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-Sesión inangural del sábado 2( de Noviembre del 1903 




Conferencia leída por el Presidente, Excmo. Sr. I). Andrés 
Avelino Cornerina, General de Ingenieros de la Armada, 
acerca de las fuerzas naturales . 


Señores: 

Aunque á pesar mió, me veo obligarlo á dirigirme á vosotros, ini¬ 
ciando la marcha de nuestros trabajos, que confío no so han de inte¬ 
rrumpir en ninguna de las sesiones reglamentarias que en lo sucesivo 
han de celebrarse. 

Empezaré ante todo por manifestaros mi agradecimiento por ha¬ 
ber reiterado la designación de mi humilde persona para presidiros; 
cargo que lie aceptado, no por considerarme con capacidad y fuerzas 
que correspondan á vuestra conlianza, sino más bien porque tal vez 
apreciaríais mi negativa como un desaire, y en este caso cumplo á mi 
obligatoria cortesía y á mi entusiasmo por la Sociedad el resignarme 
y obedecer humildemente á vuestra voluntad. 

La autoridad con que os habéis dignado investirme viene ahora 
en mi abono para insistir nuevamente en aconsejaros que en las con¬ 
ferencias que en adelante se den, debéis procurar la mayor brevedad 
posible á fin do hacerlas gratas a todos; y que si han de producir ma¬ 
yores frutos conviene darlas escritas para evitar, como lie tenido ya 
ocasión de deciros, á los que ¡i su juicio carezcan de dotes oratorias 
el que rehuyan el proporcionarnos saludables enseñanzas con la ex¬ 
presión-gráfica de sus ideas y pensamientos. No me cabe la menor 
duda de que en vista de lo que acabo de manifestaros y si además 
tenéis en cuenta que no somos más que unos modestos obreros de la 
inteligencia, cada uno do vosotros aportará aquí sin recelos lo poco 
ó mucho que conozca y haya estudiado, sin temor á que pueda servir 
á los demás de desagrado. 

Aquí tienen cabida todas las ideas; aquí se ha de depurar su bon¬ 
dad con la buena fe de la discusión amistosa, No venimos más que á 
ejercitarnos en la gimnasia intelectual y á aprender unos de otros: 
todos nos presentamos como alumnos para ser con el tiempo, si las 
circunstancias nos ayudan, los heraldos del progreso en esta culta 
ciudad. 

Yo bien quisiera, si mi universalidad de conocimientos lo permi¬ 
tiese, desarrollar un tema que abarcara las cuatro secciones que 
constituyen, por decirlo así, la totalidad de asuntos de que se ha de 


— 4 — 


ocupar el Ateneo; pero no contando con elementos suficientes, he pre¬ 
ferido molestar por poco tiempo vuestra atención escociendo el que 
está más en armonía con mi principal y predilecta profesión, la inge¬ 
niería. 

Voy, pues, á ocuparme de las fuerzas naturales. 

Reconcentrando nuestro espíritu y observando tanto lo que vive á 
nuestro alrededor como lo que, según el sentir de todos, carece al 
parecer de vida, no encontramos más que esta fórmula para expresar 
nuestro pensamiento: que en la naturaleza sólo vetaos, en resumen, 
fuerza, materia y movimiento que la anima. 

No nos lijaremos especialmente y en este momento en la materia, 
porque nos reservamos para hacer más adelante un estudio especial 
sobre ella; y sólo diremos de pasada, por más que os parezca atrevida 
nuestra enunciación, y para que sirva de base á alguno de vosotros 
para una conferencia, que nosotros pertenecemos á la escuela unita¬ 
ria, es decir, que no podemos de ninguna manera admitir la existen¬ 
cia do cuerpos diferentes en mayor ó menor número, sino que la ma¬ 
teria es una presentándose á nueslro- mentidos con aspectos diferentes 
según la clase y forma de movimientos para vencer su inercia. 

Respecto á la causa mecánica, ó mejor dicho dinámica, que man¬ 
tiene despierta á dicha materia del profundo y perpetuo sueño en que 
estaría sumida si no existiera la fuerza actuando constantemente, 
tampoco ha de entrar hoy en el campo de ruis investigaciones. 

Me ocuparé solamente de la fuerza en sus manifestaciones. 

Cualquiera que sea el terreno en que todos los hombres hayan 
hecho trabajar su inteligencia y cualesquiera que sean las consecuen¬ 
cias que hayan deducido del estudio del mundo tanto material como 
intelectual, yo creo que existe universalidad absoluta de creencias y 
opiniones en lo referente al origen de la fuerza. Es axiomático que 
ella es la causa de todo movimiento, que reside en el Supremo Crea¬ 
dor del Universo, y que de El emana. 

No cabe en nuestra inteligencia otra cosa y forzosamente hay que 
admitirlo puesto que no hay efecto sin causa: poco importa el nombre 
que se dé á ésta, pero existe; y por alto á que llegue la soberbia del 
que quiere huir de esto principio filosófico, tendrá que rendirse á la 
verdad por extravagante que sea el nombre que quiera darle. 

Todos sabéis que la fuerza del vapor aplicada sobre el émbolo de 
una máquina no se origina en la caldera que la produce, sino que la 
energía potencial está encerrada ó almacenada en el carbón que la 
alimenta; y razonando inductivamente vendremos á parar á que el 
carbón no posee tampoco esta energía como monopolio y desde el 
principio de su aparición en nuestro planeta, sino que la conserva 
guardada en sus entrañas después de recibirla por efecto de las con¬ 
vulsiones térmicas ocurridas en la formación del astro en que habi¬ 
tamos. 
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Os presento este ejemplo para (pie podáis formaros una idea de 
que las distintas fuerzas de que en la naturaleza disponemos, aislada 
ó colectivamente, no son extrañas y de índole diversa, sino que son ra¬ 
mas de un solo tronco: son, por decirlo asi, expansiones de la fuerza 
creadora suprema. 

De ésta dimanan las fuerzas naturales deque voy á hablaros, por 
lo cual no os mentaré ya más la fuerza primaria; pues sería un sacri¬ 
legio en mí, tan infinitamente pequeño, intentar ni siquiera aproxi¬ 
marme á definir lo Infinitamente Grande. 

Podemos dividir las fuerzas do la naturaleza en dos grandes sec¬ 
ciones: las animadas y las inanimadas. Las primeras, á su vez, pueden 
subdividirse en dos clases, las musculares, propias de todos los seres 
de la escala zoológica sin excepción, y las de los centros nerviosos, 
casi podemos decir exclusivas al hombre. 

Las fuerzas musculares son muy variables en su intensidad, no 
dependiendo de ningún modo de Ja forma y tamaño del individuo: 
una pulga, por ejemplo, puede salvar hasta 60 centímetros de distan¬ 
cia, es decir, recorrer con un solo impulso de sus músculos 600 veces 
la longitud de su cuerpo, mientras que el hombre á lo más en igual 
ejercicio solamente puede salvar tres veces la altura del suyo. La 
fuerza de la ostra al cerrar sus vulvas, la del elefante con sil trompa, 
del águila y el buitre elevando á grandes alturas pesos superiores á los 
suyos, no guardan proporción ni con su manera de moverse ni con el 
desarrollo aparente de su musculatura. 

Sobre todas estas energías, .sin embargo, prevalece siempre la 
fuerza pensante del hombre, si se nos permite la palabra, y por esto 
se le lia llamado el Boy de ia Creación. Su inteligencia, ya sea pro¬ 
ducida por las células cerebrales según afirman los materialistas, ó 
bien proceda de fenómenos psíquicos reconocidos solamente por sus 
manifestaciones, hace que predomina sobre la arción de los demás 
animales, ejerciendo una influencia y poderío avasallador sobre todos 
los seres de la Creación. ¿Puede negarse acaso que la fuerza suges¬ 
tiva ó hinóptica y (pie la telepatía son hechos reales que acusan esta 
fuerza natural privativa del hombre y de trascendencia suma para el 
porvenir? 

Entre todas las fuerzas animales que acabamos de enumerar, al¬ 
gunas no han tenido aplicación práctica ni so lian utilizado por la 
espeoie humana: en cambio otras lian servido para el transporte de 
la materia ó para la transformación de ésta con el auxilio do aparatos 
intermediarios. 

En el estado primitivo se concibe que el hombre sólo hubo de ha¬ 
cer uso de sus fuerzas musculares para luchar con los de su especie, 
con los elementos de la Naturaleza y con los seres de orden inferior; 
más tarde y no alcanzándole la fuerza de que disponía para su pro¬ 
pio transporte, ó para valerse do los elementos naturales tal como se 





lo preso ntaban, ó ya para transformarlos á fin de satisfacer variados 
apetitos, apelarla á sus facultades intelectuales para conseguir tales 
resultados. 

La ir agnitud é intensidad de jas fuerzas animadas (cifténdomeá 
las musculares), tienen un limito más ó menos variable pero fijo, y de¬ 
pendiente de la educación, de la alimentación y del ambiente en 
que vive el individuo: no sucede lo mismo con la fuerza percepti¬ 
va, inventiva y de relación cuyo limite no se puede prever ni al¬ 
canzar. 

En el estado actual do los conocimientos humanos, cuyo adelanto 
sobro los dol hombre bíblico es inconmensurable, no es dudoso pre¬ 
ver que no se hará esperar mucho un grado de perfección cuya sola 
enunciación os ha de parecer casi novelesca, fantástica. 

Escudriñando con perseverancia los secretos de la Naturaleza, ha 
llegado el hombre á trasmitir su palabra escrita de uno á otro confín 
del globo en menos tiempo de lo que se tarda en trasladarla al papel; 
después de esto ha conseguido hacer oír íntegramente su voz, dejarla 
grabada para que la conozcan las generaciones venideras, y conser¬ 
var su propia imagen con una exactitud mayor, por medio de la foto¬ 
grafía, de lo quo los pinceles ó cinceles más hábiles hayan podido 
obtener en las generaciones que nos precedieron. 

No perdamos la esperanza de que por ese camino lleguemos en 
breve plazo, y merced á la energía potencial de nuestro cerebro, á que 
la visión á distancia sea un hecho como complemento de la telefonía 
y la telegrafía. V aun más: á quo nuestro pensamiento, sin acudirá 
las ondas hertzianas se transmita á distancia y con toda seguridad sin 
mecanismos ni empleo de otras fuerzas más que las espirituales, que¬ 
dando al mismo tiempo grabado de una manera indeleble en sustan¬ 
cias apropiadas y sin hacer uso do la pluma ni del papel: con esto 
los que nos sucedan en este miserable planeta podrán apreciar nues¬ 
tro estado de cultura y los esfuerzos que hemos hecho para llegar á 
la meta en el camino de la perfección, según implícitamente nos está 
ordenado por el que todo lo puede y que dirige nuestros pasos en el 
corto camino de la vida. 

No nos es dado á nosotros el intentar siquiera penetrar cómo se 
encarna nuestra fuerza vital, cómo obra y cómo produce tan admi¬ 
rables resultados: nos basta saber que existe y que la aprovechamos 
del mismo modo que utilizamos las fuerzas materiales é inanimadas 
de las que nos vamos en seguida á ocupar. 

Estas existen acompañando á la materia inerte y funcionan con 
arreglo á leyes, conocidas y estudiadas unas, pero ocultas muchas do 
ellas y sin que podamos utilizarlas. 

Las más antiguas, las que desde tiempos muy remotos mejor 
han sido aprovechadas por el hombre son, sin duda alguna, la 
presión del viento y el calor. No me entretendré en exponeros las 





aplicaciones del aire en movimiento, porqué todos las conocéis; pero 
si puedo afirmar que su progreso ha sido muy lento desde los tiem¬ 
pos prehistóricos hasta nuestros días. La propulsión de los cuerpos 
llotantes y la de algunos aparatos, como los motores de viento apli¬ 
cables á la industria, he aqüt todo lo que de esta fuerza natural se 
ha utilizado. 

En cambio el calor, á pesar de ser una energía oculta, si se ex¬ 
ceptúa el que procede del sol, es la fuerza que ha producido más 
grandiosas transformaciones en el progreso de la humanidad. 

No se sabía en la antigüedad, como dice Tyndall, que el calor 
procedo del movimiento de la materia; y sin embargo es indudable 
que el cambio de estado de la misma y las modificaciones consiguien¬ 
tes so pusieron de manifiesto en cuanto chocando un cuerpo contra 
otro se produjo aquel fenómeno, base primordial de la cocción de los 
alimentos. Conocido el fuego, obtenido el calor artificialmente, y per¬ 
mitidme lo vulgar de la frase, .se pasó con el transcurso de los siglos 
á la máquina de vapor, origen de los perfeccionamientos de que aho¬ 
ra disfrutamos. 

Fue preciso más tarde buscaji en la misma Naturaleza la energía 
latente del calor, como por ejemplo la del carbón, para llegar á 
este resultado; y sin embargo loriemos constantemente sobre nues¬ 
tras cabezas el manantial más poderoso de esta fuerza, y aun no he¬ 
mos podido, á pesar de muchas tentativas, almacenar y utilizar esta 
energía. 

El calor solar, que es á lo que me refiero, ha de ser la energía 
más económica del porvenir: el día que consigamos almacenarlo, co¬ 
me hoy lo hacemos con la energía eléctrica, habremos conseguido el 
mayor triunfo de los que están reservados á la inteligencia humana, 
no sólo por su magnitud, sino por su inagotabilidad. 

De esta fuerza primaria, así como la del calor central de la tie¬ 
rra y del enfriamiento de ésta, que no es más que una acción térmi¬ 
ca, provienen las aguas, elemento hoy utilizable para nuestro prove¬ 
cho en unión de la fuerza natural de la gravedad. Esta fuerza, hoy 
tan estudiada y conocida, es la que mejores servicios ha prestado y 
presta al hombre. En el principio de su descubrimiento fueron muy 
limitadas sus aplicaciones; pero boy, y merced á mecanismos sucesi¬ 
vamente perfeccionados, ha llegado á ser una de las con que mayor 
interés se buscan para utilizarlas. 

El estudio de la energía eléctrica, hecho con pasmosa rapidez 
en el siglo que acabamos de dejar, nos ha abierto un campo más 
ancho para el aprovechamiento de las aguas y de su fuerza de gra¬ 
vedad. 

Aquella fuerza natural por sí sola no hubiera bastado para llegar 
á resolver los grandes problemas de la industria moderna: ambas 
unidas nos han proporcionado un elemento poderoso para la satisfac-. 
ción de nuestras aspiraciones. 
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El movimiento de flujo y reflujo del mar constituye también un 
agente cuyos elementos son el peso y diferencia de nivel de las aguas: 
este agente fué explotado por los primeros árabes españoles y en la 
actualidad lo utilizan también en algunos puntos de Inglaterra para 
la transformación de esta energía natural en energía eléctrica, apli¬ 
cándola al alumbrado y al movimiento de vehículos terrestres. 

Otra de las energías que nos ofrece la Naturaleza y que todavía 
está sin aprovechar es la de las olas del mar: ¡lástima es que una 
fuerza tan colosal, la cual es capaz de destruir las construcciones más 
sólidas de la costa, que socava las montañas y con su ímpetu y per¬ 
sistencia llega á penetrar muchas leguas de distancia tierra aden¬ 
tro, no esté ya aherrojada por la mano del hombre! 

Ninguna de las causas de movimiento que hasta aquí he enume¬ 
rado era desconocida para vosotros ni en sí misma ni como apli¬ 
cada á un movimiento útil de la materia; por esto, pues, ninguna no¬ 
vedad encierra para vosotros cuanto hasta aquí he indicado. 

Las más importantes de las energías, no sólo por su diversidad sino 
por sus enormes efectos, son bus de origen químico, es decir, las pro¬ 
ducidas en ciertas acciones de unos cuerpos sobre otros. 

Todos conocéis los efectos de los explosivos, como el de la pólvo¬ 
ra en conjunción con el calor, el de la dinamita y nitroglicerina por 
el choque ó percusión, y el de muchos otros que en obsequio á la bre¬ 
vedad no mencionaré y cuyo principal objeto es la destrucción, de 
la cual ha de resultar la paz universal. 

Acaso también tengáis noticia de que existen otras substancias 
que, como el yoduro de ázoe, produce, con el roce de las barbas de 
una pluma, una expansión gaseosa de mayores resultados destructo¬ 
res que las substancias hoy empleadas en el arte de la guerra y para 
facilitar las construcciones de las grandes obras modernas. 

Pues bien; el día en que se lleguen á encontrar materiales lo su¬ 
ficientemente resistentes para que al sufrir esas expansiones gaseo¬ 
sas no se deterioren ni destruyan, y si además de esto se idean me¬ 
canismos para aprovechar estos agentes de una manera continua y 
que puedan dominarse, como acontece con el vapor de las máquinas 
actuales, entonces se dispondrá de elementos poderosísimos para en¬ 
cauzar el movimiento de grandes masas, dándoles velocidades hasta 
ahora desconocidas é inesperadas, y se simplificarán los mecanismos 
hasta tal punto que estarán al alcance de los menos versados en estos 
asuntos y de los medios pecuniarios más exiguos. 

Cuando este caso llegue, las navegaciones aérea y submarina se¬ 
rán un hecho, sobre todo la primera que es la que hoy ocupa la aten¬ 
ción de todos I03 sabios y mecánicos del mundo. Entonces el proble¬ 
ma se resolverá con facilidad abandonando para siempre el aeróstato 
y entrando de lleno en la aviación, que es el método más natural y 
más razonable para conseguir el dominio del aire. 
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No quiero, n¡ aun do una manera ligera, poneros de manifiesto los 
cambios trascendentales que ha de experimentar la vida humana 
cuando sea un hecho lo que ya presentimos tal vez para antes de 
llegar á la mitad de este siglo, conociendo como conozco el grado de 
adelanto á que han llegado los que sin descanso y con fruto no des¬ 
preciable persiguen la resolución del problema: vosotros los aprecia¬ 
réis mejor que yo, y por lo tanto no hago mis que esbozar el princi¬ 
pio para que deduzcáis las consecuencias. 


fíe dejado para el final el hablaros de una fuerza natural que está 
en mi concepto llamada á dejar atrás á las que hasta ahora lie men- 
eionado, y es la luz. Por medio de su energía nos ponemos con el 
sentido de la vista en comunicación con el mundo exterior, y merced 
á ella alcanzamos, valiéndonos de instrumentos como el espectrosco¬ 
pio. ol medio de estudiar la misteriosa constitución y composición do 
los astros. ¡.Quién sabe si perfeccionando los aparatos do que hoy dis¬ 
ponemos, ó con otros que podrán con el tiempo idearse, llegaremos á 
ponernos en comunicación inmediata con ellos, convirtiendo el mis¬ 
terio que los envuelve en una realidad tangible! 

Con la luz transformarnos también las moléculas materiales, y 
dándoles nuevos movimientos con el auxilio de energía química ob¬ 
tenemos las imágenes de los cuerpos reproduciéndolas al infinito 
aunque de un manera incompleta: tampoco está muy lejano ol día 
en que esas imágenes resulten con sus naturales y propios colores. Y 
aun más nos atrevemos á vaticinar: que aprisionada la luz como hoy 
se hace por medio de la electricidad, y encerrado también bajo llave 
el calor, podremos enviar las imágenes á grandes distancias, no sólo 
animadas como en un cinematógrafo, sino con ol calor y la vida que 
les son propios. 

Todos habréis leído las experiencias sobre las sustancias fosfores¬ 
centes hechas por varios físicos eminentes como Becquerel, Berthe- 
lot y Gustavo le Uon: acaso haya llegado á vuestra noticia que re¬ 
cientemente se ha encontrado una nueva manifestación de la mate¬ 
ria—por no decir un nuevo cuerpo, ya que me he declarado unitario - 
bajo el nombre de radium. La energía lumínica de esta sustancia y 
su acción química así como fisiológica son tan asombrosas y superan 
en tan alto grado á las demás, que el día en que estén mejor estudia¬ 
das y sean más asequibles á la masa humana saliendo del recinto 
del laboratorio del sabio en que todavía se encuentran, la revolución 
en la industria y las aplicaciones prácticas de los conocimientos 
científicos serán inmensas y de unos resultados prodigiosos. 

Si el tiempo y mis ocupaciones me lo permiten y si consigo pro¬ 
veerme de algunos elementos que ahora me faltan, pero que espero 
pronto tener á mano, me prometo dentro de poco presentaros algu¬ 
nas curiosas experiencias con el nuevo metal y con otras sustancias 
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fosforescentes y entonces podréis apreciar de una manera palpable la 
importancia de mis vaticinios. 

También son fenómenos en que la luz interviene los llamados ra¬ 
yos X descubiertos par el sabio profesor Roentgen y cuyos efectos 
basta la fecha son tan beneficiosos para la humanidad doliente, pues 
con ellos se ensancha el horizonte de apreciación del facultativo en 
muchos casos que quedaban hasta aquí dudosos, y aún se aplican á 
la curación de algunas enfermedades. 

Pero muchos de vosotros habréis podido ver en mi laboratorio 
esta maravilla de la ciencia moderna; y aun cuando, como yo, no co¬ 
nozcáis las causas de esa nueva fase de la energía luminosa y eléc¬ 
trica á la par, os daréis fácil cuenta de lo que es y significa ese ele¬ 
mento material. 

Concluiré, porque harta paciencia habéis demostrado escuchándo¬ 
me con un religioso silencio. Si he conseguido entreteneros agrada¬ 
blemente, si no os ha molestado ni aburrido esta conferencia tan tra¬ 
tada á la ligera sobre un asunto trillado y conocido por la mayor 
parte de esta ilustrada asamblea, quedaré altamente satisfecho aun 
cuando no pueda engalanarme con haberos proporcionado la más 
rudimentaria enseñanza ni ofrecido ninguna novedad científica. 

Faltaría por último á los deberes de la más elemental cortesía si 
no dedicara una frase de felicitación la más sincera á los compañe¬ 
ros de la Junta que con tanta abnegación han aceptado el honroso 
cargo con que acaban de ser investidos, esperando que coadyuvarán 
todos con sus talentos y su buena voluntad á sostener esta Sociedad 
que bajo tan buenos auspicios empieza.—He dicho.— (Aplausos.) 


La sesión no tuvo debates. 





II.—Sesión inicial del sábado 31 de Octubre del 1903 (*) 


Reseña de la conferencia pronunciada por el socio D. Ri¬ 
cardo Neira, oñcial de Administración de la Armada, acer¬ 
ca del concepto do la belleza. 


Empieza el conferenciante declarando que, de acuerdo con lo ex¬ 
puesto por el señor Presidente, entiende que las conferencias no de¬ 
ben ser muy extensas, y agrega que cuando el conferenciante es hu¬ 
milde deben ser muy breves. Voy, pues—dice—á daros una buena 
nueva: me propongo molestar pocos minutos vuestra atención. 

Plantea el problema presentado la antinomia que envuelven es¬ 
tos dos refranes: «Hay gustos que merecen palos» y «De gustos no 
hay nada escrito». 

Pasa después á exponer el objeto do la conferencia declarando 
que la misma antinomia so presenta en los diferentes sistemas que se 
han inventado por los Glósofos para definir el concepto de la belleza. 
Objetivismo y subjetivismo forman los dos términos déla antinomia, 
en cada uno de los cuales encuentra el conferenciante un principio 
de verdad; poro de una verdad incompleta, que no mira más que uno 
de los aspectos de la belleza, y que por consiguiente no basta á de¬ 
finirla. Concluye, diciendo que su propósito es analizar ambas escue¬ 
las estéticas, la objetivista y la subjetivista, para llegar, por medio de 
un trabajo de crítica y depuración, al alcance de un concepto sinté¬ 
tico de lo bello. 

Divide las escuelas objetivistas en dos grandes agrupaciones, en 
orden al procedimiento lógico de investigación. 

Examina lasque, siguiendo un procedimiento deductivo, declaran 
que lo bello es lo perfecto, que lo perfecto es Dios y que la belleza 
que vemos en las cosas no es más que un reflejo de la Suprema Be¬ 
lleza, porque, como afirma Peladán, «no hay más realidad que Dios, 
no hay más verdad que Dios, no hay más belleza que Dios», y con¬ 
cluyen diciendo que esta belleza divina se manifiesta en las cosas 
croadas con aquella unidad , vari-edad y armonía que proclama en 
Dio3 San Agustín cuando dice: «Es uno y múltiple: uno con esa uni- 


(*) La sesión I, que fué posterior á ésta, se ha puesto antes por haber sido la ina ugu- 
ral reglamentaria. —Los dos sábados que median entre sus fechas se invirtieron en elec¬ 
ciones de Directiva. 
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dad que es la armonía de las más altas potencias, múltiple por la 
multiplicidad de las virtudes infinitas; bello en una palabra». 

Pasa después á hacer igual examen de las que, siguiendo un mé¬ 
todo de inducción y análisis en el estudio de las cosas bellas, encuen¬ 
tran en éstas, perfectamente determinados y determinantes, estos ele¬ 
mentos: unidad , variedad , armonía. 

Explica á continuación el valor de estas tres palabras, y asevera 
que ni aún el concepto objetivo de la belleza queda así completo; 
porque—arguye—decir que la belleza es la unidad presidiéndola 
reunión armónica de lo vario en la todeidad, casi monta tanto como 
asegurar que lo bello es lo bello. Porque ¿en qué consiste esa reunión 
armónica? ¿á qué ley obedece? ¿á qué molde ó turquesa lia de ajus¬ 
tarse?» 

Para encontrar esta ley hace un análisis del cómo se combinan 
aquellos elementos objetivos de lo bello en los distintos seres y rei¬ 
nos de la Naturaleza, deduciendo que la unidad, variedad y armonía 
han de darse en las cosas bellas de manera que convengan al sér 
para ser, es decir; convenientemente á la bondad intrínseca del sér. 

«Por consiguiente - -dice—definiremos objetivamente la belleza 
diciendo que es la unidad en la variedad constituyendo un todo ar¬ 
mónico conforme á la bondad intrínseca del sér ». 

Arguye contra los que manifiestan que la variedad no puede dar¬ 
se en la belleza espiritual porque el espíritu es simple, que aun con¬ 
cediendo esto último, su belleza no se dá sólo en la unidad simplísima 
de su sustancia sino en ésta juntamente con la múltiple variedad de 
sus actos y potencias. 

Demuestra que no puede darse con sólo el concepto objetivo por 
definida la belleza, pues no se explicarla así como lo que ha sido mi¬ 
rado como bello en una época hubiera dejado de serlo en otra, ni co¬ 
mo lo que es belleza para un pueblo no lo sea para los demás, ni 
finalmente como lo que á anos parece hermoso otros lo juzgan feo. Y 
arremete asimismo contra las escuelas puramente subje ti vistas, sus¬ 
tentando la universalidad de la belleza y concluyendo que «sostener 
tales teorías equivale á decir que lo verdadero y lo justo, y lo dulce y 
lo amargo son cualidades del yo>. 

Entrando, en efecto, en el análisis do las definiciones dadas por 
los subjetivistas, hace crítica de las de Gioberti, Baumgarten, Kant, 
Fichte y Hegel. 

Combate á los que siguiendo las doctrinas utilitarias de Benthan 
confunden lo bello con lo útil; aduciendo al efecto que lo bello tiene 
una finalidad desinteresada y lo útil nó, y—citando á Kant—que pa¬ 
ra juzgar de la utilidad de una cosa es necesario conocer su natura¬ 
leza y propiedades, y para percibir la belleza basta tener sensibilidad. 

Examina, por último, las doctrinas sensualistas y positivistas, y 
con más detenimiento la definición del italiano Filo; deduciendo que 
si lo bello agrada, nó todo lo que agrada es bello, y que las notas ca- 





racterlsticas del placer causado por la belleza son la honestidad y el 
desinterés.* 

Y uniendo los conceptos subjetivo y objetivo de la belloza, da es¬ 
ta definición sintética: 

La unidad en la variedad que, constituyendo un todo armónico 
conforme á la bondad intrínseca del ser, nos causa ¡ni placer ho¬ 
nesto y desinteresado . 

A continuación expone que de la parte objetiva de este concepto 
de lo bello se inliere que la verdad es fundamento de la belleza; y que 
lo mismo se desprende del concepto subjetivo, siendo el placer, como 
sostiene Taparelli, el reposo de la facultad en el objeto de su natura¬ 
leza formal, y el reposo la adecuación de la facultad visiva con la co¬ 
sa visible. 

<No creo—concluye—que esta definición que di de la belleza sea 
acabada, ni sé si será la verdadera; pero he cumplido mi propósito 
de llamar vuestra atención hacia un estudio que está más abandona¬ 
do de lo que conviniera, según entiendo; y por esto terminaré dicien- 
doos lo que un conocidísimo escritor francés: perdonadme si me he 
equivocado; he hecho una obra de buena fé.» (Aplausos entusiastas.) 


La sesión no tuvo debates. 





III—Sesión del sábado 28 de Noviembre del 1903 


Conferencia 

leída por el socio D. Alfredo de la Iglesia, Licdo. en Filoso¬ 
fía y Letras, acerca de la Crítica y los críticos.» 


Señores: 

«La naturaleza—dice Quintiliano en sus «Instituciones Orato¬ 
rias»—nos ha producido para querer lo mejor, y á los que quieren 
♦aprender lo mejor les es tan fácil, que el que con atención reílexio- 
»na, se admira de que los hombres malos sean tantos. 

«Porque así como el agua es natural á los peces que en ella se 
»crían, y el aire que nos rodea ¿i las aves; así debería ser más fácil 
vivir según la naturaleza que contra lo natural.» 

Y es tan evidente, tan necesario lo que el ilustre maestro del buen 
decir afirma en las precedentes frases, que cuando pensamos mal ó 
ejecutamos una acción, ya no mala en absoluto, sino dudosamente 
buena, ó sospechosa de incorrecta, se mueve en nuestro interior es¬ 
pontáneamente un deseo de contrastar el pensamiento ó la acción 
dudosos con el estudio de las causas que los movieron y las conse¬ 
cuencias qne habrán de subseguírseles; produciéndonos una intran¬ 
quilidad que no se trueca en sosiego hasta que hemos agotado todos 
los argumentos que nos presenten como buenos nuestro pensamiento 
ó nuestro acto. 

Registremos el interior de nuestras conciencias y no hallaremos 
ni una hora de nuestra vida que no esté ocupada por alguna de estas 
regresiones de nuestro intelecto ó de nuestra voluntad; y no podre¬ 
mos menos de asentir firmemente á la aseveración expuesta: que la 
naturaleza nos ha hecho esencialmente inclinados al bien. 

¿Por qué, pues, en el terreno de la critica y notablemente en el 
de la crítica literaria, somos malos, y esta tendencia al mal se mani¬ 
fiesta tan frecuentemente en diatribas ó reticencias pocos nobles? 

¿Por qué al analizar la producción artística ajena nos atrae más 
el deseo de señalar los defectos con la censura, que el de abrillantar¬ 
las bellezas con espontánea y desinteresada alabanza? 

Asunto es éste que más de una vez ha ocupado mi ánimo y que 
noy deseo condensar en formas concretas, para (|ue, aquilatado y des¬ 
menuzado eon la discusión, y aplicada á su estudio la razonada cen 
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sura, pueda dar origen á un movimiento de reflexión hacia la gran 
necesidad, que hoy más que nunca se siente, de que el crítico sea el 
virbonus el prudens de Horacio y su arte aquel arte libre y exento 
de prejuicios, imparcial y sereno de que nos habla ol maestro Mario 
Pilo. 

I 

Háse definido la crítica: «Zrt aplicación de las reglas del arle á 
las obran del genio»; y este es el concepto que generalmente le asig¬ 
namos porque así nos lo han enseñado en las escuelas. 

Yo considero demasiado estrecho este concepto porque no com¬ 
prende la amplísima extensión de un arte que abarca todas las otras 
aptes sin excepción alguna; y me atrevo á afirmar que pudicndo todos 
ser artistas en cierto orden de arte, la tendencia más general es ha¬ 
cia el arte crítico. 

Es la emoción estética un fenómeno casi inconscientemente sub¬ 
jetivo al cual nadie so sustrae. 

Desde el salvaje que arrullado por los agrios sonidos de una hora¬ 
dada caña y un ahuecado tronco, siente distendidos sus potentes 
músculos, y recostado en la yerba deja perderse sus miradas en las 
profundidades del brillante cielo que se cierne sobre la lujuriosa ve¬ 
getación africana; hasta la impresionable damisela que en la callada 
noche escuchando lejana melodía de lánguida sonata, siente brotar á 
sus ojos dulcísimas lágrimas en que se derriten los anhelos de su alma 
virgen; hay una infinita serie de indivisibles matices estéticos que 
manifiestan y demuestran la influencia del arte en el organismo, ha¬ 
ciendo nacer activísima corriente de un inexplicable fluido, que 
agolpándose al cerebro, irradia desde sus múltiples células á los más 
lejanos elementos de nuestro sér. 

Corriente poderosísima, productora de inenarrables deliquios, nos 
atrae primeramente al objeto bello con la misteriosa fuerza de in¬ 
contrastable simpatía; hócenos gustar inmediatamente las delicias 
del estado de gozo, trasunto de la bienaventuranza; y termina encen¬ 
diendo en nuestro sér un amor vivísimo al objeto bello, pero un amor 
tan puro, tan elevado, que ni con la posesión misma del objeto ama¬ 
do se satisface, sino con su constante contemplación: si de otro modo 
quedase satisfecho tal movimiento do amor, la emoción no sería es¬ 
tética, creedlo, sería de otro orden cualquiera. 

Dada, pues, la obra verdaderamente artística y bella, sentiremos 
necesariamente á su contemplación la sacudida dulcísima de la emo¬ 
ción estética. 

Y en aquel momento supremo, nos croemos capaces de producir 
el bien y la belleza, y en aquel momento somos artistas, porque es ar¬ 
tista todo el que siente el arto, y el arte no puede menos do ser sen¬ 
tido en todas las categorías del sér racional. 
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¿Y os será ahora difícil admitir que, dada la emoción sentida, se 
produzcan en el acto variedad de artistas? 

Todo dependerá del grado de intensidad de las corrientes direc¬ 
tas del objeto ó sér bello al cerebro (extra ad infus); y de éste á los 
órganos de la expresión fin tus ad extra). 

Si la corriente primera es vivísima y exquisita, pero termina una 
vez sentida, tendréis el artista aficionado, el amateur , el dilettanti , 
goloso—si me permitís la palabra de las sensaciones de aquel or¬ 
den de arte. 

Si la corriente estética que brota del sér bello os más intensa; si 
las células cerebrales agitadas tienen energía bastante para poner en 
movimiento los órganos activos de la expresión; si, adecuados éstos 
por el hábito y la tendencia á la producción artística de aquel orden, 
son excitados por la voluntad á la ejecución de algo nuevo realizado 
en el tiempo y el espacio, brotará el artista activo, creador: músico, 
pintor, poeta, literato. 

Mas si aquella corriente que el objeto bollo lia producido, al alo¬ 
jarse en las intrincadas circunvoluciones cerebrales ha tenido ener¬ 
gía para perdurar en ellas el tiempo necesario para que el intelecto 
la analice y contraste; si es tan enérgica su acción que sus efectos no 
se borran ni aún con la frialdad del análisis, nacerá el artista critico , 
tan artista como los otros, tan apasionado adorador de la belleza co¬ 
mo ellos, quizá más trascendental en sus obras. 

Tal es la moderna teoría que afirman hoy los tratadistas de esté¬ 
tica, y no creo que, una vez entendida, haya muchos que de ella di¬ 
sientan. 

Admitida esta teoría, se sigue necesariamente la posibilidad de 
educar nuestra sensibilidad en una dirección determinada, á fin de 
que las impresiones estéticas que la belleza produce en nuestro sér, 
vayan progresivamente aumentando en intensidad por la repetición 
de actos, á la manera que se afina el tacto en los ciegos, el oído en 
los músicos, el gusto en los gourmets : en una palabra, vayan llegando 
á la suprema exquisitez de la sensación por el análisis y síntesis de 
las sensaciones. 

La percepción de la belleza es innata y universal; la repetición y 
el estudio de la percepción, voluntarios; el cultivo del intelecto en las 
materias á que nuestro espíritu se siente inclinado, posible. ¿Cómo 
pues, negar que todos podemos llegar á ser artistas en un cierto gra¬ 
do y en un cierto arte por una especie de autocreación? 

II 

Los aspectos que presenta la crítica artística son tan diversos, que 
aun á riesgo de caer en la monotonía y aridez de las clasificaciones, 
he de hacer una división precisa para la inteligencia de la materia, á 
fin de que sea metódico el estudio del artista y del crítico como tal. 
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Puede el artista ser considerado bajo dos aspectos: el estático y el 
dinámico , esto es, como receptor de las corrientes emotivas induci¬ 
das por el ser bello, y como intérprete de las rellejas que de él parten. 

Bajo el primer aspecto, es el hombre un organismo pasivo, que á 
su pesar tiene que sentirse más ó menos emocionado en presencia de 
lo bello; pero la emoción sentida será proporcional á la energía de la 
sensación ó á lo exquisito de la misma; y como estas condiciones de 
la sensación son independientes de la voluntad en la percepción, aun 
cuando no lo sean en la predisposición para percibir, tendremos que 
ir á buscar uno de los factores de la emoción y su potencial de ener¬ 
gía estética en el temperamento y en el carácter del individuo. 

No habremos de descender aquí á detalles de orden biológico, por 
ser demasiado distantes del asunto que tratamos; pero séame al me¬ 
nos lícito fundamentar el concepto que tengo formado acerca de la 
influencia biológica del sér en sus emociones y determinaciones del 
orden estético. 

Desde el instante de la conjugación celular embriogénica, trae el 
hombro las tendencias que habrán de informar sus sensaciones: su¬ 
poned diferente vitalidad en cualquiera de las dos hojuelas blasto- 
dérmicas do la gástrula —primera manifestación de la individualidad 
en el claustro materno—y el elemento integrador que habrá de pre¬ 
sidir más tarde á la asimilación tendrá ó no predominio sobro el 
desintegrador ó de desasimilación; cada uno de los cuales (influido 
además por las condiciones hereditarias transmitidas por el germen) 
dará en el porvenir mayor fuerza sensitiva que activa ó viceversa al 
sujeto pensante. 

No puede, por lo tanto, el hombre evadirse á la ley biológica á 
que sus condiciones artísticas vienen sometidas db ovulo: con¬ 
diciones que de manera prodigiosa expone Fouillé en su magistral 
obra El Temperamento y el Carácter de los individuos y de las 
razas. 

Pero no habremos de afirmar que el temperamento y el carácter 
hayan de ser fatales en su modo de obrar, porque sería anular á 
priori los efectos de la educación ó modificación del hombre por el 
medio ambiente, al cual no se sustrae ningún sér de la creación. 

Si, estudiada la tendencia ó inclinación individual por el indivi¬ 
duo mismo, cultiva éste con escrupulosa atención y constante trabajo 
sus condiciones naturales ó espontáneas hácia un determinado orden 
de arte, no podrá menos de adquirir especialísimas aptitudes para su 
asimilación ó producción, no contrarias ni opuestas á aquellas para 
las cuales ha nacido—porque ésto lo conceptuamos imposible—sino 
de afinamiento, agudización de las congénitas más caracterizadas por 
tendencias inflexibles de su organismo. 

Tal debe ser, pues, la labor del que se siente atraído por el arte: 
una labor constante y obstinada para cultivar sus aptitudes. 
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Y si la naturaleza lo ha dotado de sensibilidad exquisita, conse¬ 

guirá que la energía de la impresión—que no puede perderse, porque 
en la Naturaleza ninguna fuerza se pierde—.sea transformada ó en 
apasionamiento por el arte, ó en actividad do producción artística. 

Mas supongamos que en los primeros momentos de la vida em¬ 
brionaria lia tenido más potencial dinámico el elemento externo de la 
hoja blastodérmiea, y que el individuo nace con aptitudes orgánicas 
de desintegración, de desasimilación, ó lo que es lo mismo con ten¬ 
dencias congénitas activas. Desde los primeros momentos de su acti¬ 
vidad consciente, sentirá un invencible estímulo á ejecutar algo con 
la menor ocasión: puesto en presencia del sér bello, la corriente de 
emoción no se limitará á un placer estético puro, no quedará reducida 
á un movimiento ad intas que le haga sólo gustar los inefables goces, 
que terminando en el individuo, amortiguan sus energías activas por 
la dispersión déla menor cantidad de potencial integrante; sino que 
sentirá sus órganos sacudidos por la actividad, por el estímulo á gas¬ 
tar energías; y éstas, brotando al exterior por medio de actos cons¬ 
cientes á los que de entemano se acomodó el organismo por educa¬ 
ción, darán —como dijo el inmortal Cervantes— partos al mundo 
que le colmen de mara villa y contado. 

III 

Y llegamos al tipo intermedio de artista, al artista critico. 

Encuéntrase el critico emplazado entre el artista estático y el di¬ 
námico. Ni en él predomina ef elemento intcgrador , ni el desitde- 
fjrador, ó como los denomina Fpuillé, ni el anabólico ni el catabólico. 

Cuando el amateur, el aficionado, ha recibido corrientes emotivas 
producidas en él por una cosa bella, manifiesta las excitaciones que 
ha experimentado en el momento déla emoción estética, describe 
quizá su emoción y el objeto sentido, pero sin aplicar el análisis 
intelectual ni al carácter de la sensación, ni á la forma ó fondo del 
todo ó parte del sér bello que le ha influido. 

Aunque entonces de ordinario se le califique de crítico, no lo es: 
no es más que un refiejador, no un analizador del hecho. Tal nos 
pinta el espejo una imagen que en él no ha dejado huella alguna. 

Es que en el aficionado ó amateur predomina ol elemento intc- 
grador ó anabólico: sintió mucho, quizá demasiado; pero, como dijo 
Cicerón : animorum incendia celériter reslingnulur: los incendios 
del ánimo se apagan rápidamente. 

.Si la manifestación de sus sensaciones fuese obra artística, si la 
manifestación externa del análisis y la síntesis de la sensación y de 
lo que la produjo, si el estudio de lo actuado y lo actuante fuesen 
una obra tal que hiciese gozar al oyente ó lector de los mismos deli¬ 
quios por aquél sentidos, si excitase en nosotros el deseo vivísimo de 
contemplar el sér bello y gustar aquellas sensaciones que el critico 
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describe; entonces tendríamos el verdadero crítico, el artista equili¬ 
brado, en el cual la energía de la impresión auxiliando la tendencia 
biológica, irritó, excitó los órganos cerebrales, aposentándose en 
ellos el tiempo preciso para que el intelecto, libre de las trabas de la 
impresión excesiva que pudiera debilitarlo, juzgase con clarividencia 
suficiente tanto al ser actuante como al actuado. 

Y aquí deseábamos venir á dar, para afirmar que la condición de 
crítico es la más difícil por la necesidad del equilibrio estable de los 
elementos intogrador y desintegrador sin predominio del uno sobre 
el otro. Dad predominio por pequeño que él sea á uno de estos dos in¬ 
tegrales, y la crítica se resentirá en alguno de sus fundamentos: ó será 
apasionada, obedeciendo á la hiperestesia del crítico, ó fría, severa, 
calculadora y sin brillo, por falta de elementos emotivos, y por exce¬ 
so de raciocinio que mató ó amortiguó la sensibilidad. 

El crítico verdadero, el vir bonita et pradeña, es un ente equili¬ 
brado en el cual los integrales estático y dinámico perfectamente 
compensados, obran de consuno en la elaboración de la crítica ar¬ 
tística. 

IV 

Sintetizadosjya los elementos actuantes en el crítico desde el pun¬ 
to de vista en que le consideramos, vamos á estudiarle en sus dos mo¬ 
mentos de existencia: el do la pasividad y el de la actividad. 

En el primero, cual disco impresionable de un gramófono, reci¬ 
be las impresiones tanto más ó menos profundas y permanentes, 
cuanta más fuerza estética tengan los medios artística ó naturalmente 
bollos del sér ú objeto que contempla; en el segundo, á manera de 
disco impresionado, reproduce aquellas impresiones que han dejado 
huella suficionte para persistir después del análisis y estudio de la 
emoción estética sentida. 

Pero no nos es dable llevar más allá la imagen del disco gramo¬ 
fónico, tratándose del hombre como sér vivo dotado de volnntad, y 
como sér superior de voluntad iluminada por la luz de la intelectua¬ 
lidad. 

Deberá, pues, antes de recibir las impresiones estéticas á que vo¬ 
luntaria y deliberadamente se someta, disponerse á recibirlas en con¬ 
diciones apropiadas al mejor efecto de la recepción; deberá más tar¬ 
de, cuando las reproduzca en el momento activo, poner de su parte 
todos los medios adecuados al íin crítico artístico que se propuso de 
antemano; para que el estudio, así del sér estético actuante, como 
de sí mismo en cuanto actuado, no carezca de alguno de los factores 
analíticos, ni se deje llevar de excitaciones momentáneas bruscas ó 
discordes. 

¿Cuáles deberán sor las condiciones en que el artista crítico debe¬ 
rá colocarse en el momento pasivo? ¿Cuáles en el activo? 
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Quizá sea ésta la parte más trascendental de mi trabajo, porque 
la determinación de estas condiciones más es efecto de una autosu¬ 
gestión ó de un autoestudio que de imposiciones dogmáticas ó doctri¬ 
narias. No pretendo dar todas las reglas, ni exponer todos los medios 
de que habrá de valerse el critico para ponerse en condiciones pasi¬ 
vas ó activas adecuadas; porque bastará á mi intento señalar las lí¬ 
neas generares á que deberá someter su conducta. 


V 

Durante toda nuestra vida estamos constantemente influidos por 
el medio ambiente en que nos agitamos: educación, estudios, clase 
social á que pertenecemos, preocupaciones, estado de derecho en 

que nos encontramos.todo ésto y mucho más influye (sumado á las 

condiciones congénitas de carácter) en la determinación de nuestras 
sensaciones, conocimientos y voliciones; llegando á formar de cada 
hombre un sér complejo que, cual instrumento musical constituido 
por múltiples y variadísimas cuerdas, produce acordes armónicos ó 
inarmónicos según las cuerdas que vibren simultáneamente al ser 
heridas por los actos de los demás hombres; armonías ó inarmonías 
que se traducen ó en manifestaciones orales ó en actos más ó menos 
espontáneos. 

Nos es casi imposible sustraernos á tales influencias exteriores; y 
de tal modo se halla organizada la humanidad como sér colectivo, 
que quien abiertamente rompe los moldes estatuidos por tácitos con¬ 
vencionalismos, llega á ser tenido por un ente extravagante, original 
ó rudo. 

Una de las más perniciosas influencias es la de la imitación sis- 
temátiva de nuestros afines. 

Examinad al hombre en los diversos actos de su vida: apenas en¬ 
contrareis aguno que no haya tomado por modelo ó arquetipo á al¬ 
guien, cuyas maneras, traje, desplantes de carácter, inflexiones de 
voz y hasta defectos tenga en toda ocasión por norma de los suyos. 

Observad esta insana tendencia en los críticos, diré más, en los 
literatos, y encontrareis la causa de que en la actualidad sea posible 
sin gran esfuerzo clasificar en muy pocos grupos todas las maneras 
d e hacer critica, de hacer literatura (dispensadme el galicismo por¬ 
que resulta gráfico) que aparecen en las columnas de periódicos y 
revistas. 

Deberá ser pues otro de los principales empeños del crítico sus¬ 
traerse á la tendencia símica, que quizá por un fatal atavismo nos in¬ 
vade, rechazar esta morbosa tendencia, enfermedad do la voluntad 
que mata todas las iniciativas, anula los caracteres y atrofia todas las 
tendencias más hermosamente espontáneas. 

¿Queréis una prueba de ello? Comparad las bellísimas y frescas 
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poesías del tan incorrecto como inspiradísimo Plácido el mulato, con 
tas acarameladas y lipomaniácas ñoñeces de los malos imitadores 
del dulcísimo Becquer, ó del neurótico Yerlaine. 

Ya despojado de preocupaciones imitativas y de clase, preséntase 
el crítico pronto á recibir la impresión de la emoción estética; pero 
aun queda un elemento perturbador que podrá enturbiar la diafani¬ 
dad de su yo como sér pasivo. 

¿No habéis observado alguna vez que cuando se dan varios gol¬ 
pes aislados en las proximidades de una guitarra que tiene tensas 
sus cuerdas, vibran no siempre lasmismas ni con igual intensidad 
de sonido por la influencia do cada golpe? Obedece ésto á que las 
ondas del aire agitadas á cada percusión no guardan la misma 
relación de tonalidad ó de número con las que produciría herida 
la cuerda que no responde á cada ruido. Sólo vibra aquella cuer¬ 
da cuya nota guarda esa relación matemático-acústica con la del 
ruido excitante. 

Pues por un efecto análogo, el pensamiento encarnado en la obra 
de un artista, y más patentemente en la del literato (orador, poeta, 
prosista, dramaturgo) hace vibrar armónicamente todas nuestras li¬ 
bras sensitivas cuando bav una relación, no diré matemática, pero 
sí de afinidad entre el estado de nuestro yo y el del artista en el mo¬ 
mento de la concepción. 

No dudo que ha sido obedeciendo á criterio semejante por lo que 
nuestro ilustre Galdós fué á estrenar su "Mariucha» en Barcelona: el 
alma aristocrática del público de los estrenos de Madrid no podía 
vibrar al unísono con los hermosísimos sentimientos de aquel León 
y aquella Mariucha: era necesario el sentimiento más humano, más 
práctico, más en armonía con las realidades de la vida que palpita 
en el alma de la trabajadora Calalú fia. 

La idea religiosa, la política, la sociológica, la económica que nos 
dominan; la educación, las tradiciones, las preocupaciones ancestra¬ 
les... cuerdas son de nuestro sér, que vibrarán ó no al unísono con 
la palabra del artista literario, y nos predispondrán á considerar 
como bueno lo que nos halague, como malo lo que nos moleste, 
como bello lo que excite en nosotros sensaciones agradables, como 
feo lo que no las excite, ó las excite contrarias. 

Y tropezamos aquí con la eterna cuestión ¿lo agradable es bello? 
¿lo desagradable es feo? 

No es este el lugar ni la ocasión de dilucidarlo, ni habría de pe¬ 
sar mi decisión en vuestro ánimo más que las de tantos sabios como 
se han ocupado del asunto (y que tan hermosa como brillantemente 
expuestas hemos oido hace unas noches) ( 1 ), desde Platón afirman- 


(l) Conferencia anterior, dada por el Sr. Neira. 
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do que «lo bello es el resplandor de lo bueno y lo verdadero» hasta 
Tolstoi considerando que «la realización de lo bello es un deber inhe¬ 
rente á la naturaleza humana.» 

Cumple sólo á mi intento afirmar que cualquiera que sea la es¬ 
cuela estética que el crítico profese, debe prevenirse contra estas 
resonancias y estar muy sobre sí para que el momento de la impre¬ 
sión esté previsto y no destruya ésta por su estruendo y estampido 
los suavísimos matices de aquellas que antes y después pueda reci¬ 
bir en un estado de calma psíquica, que, como hemos señalado, es la 
característica del equilibrio indispensable en el artista crítico. 

No menos poderosamente que la imitación y el medio influyen 
en nuestro ánimo las circunstancias de lugar y tiempo y el estado 
anímico en que nos encontramos al recibir las corrientes emotivas 
estéticas. 

El Cristo medioeval cubierto con la pátina del tiempo no nos pro¬ 
duce la misma impresión, contemplado á la indecisa luz del crepús¬ 
culo tamizada por polícromos vidrios en solitaria capilla de vetusta 
catedral, que si lo vemos expuesto en el ornado escaparate de un 
anticuario á pleno sol y aturdidos por la multitud que bulle en la 
calle de una populosa urbe. 

El melancólico y dulce nocturno que parece compuesto para ser 
tocado y oidoá la luz macilenta y misteriosa de la luna, en el tibio 
crepúsculo ó la callada noche; no eausará en nosotros la menor emo¬ 
ción oido entre el bullicio de espléndido y brillante baile de 
máscaras. 

Y ¡cuán tiernas lágrimas nos ha hecho derramar la lectura de al¬ 
guna novela en los primeros años de la juventud, impresionados por 
el primer amor, cuando ávidos bebíamos en sus páginas emociones 
hasta entonces no sentidas! Leed hoy esas mismas novelas, cuando la 
nieve do los años enfría el corazón y el cerebro, cuando los cuidados 
de la vida y la experiencia de los hombres amortiguan, si no matan, 
la sensibilidad; y os extrañareis quizá de aquella ingénua emotividad 
perdida.¡Cuanto daríamos por volver á ella! 

Es, pues, indudable que la edad, el estado del ánimo, la ocasión, 
el lugar, influyen poderosamente en nuestras impresiones. 

Coloqúese pues, el crítico en condiciones convenientes para que 
tal influencia, ni desaparezca por completo, ni embote por lo excesiva 
la delicadeza de los matices estéticos. 

No es posible substraerse á la edad que nos agobia; pero pode¬ 
mos abstraemos hasta el punto de acercarnos á la del productor del 
hecho estético que analicomos. Xo es dable elegir el sitio en que ha¬ 
yamos de recibir la impresión: pero podemos abstractamente atri¬ 
buir á la obra la suma ó resta de condiciones que habrían de realzar 
su mérito si la contemplásemos en lugar y ocasión convenientes. 




— 23 — 


En pocas palabras: coloqúese el crítico en todas las condiciones 
que voluntariamente le sea posible adoptar para que la impresión 
producida por la obra de arte sea completa, no influida por elemen¬ 
tos porturba<lores extraños ¿i ella; y prepare su ánimo para que se 
halle exento do preocupaciones, y en un estado tal de reposo y equi¬ 
librio que su pasividad no sea interrumpida ó alterada. 

Y con el espíritu preparado á gustar la belleza trasmitida por otro 
espíritu, con el corazón ansioso do enaltecerla, con el afán altruista 
de servir do propagador de la belleza, fin último del crítico y aun de 
todo hombre, hallarémonos todos en condiciones apropiadas para ser 
excelentes receptores de impresiones estéticas y más adelante líeles 
trasm¡sores de las recibidas. 


VI 

Según el fin que la crítica se proponga así serán diversas las con¬ 
diciones activas del crítico. ¿Cual es, pues, el fin de la crítica? 

Desde el varón bueno y prudente de Horacio, hasía el tonto que 
discute d los sabios que decía un cierto amigo de Tolstoi, hay una 
infinita serie de apreciaciones hechas acerca del fin de la crítica y 
muy pocas se aproximan al verdadero. 

Si hemos de creer Las novísimas teorías del conde ruso, la critica 
nació en nuestros tiempos de la necesidad de distinguir el bueno del 
mal arte y no existió en la antigüedad. Nada más falso que tal afir¬ 
mación. 

Cierto es que no existiendo en las sociedades griegas las diferen¬ 
cias sociales é individuales que existen en los presentes tiempos, el 
arte era producido para todos , porque todos tenían entonces un mis¬ 
mo ideal religioso—entendiéndose por ideal religioso el concepto de 
la vida extramundana. Cierto es que no existían las limitaciones, 
distingos, gradaciones y matices que en ese ideal existen hoy por la 
mayor extensión, profundidad y alcance de los conocimientos huma¬ 
nos; por eso á todos agradaba el mismo arte, expresión espontánea y 
sincera de la belleza concebida por el artista; por eso los poemas 
épicos griegos y escandinavos, indios y chinos, arrebataban de entu¬ 
siasmo á aquellas multitudes de sabios é ignorantes, de comerciantes 
y guerreros, de labradores y artesanos, de todas las clases ó do todas 
las castas sociales sin distinción alguna. ¿Cómo no había de ser así, 
si tales poemas oran la expresión del ideal de su época, del alma na¬ 
cional que palpitaba en todos los corazones? 

La crítica, en el concepto qne Tolstoi le asigna podía no existir 
por no tener razón de ser. Pero según el concepto que nosotros he¬ 
mos expuesto apareció en cuanto el arte alcanzó más vuelos. En 
cuanto la estética fué más de lo que etimológicamente expresa 
(a'.'zOzzoii.a '—percibir por los sentidos, principalmente por el oido)= 
(Gt>afle-sc;=9ensible) y trascendió al acto intelectual de observación, 
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nació y se desarrolló la crítica en las sociedades griegas con el con¬ 
cepto que en las escuelas se le asignó y se le sigue asignando, como 
aplicación de las reglas del arte á las obras del genio: mejor aún: 
como aplicación del análisis intelectual á las obras de la inteligen¬ 
cia humana. 

En este concepto ¿qué eran sino crítica I 03 diálogos de Sócrates 
(468 á 399 a. de J.) que á todos los órdenes del conocimiento y de la 
producción mental humana de aquellos tiempos alcanzaban? Y re¬ 
montándonos aún más, las recensiones poéticas en las Panateneas 
instituidas por Pisístrato (612 á 527 a. de J. G.) ¿qué eran sino un 
certámen anual ó pentanual de crítica artística en ejercicio colecti¬ 
vo, activo y trascendental? A ellas se debe la hermosa unidad de la 
Ilíada y tal vez la extendidísima creencia en la existencia del mitoló¬ 
gico Homero. 

Rechazamos pues, por inexacta la aíirmación de Tolstoi: la críti¬ 
ca no es cosa moderna, la crítica ha existido, existe y existirá siem¬ 
pre mientras existan el arte y el artista: no es un convencionalismo, 
es una condición inherente á la naturaleza humana como lo es el 
arte mismo. 

Y volvemos á nuestra anterior pregunta. 

¿Cuál debe ser el lin que la crítica y los críticos se propongan? 
¿Cuál es el ideal de la crítica en las artes y principalmente de la 
crítica literaria? 

Desgraciadamente el haberse separado el hombre de aquello que 
le es natural como el aire al. ave , que dijo el maestro latino, ha sido 
el origen de las malas tendencias de la mala crítica (porque así como 
Tolstoi distingue el bueno del ¡nal arle, yo, con mayor razón distingo 
también la buena de la mala crítica). 

Una confusión de sinonimias, que de modo atinadísimo explica 
el más ilustre lexicógrafo español R. Barcia, ha hecho dar el nombre 
de critica á la censura ó más bien á la sátira , llegando esta confu¬ 
sión do términos hasta tal punto, que si á un autor le decís que ha¬ 
béis leído ú oido una critica de sus obras, se asustará en el primer 
momento, porque apesar de su natural deseo de ver contrastado y 
analizado el fruto de su ingenio, teme la crítica previendo la censura. 

¿Por qué ese temor, diré más, el terror que á algunos inspira la 
crítica? 

No es el análisis artístico, no, la causa de su miedo, del miedo 
que anula todas las iniciativas y que hiela todos los ardores—esos 
ardores que siempre sentirá el cerebro joven pronto á crear y produ¬ 
cir;—no es, no, la crítica tal cual la hemos expuesto la que le induce 
á mirar atrás aún antes de haber emprendido el camino de la labor 
artística ó cientííica; es el atrabiliario morder de los que confunden 
la murmuración humorística y malévola, con el análisis ingenioso y 
benévolo. 

Tal habrá que sienta brotar ó palpitar en su cerebro el nuevo sér 
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que ya germina al choque de las ideas bien asimiladas; y el fantasma 
de los corrillos en que se cuchichea mordiendo su obra lo detiene y 
le hiela; privándonos á todos del pequeño ó grande impulso que aquel 
cerebro había de aportar al incesante movimiento progresivo de la 
humanidad. 

¡Cuantos males acarrea osa mal llamada crítica, esa mordacidad 
tan propia del inútil, del eunuco intelectual! 

Tan rastrero es el oficio y fin de esa crítica que creo desdorar 
mi trabajo, si algún mérito tiene, ocupándome de ella con exceso: á 
tal crítica sólo debe oponerse en toda ocasión aquella conocida mo¬ 
raleja de la fábula de Iriarte: 

Yo porque sirvo de algo, lo publico, 

Tú, que do nada sirves, calla el pico. 

Ponga, pues, sus miradas el artista en el crítico también artista, 
noble, lleno de buenos deseos y de amor al arte: éste os el crítico 
que tiene una misión que cumplir, éste el que ha nacido y se ha 
educado para serlo. 

Cual sacerdote de un nuevo culto, ensalza las excelencias de su 
ídolo, el arte; canta las inefables dulzuras de la emoción estética, 
que es su bienaventuranza; y llevándonos en alas de su fantasía á la 
región de los placeres que del arte brotan, nos dice cual otro Moisés: 
—«¡Ahí teneis la tierra prometida, mis ojos la contemplan, mi alma 
la desea.... piro me está vedado entrar en ella: entrad vosotros los 
elogidos, los ungidos con el óleo santo de la inspiración!» 

He ahí el lin de la critica. 

VII 

Dedúcese de lo hasta aquí expuesto, que es el buen crítico un ar¬ 
tista pasivo y activo, colocado en condiciones adecuadas y que, pre¬ 
viamente preparadas sus aptitudes congénitas, analiza con estable 
equilibrio de sus cualidades integrantes las emociones sentidas; y 
considerándolas dignas de ser sentidas también por la humanidad 
entera, las expone ccn aquel arte que él también posée, después de 
analizarlas á la luz de todas sus facultades; para que el brillo que 
irradia de las bellezas por él apreciadas atraiga con la misma fuerza 
que á él á todos sus hermanos y los predisponga á sufrir su beneli- 
cioso influjo, para que tiendan al bien, que es inseparable del arte. 

Sea el bien el fin de la crítica, sea el amor su norte, la rectitud 
su guía. 

El olvido de tales condiciones es la única causa de que la crítica 
moderna peque de atrabiliaria y malévola ó de efectista ó poco inte¬ 
ligente cuando no de fría ó insustancial. 

¡Cuántos llevados por el egoísmo han atrofiado las inimitables 
condiciones que la naturaleza les había dado para críticos! El arte, la 
belleza, el bien, fueron pisoteados no ha muchos años por uno de 
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nuestros críticos, que ya á la muerte ha pagado su deuda y del cual 
nos hubiéramos con razón envanecido sin su afán inmoderado del yo 
y de que su personalidad se destacase entre todas las demás afines. 

Para él nada eran el arte y su fin; el fin á que él aspiraba era 
que todo el mundo admirase su desenfado, envolviendo en un mal 
entendido humorismo su poco respeto á las más altas personalidades 
artísticas: poro.paz á los muertos y ocupémonos en los vivos. 

Buscaba yo anteayer argumentos y modelos en apoyo de mis teo¬ 
rías acerca de la crítica literaria, y vinieron á mis manos dos artícu¬ 
los de crítica de actualidad, que ni escritos apropósito se hubieran 
ajustado mejor á los dos aspectos de crítica buena y crítica mala que 
tan ostensiblemente se señalan en nuestros tiempos. 

Es el primero de Bonafoux y el segundo de Luis París. 

Con motivo de un artículo (también de crítica mala) publicado 
por Bobadilla (Fray Candil) en que llama á Bonafoux vituperador de 
reyes y personajes, degenerado física y psicológicamente, lidiador 
(pie vomita torrentes de oprobios sobre los cadáveres aun calientes , 
y otros rnil improperios algunos de los cuales como el de acusarle de 
coprotalia llega á maloliente; desahógase Bonafoux por su parte en 
no menos repulsivas frases y denuestos, presentándonos, no la labor 
crítica de su contrincante, no llevado del deseo del bien, sino que 
arremetiendo contra el criticado y su obra, los coje, los soba, los 
aprieta, los aplasta y arrojándolos al suelo los patea en el fango y 
puesto de pié sobre los sucios restos, lanza como el gallo de pelea su 
clamoreo de trompeta victoriosa, produciendo el asco que inspira 
todo lo hediondo y la repulsión de todo lo malo. 

Cómo contraste de ésto que han dado en llamar crítica, presénta¬ 
se la de Luis París. Trata en ella de la última novela de Blasco Ibá- 
ñez La Catedral que aun no he podido leer. 

No es su crítica completa ni perfecta á mi juicio, pero palpita en 
ella el alma del artista pasivo impresionado agradabilísimamente por 
una obra de arte á su entender bellísima. 

No nos presenta en su crítica las bellezas de la obra criticada; 
pero entusiasmado por ella y vibrando su alma al calor de las im¬ 
presiones recibidas, dtHal modo insinúa su admiración y hace sentir 
la sana curiosidad por gozar el placer estético que su lectura habrá 
de producir, de modo tan gráfico y con tan feliz naturalidad expresa 
aquellas condiciones, que la avidez de gustarlas nos induce á buscar 
con empeño la lectura de la obra criticada. 

«¿Tengo—dice— que razonar estas afirmaciones? Tarea inútil 
«•pues que ya lo hizo Blasco escribiendo su libro. Quien quiera con- 
>firmarlas que lea La Catedral y todavía habrá de tacharme de ti- 
»bio en el modo de expresar mi admiración.» 

Esto es, repito ahora yo, realizar el fin de la crítica. 

Y ahora, decidme, ¿con cuál crítica os quedáis, con la llena de 
humorismo y agudezas de ingenio, graciosa, ligera, que provoca so- 
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ñoras carcajadas á costa de la decencia v previa la destrucción de 
.sentimientos nobilísimos; ó con la sentida y sobria, sin desplantes 
jocosos, pero justa, entusiasta, que os impulsa á disfrutar ó al menos 
á juzgar por vosotros mismos de una obra do arte? 

Quizá leida la obra no os produzca la misma emoción que al cri¬ 
tico; quizá haya habido exceso do entusiasmo causado por un exceso 
de hiperestesia que la comunión de ideales políticos ó filosóficos del 
actuado y el actuante provocó; pero ¿habrá dejado de ser sana esta 
segunda critica? ¿No hubieran hecho Bonafoux y llobadilla mucho 
más bien á sus lectores dejando á un lado los desplantes de su ira y 
dedicando sus claras inteligencias y sus bien cortadas plumas á can¬ 
tar las bellezas de tantas obras artísticas como paren á diario los 
humanos ingenios? 

Otros críticos llevados de una inmoderada imitación han destrui¬ 
do por sus propias manos sus bellas aptitudes naturales. Tolstoi atri¬ 
buye á esta imitación el fracaso do rrraltitud do artistas que en sus 
primeros ensayos dieron pruebas do originalidad bellísima, y empe¬ 
gados en seguir las huellas de otros tenidos por ilustres, perdieron 
todo lo suyo que era bueno y no llegaron á alcanzar lo ajeno: entre 
los fracasados por osto cuenta desde Puchkine hasta Alejo Tolstoy. 

Y es tal la tendencia, ya antes explicada, que las críticas, que no 
se ajustan á los dos ó tres moldes calcados sobro el francés, no alcan¬ 
zan el aplauso do los sumos sacerdotes de la crítica al uso. 

¿Será posible que volvamos á la crítica ingenua y sentida del Pa¬ 
dre Isla y del inmortal Fígaro? 

No menos perniciosa es la influencia del exceso de reglas y clasi¬ 
ficaciones. 

Libre el genio del artista como el ave en el espacio, tiende sus 
vuelos ó donde su natural inclinación le llama. ¿Queréis clasificar 
las obras de arte? Clasificad si podéis el número de plumas de cada 
color con que las aves se engalanan; clasificad también las notas que 
forman los trinos de los verderones y gilgueros de nuestros 
bosques. 

Así, por un exceso de frialdad anímica, ocupados en la labor de 
someter á un casillero preconcebido todos los aspectos y formas del 
arte, muchos sabios catedráticos encanecen en el trabajo literario sin 
haber producido más crítica artística que perfiladísimos é intrincados 
cuadros sinópticos. 

No, no sometáis jamás á tal exfuerzo ni vuestra sensibilidad de 
artistas ni vuestra actividad de creadores. 

¡Sursuni corda! Elevad los corazones. Todo artista, todo creador 
se propone inconscientemente el bien. 

Someted al análisis la obra de arte; pero sea el análisis bondado¬ 
so, recto, franco y leal, poniéndoos en las condiciones de lugar, 
tiempo, carácter y convicciones del artista productor. 

Y principalmente fijaos en el fin, verdadero faro que debe guiar 
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al artista activo como'al pasivo; pero no por eso dejeis de señalar los 
defectos. ¿Qué obra humana carece de ellos? 

Mas al poneros en condiciones de análisis después de recibida la 
emoción estética, abandonad al artista, tomad sólo su obra: limpiad 
de toda malicia vuestro juicio. 

¿Son los defectos sustanciales? No os apene señalarlos porque con 
ello realizáis el bien para la humanidad. ¿Son accidentales? Pasadlos 
por alto, pues como dijo el poeta venusino: ñeque corda sonum redil 

quem vult manus etmens . nec semper feriét quodcumque mina- 

bitur arcus: Ni la cuerda da el sonido que quieren la mano y la in¬ 
tención.NT SIEMPRE DA EN EL BLANCO LA FLECHA DISPARADA. 

Y si al reproducir vuestras sensaciones brota apesar vuestro la 
imagen del artista, ved en él constantemente al creador del bien para 
los demás, que el bien como la verdad son naturalmente expansivos, 
y llevados de vuestro buen deseo de sumar un grano de arena á la 
gigantesca montaña de bien que cuotidianamente la humanidad rea¬ 
liza, contribuiréis tanto como el artista á crear el bien, siempre 
el bien. 

Y si la obra ha sido tan imperfecta que no ha logrado producir 

en vosotros la menor corriente de emoción estética, si de la produc¬ 
ción pseudoartística no brota ni una sola gota de la purísima fuente de 
la inspiración de donde toda belleza surge, si de la obra de vuestros 
hermanos no salta ni una chispa del fuego sagrado del genio.se¬ 

llad los labios y romped la pluma antes que ser implacables Zoilos: 
ningún creador se propone el mal.—lie dicho.— (Aplausos.) 

Debates.— Abierto debate sobre el tema, el Sr. Sanz (D. Rodrigo) 
planteó el siguiente: 

«El critico elogiará lo bello y censurará lo feo, ó aplicando un 
principio filosófico, ó impulsado de un puro instinto, ó movido de un 
instinto moderado por reglas de la razón. En el primer caso: ¿cuál es 
la fórmula del principio supremo de toda crítica de arte? En el se¬ 
gundo: ¿cuál es la razón formal y el porqué del instinto estético? Y 
en el tercero: ¿cuál es el por qué del instinto y el principio de las re¬ 
glas? No negará el conferenciante que la cuestión es ineludible para 
él: porque esa vuelta á lo natural, que pide en la crítica al uso, es 
inútil pedirla si lo natural no se demuestra, yaque, suplantado hoy 
por hábitos y disposiciones contrarias, que han hecho segunda natu¬ 
raleza. lo natural no se ve por sí solo. 

Mas el criterio á demostrar, sea el porqué del instinto estético, 
sea el principio de los juicios críticos, será sin duda el concepto del 
arte; y éste dependerá del concepto de la belleza, ya que el arte es 
la belleza de las obras del hombre. Enlazo, pues, las dos cuestiones 
tratadas hasta ahora en este Ateneo, y pregunto al señor de la Igle¬ 
sia y al Sr. Neira: ¿qué es la belleza artística?; al uno para tener el 
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criterio do 7 o natural ©n crítica, y al otro para aquilatar y contras¬ 
tar, on la esfera del arle, su concepto de la belleza.* 

£1 Sr. de la Iglesia manifestó que, á su juicio, la belleza (y por 
tanto la artística) os indefinible 011 el esleído actual do la ciencia; y 
hay qu© contentarse con un concepto descriptivo <lc ella por sus efec¬ 
tos, no existiendo otro criterio de la >ni<mii que el instinto estético, 
sin por/, u ir. i o de roblas para ea'/tfuuv rf juicio indiutivamenle forma¬ 
do. £1 Sr. jNeira inanile>ló t en anáhu*» olido. q-.ie siendo la belleza 
una cosa oiijelivo-'-mlmtíva, la parle -objetiva e- j;\ di-lor Minante y 
osnecificadora; por lo cual la belleza c-. hoy u:i 'ir.iiorin, el misterio 
do la subjelivblad de nuestras sonsa-dinc.:. un cv-Eondo criterio 
apodfelicnde la misma, ni por lanío do la b-db'Zt arMica. 

El Sr. Sauz opinó que es posible llegar á u:i concepto suficiente¬ 
mente esencial y objetivo do la belleza y del arle, que sirva do crite¬ 
rio filosófico á la critica, y pidió turno para intentar exponerlo en la 
próxima sesión. 
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IY—Sesión del sábado 5 de Diciembre del 1903 


Reseña de la conferencia pronunciada por D. Rodrigo 
Sanz, abogado, en controversia con los Sres. Neira (D. Ri¬ 
cardo) y de la Iglesia (D. Alfredo) acerca de la Belleza, 
el Arte y la Crítica artística. * 


Empieza el conferenciante planteando la controversia. «Para en¬ 
cauzar- dice—la desnaturalizada crítica al uso, nada parece mejor 
que mostrarle y demostrarle su verdadero criterio esencial , ó sea la 
razón común y sintética de cuantas puede tener el crítico para emi¬ 
tir cada alabanza ó cada censura de la obra de Arte. Y como esa ra¬ 
zón será naturalmente la razón formal de lo bello artístico , cuya 
infracción hace lo feo y cuya simple ausencia hace lo anodino en 
arte, he preguntado: ¿quid est en esencia la belleza artística? Y el 
Sr. Neira me ha contestado: «imposible decirlo porque no hay defini¬ 
ción esencial de la belleza, ya que en su parte subjetiva es un mis¬ 
terio, el misterio de la subjetividad de nuestras sensaciones»; y el 
Sr. de la Iglesia: ' imposible é inútil, porque el crítico obra en virtud 
de un instinto, nó de ningún criterio esencial que se le demuestre.» 

Mas yo digo al uno: es posible un concepto suficientemente sus¬ 
tancial de la belleza, que dé razón objetiva de la subjetividad estéti¬ 
ca; y al otro: no sólo es útil sino necesario un concepto esencial de 
lo bello artístico si se quiere orientar eficazmente la extraviada crí¬ 
tica de hoy.—Y tal es la cuestión.» 

Entrando luego en la primera tesis, conviene con el Sr. Neira en 
que ia belleza es algo objetivo-subjetivo; pero explicando así estas 
palabras: es algo del no-yo, determinado por condiciones del yo. «Es 
como el color. El color es ¿n re, y fundamentalmente, una vibración 
atómica: y es in homine y condicionadamente una sensación, causada 
por aquélla. Mas esta sensación no se da cuando la vibración baja de 
480 ó sube de 704 billones por segundo: entonces no hay color, nó 
porque falte lo objetivo de él (v. g. una vibración de 300 ó de 800 
billones), sino porque falta lo subjetivo, llamando así á una condi¬ 
ción perfectamente objetiva de nuestra organización, de nuestro yo. 
Análogamente, la belleza es en las cosas su bondad, en nosotros una 
intuición de esta: mas tal intuición no se da mientras la bondad, poco 
entendida, no nos da idea de una linalidad superior á nuestro serví- 


— 31 — 


ció, y do que no somos el centro y medida del universo. Entretanto 
no hay belleza , nó porque falte lo objetivo de ella (la bondad ó coo¬ 
peración universal de toda cosa), sino porque falta lo subjetivo, lla¬ 
mando así á una condición perfectamente objetiva do nuestro yo, de 
nuestra pslquis antropocéntrica.» 

Y revelado ya su concepto de la belleza, pasa á razonarlo ordena¬ 
damente así: 

1. ° Lo objetivo de la belleza■ lo hay en toda cosa.=y,o concebi¬ 
mos cosa absolutamente fea, y sólo por hipérbole decimos alguna vez 
esta frase. Feo es á bello como frío á caliente; y así como no hay 
cuerpo absolutamente frío y desposeído do aquel género do vibración 
íntima que entre ciortos límites de rapidez notamos por el tacto y lla¬ 
mamos calórico, y, pasando de ellos, ya nó por el tacto sino por la 
vista (según hoy se sabe) y llamamos luz, y, no llegando á ellos, tam¬ 
poco por el tacto (sino quizá por el olfato llamándole olor), así no 
hay cosa absolutamente privada de aquel quid que en cierto grado de 
adecuación á nuestra intuición intelectual llamamos bello, en otro de 
exceso sublime,y en otro de intuición inferior á la intelectual, hermoso 
ó grato. La discrepancia mayor de esta comparación está en que para 
el olor, calor y luz tenemos sendos sentidos; mientras que para lo 
grato, hermoso, bello y sublime no tenemos sendas facultades sino la 
unidad de intuición interna, en que quizá hacemos menos distinción 
de la debida bajo el único nombre de sentido estético. 

2. ° Entonces lo ob jetivo de la belleza es mui de las cinco propie¬ 
dades trascendentales del ente, que decía la Escolástica. (El ccnferen- 
ciante explica el res,unan, al ¿quid, verum y bonun , razonando que 
no hay más ni ménos de estos cinco predicados de toda cosa.) 

3. ° De esas cinco, es el bonun.=\jO testimonia el habla, que es 
un gran testimonio de nuestras ideas. Belleza viene de bellas , do bo- 
nellus, de boniis. Bonito , es decir bueneeito, llamamos á lo lindo. 
Sinonimizamos bueno y bello, como en bella acción, bello microsco¬ 
pio. Sinonimizamos también malo y feo, como en mal soneto, malísi¬ 
ma escultura. 

Y lo demuestra el análisis de la idea de bondad. Bondad, como 
cosa esencial del sér, es su finalidad en el universo, su papel y coope¬ 
ración en la realidad entera: bontim est appelibilc, decía la Escolás¬ 
tica; y apetecible es lo que sirve de algo. Ahora; puede mirarse en 
una cosa aquello de que sirve á otra, y aquello de que sirve á todo, 
ó en general á las demás: la bondad integral ó total de las co¬ 
sas, cuando el hombre la penetra ó vislumbra, es la razón do boíle- 
za; la bondad parcial relativa al hombre, cuando éste la beneficia, es 
la razón de utilidad. 

De la plenitud do fin de los seres, frecuentemente sólo conocemos 
una parte de su utilidad, ó cooperación á nuestra vida; y á esto lla¬ 
mamos su bondad no conociéndoles otra. Ni solemos reparar en su 
bondad para otras cosas que nosotros, aun redundando en utilidad 



nuestra (¿cuántos hombres de la ciudad no reparan en la bondad de 
la lluvia’?); no obstante, cuando notamos esa utilidad amplia, mayor 
que la do nuestro servicio egoísta, conocemos que la cosa es muy 
buena, como la lluvia, y ya la admiramos al entrever ó palpar una 
gran finalidad á que coopera con su gran bondad. Pero cuando nos 
percatamos de la total cooperación, de la riqueza de realidad con que 
una cosa influye sobre mil otras, y advertimos el bien que derrama 
por ejemplo el sol. que calienta, alumbra y vivifica á todo hombre, á 
todo animal, á toda planta, y condiciona el movimiento de cuanto se 
mueve en aire, tierra y agua... cuando contemplamos esta verdadera 
bondad del sol, sea estudiándola por ciencia, sea sintiéndola ante el 
espectáculo de la mañana ó de la tarde... entonces lo hallamos bello, 
bellísimo, y nos invade la admiración estética... ¿Qué es la belleza 
que entonces hallamos en el sol? Su bondad intrínseca, su coopera¬ 
ción á una finalidad universal que intuimos en lo amplísimo y riquí¬ 
simo de la cooperación. 

4. ° La belleza objetiva tiene grados , apreciables en la nobleza de 
fin del ser. en la riqueza de realidad con que lo cumple, y en la ar¬ 
monía de esta realidad cunrpliéiidolo.—C]a.YO que la cooperación ó 
finalidad de los séres en el Universo, es más trascendental y profun¬ 
da en unos que en otros; por lo cual les llamamos y son más bellos 
ó menos bellos según la nobleza ó trascendencia de fin. Así, el Crea¬ 
dor, que á todo coopera absolutamente, es el sér absolutamente bello; 
y las criaturas, que se dividen en especies según la similitud de fin 
ó cooperación (de donde la de naturaleza) son ante todo más bellas 
según son más nobles por especie: el hombre más bello que el bruto, 
el animal más que la planta. 

Dentro de cada especie, los séres finitos y limitados exhiben dis¬ 
tinta riqueza de realidad individual en la realización de su fin espe¬ 
cífico: unos mejor dispuestos, con más variadas aptitudes, más acti¬ 
vos, otros de actividad menos plena y menor alcance. Les llamamos, 
pues, y son más ó menos bellos según la riqueza individual de reali¬ 
dad que exhiben: el caucásicQ más bello que el hotentote, porque 
le supera en inteligencia,- en iniciativa, hasta en organización 
física. 

En fin, en cada séT finito cabe desarmonía mayor ó menor de su 
realidad, que es menoscabo de su riqueza individual y hasta de su 
nobleza específica: si una aptitud, actividad ó condición estorba á otra 
de modo que no haya ajuste y conspiración á la cooperación integral 
del sér, hay menoscabo de ésta en realidad. Decimos, pues, y es, tan¬ 
to más bello el sér cuanto más armónico y ajustado en sus reali¬ 
dades propias: el hombre de mens sana in cor pare sano es más bello 
que un sabio enclenque ó un hércules estúpido. 

5. ° Luego la belleza es, objetiva ó fundamentalmente, la. bondad 
ó finalidad del sér en el Universo, según la nobleza de (in , la ri¬ 
queza de realidad con que lo cumple, y el ajuste de esta realidad 
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cumpliéndolo. De lo primero la unidad, de lo segundo la variedad, 
de lo tercero la armonía de los seres bellos. 

(>.° La primera condición subjetiva de la belleza . sin la cual es 
como si no la hubiera, es alguna percepción de la objelica —Ko lla¬ 
mamos bellas las cosas cuya bondad no vemos ó entrevemos en la 
riqueza y armonía de su realidad: quizá las llamamos feas entretan¬ 
to. Un copito de nievo no nos admira á simple vista; pero si lo alum¬ 
bramos vivamente, proyectando su imagen, agrandada con una len¬ 
te, sobre una pantalla, nos encanta con las hermosísimas estrellas do 
su cristalización. 

7. ° La segunda es que esa percepción sea sintética .=No llama¬ 

mos bellas las cosas mientras no intuimos su bondad con cierta am¬ 
plitud en una percepción abarcadora, ya por una noticia directa de 
conjunto, ya mediante un conjunto de noticias que nuestro espíritu 
resume luego; y ésta es la condición de lo que llamamos sentir la 
belleza. Mientras se va por el valle viendo ahora una casa, después 
un bosque, luego un recodo del río, más allá una colina, y una pra¬ 
dera y otra casa y otro recodo.no hay belleza del paisaje; mas cu 

cuanto subimos á lo alto sentimos la belleza del panorama , porque 
vemos lodo ¡unto. 

8 . ° Y la tercera es que esa percepción sintética do la bondad del 

ser sea bastante penetrante para advertirnos y darnos idea de un /in 
superior á nuestro servicio y sujeción .=No llamamos bella la más 
bella cosa en tanto advertimos sólo su utilidad. El fuego, en el hogar, 
no nos conmueve y no es bollo; en un monte ardiendo de noche, nos 
asombra y es sublime. Una bujía, mientras no miramos sino que nos 
alumbra, no nos admira; pero si la contemplamos en su plácida bri¬ 
llantez, y mejor aún si nos fijamos en lo que es ella, una tacita en que 
ella misma derrite y prepara su alimento, lo sube al pabilo por capi- 
laridad, lo convierte en llama de hidrógeno y tropel de partículas 
candentes de carbono que más arriba se queman y se renuevan sin 
cesar, en remolino de actividad, oculta sin embargo en la tranquili¬ 
dad silenciosa de la luz.entonces nos penetra de admiración, por¬ 

que nos revela una riqueza de realidad que excede la medida de 
nuestro servicio, y nos hace sentir que no somos nosotros la finalidad 
de las cosas, el centro y medida del Universo. La emoción estética os 
eminentemente un sentimiento de propia pequenez. 

9. " Esta intuición nnti-antropoeéntrica , esencia do lo subjetivo 
de la belleza, no puede ser sino intelectual, porque sólo ol entendi¬ 
miento percibe la razón de íin. De modo que la belleza se percibe por 
el entendimiento: q 1 bruto, el idiota y el infante no la sionten.= 
Cuando la intuición es propter quid, y el entendimiento se da cuen¬ 
ta y razón de la bondad del ser, valorando la riqueza y armonía de 
su realidad, tenemos lo bello estrictamente dicho: cuando es quia 
nada más, porque el entendimiento se abruma ante manifestaciones 
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amplísimas de realidad cuyo fin integral y cuyas relaciones no alcanza 
á razonarse, tenemos lo sublime. 

Lo hermoso y lo grato no son grados sino remedo ó semejanza 
de lo bello. Son intuiciones sensitivas, orgánicas, de cierta riqueza y 
armonía con el yo de realidades sensibles; y. como sensitivas, no en¬ 
vuelven la intuición anti-antropocéntrica, que es intelectiva. Lo que 
hay es que muchas veces la ocasionan ; pero entonces llamamos be¬ 
llo, nó á las cualidades hermosas ó gratas que son objeto del sentido, 
sino al sér que las tiene y que con vista intelectual sintetizamos en 
el conjunto de intuiciones del sentido. (El conferenciante explica'lo 
grato y lo hermoso en relación con los sentidos, especialmente la 
vista y el o i do.) 

10.° En conclusión, la belleza es, objetivamente, la bondad ó 
finalidad del sér en el Universo; subjetivamente, una intuición anti- 
antropocéntrica envuelta en la percepción de esa bondad: y en sín¬ 
tesis, la bondad del sér percibida en la riqueza y armonía de su rea¬ 
lidad. en cuanto nos causa intuición anti-antropocéntrica. ó sea de 
una finalidad superior á nuestro servicio. =Este concepto difiere del 
del Sr. Neira en que hace á la bondad solera de la belleza (no á la 
verdad, ni á la unidad con la variedad), y sobre todo en que no se 
contenta con describir lo subjetivo de la belleza por el efecto del 
amor honesto y desinteresado, sino que busca y formula la condición 
objetiva de este efecto, á saber, la intuición anti-antropocéntrica. 

Precipitó el Sr. Sanz la segunda parte de su conferencia por ser 
ya muy larga, apuntando las siguientes ideas: 

1. a El Arte es algo del yo determinado por condiciones del no¬ 
vo material: lo del yo es el espíritu humano, lo del no-vo es una 
obra sensible en que aquél significa una concepción mental. Por tan¬ 
to la belleza del Arte, ó artística, será la del espíritu humano signifi¬ 
cando de intento una concepción suya en una obra sensible. 

2. a Lo bello artístico tiene, pues, un doble objeto jerarquizado: 
lo significado y el signo: el pensamiento ó concepción que allá en el 
interior del artista despliega riqueza y armonía de realidad espiri¬ 
tual, y la obra en que el artista junta riqueza y armonía de realidad 
sensible, y sobre todo fuerza significadora ó de expresión para la r¡- 
quoza y armonía interior de su espíritu. El primero es propiamente 
bello, el segundo hermoso ó grato. La percepción, por el sentido, de 
lo hermoso y grato del signo, y la percepción por el entendimiento 
de su fuerza significadora, nos ocasiona la percepción de lo bello de 
lo significado, de la concepción; y entonces notamos en ésta la no¬ 
bleza. riqueza y armonía del espíritu humano, y nos sobrecoge la in¬ 
tuición anti-antropocéntrica. 

3. a Por tanto, belleza artística será la bondad ó nobleza del 
espíritu humano , intuida ante la riqueza y armonía do realidad 
sensible de una obra que nos significa la riqueza y armonía de 
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realidad no sensible de aquél =Véase Ja posibilidad de un concepto 
suficientemente esencial. 

4. " Tal será, pues, el criterio sintético de la Crítica de Arte. 
Donde falte nobleza, riqueza y armonía de actividad espiritual signi¬ 
ficada, ó donde sea como si faltase porque el signo sea inexpresivo, 
tendremos lo anodino, el no-arte. Donde haya bajeza, penuria, mons¬ 
truosidad espiritual, de modo que, ni aun por contraste, so pueda in¬ 
tuir la nobleza del espíritu humano, sino sólo su limitación, tendre¬ 
mos lo feo, el falso arte. Y dondo so revelen los tesoros y armonios 
de realidad del espíritu humano, de esta eficiencia indefinida, capaz 
de conocerse y reconocer en sí la Humanidad y el Universo, valuar¬ 
los; y dondo esta nobleza se revele obvia y claramente en una feliz 
expresión, exornada además con riqueza y armonía de realidad sen¬ 
sible, tendremos lo bello, el arte verdadero. 

5. a La fórmula del Arte docente es falsa pero la del Arte por el 
Arte es vacía mientras no se diga qué es el Arte. Y sólo sabiendo 
que es ante todo la bondad, la nobleza del espíritu humano, es como 
se puede dar la verdadera fórmula del Artepor el humano bien, por 
la elevación moral ó bonificación del hombro. Y como la crítica ar¬ 
tística es juicio del Arle . mostrarían del Arfe , su fin será la bonifi¬ 
cación del hombre por esa mostración , por esa facilitación de inte¬ 
ligencia del signo artístico y de su fuerza significadcra, para que 
mejor, y más hombres entiendan y vean lo significado por el artista, 
cuya contemplación les bonifica. 

6 / ¿Es útil, ó nó. llegar á esta conclusión por dialéctica, por co¬ 
rolario de un concepto esencial de la belleza artística? La conclusión 
es la misma que la del Sr. do la Iglesia; pero él la afirma por fé, la 
ayuda á lo más con congruencias.«yo la establezco por demostra¬ 

ción. ¿Es útil, ó nó, demostrar la verdad? 

7. a Y cuando se reconoce que la crítica hodierna está perver¬ 
tida, y que sus elogios, diatribas y desdenes son temáticos, por razón, 
nada más, del halago de una clase social, de menguado horizonte ar¬ 
tístico; cuando se denuncia que el natural sentido estético está su¬ 
plantado en el sér moral é intelectual de los críticos por prejuicios, 
educación, hábitos y estímulos contrarios que han hecho en ellos se¬ 
gunda naturaleza; ¿es ó nó necesario , y no ya útil, patentizar el esen¬ 
cial criterio de la crítica de Arle, y forzar los ojos á abrirse á la ver¬ 
dad demostrada y no sólo proclamada? 

¿Podrá bastar (supuesto que la crítica se haga por instinto, que 
yo lo niego, porque hasta os absurda la frase crítica instintiva) po¬ 
drá bastar con esta fervorosa imprecación: volved á lo natural, aban¬ 
donaos al natural instinto? ¡Si lo natural en ellos es lo que hacen!: 
no encuentran otro á qué volverse. ¡Si el instinto en ellos es su mal 
hábito, incrustado ya en su complexión!: abandonándose á él. se afir¬ 
man en el error... Luego es necesario razonarles, convencerles de 
cómo y por qué yerran, mostrándoles por proceso lógico ese natural 




que no verán por sí solos aunque quieran. Sólo así reobrará su sen¬ 
tido estétieo al choque de razones que convenzan, que fuercen su 
entendimiento á confesar la verdad.—He dicho.— (Aplausos). 

Debates .—El Sr. Comerma (D. A.), refiriéndose á la primera parte 
de la conferencia, se extraña del empleo por el Sr. Sanz de razona¬ 
mientos metafísicos y definiciones y divisiones escolásticas; y mani¬ 
fiesta que, hoy que la Ciencia es toda positiva, el discurso motafísico 
no convence, y el tecnicismo escolástico hasta disuena. 

El conferenciante defiende los fueros de la Metafísica, afirmando 
que sin ella no hay Ciencia sino material para ella, y aseverando que 
la Física moderna, tan positiva como es, no hace sino Metafísica al 
proponer sus grandes hipótesis sobre ía unidad do la materia, de la 
energía, el origen de ésta, la constitución de los cuerpos, etc. Y en 
cuanto á los conceptos y términos de la Escolástica, el Sr. Sanz pon¬ 
dera el mérito que muchos tienen, lamentando el desdén con que por 
prejuicio se les mira, y del cual cree que se ha de volver, como ya 
puede notarse en alguna moderna teoría sobro la constitución de los 
cuerpos, que es en sustancia el sistema hilomórlico y que hasta em¬ 
plea el término causa sustancial, que no difiere en concepto, y muy 
poco en palabra, de la célebre forma sustancial escolástica. 

Los Sres. de la Iglesia (D. A.) y Néira (D. R.) presentan varias ob¬ 
jeciones al concepto de la belleza del conferenciante, casos concre¬ 
tos de belleza, como el de la belleza de la mujer, en que la bondad 
como superior a nuestro servicio no parece parecer.—El .Sr. Sanz pro¬ 
cura soltar la dificultad de cada objeción, explicando y aplicando la 
sustancia de la definición dada. 

Y queda la controversia para resumen en la próxima sesión por 
el Sr. de la iglesia. 
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V—Sesión del sábado 19 de Diciembre del 1903 (*) 


Conferencia leída por el socio D. Alfredo de la Iglesia, LU* 
cenciado en Filosofía y Letras, acerca de «La Belleza, el 
Arte, las Bellas Artes y la Crítica» (Resumen de controversia). 


Señores: 

Llamará sin duda vuestra atención que venga á leer un nuevo 
trabajo, cuando todavía no se ha dado lin á la controversia entablada 
á causa del anterior; pero esa extrañeza cesará cuando os exponga 
las causas de mi determinación. 

Los días transcurridos desde los preliminares de las cuestiones 
que hoy resumo, habrán hecho probablemente olvidar los anteceden¬ 
tes y argumentos presentados por los que hemos intervenido en el 
debate; y he creído que dando escrita mi contestación ó resumen que 
los comprenda en cierto modo á todos, no sólo puedo adoptar en ello 
más rigoroso método, permitiéndome amenidad mayor en las digre¬ 
siones, sino también dejar estampados mis conceptos, que podréis 
examinar cuando gustéis, realizando de este modo el deseo de nues¬ 
tro ilustre Presidente, que repetidas veces aconseja que sean escritos 
los trabajos que presentemos, siguiendo el ejemplo de lo que se prac¬ 
tica en varias Corporaciones sabias del extranjero. 

Creo estas razones suficientes para que aprobéis sinceramente mi 
determinación, inspirada en el buen deseo de entreteneros agrada¬ 
blemente y realizada en las pocas horas de mi descanso durante la 
semana que hoy termina. 

Tiempo es ya, señores, de dar lina las dos cuestiones presentadas 
por el Sr. Neira y por mí en nuestras respectivas conferencias «El 
concepto de la Belleza» y «La Crítica y los críticos». Y digo que es ya 
tiempo, porque de todos es conocido el adagio de que «siempre per¬ 
dices cansan». 

-No nos cansaremos indudablemente los que, aficionados á este gé¬ 
nero de estudios y, como suele decirse, con las manos en la masa, 
encontramos en ellos el descanso adecuado á nuestras aficiones; pero 
habré de ser consecuente con mis convicciones biopsicológicas y 
confesar que, aquellos que han n icido con tendencias congénitas de 
otro orden, si bien tendrán un placer en oirnos algún tiempo, por la 

(i) El »ábado anterior, día 12, no hubo reunión por causa de temporal. 
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curiosidad innata en todo intelectual, desearán con mayor estímulo 
de su voluntad ver entrar las discusiones y trabajos de nuestra Aso¬ 
ciación por el camino de las ciencias de la Sociología ó de las Bellas 
Artes, en cuyo desarrollo encontrarán mayor placer y más natural 
adecuación á sus tendencias. 

Tal habrá que sienta insoportable aburrimiento al cabo de dos 
horas mortales de charla ó discusión acerca de filosofía ó literatura, y 
que será capaz de pasarse días enteros con la vista lija en un cálculo 
integral, ó encontrará un deleitosísimo pasatiempo en el estudio de 
los aldehidos oyendo con una fruición indecible hablar do metílicos, 
etílicos, butflicos, propílicos, etc., etc. 

Dejemos, pues, el campo, amigos míos, á los que tienen también 
derecho á que se les oiga y á quienes también nosotros deseamos oír. 

No he de entrar en materia, aunque os moleste algo más, sin de¬ 
tenerme unos momentos á destruir el error por algunos sustentado 
(aunque de buena le) de que la cuestión que hemos traído al palen¬ 
que en la sección de Letras es una cuestión baladi, propia de espíri¬ 
tus poco prácticos, y que en su fondo depende de la interpretación de 
palabras, propia de aquellos filósofos de Bizancioque por cuestión de 
palabras olvidaron que un imperio se derrumbaba. 

No, señores; el concepto de la belleza y la aplicación de la críti¬ 
ca á las obras del ingenio humano, principalmente á las literarias, 
no puede ser cuestión baladi ni de palabras; es profundamente prác¬ 
tica y de una trascendencia en el orden moral y social que conviene 
que nadie la desconozca. Si otras razones no hubiese en su abono, 
seria solidísima la de haber atraído la atención y ser objeto de los es¬ 
tudios y trabajos de hombres tan eminentemente prácticos como el 
universal Tolstoi, el ilustre maestro Mario Pilo, y nuestro portentoso 
Echegaray cuya personalidad está á la altura de las primeras del 
mundo. 

Nadie pone en duda ni un momento el deber moral y social de in¬ 
vestigar la verdad, de exponerla en la forma más conveniente para 
que sea apreciada y conocida por el mayor número, y on fin, de di¬ 
vulgarla con el mayor grado de expansión y difusión posible; es más: 
no reputaríais sabio al que, engolfado en estudios de gabinete, sólo 
en ellos tuviese sus aspiraciones y sus fines y jamás trascendiesen á 
la humanidad los frutos de su trabajo. 

Mucho menos ha dudado nadie que la difusión del bien, su apre¬ 
ciación y su práctica aplicada á nuestros semejantes, ya en la forma 
de altruismo social sin esperanzas ultraterrestres, ya en la de la ar¬ 
diente caridad que ve en lontananza el premio de las delicias celes¬ 
tiales, no fuese un grandísimo, imperioso é ineludible deber, hasta el 
punto de hacer exclamar al evangelista: *La fe que no va acompaña¬ 
da de la caridad, de nada sirve «opéribus crédife non verbis». 

Y ¿por qué, señores, habrá de quedar la sensibilidad como ceni¬ 
cienta de las facultades mentales, teniendo su fin determinado en la 
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esfera de la actividad humana? Si es ella la primera de todas ¿por qué 
habrá de ser la última? ¿No son los sentidos impresionados los que 
nos dan cuenta de los seres? ¿Cómo habremos de elevarnos al cono¬ 
cimiento de la verdad ni á la noción del bien si abandonamos v re¬ 
legamos al olvido la sensibilidad, lazarillo de esas dos ciegas llama¬ 
das voluntad é inteligencia, que no caminarían sin tropiezo, ó quizá 
no existirían, si la sensibilidad no existiese? 

Gozáis con los descubrimientos científicos y sus aplicaciones, os 
entusiasmáis con las obras de altruismo, de abnegación, de heroísmo; 
y ¿qué son osas cosas todas sino manifestaciones fenomenales de la 
belleza? 

No cultivéis la sensibilidad y será imposible que gocéis ni de la 
belleza intelectual, ni de la moral, ni aún de la física; pues de todas 
es la base, estimulante, agudizador y perfeccionador la belleza esté¬ 
ticamente considerada. 

Por haberse descarriado en la apreciación de la emoción, por con¬ 
fundir las emociones estéticas con las de otro orden, por sentar teo¬ 
rías absolutas y erróneas acerca de la belleza, han caído las socieda¬ 
des modernas en absurdos inconcebibles; y la labor del crítico habrá 
de ser hacer resaltar entre tantas obras de arte falso las obras de ar¬ 
te verdadero, las obras que hacen bien porque purifican los senti¬ 
mientos y dignilican y ennoblecen á la humanidad; dando, por fin, 
como dice el eminente Echegaray, «el debido premio de gloria y 
aplauso si buho merecimiento". 

¿Creéis, pues, ahora que no sea uu deber el estudio de la emoción 
estética y la propagación del concepto de la belleza? 

No, seboros; la existencia de un ideal estético que se confundía 
con el religioso y con el alma nacional, conmovía—como he tenido 
ocasión de deciros otra noche — las masas enteras de los antiguos pue¬ 
blos. 

La belleza manifestada en música y poesía, apartó en los primiti¬ 
vos tiempos, como dice Horacio, á los hombres salvajes de las selvas, 
les hizo aborrecer el crimen y hasta los alimentos hediondos; y cuan¬ 
do el divino Orfeo vino á vivir á la tierra, domoslieó con sus cantos 
á los leones y á los rabiosos tigres; y la lira de Anfión movió las pie¬ 
dras que á sus blandos ruegos fueron á edificar los muros de Tebas. 

Leed en estos símbolos del poeta de Veuusa, la expresión de los 
prodigios que la belleza, y únicamente ella manifestada en las artes, 
realizó en los primeros días de la humanidad, y decidme: ¿no podre¬ 
mos elevarnos en alas de un ideal religiosamente estético á aquel 
punto en donde convergen todas las aspiraciones de la humanidad: 
bien sumo, belleza suma, verdad suma? 

Gimiendo las razas bajo la opresión de los emperadores monstruos, 
ávidas y sedientas de emancipación, de fraternidad, de igualdad uni¬ 
versal, brota la religión cristiana cual brisa que convirtiéndose en 
huracán barre los tronos, derriba los altares y llena los espíritus de 
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claridad y los corazones de amor, congregando á todos los hombres 
bajo los brazos del suplicio del Hijo del hombre. 

¿Por qué hoy que gemirnos bajo la opresión de los productores de 
arte por piezas y por olicio, hoy que estamos ávidos de verdaderas 
emociones estéticas puras y generosas, no habrá de brotar la religión 
de la belleza que, barriendo tronos de pseudo-artistas y dogmatizado- 
res y purificando la humanidad de las aberraciones de los Oscar Wil- 
de, llene nuestras almas de amor y nuestros corazones de puras emo¬ 
ciones estéticas? 

No es, pues, señores, juego de palabras ni cuestión balad!, la que 
tan bien intencionada como modestamente ha iniciado nuestros tra¬ 
bajos. 

1 

Con grandísima habilidad sólo comparable á su buen deseo, supo 
enlazar el Sr. Sanz desde su primer argumento el día de mi confe¬ 
rencia, el terna do la misma con el de la del Sr. Neira. De tal modo 
las enlazó que difícilmente sabré descartar lo que á él corresponde 
de lo que á mí atañe; pero en mi deseo de decir lo más importante, 
solamente hablaré de lo que se refiera al crítico y, de pasada, del 
concepto que yo tengo de la belleza. 

No hay duda que tienen enlace los puntos por mí tratados con los 
que trató el Sr. Neira; pero es únicamente una relación de efecto á 
causa. 

El Sr. Neira investiga la causa, la analiza, la condensa; y estudian¬ 
do el sér actuante de la emoción estética, así como las formas y ma¬ 
nifestaciones de los productores de corrientes aferentes, quiere llegar 
de deducción en deducción y por síntesis á un concepto supremo y 
elevado de la belleza, al cual ajustándose todas las demás emociones 
estéticas, sirviéndonos como de pauta pgra los ulteriores cotejos de 
la emoción y de la corriente emotiva, nos aparte, ó mejor aún, nos 
libre en absoluto del temor de errar en la apreciación de la belleza 
creada. 

Labor meritísima, labor digna de las excepcionalísimas condicio¬ 
nes de estudio y análisis, de talento y observación de que puede en¬ 
vanecerse nuestro joven amigo; labor que realizó en parte y que sin 
duda alguna hubiera realizado del todo, si la premura del tiempo en 
aquella noche de grata recordación no le hubiera hecho cortar su 
trabajo, privándonos de lo más sustancioso, que sólo nos ha hecho 
entrever en las demás veces que tomó la palabra: yo creo que no de¬ 
bemos despedirnos todavía de oirle ampliar sus teorías para grato so¬ 
laz nuestro y adelanto de nuestros conocimientos estéticos. 

Pero en esa labor de investigación no tengo fuerzas ni vocación 
para seguirle; porque creo que el fruto de su trabajo 63 fruto para 
un porvenir rnás lejano, puesto que habrá de unir en un solo y único 
principio todos los principios estéticos. Ambicioso yo de un porvenir 




más próximo, quizá porque soy más viejo, busco de la aplicación de 
mis principios el fruto deseado, en el acto mismo. Tanto es así, que el 
verdadero origen de mi primera conferencia fué procurar que el mie¬ 
do á la terrible, á la mala crítica no arredrara á los neófitos: creo que 
más próximo no podía ser el fruto buscado por mí como aplicación 
de la estética á la crítica. 

En cuanto al origen de las emociones y á los coneeplos supremos, 
creo que no nos separa al Sr. Neira y á mí ni el grueso de un 
cabello. 

El artículo del Sr. Echegaray titulado «La Belleza Artística», pu¬ 
blicado en El Corroo Gallego del sábado último, me produjo, aparte 
de otras satisfacciones, la de confirmar mis teorías acerca do la belle¬ 
za y la de explicar la que pareció digresión del Sr. Sanz por el cam¬ 
po de la Metafísica. 

Sí, señores; á algunos pareció algo descaminado el rumbo del se¬ 
ñor Sanz. cuando en su profundísima cuanto correcta disertación del 
día 5 entróse abierta y decididamertte por el estudio metal'isico de la 
belleza; único en que á su entender (y en ello le acompaña cohorte 
lucidísima de filósofos ilustres) podría encontrarse el verdadero con¬ 
cepto, el concepto supremo de la belleza, como se encuentran los 
conceptos sumos do todas las cosas. 

Dice el Sr. Echegaray: «Cuanto existe es bello, aunque esa belle¬ 
za esté oculta». Eso mismo se dijo indudablemente el Sr. Sanz; y 
puesto que éste es un concepto metafísico del sér. que cae dentro de 
las categorías, sean éstas las diez do Aristóteles ó las doce ó catorce 
de lvant, apliquémosle las leyes metafísicas y no hay duda de que lle¬ 
garemos al concepto que deseamos investigar. 

Y en efecto; con paso seguro del que acostumbra á pisar tan mo¬ 
vedizo terreno, llevónos con preciosa dialéctica tras de sus incontes¬ 
tables conclusiones y nos hizo llegar adonde quería, al concopto pre¬ 
ciso de la belleza metafísica, á «la bondad del sér. percibida en la 
riqueza y armonía do su realidad. en cuanto nos causa intuición 
de una finalidad superior ú nuestro ser vicio. 

Pero, señores, de ahí á las ascéticas contemplaciones de los san¬ 
tos no hay más que un paso. Yo no diré que ellas no sean la suprema 
realización de la belleza que el hombre puede apetecer; pero por lo 
que á mí toca, como hombre y hombre imperfectísimo, busco la be¬ 
lleza física emocionante realizable y realizada en las artes y tengo 
que afirmar abiertamente que no encuentro en la belleza metafísica 
nada que pueda parecerse á la belleza estética de que hice intérpre¬ 
te y analizador al crítico. 

La mayor suma de condiciones para realizar el fin es en verdad el 
concepto metafísico de la belleza, por lo cual no hubo más remedio 
que asentir á la afirmación de los platónicos, que lo bello es el res¬ 
plandor de lo bueno y lo verdadero. 

Pero en la Metafísica, á donde debe ir á encontrarse todo Q.owcpp* 
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to sumo de las cosas como entes; en la Metafísica, que hace brotar 
del hecho fenomenal y del experimento la ley que preside á los 
demás análogos; en la Metafísica, sin la cual las leyes de la gravita¬ 
ción y de la atracción se hubieran quedado en el golpe recibido por 
Newton con la manzana; en la Metafísica que fué y es el fondo de 
todas las investigaciones, madre y creadora de todas las leyes uni¬ 
versales, no puede ir á buscarse lo que ella no puede explicar. 

¿Acaso iréis á pretender que la Metafísica os diga en que consiste 
el calor, la luz, la electricidad? 

Y no obstante, si para mi trabajo de aplicación inmediata de la 
emoción y su análisis á la crítica, no debo echar mano á la Metafísi¬ 
ca, no me negareis que es indispensable para el trabajo de los que 
como el Sr. Neira, investigan los conceptos de las cosas. 

Por algo los griegos llamaron filósofos á todos cuantos investiga¬ 
ron los primeros principios y razones supremas de los seres, y filóso¬ 
fo fué Arquímedes, sin cuyo descubrimiento no nos alumbraría ahora 
la electricidad; y filósofo fué Pitágoras sin el cual quizá ni aún cal¬ 
cular sabríamos. 

Démos, pues, la razón á los que investigan las causas y conceptos 
valiéndose de la Filosofía: pero admitamos que para mi tarea y estu¬ 
dio del crítico tengo que decirles: sed uunc non ercit hislocus. 

Porque entre la belleza metafísica, suprema y razonada, y la be¬ 
lleza estética no razonada pero sentida, hay la diferencia de haber 
emoción ó no haberla. 

Y si no, veamos: si el mayor número de condiciones para llenar 
el fin y la conveniente disposición de las parles integras y perfectas 
de un todo material son suficientes dotes para declarar bello un sér 
¿no os parece que la mujer bella será la que llene las condiciones 
precisas para ser madre y nodriza y educadora de la familia? 

Esto es: ámplia de cintura, con enormes diámetros do la pelvis, 
pechos colgantes por la dilatación y contracción de la sobra y falta 
sucesiva del líquido lácteo, un corazón hermoso y tierno, pero un as¬ 
pecto exterior del que podríamos decir lo que Campoamor en otra 
ocasión: 

Gran corazón, gran pié. grandes carrillos 
Y unos puños más grandes todavía. 

¿Qué opináis de la emoción estética que produciría tal modelo? 

¿Sería análogo, inferior ó superior al de la dama esbelta (aunque 
no tanto como las liliales decadentes) con proporcionada cintura, pe¬ 
chos turgentes y bien situados, muñeca fina, diámetros de la pelvis 
más bien escasos que excesivos, carnes redondeadas cubriendo un 
esqueleto débil, en una palabra una mujer que no sirve para madre y 
menos para nodriza? 

Y no obstante, la una, tipo hermoso de la raza procreadora, no os 
emociona; y la otra, tipo degenerado de una humanidad decadente, 
os extasía. 


i 
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Suponed á la Venus de Milo madre y nodriza, y ¿qué quedará do 
ñu "belleza plástica? 

Por otra parte, la belleza metafísica ó íntima ele las cosas exige 
orden, proporción, simetría; y la belleza externa emocionante exige 
casi siempre cierta desigualdad y desorden porque en la naturaleza 
nada es simétrico en absoluto sino Intimamente. 

Ved una rosa hermosísima; sus matices tenues y graduados, sus 
pétalos iguales, las hojas que la rodean sin una mancha, simétrica¬ 
mente colocadas, nos hacen exclamar:—«¡Qué bella, parece arti¬ 
ficial!* 

Por el contrario, un artillen de rosas ha sabido sorprender el des¬ 
orden de los pétalos desigualmente ondulados, la diversidad do sus 
matices ya tenues ya subido.?, algunas hojas desiguales y hasta man¬ 
chadas la rodean, alguna aparento rotura desflora los bordes; de tal 
modo falsificó oi desorden de la naturaleza, que exclamamos: — «¡Qué 
bella, parece natural!* 

¿És decir quo el ideal á que puede llegar lo natural es lo artificial, 
y el ideal supremo de lo artificial es alcanzar lo natural? 

No: es que en el primor caso el exceso de orden y simetría se 
aparta de lo que presenta de ordinario la naturaleza; y on el segundo 
la belleza del desorden sorprendida por el artista, la desigualdad, la 
itutrmonía, encantan los sentido?, habituados á que lo artificial sea 
regular y geométrico. 

Tenemos, pues, que convenir en que hay una belleza emocionante 
que se diferencia runcho fie ía belleza metafísica y razonada, y que 
aquélla es la que debe palpitar en las obra? de arte humano y es la 
que debe apreciar ei crítico. 


II 

Y paso ahora á contestar la? tres preguntas ú objeciones que pre¬ 
sentó el Sr. Sauz á mi conferencia, 

1. a ¿Obra el crítico sólo por instinto? 

2. a ¿De nada habrá de servirle la rodo xión? 

3. a ¿tíe habrá de guiar por reglas? 

Todas estas preguntas las contesto afirmativamente. 


Désele á la palabra instinto su sentido etimológico (de stidseo, 
irritar, punzar); ti ásele el que la Academia le atribuye: cierta incli¬ 
nación ó movimiento de que la naturaleza ha dotado á tos anima- 
les, para que sepan buscarlo que les conviene, 6 también un im¬ 
pulso ó propensión maquinal é indeliberada] ya lo consideremos 
como Rossuet: impulso opuesto á la elección, ó como Lernoine: exci¬ 
tación interior que impulsa sin anuencia de la inteligencia ni la 
voluntad; siempre afirmaremos que esa es la única manera y el úni- 
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co medio que tiene el crítico para apreciar si existe ó no belleza es¬ 
tética en una obra de arte. 

Lo lie dicho en mi primera conferencia y lo sostengo: ningún ar¬ 
tista puesto en presencia de una obra de arte, deja do sentir la emo¬ 
ción estética; afirmé más y lo sostengo también: ningún hombre deja 
de sentir en cierto grado esa emoción, sin necesitar para ello más 
concepto previo que el instinto. Y ¡cuánto más lino será éste si ha 
sido perfeccionado por herencias sucesivas de artistas y si además ha 
sido afinado por la repetición do actos conscientes encaminados á 
aquel crden do arte! 

¿De qué te sirve la reflexión? 

Aparte de que, como dice Delbeuf, «el sujeto que siente no es 
nunca simplemente pasivo», es imposible que el crítico, esencial¬ 
mente equilibrado, no reobre sobre su yo. dándose cuenta de la emo¬ 
ción sentida: si así no fuese, no sería crítico, sino simplemente di- 
lettanté. 

Pero no basta que se dé cuenta de la emoción, es preciso que dis¬ 
cierna si es de orden estético ó de otro orden. ¿Y cómo lo discierne? 
preguntaréis. En primer lugar por su instinto, que como el de la con¬ 
servación, el de la maternidad y otros, son á decir de Janet en su 
«Philosophic elementa ¿re», musas desconocidas en virtud de las 
cuales el animal y el hombre realizan con una seguridad infalible 
los actos precisos á su fin. 

En segundo lugar, por la rellexión y el raciocinio, con cuya ayuda 
el intelecto compara la emoción sentida, que perdura, con las de otro 
orden y ve sus diferencias ó sus analogías. 

Este es el trabajo reflexivo del crítico: el de selección, el de aná¬ 
lisis de las emociones. 

Porque hay que tener presente que existen emociones tan suges¬ 
tivas, que es dificilísimo discernir si son ó no estéticas. ¿Quién no co¬ 
noce ejemplos de algún hombre apasionadísimo por una mujer en¬ 
cantadora, que une á sus encantos corporales un alma bondadosa, un 
corazón tierno, un espíritu superior; y este hombre al poco tiempo de 
poseerla corre en pos de bellezas mercenarias y ficticias? 

Es que la emoción producida por la atracción de los sexos, que le 
empujó á la hembra deseada, ni era emoción estética, ni tenía siquie¬ 
ra uno do los caracteres de tal emoción, el amor perfecto. Quizá en¬ 
contró á lo sumo algo semejante á la afinidad electiva que dice Goe¬ 
the. en virtud de la cual, á la manera que los átomos afines se preci¬ 
pitan unos sobre otros y se agrupan según su dinamieidad, formando 
compuestos químicos, así el macho busca la hembra; y atrae el hom¬ 
bre hacia la mujer, más que la belleza en cualquiera de sus aspec¬ 
tos, la visión de los momentos de placer que habrá de proporcionar 
la hembra al macho. 

Pero añadid á ésto que esas atracciones, para que en todo se ase¬ 
mejen á las fuerzas químicas, son casi siempre complementarias. 
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El hombro enérgico y fogoso, de carácter dominador y egoísta, 
encuentra el mayor encanto en la mujer delicada, rubia, lina y cuyos 
ojos dicen según el cantar del pueblo -dame tu amor ó me muero». 
Y al hombre de carácter suave y blando, apacible y tranquilo, naci¬ 
do más para sor dominado que para dominar, lo encantan las muje¬ 
res varoniles, velludas, de formas grandes y pronunciadas, de aque¬ 
llas cuyos ojos dicen según la misma copla «dame tu amor ó me mato ». 

Poned entre éstos otra infinidad de variantes y matices, y os ex¬ 
plicaréis los mil y mil acoplamientos al parecer incongruentes que 
encontraréis en el mundo. 

Y me he lijado en esta parte, quizá con relativa insistencia, para 
contestar en cierto modo á la afirmación del >Sr. Sanz acerca de los 
hombres de cabos negros y su carácter de belleza que señaló como 
uno de los tipos. Y no me detendré en demostrar como el ¡tir/men- 
fuin, que pinta la piel y el cabello, no está siempre en relación fatal 
con el temperamento y el carácter do los individuos. Si nos fijamos 
en ésto, nos explicaremos por qué muchas veces queda secreta y no 
comprendida la afinidad electiva de Goethe. 

Y basta de digresión en este punto. Consto que afirmo y contesto 
que el crítico necesita muchísima rellexión; por eso es más difícil que 
ésta no amortigüe la emoción, y ni ésta á aquélla. Si quitamos la re¬ 
llexión no hay crítico. 

En cuanto á reglas, ninguna puede dársele al crítico por lo que á 
la apreciación de la belleza atañe; en esto no obedece más que á su 
instinto que le guía infaliblemente. Las reglas á que debe someterse 
son solamente las relativas á la manifestación de su arte, como artis¬ 
ta activo. Valiéndose de la palabra hablada ó escrita, ha de procurar 
que sus formas de expresión sean tales, que la belleza por él ensal¬ 
zada resulte más brillante, más sugestiva á ser posible, realzándola 
con una serie de contrastes que al artista creador no le son lícitos 
muchas veces, porque quebrantaría la unidad y harmonía de su obra. 

Poro esto no puede conseguirlo el crítico sino en un momento de 
inspiración, en aquel momento en que se siente en posesión comple¬ 
ta y lúcida de todas esas facultades; y osa inspiración y ese excitan¬ 
te no se hallan sino en la emoción estética, y ésta no puede encon¬ 
trarse por igual en todas las bellas artes; por eso la crítica no puede 
ser igual en tonos y colorido cualquiera que sea el arte bello á que 
se refiera. 

Porque, señores, estamos acostumbrados á oír que todas las bollas 
artes son bollas por igual é igualmente emotivas, y éste es un error 
común tpie os preciso desvanecer y del que voy á daros mi opinión, 
la cual, aunque desautorizada como mía, pudiera (lar lugar á que al¬ 
gún artista con más ingenio, ó con más conocimiento que yo, ó am¬ 
bas cosas á la vez, 03 dieso algún día una hermosísima conferencia 
acerca de la emotividad de las bollas artes.... pero más adelante, por¬ 
que hoy hay algún oyente que da al diablo la estética. 
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III 

Permitiéndome, pues, tener opinión y además molestaros más 
tiempo, voy á exponer mi criterio acerca de la cantidad relativa de 
emoción producida por cada una de las bellas arles y de sus medios 
para producirla. 

La Pintura exige más habilidad, tiene menos naturaleza en sí, 
produce menos emoción y no existe en ella lo sublime. 

La Escultura exige menos habilidad, tiene más naturaleza en sí, 
produce más emoción, pero en ella tampoco existe lo sublime. 

La Arquitectura exige más habilidad, tiene poca naturaleza en sí, 
produce gran emoción (aunque combinada), aparece en ella lo subli¬ 
me dinámico. 

La Música exige menos habilidad (á veces poquísima), tiene más 
naturaleza en sí. produce tan grande emoción que llega á lo sublime. 

La Literatura exige gran habilidad; la naturaleza pone (sin mate¬ 
ria alguna al parecer) en comunicación los espíritus, y produce las 
más grandes y variadas emociones, encerrando á veces lo sublime en 
una frase. 

No habré de dedicar mucho tiempo á la demostración de cada una 
de estas apreciaciones, ni es éste mi objeto ni el asunto que trato; ca¬ 
da uno de estos principios daría él solo lugar áuna larga conferencia; 
pero los analizaré ligeramente para que no se atribuya á incapacidad 
estética del crítico el que en muchas ocasiones no encuentre emo¬ 
ción estética en algunas obras de arte. 

En presencia del más hermoso cuadro pictórico de los que llenan 
nuestro riquísimo Museo, no se siente lo sublime; esa emoción esté¬ 
tica con mezcla de pasmo, asombro, aniquilamiento ó temor á veces. 

Obedece ésto, á mi entender, á que es imposible que el más hábil 
pincel pueda hacernos olvidar que aquello que vemos es un plano en 
el cual la diestra mano del artista representó planos entrantes y sa¬ 
lientes, primeros y segundos términos, relieves y oquedades, aguas y 
vapores, masas y follajes, carnes y vestiduras. La más hábil mano de 
pintor, el más inspirado ingenio no puede haceros creer que aquella 
luz que está cayendo por igual sobre la superficie del lienzo, es som¬ 
bra en los huecos, brillo en las aristas, facetas y relieves, penumbra 
en los escorzos. 

Admiraréis la habilidad suma del artista, ensalzaréis su potencia 
creadora que á lo fingido hace parecer verdadero; pero no pasará de 
ahí vuestra emoción. 

Y no confundáis el fenómeno emotivo del asunto que representa 
con el producido por el arte; porque en el Cristo de.Velázquez os im¬ 
presiona la ¡dea del sufrimiento y del sacrificio; idea que puede hacer 
brotar en vuestra alma quizá una imagen medianamente ejecutada, 
un crucifijo cualquiera en manos de un moribundo. 

¿Queréis más derroche de arte que en el cuadro de las Meninas, 
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que en el de la rendición de Breda ó de las lanzas, que en el de la 
rendición do Granada? Yo estoy seguro de que no producen emoción 
estética sublime, sino admiración grandísima hacia el habilísimo ar¬ 
tista. 

Contemplad el fusilamiento de Torrijos y casi se agolparán las 
lágrimas á vuestros ojos. El recuerdo del mártir os emociona, la habi¬ 
lidad del artista os admira excitando el recuerdo. El asunto es el pro¬ 
ductor estético, el arte es el evocador. Ningún asunto pictórico es su¬ 
blimo porque la pintura sólo representa un momento indivisible en el 
tiempo y en el espacio. 

Comparad el más hermosamente pintado paisaje con el más mez¬ 
quino girón del cielo natural sobre un humilde rincón del campo ó el 
más pequeño pedazo do mar. 

El arte pictórico arrancará sus producciones á la naturaleza para 
trasladarlas fingidamente al lienzo; pero jamás podrá llegar á su 
emoción. 

Mucha menos habilidad que la Pintura necesita la Escultura para 
producir emoción estética. Las masas moldeadas bajo la mano del 
artista toman los aspectos que él apetece; juega la luz espontánea¬ 
mente en los relieves y oquedades, brilla y se amortigua según la in¬ 
clinación do los planos; y si la Pintura auxilia en parte á su herma¬ 
na la Escultura, será preciso que el tacto ayude á la vista á conven¬ 
cerse de que aquello no es vivo. 

Es decir, que la naturaleza da la luz, da el relieve de las masas, 
da el sér imitado; lo da todo menos la vida y el movimiento: casi 
todo es allí naturaleza. Por esto la Escultura, aun con menos habili¬ 
dad que la Pintura, porque no necesita lingirnos [danos, ni horizon¬ 
tes. ni términos, produce más emoción. La fábula de Pigmalión ena¬ 
morado de su estatua que pide á los dioses se la conviertan en sér 
vivo es explicable por una profunda emoción estética, pero nunca 
llegará á lo sublime por análogas razones á las expuestas para la 
Pintura. 

En cuanto á la Arquitectura, habremos de distinguir aquella que 
consiste on la construcción do edilicios para albergar algo; de la com¬ 
posición de monumentos quo, menos como albergue que como mani¬ 
festación de lo que su interior encierra, son verdaderas obras de arte. 

En el primer caso la Arquitectura es una ciencia compuesta de 
otras múltiples ciencias, y sus obras pertenecen tan poco á las bellas 
artes que no causan apenas emoción alguna; en el segundo aspecto 
puodo producir obras bellas y artísticas, cuyas condiciones de natu¬ 
raleza y emotividad vamos á ver. 

Las primitivas religiones paganas buscando á Dios en monstruos 
y encarnaciones de fuerza, encuentran el máximum de emoción mís¬ 
tica en los macizos templos megalíticos, como los excavados en las 




graníticas faldas del Himalava: por eso las formas arquitectónicas 
extremo-orientales son macizas y pesadas. La religión de Mahoma 
dando á AUah una representación suprasensible y no encontrando 
nada más digno de él quo la bóveda celeste que en círculo so des¬ 
arrolla sobre sus cabezas, inclínase á la forma circular. Las adoracio¬ 
nes y zalemas musulmanas son arcos de círculo con los brazos, arcos 
de círculo con la cabeza, arcos de círculo con el cuerpo todo: arcos 
son sus bóvedas y arcos sus cúpulas: la esfera y el círculo combina¬ 
dos les encantan. 

Los bárbaros cristianizados buscan en sus templos la representa¬ 
ción de los bosques en que adoraron á Irminsul; y los grupos de co¬ 
lumnas y las cúpulas alzadas y las bóvedas apuntadas les recuordan 
el misticismo de sus selvas en las que so tamizaba la luz de la luna, 
nomo la del sol por los altos y polícromos ventanales. 

Y el arte cristiano tomando elementos de todas las arquitecturas 
humanas, produce esas admirables catedrales de tan diversos estilos 
y órdenes, salpicadas por la superlicie de la culta Europa. 

Penetrad en ellas, y á la emoción producida por las grandes mo¬ 
les y las inaccesibles distancias, se unirá la de las sombrías tintas y 
los oscuros matices; unid.á esto el silencio, la idea religiosa que os 
domina, ó el remontarse vuestra imaginación á apartadas edades y 
sus acontecimientos: y decidme si es sólo la emoción del arte la que 
os conmueve y la admiración hacia el técnico que caló y pulió y afi¬ 
ligranó las cúpulas, ojivas, botareles, junquillos, plintos, frisos y 
cornisas. 

Lo sublime dinámico es producido por las grandes masas, el re¬ 
cogimiento religioso de los colores tenues, las sombras y el silencio; 
esto es, por los elementos que la naturaleza aportó á la obra arqui¬ 
tectónica. 


Y pasamos á la Música, de la que dijo Aristóteles que parece que 
tiene cierto parentesco con nuestra naturaleza, por lo cual dijeron 
muchos sabios que nuestro ánimo es harmonía ó lióte harmonía. 
La Música es el arte bello que con menos habilidad puedo producir 
más emoción. Suponeos on el campo al crepúsculo de la tarde: la 
brisa es tenue, el ambiente tibio, la esmaltada llanura extiéndese 
ante los ojos; muévense los árboles con aquel manso ruido que can¬ 
tó el poeta.; el sol poniéndose tras una cortina de árboles tamiza 

sus mortecinos y rojizos rayos por entre los troncos, haciendo saltar 
los últimos destellos de las dormidas aguas que on azulina bruma 
van perdiéndose en el fondo de la cañada. Cuando vuestra alma se 
encuentra on ose estado de reposo activo, apto para toda emoción, 
soñando mil quimeras ó añoranzas jamás conseguidas, escuchad la 
más sencilla melodía en el fondo del valle: la llauta del pastor, de 
ritmo lento y prolongado, la canción lánguida cual nuestro ala tala, y 



al pordorso sus últimas notas, si no sentís la contracción precursora 
del llanto ni sois artistas ni lo sereis jamás. 

Xo olvidaré en mi vida la emoción que me produjo una bellísima 
escena do Cirano do Bergerac. 

Lánguidos y quebrantados por el hambre y la fatiga, yacen sobre 
el campo los indomables cadetes de lo Gascuña. Cirano, el guerrero 
artista, aquel ser histórico que parece sobrehumano y en ol cual todo 
es hermoso menos aquel escarnio de su rostro, les habla de la patria, 
los recuerda sus campos, sus alegrías, sus anhelos, y cuando cree 
que los ánimos están propicios, llama al llautista gascón, hácele mo¬ 
dular la sencillísima melodía del aire del país; apriétanse los pulmo¬ 
nes, oprfmcnse las gargantas, humedécense los párpados y olvídanso 
las fatigas y las penas. Cesa el encanto de la música y los cadetes 
gascones vuelven á ser las fieras de los combates. 

¡Qué pocas notas, qué escasas resonancias y harmonías bastan 
para conmover el alma entera! Jamás lo conseguirán las científicas 
composiciones de los sabios do la música. 

No necesitaré exponeros nuevos hechos para convenceros de que 
no es proporciona! á la habilidad artística ni á la complejidad de la 
ejecución el potencial de emoción estética. 

Esbozadas estas notas de las bellas artes, cualquiera do vosotros 
mojor que yo puedo analizar la relación entre las reglas, la habilidad, 
la belleza y la emoción. 

V no quiero detenerme ya en la literatura porque todos conocois 
las infinitas frases sublimes que en dos palabras encierran un mundo 
do ideas, un poema, una epopeya; las arengas y discursos que enar¬ 
decen las multitudes y en un momento vuelcan un trono y cambian 
la historia de una nación. 

Yo no necesito ni recordaros siquiera esas obras maestras do la 
literatura que arrancan lágrimas do placer estético (quo en el dolor 
mismo puede palpitar) porque todos (menos los espíritus fuertes á 
quienes no envidio) hemos enjugado nuestros ojos silenciosamente 
durante las escenas de un drama lleno de bellezas estéticas. 

La cantidad, pues, do potencial estético habrá de apreciarla el 
critico con el instinto de que hemos hablado, producido por una or¬ 
ganización apta para tales apreciaciones. 

¿Para qué definir la causa? ¿Acaso precisamos la dofinición dol 
calor para saber que el termómetro y el pirómetro la aprecian? 

¿EÍs preciso definir la luz para que el radiómetro y ol fotómetro 
la acusen y la midan? 

¿Necesitamos definir la electricidad para darnos cuenta exacta do 
quo el electroscopio y el electrómetro la denuncian y la valúan? 

A todos nos salisfaeo ámpliaménte por el momento saber quo la 
electricidad es una energía que se manifiesta en la naturaleza por 
atracciones, repulsiones, fenómenos luminosos, combinaciones y des¬ 
composiciones químicas. ¿So muove el electroscopio? Hay eloctrici- 
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dad. ¿Permanece impasible? O no la hay ó está interrumpida la co¬ 
municación entre el cuerpo electrizado y el aparato. 

Pues la belleza es también una energía indefinible que se mani¬ 
fiesta en la naturaleza por emociones estéticas caracterizadas por la 
simpatía, el gozo y el amor perfecto. ¿Hay emoción estética? Pues 
hay belleza. ¿No hay emoción? O no hay belleza ó el sujeto no es 
apto para su receptividad. 

Pero como el crítico es un sér eminentemente apto por naturale¬ 
za para la receptividad de esta suerte de emociones, si no acusa la 
emoción es que no existe belleza estética en el sér. 

Este es mi concepto del crítico y de la belleza en las artes. 

De desear sería que así como existen electroscopios y electróme¬ 
tros, se inventasen ccUoécopios y calótnetros para descubrir y medir 
la belleza. 

Hoy no has más caloscopios ni más calómctro que el instinto del 
crítico artista. Temamos que el aparato no esté afinado ó sea pe¬ 
rezoso. 

Cuando por la investigación de las causas primeras de las co¬ 
rrientes emotivas, cuando por la aplicación filosófica de las causas á 
los efectos que ansian en sus estudios los que como el Sr. Neira y el 
Sr. Sanz no se contentan con las aplicaciones inmediatas y prácticas 
que á mi me satisfacen, se llegue á averiguar que los orígenes del ca¬ 
lor, las hondas herzianas. la gama de los sonidos y los colores, la 
fuente de la vida en el sér, las corrientes eléctricas y las emociones 
estéticas tienen un mismo orígon, y éste idéntico á 'las fuerzas quo 
acumulan en el espacio la materia cósmica y hacen rodar los mun¬ 
dos en interminables trayectorias; entonces habrá calómetros y se 
sabrá el verdadero concepto de la belleza. 

Entre tanto contentémonos con saber que la belleza es una fuerza 
que en la naturaleza existe; que al artista inspirado lo es dable pro¬ 
ducirla y provocarla por medios artificiales, y que el crítico la anali¬ 
za, la desmenuza y la esparce para que haciendo bien á la humani¬ 
dad nos junte en un lazo de amor y de paz. 

No terminaré sin afirmar que el estado actual de la civilización 
ha alejado de nosotros el concepto de la verdadera emoción estética, 
creando una infinidad de hombres refractarios ó indiferentes á ella, 
y arrojando de su alma el sentimiento de la naturaleza que lia deja¬ 
do su puesto á lo artificial y contrahecho. Es preciso que al avance 
de la civilización matando cerebros, aniquilando organismos y tor¬ 
ciendo sensibilidades, se oponga un sano reaccionar en favor de lo 
natural contra lo ficticio. 

No volvamos á lo primitivo, pero acerquémonos un poco á él: he¬ 
mos perdido el camino del verdadero concepto de la humanidad quo 
es el concepto sumo de las artes. 

Pero esta civilización es un momento en el tiempo; pasará como 
pasaron la ninivita y la babilónica, para ser sustituida por otras ci" 
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vilizaciones de las cualos no podemos darnos cuenta; como no po¬ 
drían dársela de la nuestra los contemporáneos de Sardanápalo, un 
artista á su modo. 

Es el progreso humano, á mi ver, como incesante péndulo cuyos 
movimientos oscilatorios le llevan unas veces á avances excesivos 
que le alejan de la verdad por exceso de brillo en los ideales: otras á 
retrocesos mortíferos |»ara todo lo grande y generoso. Hay épocas de 
la Historia que presentan una especie de parada ó equilibrio en las 
creaciones ó en las aspiraciones humanas: acaso es que el péndulo 
pase por el in médium consista irirtus. 

Pero de nuevo es lanzado á otra oscilación en sentido contrario: 
no puede detenerse.ha de marchar. marchar siempre. mar¬ 
char sin descanso. Si el péndulo parase, la humanidad habría 

muerto. 

Marchemos, pues, y luchemos sin tregua, que el pararse es mo¬ 
rir... luchar y avanzar siempre,eso es la vida.—He dicho.— (Aplausos) 


La sesión no tuvo debates. 
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VI—Sesión del sábado 26 de Diciembre del 1903 


Conferencia leída por el socio D. Rodrigo Sanz acerca 
del maná bíblico-. 

Soñores: 

No todos los días son de fiesta, ni todas nuestras noches pueden 
ser señaladas por el interés que atraigan el asunto ó el conferencian¬ 
te; y la presente será de entre semana por ambos conceptos. Obliga¬ 
do en turno forzoso, según Reglamento, á llenar este sábado con una 
conferencia de la sección de ciencias sociológicas, he ganado por la 
mano á la obligación, V usado el subterfugio de pedir turno volunta¬ 
rio á fin de tener siquiera alguna mayor libertad en la elección de 
asunto. Y á más no poder (por mi penuria de inventiva y agobio de 
ocupación) he buscado entre mis papeles algo que me sacase del apu¬ 
ro; y de ellos he entresacado este cuadernito que tengo escrito desde 
Noviembre del 1898. y que hoy sale de bajo llave para ocupar la pre¬ 
sente sesión de nuestro Ateneo. No sé si la ocupará agradablemente 
para vosotros; pero doy lo que tengo, señores: estimad el buen de¬ 
seo.—Empiezo. 

Entre la llora del desierto cuenta hoy la Ciencia (desde 1845 en 
que se descubrió) (1) una interesantísima criptógama talofita, deno¬ 
minada Canona escalenta y también Liquens escalentas, en la cual 
voy á fijarme unos instantes. 

Es un vegetal globoso, menudo como un guisante pequeño, y con 
cinco ó seis dientecillos ó prolongaciones bracteiformes de 3 á 4 mi¬ 
límetros en la parte superior ó libre. Ofrece un color grisáceo por 
fuera, y una masa blanca por dentro de aspecto harinoso. No arraiga 
en el suelo, ni se adhiere á él ni á ningún objeto para vivir, sino que 
se deposita sencillamente sobre la arena en mantas de dos á cuatro 
centímetros de grueso. Pero esto, no en toda ocasión, sino después 
de una lluvia ó de un fuerte rocío. Es efímero, ó de un día: nace con 
la humedad y desaparece y se deshace con el sol ardiente del de¬ 
sierto; y acerca de su propagación, se duda (ó se dudaba todavía en 
1898) si es que el viento transporta sus esporas ó si es que cada in¬ 
dividuo deja en el sitio, al morir, un micelium propagador, lo cual se 
tiene por más probable.—Se encuentra en la Arabia, Persia, Meso- 
potamia y casi lodo el Sahara. Los nómades árabes y sud-argellnos 
(estos últimos llaman á la Canona Ousseh-el-Ard: excremento de la 


(i) Larouse: Gran Diccionario: artículo matine. 
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tierra) la utilizan de muy antiguo como alimento, ya en crudo, ya 
cocida—que resulta una espocie de jalea—ya en conserva secándola 
á la sombra y empaquetando la pasta que así obtienen en vejigas de 
camello ó pieles do cordero, pues al aire se pierde. Es un manjar sa¬ 
broso y dulce; y, aunque nó lo que se llama un alimento tipo,sí bastan¬ 
te completo,según se coligedelsiguiente análisisquímico comparativo. 


Idflm Idem del alimento 


Composición contOMiunl Intogm prMotlldi|)Ildo díl 

tipo sosjún Boaunis, 
prescindiendo dol sgua 

Materias azoadas. 

• 14 

i 6‘66 

2o‘g8 

(azoadas) 

* grasas. 

4 

4-76 

3 8 > , 

jrt.r s " 

1 5 *74 

(grasas) 

Otras orgánicas. 

Aguo . 

29 

. 16 

s 7‘69 

(hklrocarbonndas) 

Otras materias inorgánicas. 

• 5 

5‘95 

5*59 

(minerales) 


100 

99*99 

100 


Es, pues, insuficiente en principios albuminoídeos, 

y más aún en 


grasos. 

Ahora bien; es innegable que estas particularidades de la Canona 
esculenta, precioso recurso del desierto, hacen recordar las del maná 
bíblico: ¿serán lo mismo? Esto es lo que vamos á ver comparando 
atentamente la descripción mosáica del maná, contenida especial¬ 
mente en el capítulo 16.° del Éxodo, y también en el 11.° de los Nú- 
moros, con la cientlíica de la Canona que acabo de hacer, extractada 
de un artículo publicado por Henry Chastrey en «La Nature» del 8 
de Octubre del 1898. (Os repito que este trabajo lo tengo escrito 
desde Noviembre del 1898.) 

Comparación l.“=EI maná era como semilla de cilantro en figura 
y tamaño: «...quod (Man) erat quasi semen coriandri...» (versículo 

31, cap. 16, Éxodo); «Erat autern Man quasi semen coriandri.» 

(7, 11, Números.)—Esta semilla, ó mejor dicho fruto, es un diaquénio 
globoso formado de dos semillas semioblongas pegadas, y está coro¬ 
nada de cinco dientecillos desiguales. (Véase por ejemplo el Diccio¬ 
nario enciclopédico hispano-americano, artículo cilantro.) Y como 
globosa y con cinco ó seis bracteillas hácia la parte superior es la 
Canona esculenta, resulta que la paridad en hechura externa apenas 
puede hallarse mayor. En cuanto á tamaho. alguna diferencia va de 
la semilla de cilantro, que es menuda como pimienta (cuando está 
seca) á un guisante pequeño, que es con lo que compara en magni¬ 
tud á la Canona el articulista de «La Nature»; pera repárese en pri¬ 
mer lugar que la semilla fresca del cilantro es sin duda algo mayor; 
y en segundo lugar (pie la del cilantro de Oriente—su pais origina¬ 
rio, de clima más cálido y vegetación más fuerte—es probablemente 
mayor que la del cilantro de España, y desde luego aquella á que so 
refiere el versículo; con lo cual bien puede no quedar diferencia sen- 
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si ble de tamaño entre la semilla del cilantro egipcio y arábigo y un 
guisante pequeño. A que se añade que acaso sea la («anona de Ara¬ 
bia algo más menuda que la descrita por Chastrey, quien parece re¬ 
ferirse en su artículo á la sud-argelina. 

Comparación 2. a =Él maná era blanco: «...quod erat quasi semen 
coriandri, álbum...* (dicho 31, 16, Exodo). Y si afirmo que era blan¬ 
co por dentro y blanco sucio ó gris por fuera, será ciertamente por 
conjeturas, pero no sin fundamento. Véase.—Según ese versículo del 
Éxodo, el maná era blanco , y, según el 7.° del capítulo 11 de los Nú¬ 
meros, del color del bedélio, colorís bdelii. No so sabe á ciencia cier¬ 
ta qué cosa sea la llamada en hebreo bdollach ó bedollac/i , palabra 
vertida al latín por bdellium, que es la goma del Balsamodendruni 
africanum , de las terebintáceas, y también el árbol mismo. Pero ya 
sea en realidad bedollach esta goma, que tiene color de cera según 
Plinio (nota del Padre Scio), ya sea la perla ó margarita, como afirma 
el P. Lamy en su «Aparato bíblico», pag. 258 del 2.° tomo, cuyo color 
también es céreo ó grisáceo, siempre resulta que, según el texto de 
los Números, el maná era blanquecino como la perla ó la cera, y, se¬ 
gún el del Éxodo, blanco simplemente. 

Y esta diferencia de epíteto y de manera de expresar el color tie¬ 
ne la naturalísima explicación de que el maná poseía un color por 
dentro y otro tono por fuera, blanco uno de ellos y el otro blanqueci¬ 
no. Y aunque ninguno de ambos versículos habla categóricamente 
del interior ó del exterior, media la doble y muy significativa cir¬ 
cunstancia deque el del Éxodo sigue inmediatamente hablando del 
sabor, y el de los Números no añade nada: Quod erat quasi semen 
coriandriálbum, gustusque ejus quasi símil re cum melle (Éxodo); 
erat. autern quasi semen coriandri. colorís bdcllii. (Números); y lo 
primero arguye atención á lo de dentro, y lo segundo al puro aspec¬ 
to externo. Luego verosímilmente el color blanco era el interior, el 
blanquecino ó de bedollach el exterior. 

Pero desprecíense, si se quiere, esta3 conjeturas ya que no consta 
lo que sea el bedollach ni por tanto su color y tono preciso (1); y nos 
quedaremos, sin mayor precisión, con que el maná era blanco, álbum , 
como lo es la Canona esculenta, que cabalmente por blanca se lla¬ 
mó Canana , así como por comestible esculenta. 

Comparación 3. a =El maná era cosa suelta (2), no adherida á la 


(1) Que bedollach es piedra preciosa, y nó la goma bdellium, parece seguro por cuan¬ 
to el versículo 12 del cap. 2del Génesis la junta á la piedra onychinus (ónice ó corneri¬ 
na) para ponderar la riqueza de la tierra de Hevilath, primer distrito del Paraíso. Ahora, 
que esa piedra preciosa sea la perla es muy probable, no sólo porque las hay en el Hevi¬ 
lath, sino porque éste era y es celebrado por ellas.—Se da el caso de que ningún Profeta 
aparece, en las traducciones de sus obras, nombrando las perlas: y es sin embargo imposi¬ 
ble que las desconociesen. 

(2) Es tan característica la soltura ó inadherencia del maná, que me choca el parecido 
de su nombre griego uavva con el adjetivo yjjcvvó-, raro, suelto (de donde manar y manan¬ 
tial.. ). No pienso—claro está—que la etimología de maná sea helena; pero bien pudiera 


tierra, puesto que era como machacarlo en mortero: «...minutum et 
quasi pilo tusum...> (14, 16, Exodo). Tan suelto que se le tenía como 
caído de lo alto juntamente con el rocío. 

Comparación 4.“=E1 maná se hallaba en sábanas sobre el suelo: 
«...apparuit in solitudine ¡n sim i libídine pruime super terram.» (14, 
16, Éxodo.) Como escarcha extendida por el suelo. 

Comparación 5. a =El maná era efímero: «Colligebant autem mane 
singuli quantum suflicere poteral ad vescendum; cumque incaluis- 
set sol , liquefiebaf *. (21, 16, Exodo). Los perezosos se quedaban sin 
maná porque el sol lo deshacía. 

Comparación 6. a =El maná aparecía en las mañanas de rocío, ya 
que bajaba juntamente con éste: «Cumque descenderá nocte super 
castra ros, deseonde.bat pariter et Man*. (9,11, Números). Texto dig¬ 
nísimo de atención porque hiere y deja en berlina la piadosa creen¬ 
cia de que el maná caía diariamente menos los sábados; pues una de 
dos: ó no había rocío ningún sábado, y todos los demás días sí, lo 
cual incrédulas odi , ó de lo contrario algún sábado había rocío sin 
maná, y algún otro día maná sin rocío, lo cual violenta la pura y sim¬ 
ple afirmación de que caían juntamente , pariter. —Bien merece el 
asunto algún estudio; pero como ha de ser de libre examen, sáltelo 
quien esté decidido á cerrarse á razones. 

Moisés había reglamentado la colecta y consumo del maná en un 
celemín (gomor) por cabeza (16. 16, Éxodo), y para el día (19, ibid.). 
Mas al sexto cogieron doble (22. ibid.} por ser Sábado el siguiente; y 
como era ya sabido que el maná guardado se perdía (20, ibid.), y sin 
embargo esta vez había que aguardar sopeña de haber de quebrantar 
el Sábado, consultaron á Moisés; quien les respondió entre otras co¬ 
sas que guardasen para mañana (23, ibid.), que los Sábados no se ha¬ 
llaría maná (26, y también 25, ibid). 

Hubo quien salió á buscarlo aquel Sábado, y en efecto no lo ha¬ 
lló (27, ibid.); y entonces prohibió Moisés salir de casa los Sábados: 
• maneat unusquisque apud semetipsum, nullus egrediatur de loco 
suo die séptimo» (29, ibid.); y el pueblo obedeció: «Et sabbatizavit 
populus die séptimo». (30, ibid.) 

haber relación de origen entre el hebreo maná y el griego suelto, raro, movedizo; sobre 
lodo desde que la etimología que asigna la Biblia —la autentica diríamos—está eu legíti¬ 
ma duda. El 15, 16, Éxodo dice que los israelitas se preguntaban man-hit, «que quiere 
decir ¿quid /toe?*, quedando el man por nombre; mas el entrecomillado es sin duda inter¬ 
polación ilustrativa del intérprete, nó original hebraico, completamente superfluo; y enton¬ 
ces bien pudieran ser interpolaciones tanto la ilustración de la etimología como la etimolo¬ 
gía misma, aquélla de los traductores, ésta de algún guardador ó adicionador hebreo de la 
Biblia.=Por lo demás, he aquí las etimologías propuestas (Véase Larousse: matine): 

Del egipcio man: qué, en lugar del hebreo mah: que también (Vulgata, Parafrastas 
caldeos y otros). 

Del hebreo mtnnah: preparar; porque era alimento preparado, listo para comer (Rabíes 
Salomón, Aben-Efra y otros). 

De man: rodo entre árabes y caldeos; porque cala con el rodo. (Saumaise). 

Del árabe man, regalo ó presente, del verbo mantta, regalar, obsequiar. 
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Pues bien; aquí lo admirable es el móvil de Moisés para hacer 
creer que no había maná los sábados, y el tino exquisito con que lo 
consiguió. Él sabía que el maná no era inagotable en un cierto terri¬ 
torio; y para que no fuese á encarecer ol precioso recurso en los al¬ 
rededores del campamento, y á dificultarse la subsistencia, limitó su 
colecta á lo preciso para el día, celemín por cabeza. Él sabía ó sos¬ 
pechaba por experiencia quo el maná criaba, y se propuso utilizar 
el descanso sabático para que, no cogiéndose un día cada siete, pu¬ 
diese criar más en seguro; pero esta medida de buen gobierno exigía 
como todas las suyas ascendiente ó prestigio religioso quo la autori¬ 
zase y arraigase, y por esto declaró que el Señor enviaba los viernes 
doble abundancia para no hacer dura la observancia del sábado, y 
nada los sábados para quitar incitaciones á la inobservancia. Por úl¬ 
timo, desobedecido á la primera vez, resultó en efecto no hallarse 
maná, fuese quo aquella noche no cayó rocío, fuese verosímil ísima- 
mente que. como tenían provisión de la víspera, los que salieron por 
él no madrugaron á salir, y lo encontraron deshecho por el sol; y en¬ 
tonces Moisés aprovechó hábilmente lección tan ostensible para pres¬ 
tigiar en las conciencias la rigurosa prohibición de salir de casa, no 
fuera que otro sábado hallasen maná y con la divulgación fallasen 
sus sabios propósitos. Y así se arraigó la costumbre de no salir por 
maná los sábados, y la creencia de que en ellos no caía.=Comenta 
el P. Scio que el sábado ni se recogía ni caía (nota 1. a al versic. 15, 
16, Éxodo): que no se recogía lo declara positivamente el versículo 
30: «Et sabbatizavit populus die séptimo»: mas que no cayera no lo 
dice in terminis ningún versículo del capítulo: sólo piadosamente se 
entiende que asi pasaba. Y esto es muy singular. 

En resolución, quedamos, bajo la autoridad del 9, 11, Números, 
en que el maná bajaba á la par que el rocío; luego lo había habiendo 
rodo. Quien haya saltado el comentario antorior concierte, si puede, 
ese texto con su creencia. 

Comparación 7. a =El maná era de comida farinácea: «...gustusque 
ejus quasi simibe...» (31, 16, Éxodo.) Paladar como de ¡lor de 
harina . 

Comparación 8. a =Era de sabor dulce: «...quasi símil® cum 
melle.» (Ibid.) 

Comparación 9.*=E1 maná se preparaba cocido: «Circuibatque 
populus, et colligens illud frangebat mola sive terebat in mortario, 
coqueas in olla et faciens ex eo loríalas saporis quasi pañis oleati.» 
(8, 11, Números). Lo molían, lo cocían y hacían una pasta. 

Comparación 10. a =El maná se perdía en fresco, pero nó prepa¬ 
rado; como la Canona. Esta afirmación es deductiva; pero véanse sus 
razones.—Moisés mandó primeramente que nada se dejase para otro 
día del maná tasado (19, 16. Éxodo); y los que le desoyeron hallaron 
perdido lo guardado. Mas seis días después, cuando cogieron doble, 
les mandó, al contrario, guardar las sobras (23, ibid.); y, habiéndolo 
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hecho así, no se perdieron. ¿Cómo esto contrario suceso? Muy sen¬ 
cillo. Los primeros días no sabía el pueblo preparar el maná, porque 
ni Moisés so lo había enseñado —como que los mandaba comerlo en 
el día—ni los cinco que llevaban tan sólo de experiencia, así como 
su costumbre de fiambrar únicamente los viernes, les había apareja¬ 
do ocasión do descubrirlo; á lo cual se añade que, consumiendo su 
provisión en ol día, no sufrían aguijón y necesidad de industriarse en 
invontarlo. Por tanto, los quo guardaron maná lo guardaron en fresco 
y lo perdieron. Mas al sexto día Moisés los enseñó á prepararlo con 
estas palabras: <...et qu;e coquenda sunt coquite: quidquid autem re- 
liquum fuerit roponito usquo in mane.» (23, ibid.); cocieron, pues, ó 
fiambraron maná (cocer y fiambrar traduce un antiguo códice del 
Escorial), y entonces no se perdió. 

Cierto que no aparece Moisés diciendo textualmente: «Coced el 
maná», sino cocal lo que sea de cocer y guardad las sobras. Pero no 
podían ontenderle otra cosa los que cabalmente le consultaban lo 
que harían para que las sobras no se perdiesen según era visto que 
so perdían. Ellos hicieron ita ut prceocperat Moses (24, ibid); y Moi¬ 
sés no pudo preceptuarles simplemente guardur, cuando ésto era 
preciso, y lo consultado el cómo hacerlo. 

Aquí resalta de nuevo la sagacidad de Moisés, quien, sabiendo 
que el maná so pordía en fresco (pues sólo así pasa do chocante á sá- 
bia la terminancia de no dejar nada para mañana), pero nó de pre¬ 
parado (pues antes dol hallazgo notorio del maná narra el versículo 
5 que Dios había dicho á Moisés: «Die autem sexto parent quod infe- 
rant...), tuvo callado los cinco días el modo de prepararlo; desde lue¬ 
go porque aun no era necesario decirlo, pero además para quo, si ig¬ 
norándolo, algún desobediente guardaba maná en fresco y lo perdía, 
se prestigiase su previsora reglamentación como aconteció efectiva¬ 
mente; y ha-ta ol sexto día que ora la sazón, y no antes, do dar la 
otra orden de guardar á los viernes, tampoco declaró ol modo de 
guardar. Todo ello planteo habilísimo del sistema que concibiera para 
el económico aprovechamiento del maná, para resolver el capital 
problema de las subsistencias en el desierto, cuyas dificultades le hi¬ 
cieron alguna vez desear la muerte ante las querellas de su pueblo. 

Comparación ll. a =El maná era, en fin, un buen alimento, pero 
no perfecto. Lo primero por cuanto lo comieron 40 años (35, 16, Exo¬ 
do), y Moisés lo llamó pan (15, ibid.), y pan se le hace llamar por 
boca del Señor (32, ibid.) Y lo segundo por cuanto llegaron los israe¬ 
litas á aburrirlo, y á proferir en amarga queja: Languidecemos: nada 
sino maná ven nuestros ojos, «Anima nostra arida est: nihil aliud 
respieiunt oculi nostri nisi Man» (6, 11, Números.) 

Ni tardó en venir este hastío y desfallecimiento. Véase el compu¬ 
to.—Del Sinaí pasaron á los Sepulcros de la gula ó do los golosos (16, 
33, Números), que fué el lugar de osas quejas, y que se llamó así 
porque para satisfacerlas y castigarlas ocurrió en él un paso de co- 
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dornices (1) y luego una plaga ó mortandad de tanto comerlas (33 y 
34, 11. Números, con sus notas del P. Scio); y como se quejaron con 
ocasión ó pretexto de la fatiga del viaje (nota 1. a del P. Scio al 1, 11, 
Números), resulta que fué á raiz del mismo, que les llevó tres días 
(33, 10, Números). Mas dejaron el Sinaí el vigésimo din del segundo 
mes del año segundo de la salida do Egipto (11, 10, Números), ó sea 
á los 20-f-30-}-(354-14)=390 días de la salida (ésta fué el quince do 
la luna de Marzo (2, 12, Éxodo con sus notas del P. Scio), y losados 
hebreos son lunares ó de 354 días) (2); y añadiendo los tres días do 
viaje, resulta que las quejas fueron hácia los 393 días de salir de 
Egipto. Ahora, el maná se descubrió en el desierto de Sin (1, 10, 
Éxodo), no se sabe á qué tiempo de llegar; llegaron á los 30 días de 
salir do Egipto (d quince dd toes segundo, ó luna de Abril: 1, 16, 
Éxodo); luego se descubrió más de 30 dias después de la salida. Res¬ 
tando más de 30 de 393, quedan menos de 363; de modo que las atro¬ 
ces quejas con que todo un pueblo so lamentaba á las puertas de sus 
tiendas (10. 11, Números) fueron antes del año de comer maná: 
¿cuánto tiempo llevarían de hastiados y aburridos de él? 

Ni se quejaron una sola vez durante su vida en el desierto: 
«... anima nostra jam nauseat super oibo ¡sto levissimo» (5, 21, Nú¬ 
meros): nuestra alma se acortó con el pan liviano, como traduce un 
manuscrito del Escorial. 


Pero basta ya de citas y comparaciones. Hemos parangonado to¬ 
das las particularidades, una por una, de la Ganona eseulenta, según 
su descripción científica, con las del maná según la narración mosai¬ 
ca; y las hemos hallado idénticas. ¿Puede ningún paralelo ser más 
parejo en lo capital y más significativo en lo accidental? Aquella 
comparación del maná con el fruto del cilantro, tan felizmente fiel en 
la minucia de los dientecillos; aquella otra con la escarcha respecto 
al modo de ofrecerse por el suelo; el aparecer con el roclo y desa pa¬ 
recer con el sol; el color, el sabor, las propiedades culinarias, y lo 
que se deja ver bien claramente sobre el valor alimenticio: ¿á quién 
no convencerán de que el maná no es más que la Canona eseulenta? 

Solícito el P. Scio (nota al 15, 16, Éxodo) se apresura á distinguir 
«entre este divino y milagroso maná y el que cae en Arabia en cier- 


(1) Otro que el del vers. 13, t6 Éxodo.=Nóte3e de camino—una vea leído el párra¬ 
fo— que ambas lluvias de codornices ocurrieron en la misma estación y dos aflos segui¬ 
dos, pues medió uno solar entre ellas; y que esta estación era la primavera, pues los he¬ 
breos llegaron á Sim y á los Sepulcros á mitad de la luna de Abril; y que en primavera 
emigran al Norte las codornices; y que las codornices de los Números venían del Sur con 
un viento del Mar Rojo (P. Scio), ron un viento del Mediodía (Salmo 77, 26)... Las llu¬ 
vias de codornices no eran, pues, sino pasos. 

(2) Por cierto que el P. Scio yerra al anotar que permanecieron en el Sinal un año y 
veinte dias. Llegaron á él á los 47 según su misma cuenta (nota al i, 19, Éxodo): salieron 
á los 390 según vemos arriba, ó 389 según él porque no resta 14 sino 15: luego perma¬ 
necieron 342, que no es un año lunar siquiera. 
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tas estaciones...»; pero el contraste que establece es científicamente 
falso en torios sus extremos de un lado (aparto de piadosamente in¬ 
exacto en los del otro). «El maná ordinario—dice—no cae ni se coge 
sino en ciertas ocasiones»: no se cogen! cuando no lo necesiten los 
moradores del desierto, que acaso sea en ciertas estaciones, pero ha¬ 
llarse se halla en cualquiera como caiga rocío «5 lluvia. «El ordinario 
cae en pequeña cantidad*: nó, sino que se halla en sábanas de hasta 
cuatro centímetros de grueso. «El ordinario se conserva sin prepara¬ 
ción largo tiempo*: nó, sino que so pierde á no ser en vasos ó paque¬ 
tes cerrados al aire. «El ordinario no alimenta*: ¡y tanto que alimen¬ 
ta! ¡como que ofrece una muy pasable proporción de todos los alimen¬ 
tos nutritivos sólidos! ¡como que suele salvar del hambre y la muerte 
á los nómades sud-argelinos! «Asi que hemos de concluir que aquel 
Maná era milagroso, sobrenatural y diferente del común»: lo que he¬ 
mos de concluir, no queriendo renunciar á la razón por causa de la 
fe, es que era natural y el mismo común; que el maná es un hecho 
constante de la jurisdicción de la botánica y de la competencia del 
naturalista; nó un milagro, á no ser que se pretenda que Dios hizo 
sobrenaturalmente, durante 40 afios, y en privilegio de los hebreos, 
aquello mismo que naturalmente venia y viene sucediendo, desde lar¬ 
guísimas edades, en general beneficio de todo habitante del desierto, 
no sólo del hombre sino hasta de los herbívoros salvajes que comen 
el maná con avidez. 

No sé que salida puedan arbitrar los armonizadores de la Ciencia 
y la Fe. No sé si negarán, para poner á salvo la palabra que llaman 
divina, que la Escritura dé por milagro el maná (lo cual me parece¬ 
ría uno de sutil entendimiento); pero la creencia secular de que fué 
un milagro, croencia que nunca dejaron de fomentar autorizándola 
con el texto bíblico, ésa se viene abajo irremisiblemente. Este es el 
resultado de divinizar los libros sagrados. De siglos viene creyendo 
la cristiandad que el mundo es obra do seis días: niégalo la Ciencia, 
y hoy ya se publica con júbilo, aunque antes se habría anatematiza¬ 
do, que los seis iom hebraicos también pueden significar seis eda¬ 
des..., con lo cual los prestigios de la Escritura se salvan, pero los de 
la creencia se destruyen. Por siglos se profesó que el sol se había pa¬ 
rado á la voz de Josué; y cuando la Ciencia demostró que el día no era 
un giro solar sino terrestre, se alegó que la frase bíblica se acomoda¬ 
ba á la ignorancia hebrea, y que el hecho significado era la deten¬ 
ción ó retraso del giro terrestre..., con lo cual ni quedó airosa la pa¬ 
labra divina, ni satisfecha la ciencia humana, porque esa detención 
y aun retardo supone trastornos cosmológicos de que no hay noticia, 
ni bien parada sino deshecha la universal creencia. Siempre se vino 
contemplando milagroso el maná, y ahora la Ciencia demuestra que 
el maná es una taloíita, un hongo... ¿qué subterfugio se hallará que 
resucite la vieja persuasión, muerta ante la razón y la sana crítica? 
Desilusiones, desengaños son éstos, mortales para esa fe que hace de 


groseros errores, que hasta la mísera sabiduría humana llega á paten¬ 
tizar, voz y palabra de la misma infinita Sabiduría. 

Y no es que yo niegue la existencia de otro criterio, do otro avi¬ 
so, heraldo y correo de la vordad. que la Ciencia; pero es l'also su 
concepto te palabra de Dios, y está adulterado el verdadero á mi jui¬ 
cio. Admito, sí, dos luces de nuestro entendimiento, dos guías de 
nuestra conducta, pero ambas naturales, ambas humanas, que son la 
razón y el sentimiento, el discurso y la intuición, el estudio científi¬ 
co, de tardo paso, y la revelación poética, de mirada feliz; y á ésto 
llamo Ciencia y Fe. Y admito su sustancial armonía, porque me pare¬ 
ce absurdo que tuviésemos dos modos de conocer la verdad, el de ra¬ 
zonarla y el de sentirla, en intrínseca oposición; pero juzgo que cada 
uno tiene su campo y su oficio que no puede hacérsele traspasar sin 
error, sin un error como el que sufrimos al afirmar, por la vista, que 
está quebrado un palo metido en el agua oblicuamente. El campo de 
la Fe ó intuición está en los grandes problemas y preguntas que se 
hace el espíritu, de urgente solución práctica; y el de la Ciencia ó 
discurso es todo lo cognoscible, de conocimiento urgente ó nó. El ofi¬ 
cio de la una es adelantar por boca del vate el concepto de la vida 
humana, y templar y graduar el resorte religioso, que mantiene la 
fuerza social principalmente en la infancia de los pueblos; y el oficio 
de la otra es penetrar toda la realidad asequible al hombre, educan¬ 
do y enriqueciendo su inteligencia. Pero el vate es hombre, como el 
científico; y sus concepciones, por prodigiosas que sean, bien pueden 
ir acompasadas de yerros en lo accidental, en el ropaje, en los me¬ 
dios de expresarlas, y á veces en lo no accidental, en los modos mis¬ 
mos de formarlas, por las influencias de tiempo y lugar. Y al ver una 
palabra suya de éstas convicta de error por el firme progreso de la 
Ciencia, el hombre digno que tiene su razón en tanto cuanto vale 
porque le hace semejanza de Dios, el hombre verdaderamente reli¬ 
gioso que tiene á Dios por fuente de verdad purísima... tiene forzosa¬ 
mente que decirse que es vileza prestar fe á una falsedad... sin que 
por esto deba menospreciar en adelante todas las palabras del vate, 
ya que se trata de una cosa aislada que habrá elevado la ignorancia 
á la categoría de artículo de fe, pero que no es del campo ni del ofi¬ 
cio de la fe. 

Sí que hay un criterio, un heraldo de la verdad distinto de la 
Ciencia... ¿qué otra cosa viene haciendo la Filosofía en su larguísimo 
camino de controversia sino ir lentamente cimentando aquellas mis¬ 
mas viejas verdades que la Fe tendiera de golpe, vaporosas como ar¬ 
co iris de bendición y de consuelo? ]Ah! Pero la Fe no es sino la ins¬ 
piración del vate que traduce á la Humanidad el himno de la Crea¬ 
ción á su Autor, y orienta á su foco las esperanzas de los hombres, 
con la garantía del divino numen que brilla en su serena frente. Y si 
un verdadero vate habla, tomad en buen hora la entrafia de sus pen¬ 
samientos; empero guardaos de divinizar sus palabras, porque ven- 
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drá la Ciencia al cabo y os desengañará de groseros errores que ha¬ 
bíais puesto, ¡insensatos y sacrilegos! en boca de Aquél al nombrar á 
quien, sólo nombrarlo, debiera la humana tartamudear.—He dicho. 
— (Aplausos). 

Nota .—El conferenciante tuvo presente un ejemplar do la Biblia 
del P. Scio, evacuando en él todas las citas; y so sirvió de dibujos es¬ 
quemáticos en la pizarra y do semilla seca de cilantro para dar idea 
clara de la Ganona esculenta. 

Debate .—Abierto por la Presidencia, el Sr. Neira (D. R.) rogó al 
conferenciante que repitiese su explicación de cómo el primer sába¬ 
do, después do descubierto ol maná, los hebreos que desobedecieron 
á Moisés no lo hallaron en el campo, según Moisés había anunciado. 
El Sr. Sanz repitió, en efecto, las dos explicaciones que caben del he¬ 
cho, á su juicio: 1. a Que aquella noche, del Viernes al Sábado, por 
evento no hubo rocío; hipótesis poco aceptable, dado sobre todo que 
el suceso debió ocurrir en plena primavera, pues el 15 de Abril lle¬ 
garon los israelitas á Sin, donde el maná se descubrió, ó se empezó 
á utilizar; 2. a Que como el pueblo tenía aquel día provisión de maná, 
porque doble había cogido la víspera, los desobedientes no se apura¬ 
ron á madrugar, y hallaron el maná ya deshecho y desvanecido por 
el sol; supuesto tanto más vorosímil cuanto que los desobedientes 
bien serían hombres que al defecto do indisciplina uniesen el de pe¬ 
reza y holgazanería, como suele acontecer. 

Satisfecho el Sr. Neira, y no prosentándose, otra observación ni 
motivo de debate, se dió la sesión por terminada. 
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Til.—Sesión del sábado 2 de.Enero del 1904 


Conferencia leída por el socio D. Alfonso de Cal Fernández 
acerca de «la cuestión de los latiiundios» (primera) 


Señores: 

Yo sí que he de molestar muy poco vuestra ilustrada atención; 
pues vengo aquí, más bien que á tratar un asunto de capital impor¬ 
tancia, á cumplir con un deber ineludible: el que nos impuso á varios 
socios del Ateneo, á los que nos propusimos crear esta sociedad de 
cultura, tanto el recabar colaboraciones valiosísimas, cual la del se¬ 
ñor Sauz por ejemplo, como el haber convocado á los demás para 
su constitución, claro está que por mi parte sin autoridad de ninguna 
clase (1). Por ser cierto esto, quiero, y lie de suplicaros con toda la 
vehemencia con que es capaz de sentir mi alma joven, que, antes de 
dar comienzo á mi modesto trabajo, os lijéis en que soy un oscuro sol¬ 
dado de fila en el campo de la ciencia, á quien no puede exigírsele 
otra cosa que valor y disciplina, cualidades ambas que pruebo hoy, 
sobre todo la primera. ¿No es más que valeroso, heroico, el hecho de 
pedir la palabra para esta noche, después do las notables conferen¬ 
cias que hemos escuchado en sesiones anteriores, y anunciadas como 
se hallan otras que prometen ser brillantísimas siquiera por la con¬ 
dición de los disertantes, entre los cuales se encuentra nuestro que¬ 
rido Presidente? En mi entender, sí. 

Para hacerme más digno de vuestra benevolencia, y también 
para ser justo, he de titular mi disertación «Disquisiciones sobre los 
latifundios». 

Verdaderamente mis propósitos, que en todas ocasiones trato de 
acomodar al corto alcance de mis fuerzas, no son el de ofreceros 
una acabada solución al problema agrario que voy á exponer, sino cir¬ 
cunscribirme únicamente á señalaros un camino, en mi humilde con¬ 
cepto nuevo en teoría, no en la práctica, por donde se pueda llegar 
á esa solución tan deseada, sobre todo para los que en la luclia por 
la existencia jamás logran ó consiguén lo suficiente á satisfacer las 
necesidades más apremiantes de la vida, por gran culpa de las clases 
directrices del actual régimen social; hecho tanto más digno de la- 


(!) Alude el autor al hecho de haber sido él uno de los iniciadores, y el Sr. Sanz uno 
de los primeros adherentes á la idea del Ateneo. 
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mentar y do corregir si so tiene en cuenta que la naturaleza da lo 
bastante para quo los hombros vivan y vivan bien; si so toma en con¬ 
sideración que Dios mandó á los hombres á un mundo de tierra 
pródiga. 

Antes do pasar más adelante, para proceder con el método y la 
lógica debida, tengo que analizar la etimología, valor y significación 
de la palabra latifundio , la cual aun no adquirió oficialmente carta 
de naturaleza en nuestro idioma; pero que muy pronto, con seguridad, 
se la otorgarán nuestros académicos, si no quieren resistirse, como 
otras veces, á la única razón quo justifica y motiva la inclusión do 
una nueva palabra en el diccionario, que es la de satisfacer la nece¬ 
sidad de expresar una idea ó nombrar una cosa. 

Latifundio so deriva del latín latifundium-ii , palabra compuesta 
de las también latinas latus-a-um y fundwt-i , que signican, ésta, 
fundo, posesión, heredad, hacienda; y aquélla, ó sea el latus-a-um , 
ancho, dilatado, grande, muy extenso. Del conocimiento de las dos 
palabras de que se formó la latina latifundium podéis, mejor que yo, 
colegir ó deducir su significación rigurosa, ó sea la de hacienda de 
campo ó heredad de (pan extensión , conformo la traducen los mejo- 
ros latinistas modernos nacionales y extrangeros, entro ellos Freund, 
Daveluy, Quicherat, Valbuena y otros; no estando de más advertir 
que todos la tomaron de un solo texto latino, de una obra de Plinio 
el Viejo, ó el Antiguo , como algunos le llaman, sin que digan do 
cual, aunque creo que bien podemos asegurar, sin temor á incurrir 
en error ni equivocación, que fué do la Historia natural, obra escri¬ 
ta on treinta y siete libros y que os una verdadera enciclopedia, pues 
sus otras obras De jacnlathne equestre , Stwliosus, Vida de Pomgo- 
-uio, Historia contemporánea, etc. etc., sólo las. conocemos por las 
referencias que nos hace su sobrino ó hijo adoptivo Cayo Cecilio, co¬ 
nocido por el sobrenombre de Plinio el Joven. 

Plinio emplea la palabra latifundium , aunque no en el mismo 
caso, al enumerar las causas de la caída del imperio romano en la 
siguiente frase: Latifnndia perdidere Tlaliam. ltazón «pie es bien de 
creer si se tiene en cuenta que liorna estuvo siempre comprometida 
en grandes empresas guerreras; que on Roma se tenía el trabajo como 
cosa denigrante propia do esclavos solamente; que con los botines 
de guerra se entregaban grandes cantidades al soldado cuando regro¬ 
saba de aquélla, no haciéndosele necesario el trabajo en los cortos 
intervalos do paz, y otra porción de consideraciones que no necesito 
exponeros, antes al contrario, serían un insulto, una verdadera inju¬ 
ria á vuestra reconocida ilustración. 

He llegado más adelante de lo quo debiera al decir que la frase 
Latifnndia perdidere Ttaliam envolvía una razón bien digna de 
creerse como causa de la muertedel imperio romano. V he ido más allá 
de lo que debiera, porque, realmente, con las tres palabras do Plinio 
el Viejo no so puede dar perfecta cuenta de cual era el probloma de 
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los latifundios en Roma: rigurosamente no podemos decir si el Jefe 
de la escuadra de Misena quiso expresar que la gran acumulación 
ríe propiedad agraria ó rural en pocas manos fué una de las cau¬ 
sas de la caída fie aquel imperio, ó si quiso señalar como uno de los 
mol icos que determinaron semejante acontecimiento el hallarse gran¬ 
des masas de terreno , heredades de gran extensión, sin cultivar. Yo 
desde luego, y sin que se me ocurra duda alguna, croo lo segundo, 
esto es, que tan repetida causa fué el dejar fundos inmensos sin la¬ 
brar. incultos. 

Los socialistas todos, menos los católicos que se han titulado así 
ante la necesidad de halagar un poco á los de arriba y otro poco á 
los de abajo, ante la conveniencia de encender, como suele decirse, 
una vela á San Miguel y otra al diablo, los socialistas todos, repito, 
más afanosos de destruir el régimen actual de la propiedad que de 
buscar una solución verdadera á los problemas sociales, aceptan el 
concepto de Plitiio, sin pararse á determinar su verdadero alcance, 
con el exclusivo objeto de maldecir la propiedad,.y la explotación 
que según ellos padece la clase trabajadora. 

Los individualistas, en cambio, sin detenerse á examinar el valor 
de las palabras del naturalista romano, les niegan toda autoridad. 

Ahora estoy en el caso de razonaros mi creencia de que al decir 
Plinio: Latifundio perdidei'e Italiam quiso significar que una de las 
causas de la muerte del Imperio fué la decadencia agrícola de aque¬ 
lla nación, motivada por la incultura de grandes masas de terreno. 
Y para ello supongo que me bastará demostrar que el hecho de ha¬ 
llarse en una sola mano heredades muy extensas, jamás puede deter¬ 
minar la decadencia ó pobreza agrícola de un país. 

A tal fin debo de empezar por haceros una consideración atina¬ 
dísima, muy sabida de todos pero muy olvidada también por muchos, 
en que, entre otros economistas, se fija un sabio fcrrolano menos co¬ 
nocido de lo que debiera ser por las condiciones de su carácter y por 
el desprecio que hace de las glorias mundanas. 

La propiedad es anterior á toda ley positiva é independiente de 
ella en todas sus manifestaciones. Es decir: la propiedad no nació, 
no fué creada por ninguna ley positiva. La propiedad nació de la ne¬ 
cesidad que sintió el hombre desde el primer momento que puso su 
planta sobre la tierra de atender á su alimentación, primero, y después 
á otras necesidades que trajo consigo el progreso, ineludibles también, 
porque así es la única manera de que éste se realice y de que se 
cumpla la ley más reveladora de la grandeza del Creador. La propie¬ 
dad es, pues, anterior á toda ley positiva. La propiedad es, también, 
independiente en todas sus manifestaciones de toda ley positiva: su¬ 
poned, por un momento, que cuantos códigos, que cuantas leyes han 
escrito los hombres perdieran su fuerza ejecutiva, y no por esto que¬ 
daría abolida la propiedad siquiera de hecho; los hombros tendrían 
que continuar apropiándose la tierra, continuarían asimilándosela 
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por medio del trabajo, para satisfacer sus necesidades, sin que quie¬ 
ra esto decir que todos seriamos propietarios. 

La propiedad, por consiguiente, más bien que un derecho os una 
necesidad, tiene que existir siempro. Pero, además, tiene que existir 
tal y como se halló siempro constituida, porque sus manifestaciones, 
como tenemos afirmado y probado, son independientes do toda ley 
positiva. 

Si tenemos en cuenta que las necesidades del hombre no pueden 
ser limitadas por ninguna loy ni con ningún derecho, ya que desde 
el momento que hace suya una cosa es á costa de su esfuerzo, do su 
trabajo, vendremos á parar en (pie no so pueden poner limitaciones 
en cuanto á la cantidad ó extensión de propiedad que ha de poseer 
cada hombre. 

Mirando la cuestión bajo otro aspecto, bien fácil es convencerse 
de que la cultura en grande, fruto de una extremada concentración 
de la propiedad territorial. no puede ser la causa de la decadencia 
agrícola do un país, porque hasta en cierta clase de cultivos no es 
posible hacer de otra manera una provechosa explotación de la tie¬ 
rra. y porque, además, nadie dosconoeo las frocuentes lamentaciones 
de los habitantes de países en (pie la propiedad se halla muy dividi¬ 
da, como en nuestra Galicia. 

En Roma, además, tenían una gran ventaja los latifundios si és¬ 
tos eran labrados, como en todos los países que se hallaron entrete¬ 
nidos en grandes empresas guerreras. El propietario do pequeñas he¬ 
redades siembra para sí, para satisfacer únicamente sus necesidades. 
El propietario de terrenos muy extensos siembra para cambiar y ven¬ 
der sus frutos y llenar ó satisfacer las necesidades de los que entre¬ 
tienen sus brazos en otra clase de empresas ó trabajos, es decir, para 
utilizarlos como mercancía. 

Ni tenemos tampoco noticia do que en Roma hubiera, en merlo 
modo, una extremada concentración de la propiedad territorial ó ru¬ 
ral; concentración que en todo caso nunca perjudicaría mucho la 
prosperidad de su agricultura. Porque el señor daba en peculio pro- 
fecticio al esclavo aquella parto de terreno que no quería ó no podía 
labrar, y el esclavo buen cuidado tenía de sacarle el mayor fruto po¬ 
sible con el lin de procurar libertarse: muchos esclavos ahorraban 
bastanto hasta de lo que sus amos ó señores les abonaban como ra¬ 
ción. Y el Emporador León, compadecido del afán con quo labraban 
los esclavos del dominio imperial las tierras que tenían en peculio, 
y admirado también de la manera industriosa con que hacían produ¬ 
cir mayor beneficio á las tierras (pie cultivaban para sí que á las que 
eran para otro, á pesar do que sólo dedicaban á las peculiares el 
tiempo quo les permitía el cultivo de las que pertenecían al dominio 
imperial, les otorgó la propiedad de aquéllas con todos los derochos 
civiles que le eran anejos. ¡Lástima grande que ley tan sabia, justa y 
humanitaria no la hubiera hecho extensiva el Emperador León á los 
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demás esclavos del dominio civil para quienes subsistió la antigua 
ley, temeroso quizás de malquistarse con aquella nobleza temible, 
como toda nobleza! 

Otra debió ser, por consiguiente, la causa de la decadencia de la 
agricultura en liorna, siendo ésta una de las muchas que determina¬ 
ron la ruina del Imperio. 

Los grandes predios, los latifundios eran los que no so cultiva¬ 
ban. Pero esto provenía, como proviene siempre, de que los grandes 
predios ó haciendas de campo no so adquieren con la misma finali¬ 
dad que los pequeños. Éstos son para explotar directamente; los gran¬ 
des por regla general, y en Roma sin excepción, para la explotación 
que pudiéramos llamar indirecta. V como para nadie es un secreto ó 
una verdad desconocida que en aquellos tiempos de guerras y azares 
no se podía dedicar gran parte de la población á la Agricultura ni á 
otra porción de trabajos, de ahí la incultura de los latifundios , y 
también la explicación de que los pequeños fundos, las heredades de 
corta extensión, fuesen las adquiridas por los que estaban ya exentos 
del servicio de las armas ó de la Patria. 

Con lo dicho paréceme que tendréis lo suficiente para daros aca¬ 
bada cuenta de que no soy partidario de la nacionalización de la 
propiedad , teoría que ha sido expuesta y tratada por el economista 
de los Estados Unidos Enrique George en su celebérrima obra Pro¬ 
greso y pobreza , y por la que pretendía que la renta del suelo fuese 
absorbida por el Estado en virtud de una contribución crecida y pro¬ 
gresiva sobre la tierra, como si al asestar tan tremendo golpe á la 
industria agrícola no se resintiesen todas las demás industrias que 
transforman los productos de la tierra, ó que en alguna manera de¬ 
penden de ella, cual la de ganadería y otras tan importantes. 

Antes de pasar más adelante tengo que enunciar cual es el ver¬ 
dadero problema de los latifundios en la época presento. 

Existen en la actualidad extensiones inmensas de terreno qne por 
voluntad, abandono ó inercia de sus dueños no se cultivan, en tanto 
que hay muchos proletarios ansiosos de regar con su sudor una he¬ 
redad que les proporcionase medios de atender siquiera á las más 
apremiantes necesidades de la vida. ¿Es justo, es humano que mien¬ 
tras unos dejan consumir riquezas como las que suponen esos lati¬ 
fundios, haya séres que se mueren materialmente de hambre? A 
esta pregunta que se hacen los hombres que se preocupan de la cues¬ 
tión social, los que aun conservan un poco do amor en el pedio para 
sus semejantes, creo un deber contestar secamente: Nó. ¡Oué menos 
debe el favorecido por la fortuna al menesteroso, al que se muere de 
hambre, al que quiere trabajar y no puede, que aquello que sobra al 
rico, al acaudalado que ni siquiera se preocupa en hacer producir á 
sus tierras ni para dedicarlo cuando menos á aumentar sus comodi- 
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dados ó su lujo, ya que de esta manera favorecería las industrias y 
artes suntuarias á las que se hallan dedicados cerca de una tercera 
parte de los obreros que existen en la humanidad? 

Concretándonos á España nos encontramos con que en Andalucía, 
en la mayor parte de sus provincias existen grandes terrenos incultos, 
y muchos de ellos incultos voluntariamente en represalia para con 
los obreros del campo que cometieron con los propietarios el grave 
delito de pedir un real más de jornal ó media hora menos de trabajo. 

Canalejas, el ilustre ferrolano, gran adalid de la democracia, ante 
tal espectáculo puso su verbo, elocuente como pocos, al servicio tanto 
del sinnúmero de obreros agrícolas que hoy se encuentran sin traba¬ 
jo ni pan que llevará la boca ni á la de sus hijos, como de la riqueza 
nacional, porque do por sí la pobreza de los obreros afecta al país, y 
la tierra sin cultivar pierde sus cualidades de laborable en poco 
tiempo, no volviendo después en mucho á producir el fruto debido 
cuando se labra de nuevo. Por eso el entonces jefe de la democracia 
recordó la célebre frase do Pimío, que ni debe tomarse al pié de la 
letra ni es axiomática: Latí fundía pcrdidere Italiam. 

Encontrando yo natural y justo que no debe dejarse perder en 
vano parte de nuestra riqueza agrícola ni dejar en una completa indi¬ 
gencia á obreros habiendo propiedades donde puedan emplear con 
utilidad sus esfuerzos, alabo y aplaudo la tendencia socialista que 
trata de utilizar los latifundios. Con lo que no puedo transigir, es con 
la manera ó el procedimiento que pretendo emplear para conseguir 
su finalidad, más aún porque nos acarrearía otro mal peor, que por el 
atentado á la propiedad que supondría la expropiación directa ó indi¬ 
recta de los latifundios. 

Meditando sobre el hedió de que todos los socialistas al combatir 
la propiedad agraria individual sólo encuentran como solución el ex¬ 
propiar el Estado la tierra, esto es la nacionalización directa ó indi¬ 
recta, cosa que no admito; y tomando en consideración que en Espa¬ 
ña, cual en otros países, tanto las mercedes y protecciones que los 
reyes prestaron á la nobleza como la preponderancia que los señores 
supieron adquirir por sí mismos, determinaron en otras épocas una 
extremada concentración de la propiedad que aquéllos no podían cul¬ 
tivar por sí solos ni siquiera arrendar á colonos á los cuales no les 
convenía tomar en arrendemiento tierras incultas de que á lo mejor 
so veian privados cuando empezaba á producir sil natural fruto el 
constante y dificultoso laboreo á que las sometían durante los prime¬ 
ros años; adquiriendo ante estos hechos rigurosamente históricos el 
convencimiento de que la cuestión social de los latifundios no existió 
sólo en liorna, siendo una de las causas que determinaron la deca¬ 
dencia del Imperio, ni se agita hoy por segunda vez, sino que existió 
siquiera en España desde principios de la edad media hasta los del 
siglo pasado; teniendo además otro convencimiento, el do que intere¬ 
sados entonces señores y colonos en solucionar una cuestión que, 
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como ahora, restaba al trabajador medios de vida y al señor ó pro¬ 
pietario obligaba á reducir su fausto, su lujo y muchas veces sus co¬ 
modidades. llegaron obligados por la necesidad, que es el mejor aci¬ 
cate, el más grande estímulo de la inteligencia, á un perfecto acuerdo 
distinguiendo entre dominio útil de la tierra y dominio directo, éste 
aprovechado por el dueño y aquél por el colono; influido por estos 
convencimientos, por hechos tan elocuentes, por consideraciones que 
me parecen al menos lógicas... yo me pregunto ¿por qué los socialistas, 
y sobre todo los socialistas que habiendo desesperado ya de la posi¬ 
bilidad de expropiar la tierra acuden á subterfugios y sofismas para 
continuar simulando la defensa de sus teorías, no tratan de estudiar 
en la historia, que es la maestra de la vida ,—y con esto no quiero 
dar un solemne mentís al progreso—no tratan de estudiar.-repito, en 
la historia las soluciones que se impusieron en otras circunstancias 
semejantes, cuando esas soluciones, desde luego menos violentas, 
pudieran convenir al proletariado y no perjudicar mucho al propieta¬ 
rio, al capitalista? 

Como dijo muy bien uno de los socialistas más netos y que más 
combatieron la propiedad de la tierra, nuestro compatriota Flores 
Estrada, el derecho de propiedad dimana del trabajo. Si dimana ., si 
tiene su fundamento en el trabajo , no es bien ni justo quitarle tan 
poderoso estímulo que alienta al trabajador, al proletario. Ni lo sería 
tampoco el despojar á muchos de su propiedad adquirida por la no¬ 
ble y honrada industria del ahorro. 

Va sé que por el camino que voy han de procurar algunos, sobro 
todo mis colegas profesionales, salirme al atajo oponiéndome las odio¬ 
sidades que muchos ven en muchos (por no decir en todos) de los 
contratos á que da origen el distingo que hice entre dominio direc¬ 
to de la tierra y dominio útil. 

Para hoy no me propuse más que indicar un camino por el cual 
creo que podemos llegar á encontrar una solución al intrincado pro¬ 
blema de los latifundios, y considero haber cumplido mis promesas. 
Para otro día, uno de esos en que ningún otro más digno de ser es¬ 
cuchado que yo por su talento é ilustración, y claro está que asi alu¬ 
do á todos, tenga solicitado turno, dad por anunciada una ampliación 
á la presente conferencia, que de otra manera quedaría coja ó in¬ 
completa, y con la cual sobradamente sé que abusé do vuestra bene¬ 
volencia. - 1 le dicho.— (Aplausos). 

Debates. —Los inicia el Sr. Sanz (D. R.) con una crítica de la pro¬ 
posición: «la propiedad es anterior á la ley positiva é independiente 
de ella : la cual califica de frase hecha completamente estéril, por 
inexacta y por superficial, para resolver ninguna cuestión. *E1 dere¬ 
cho de propiedad, en abstracto , se concibe ciertamente como ante¬ 
rior é independiente de la ley, que viene cabalmente á concretarlo 
empezando por reconocerlo. Pero jamás, cuando se trate, como aquí, 



do imperfecciones ó de perfeccionamientos de la organización do la 
propiedad, jamás so tratará del derecho abstracto, sino del concretí¬ 
simo en su modo de constituirse, modilicarse, trasmitirse y extin¬ 
guirse; y éste es obra de la loy positiva. Contra una ley que niegue 
en su raíz el derecho do propiedad, dígase enhorabuena que es con¬ 
tra derecho, y hasta sálgase con el énfasis de que la propiedad es an¬ 
terior, etc. Pero contra una ley que sólo cambie la organización de 
la propiedad ¿qué hacemos con invocar semejante anterioridad é in¬ 
dependencia, que sólo tiene el derecho abstracto de usar y disponer, 
pero nó ninguna organización social de este derecho? 

Señálese una que sea absoluta, corolario inflexible toda ella del 
derecho abstracto de propiedad; y entonces podremos defenderla con 
esa formulita, ó bien diciendo que ella es de Derecho Natural . Poro 
tal organización es imposible señalarla, porque no existe. Por eso 
combato (y con empeño por lo que confunde las ideas y traba el buen 
discurso) osa inútil y falsa muletilla que nos engaña por lo sonora y 
aparente». 

Seguidamente tomó la palabra el Sr. de la Iglesia (D. Santiago); 
y en una hermosa improvisación planteó la cuestión agraria tal como 
él la juzga fundamental, que es como cuestión de producción y nó de 
distribución de la riqueza, ni tampoco jurídica. «La Agricultura mo¬ 
derna es ante todo una explotación industrial que tiende al mayor 
beneficio posible fomentando la fuerza productora do la tierra con 
abonos y labores, y disminuyendo el costo de producción con maqui¬ 
naria. V esta explotación tiene su competencia industrial, en la cual 
la pequeña Agricultura vive ahogada y miserable, ó desaparece. Y 
como en Kspaña, donde cabalmente es más necesaria la técnica agrí¬ 
cola para compensar el agotamiento secular de las tierras, esa técni¬ 
ca se aplica ménos, pasando otro tanto con la maquinaria, no puede 
nuestra Agricultura cereal competir con la moderna, que pone, por 
ejemplo, maíz en nuestros puertos gallegos á nueve y siete reales fe¬ 
rrado local, mientras nosotros no lo cosechamos á menos de 16; y el 
resultado e3, pese á la tarifa proteccionista, que el agricultor español 
no puede aumontar los salarios agrícolas que cabalmente el protec¬ 
cionismo contribuye á hacer necesario aumentar; de donde el conllic- 
to agrario de nuestro país en su aspecto visible y apremiante. 

La cuestión de los latifundios es, pues, una parto do la cuestión, 
y nó la principal siquiera. Grande y pequeña propiedad está en cri¬ 
sis; y la desmembración de la grande, que alguien preconiza, lejos de 
ser un remedio, sería contraproducente, porque quitaría una de las 
facilidades para entrar por las vías del gran cultivo. La solución está 
en estimular y obtener el gran cultivo en la gran propiedad cereal, y 
la cooperación para el mismo en la peque ña •.(Aplausos entusiastas). 

Las réplicas del conferenciante quedaron, como la segunda parto 
de la conferencia, para la sesión próxima. 
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YIII.—Sesión del sábado 9 de Enero del 1904 

Conferencia leída por el socio D. Alfonso de Cal acerca de 
-la cuestión de los latifundios. (Segunda) 

Señores: 

Cúmpleme .inte todo el expresar mi reconocimiento más sincero, 
tanto á mi ilustrado compañero el Sr. Sanz como á mi querido y res¬ 
petable amigo D. Santiago de la Iglesia; que si el primero, en mi 
modo de ver las cosas, mo hizo objeto do su distinción al exponernos 
su diferente manera de opinar á la mía. on cuanto al extremo de con¬ 
siderar la existencia de la propiedad anterior á toda ley positiva, el 
segundo me honró, y mucho, ya apoyando mis humildes opiniones 
con su palabra elocuentísima, ya dirigiéndome preguntas sobre pun¬ 
tos que él con notable ventaja podría resolver y desde luego resolvió 
en su hermosa improvisación del silbado pasado. 

Tengo que insistir, porque asi me lo exigen mis convencimientos, 
en la alirmación que hice: La propiedad es anterior á toda ley posi¬ 
tiva é independiente de ella en todas sus manifestaciones. Y puesto 
que nó todos admitieron semejante verdad, apesar de los razonamien¬ 
tos más ó menos poderosos, que empleé en mi anterior conferencia, 
séame permitido el volver hoy sobre aquéllos, porque pudiera muy 
bien suceder que lo que antes no pude conseguir lo consiga ahora, 
con lo cual conseguiría no poco para que alguno, siquiera, viniese en 
aceptar la solución que hoy me prometo ofreceros al problema de 
los latifundios. Veremos si rnis escasas fuerzas son bastantes á tal 
finalidad. 

Siquiera como hecho, nó como derecho, creo que ninguno ha do 
dejar de considerar la [impiedad anterior á toda ley positiva, aunque 
no sea más que haciendo consideración de la necesidad sentida por 
el hombre desde los primeros tiempos de arrancar á los agentes na¬ 
turales apropiables, y por tanto á la tierra, el todo ó parle, cuándo 
menos, de los elementos ó frutos con que atender á su alimentación, 
vestido, albergue, etc. etc. La cuestió i, queda, pues, reducida á in¬ 
vestigar si también en la esfera del derecho es la propiedad anterior 
á toda ley positiva, para lo cual es indispensable, pero bastante, el 
determinar el concepto del derecho abstractamente. 

Y en su manifestación rnás absoluta, m is abstracta ¿qué es el de¬ 
recho? Para el que tiene el honor de dirigirse á vosotros en este mo- 
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mentó, derecho y fuerza quieren decir una misma cosa; el dere¬ 
cho tiene por fundamento la necesidad, por medio el limitar el cam¬ 
po ó círculo en que debe desenvolverse cada individuo, y por fin el 
que los actos tí omisiones de los unos no resulten en perjuicio de los 
otros. V, ¿no tuvieron los primeros hombres necesidades ineludibles 
que satisfacer? ¿Para su satisfacción no convinieron sin valerse de 
pactos, de convenios expresos, es decir, tácitamente, en respetarse lo 
que cada uno con relación á sus facultados so apropiaba concienzu¬ 
damente, porque, como dijo muy bien Savigny, la apropiación no 
consiste en la aprehensión individual de las cosas, sino en la con¬ 
ciencia y el hecho de un poder , que no es ilimitado, porque cada in¬ 
dividuo tiene que cohonestar sus actos con el legítimo desenvolvi¬ 
miento de los demás hombres? 

No confundiendo el derecho con la ley positiva, para mí, el dere¬ 
cho de propiedad es anterior á aquélla, y, por las razones que he ex¬ 
puesto en mi conferencia anterior, independiente de la misma en to¬ 
das sus manifestaciones, extremo que no ha sido rebatido, al menos 
que yo recuerde, en la sesión anterior. 

Contestado el Sr. Sanz, de manera tan ligera, en la imposibilidad 
de extenderme hoy en más consideraciones sobre el punto en que se 
sirvió objetarme, debo detenerme lo poco también que me sea posible 
en contestar al Sr. la Iglesia la pregunta que me ha dirigido, y que, 
si mi memoria no me es infiel, concretó de la manera siguiente: ¿Con¬ 
viene la división de la propiedad, teniendo en cuenta tanto las exi¬ 
gencias de la ciencia agronómica como las de la económica? 

Ya en mi conferencia anterior hice presente, al razonar en con¬ 
tra de la verdadera manía que padecen algunos de combatir los lati¬ 
fundios. que existen cultivos, y muchos, los cuales no pueden hacer¬ 
se, y sobre todo con provecho, en predios reducidos ni por cultivo 
intensivo, con lo cual creo que en cierto modo quedaba contestada 
la pregunta del Sr. la Iglesia. Pero siquiera por las muchas deferen¬ 
cias que dobo á sus conocimientos y á su talento, séame permitido el 
ampliar la contestación. 

Y me voy á concretar á España, porque así me hago más com¬ 
prensible, y porque verdaderamente es necesario resolver en cierto 
modo el problema teniendo en cuenta el mayor ó menor tiempo de 
cultivo ó explotación que lleven las tierras, esto es, su menor ó ma¬ 
yor agotamiento. 

España es, como dijo muy acertadamente el Sr. la Iglesia, la ma¬ 
trona de pechos llácidos cansada de dar fruto, y por consiguiente 
sus tierras, agobiadas por continuos cultivos, necesitan reintegrarse 
de los elementos que han perdido, á lo cual es indispensable contri¬ 
buir por medio de abonos costosísimos como son todos los minerales, 
que los agrómonos llaman estimulantes: costosísimos por su simple 
obtención, ya que es lo regular que se hallen alejados de la tierra que 
los necesita; costosísimos por el análisis previo que reclama para su 
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aplicación la tierra á que se lian de propinar; y costosísimos por su 
dosificación, ya quo un pequeño exceso de osos abonos produco un 
resultado perfectamente contrario ai que se pretende. 

En el supuesto económico también es necesario el cultivo en gran 
escala, porque á beneficio de la división del trabajo, hoy sólo comba¬ 
tida por el anarquista Kropotkine, sin necesidad de disminuir el sala¬ 
rio, se obtiene una mano de trabajo más barata y más perfecta. 

Puedo ofreceros, al Sr. la Iglesia y á todos, un hecho práctico que 
demuestra cómo para competir agrícolamente España con una por¬ 
ción de naciones, en las cuales se efectúa otra clase de cultivos en 
gran escala y con arreglo á los adelantos de la ciencia agrícola, es 
totalmente indispensable que no se atienda á dividir la propiedad y 
se ponga absoluto cuidado en aceptar los progresos de aquella cien¬ 
cia. Procedentes de Méjico se han importado el pasado año, en Es¬ 
paña, nada menos que la friolera do 25.000 sacos de garbanzos, los 
cuales han sido adquiridos por los mismos cosecheros, con objeto de 
venderlos á los almacenistas, á menor precio de los nacionales, des¬ 
pués de obtener una ganancia labulosa. 

Por ser cierto lo sustentado por el Sr. la Iglesia he dicho que la 
cuestión, que el problema de los latifundios no era el de tratar de 
poner obstáculos de ninguga «dase á la concentración de la propiedad, 
sino el evitar que extensiones inmensas de terreno ya apto para el 
cultivo, se dejen sin aprovechar más tiempo del necesario para el na¬ 
tural descanso de la tierra, por una causa ó por otra, por voluntad de 
sus dueños ó por falta de capital para su explotación, en perjuicio de 
los trabajadores y de la riqueza agrícola nacional, y desperdiciando 
también el provecho del esfuerzo, del trabajo empleado por el hom¬ 
bre en su anterior cultivo. Este es en mi manera de sentir el verda¬ 
dero problema do los latifundios. Es necesario que no haya, como les 
llamaba Horacio, fundas inendax, heredades que engañan, hereda¬ 
des que mienten, que no dan el fruto que debieran. A evitar esto de¬ 
bemos conducir nuestros estudios, dirigir nuestros esfuerzos, dictar 
nuestras leyes. 

Ya contestados los Sres. Sanz y la Iglesia voy á entrar en el asun¬ 
to que hice objeto de la presente conferencia. 

Para ello, y con el lin deque no acentúen sus ataques hacia mí 
aquellos que consideran más ó menos necesario el evolucionar en 
sentido socialista, he de advertiros dos cosas. Primero; que yo trato 
de buscar una solución racional al verdadero problema de los lati¬ 
fundios dentro de la actual organización individualista de la propie¬ 
dad, porque creo que lo contrario sería ocasionar un desequilibrio, 
siempre pernicioso, aun en el caso de que el régimen socialista se 
impusiese por cualquiera de las razones con que lo apoyan sus defen¬ 
sores. Segundo; que analizando las cosas con un criterio socialista 
tampoco puede limitarse la cantidad de propiedad que ha de poseer 
cada ciudadano, porque el capital, al precio del cual se adquieren 
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más generalmente las propiedades, hay que suponerlo como ahorro ó 
acumulación del trabajo, y limitar la cantidad de propiedad que el 
individuo puede adquirir es lo mismo que limitar los estímulos que 
inducen al hombre á continuar su senda do trabajo aun después de 
haber obtenido lo bastante para satisfacer sus necesidades más apre¬ 
miantes y aun de lograr lo indispensable para proporcionarse la ma¬ 
yor parte do las comodidades; ó lo que es igual, poner grandes trabas 
á la ley del progreso. 

Repito muchos conceptos de la conferencia anterior con el lin de 
refrescar vuestra memoria y para que no os parezca absurdo lo que. 
efectivamente, no tiene nada de ello. 

Estudiando, como dije el otro día, las soluciones que en el trans¬ 
curso de los tiempos se dieron, con el beneplácito de los propietarios 
y de los trabajadores dol campo, al problema de los latifundios , va¬ 
rias veces planteado, vemos que no se hace precisa la expropiación 
de los mismos, sistema inicuo y violento, sino que existen otros me¬ 
dios más conciliadores y más científicos, más humanos, porque en 
realidad lo que importa es que los latifundios nos den el fruto que 
es lógico esperar do ellos, que toda la tierra cumpla con el lin pri¬ 
mordial que le impuso la naturaleza al dotarla de sus cualidades. 

Si recorremos la historia del derecho foral en España, vemos que 
en todas las regiones se planteó varias veces el problema de los lati¬ 
fundios y que en todas ollas obtuvo una solución natural, sin más di¬ 
ferencia en las soluciones de una región á la otra que aquella que 
imponían los distintos cultivos á que se dedican los labradores de 
nuestras provincias, obligados, entre otras razones, por las condicio¬ 
nes del terreno. 

En las cuatro provincias do Galicia tenemos, desde hace muchos 
siglos, el foro, con ligeras variantes que determinan las condiciones 
dol terreno sobre qué fué impuesto, y de que las mayores se observan 
en la forma de estipularse el pago: á unos convino pagar en especie 
de animales ó sus productos, como carneros, gallinas, huevos, miel, 
etcétera, etc.; otros estipularon el pago en especie de frutos, que po¬ 
día ser en cantidad lija ó alterable sobre cada ferrado de tierra; y 
otros en dinero. 

En alguna provincia andaluza tenemos dos contratos ventajosísi¬ 
mos para el labrador: el arriendo á veimiento y coto y la plantación 
á medias , el primero de los cuales tiene gran semejanza con el foro, 
porque con él paga el labrador á proporción de lo que produce la tie¬ 
rra, que por lo regular es una fanega por cada cuatro que produce 
una extensión determinada de tierra; significando el coto que si esa 
extensión determinada produjese más de ocho fanegas, no habrá 
de recibir el arrendante más que dos en proporción de las ocho. 

El contrato de plantación á medias, contrato perfectamente con¬ 
suetudinario, se ha supuesto por muchos como de invención mo¬ 
derna, sin serlo, porque, después do existir hace muchos siglos, se- 
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gún lo demuestran documentos antiquísimos, hoy se ha puesto en 
moda obligadas por la necesidad de evitar una crisis agraria en la 
provincia de Jaén y otras, como Aragón, la Mancha, Extremadura y 
Valencia, y según el Sr. Costa, hubiera adquirido mayor incremento 
todavía si la crisis del vino, iniciada en 1893, no hubiese paralizado 
algo su desarrollo, toda vez que al cultivo del viñedo y del olivo fué 
y es aplicado más generalmente. Por medio del contrato de planta¬ 
ción á medias, el colono planta todo el terreno, y cuando se halla 
criada la viña ó el olivo, ó la viña y el olivo á la vez, hace suya la mi¬ 
tad del terreno y la otra mitad la entrega á su dueño. Debiendo ad¬ 
vertir que el labrador va sacando medios para sufragar esta clase de 
cultivo, que necesita bastante tiempo para que produzca fruto, de otros 
cultivos menores que son compatibles con el á que pretende dedicar 
el terreno definitivamente. 

No he do señalaros más contratos por el estilo, que los indicados 
bastan á la finalidad que me he propuesto, ó sea la compatibilidad 
que existe para solucionar el problema de los latifundios en beneficio 
del obrero del campo y de la riqueza nacional agrícola sin por eso per¬ 
judicar en nada los derechos legítimos del propietario, sin necesidad 
de modificar la constitución actual de la propiedad. 

Seguramente que al hablaros el otro día de distinciones entre do¬ 
minio útil y dominio directo para buscar la solución que pretende¬ 
mos á los latifundios, y al hacerlo hoy del contrato de plantación á 
medias, con igual fin, habréis de extrañaros y puede ser que decir¬ 
me, que en este contrato no existe semejante distinción entre domi¬ 
nio útil y directo. 

Formalmente no existe, es cierto: pero para mí, fundamentalmen¬ 
te, sí. Y es que al hablaros de uno y otro dominio el otro día, quería 
daros á entender (porque aunque no soy socialista, por hoy, sí amigo 
de que al trabajador se le remunere con equidad y justicia) que no 
hacía falta ir á una expropiación absoluta, que nuestras aspiraciones 
debían reducirse á traer los latifundios á la producción, dando al 
que los hiciere producir todo lo que era suyo y al propietario lo que 
le pertenecía. ¿Y qué más da decir al propietario: toma esa mitad de 
tu terreno labrado con un aumento X de valor, que yo me quedo con 
la otra, como capitalización de mi trabajo, que decirle: tú no me pue¬ 
des cobrar más que tal renta fija ó sea la mitad de la renta que pue¬ 
de producir tu heredad? En mi humilde entender es completamente 
igual para el propietario. 

Pero una razón me induce á inclinarme en favor de la distinción 
formal entre dominio útil y dominio directo, con objeto de traer los 
latifundios á la producción con todos sus beneficios. El propietario 
que por negligencia, abandono, falta de capital ú otra porción de 
causas deja inculta su heredad, puede después de que le entregan la 
mitad de ella en condiciones de producir, por la misma causa ó por 
otra nueva dejar de cultivarla; y siempre estaríamos en lo mismo, con- 




siguiendo, al lin, una nociva subdivisión de la propiedad, la cual es¬ 
tamos conformes, por lo menos muchos, en que no es conveniente ni 
para la prosperidad de la agricultura ni para un sinnúmero de in¬ 
dustrias manufactureras. 

La solución es buscar una verdadera aparcería entre el capital y 
el trabajo, que protegida por las leyes tomo incremento. 

Si no fuera de temer, como es, el que los funcionarios de la ad¬ 
ministración, por medio de mil subterfugios y para favorecer á Juan 
ó á Pedro, tratasen do estorbar la efectividad de las leyes que se dic¬ 
ten para favorecer la solución del problema de I 03 Latifundios , yo 
creo que no debiéramos ir tan allá como me propongo, creo que bas- 
taria con establecer sobre ellos una contribución triple ó cuádruple 
que para los demás terrenos, con lo cual sus dueños se apresurarían 
á darlos ventajosamente en arrendamiento, on foro; quizás los ven¬ 
dieran á otros con propósitos y capital para hacerlos producir. Pero 
ante ese temor, tan justificado, os necesario poner un remedio enér¬ 
gico al mal. Y un remedio que no consista on expropiar al propieta¬ 
rio para hacer cambiar de dueño á la cosa sin beneficio alguno, por¬ 
que si se queda en manos del Estado el terreno expropiado yo creo 
que el Estado sería peor agricultor que hoy es comerciante, y lo que 
conseguiríamos sería mejorar la suerte del trabajador, que no es poco, 
pero nó el aumento do riqueza agrícola, cuando á estos dos extremos 
se contrae la verdadera solución del problema de los latifundios. 

Dentro de mi criterio debo concretar esa solución on los siguien¬ 
tes términos: 

El Estado debe dictar una ley por la cual los ayuntamientos sean 
obligados á formar dentro de un plazo prudencial una relación de 
los predios incultos existentes en el distrito, que comprenda la ex¬ 
tensión del mismo, parroquia á que pertenece, nombre del propieta¬ 
rio, V valoración del predio. Para lo cual debo el Estado de antemano 
fijar la mínima cantidad de terreno que considera merecer hacerlo 
producir, porque los muy pequeños van desapareciendo á beneficio 
de las leyes de retractos. 

El Estado debe señalar un plazo dentro del cual, si el dueño del 
terreno ó colonos á su nombro no cultivan los predios incultos, se 
incautará del dominio útil, para entregarlo á los obreros del campo 
que lo soliciten on arrendamiento vitalicio, gratuito los tres primeros 
años, y después á pagar una renta proporcionada al valor que tenía 
el predio antes de ser labrado y al rendimiento del capital ompleado 
en tierras en el distrito municipal á que pertenezca. 

No soy partidario en esta sencilla solución que propongo de la 
renta en especie, porque no sería posible tomar por norma de la ca¬ 
pitalización el valor del predio al tiempo de arrendarse, que es lo 
único á que conceptúo tiene derecho el propietario. 

Para los que creáis que de esta manera retrocedemos, debo re¬ 
cordaros la frase de Costa al defender el derecho consuetudinario, y 
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con ella termino: Retroceder es adelantar cuando el adelanto ha sido 
un retroceso .—lie dicho.— (Aplausos.) 

Debates. — El Sr. Neira, controvirtiendo alguna afirmación del 
conferenciante acerca del fundamento del derecho de propiedad, ex¬ 
puso que éste se legitimaba tan sólo en cuanto satisfacía una necesi¬ 
dad social; por lo cual el dueño que deja inculto un predio, y aun el 
que no lo cultiva con la eficacia que la sociedad necesita, debe per¬ 
derlo mediante una prescripción extintiva de corto plazo. Y esta me¬ 
dida necesita completarse con la supresión del proteccionismo á fin 
de estimular la actividad y aplicación industrial de los terratenientes: 
asi como con el fomento de las cooperativas agrícolas, sobro todo de 
consumo, para poner el mercado en relación más directa con el centro 
productor evitando la costosa mediación del especulador que eleva 
artificiosamente los precios de los productos de la tierra. 

El Sr. Sanz defendió igualmente la supresión del proteccionismo 
aduanero, pero gradual, y compensada con exención temporal y de¬ 
creciente de tributos, que es el verdadero proteccionismo para las 
industrias nacientes, sin injuria del consumidor. 

Finalmente resumió el Sr. Calderón. 

Historió los latifundios en la antigua Italia, haciendo ver que el 
monopolio del ager públicus por los patricios, á pesar de las leyes 
licinias y de los Gracos, había traído la languidez y ruina del país no 
por otra cosa sino por la falta de ciudadanos libres, trabajadores. Hoy 
no sería posible el mismo mal, porque, aun concentrada la tierra en 
pocas manos, siempre quedaría margen al trabajo libre en las demás 
industrias, margen que no quedaba en la antigua Italia. 

Distinguió la división del suelo, ó multitud de fincas, de la de la 
propiedad, ó multitud de propietarios. La primera es un mal porque se 
opone al progreso agrícola; la segunda un bien por el mayor número 
que supone de personas interesadas en el orden social, sin que cons¬ 
tituya trabas para el progreso del cultivo, como se ve en Holanda don¬ 
de los propietarios no tienen más de 50 áreas por término medio, ó 
sean unos 10 forrados, y como se ve en Suiza y en el Norte de Fran¬ 
cia sobre todo, donde ia división de la propiedad llega á ser tan gran¬ 
de como en Galicia. 

Y examinó el origen del derecho de propiedad, hallándolo nó en 
el propósito de apropiarse una cosa, ni en la ocupación, sino en el tra¬ 
bajo con que el hombre incorpora sus actos á un objeto haciéndolo 
suyo como una extensión de su personalidad. Esta extensión, de la 
personalidad, socialmente regulada y garantida por la ley es el dere¬ 
cho de propiedad, no anterior por tanto á la ley sino con la anterio¬ 
ridad de cualquier otro derecho en el sentido de que la ley reconoce 
su justicia al regularlo y garantirlo. 

Y dióse por terminada la sesión. 
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IX.—Sesión del sábado 16 de Enero del 1904 


Conferencia leída por el socio D. Cayetano Vaello Fernán¬ 
dez, Bachiller, acerca de «la canalización en España . 


Señores: 

Conocida do lodos os la necesidad y vitalísima importancia de la 
canalización lluvial aplicada-al riego y ó la navegación. 

lísto va á sor, concretándome á Espafift, el toma do mi humilde 
conferencia, para la cual os pido toda la benevolencia que necesita, 
y que no dudo le otorgaréis do buen grado, perdonándome sus múlti¬ 
ples imperfecciouos, si tenéis en cuenta que es un principiante en es¬ 
tas lides científicas el que tiene el honor de dirigiros la palabra. 

En casi todos los países se atiende-mucho al aprovechamiento de 
las aguas, á la canalización de los ríos y en general á todo lo que 
tienda á suministrar agua para la agricultura y á favorecer la nave¬ 
gación interior como elemento importantísimo para el comercio. Y 
muy de desear serla que .en España, á quien la Naturaleza ha dotado 
do todas las condiciones necesarias para ser en ésto uno de los pri¬ 
meros países, se supieran aprovechar esas condiciones; en efecto, la 
península Ibérica está atravesada en todas direcciones por cordilleras 
y regada por importantes y caudalosos ríos, de los cuales no se saca 
sino una parte muy pequeña de la gran utilidad que podrían repor¬ 
tar, si el sistema do canalización estuviera más estudiado y más 
atendido. 

Para mayor inteligencia del asunto, lo dividiré en las siguientes 
parles: 1. a Kolieve y sistema orográfico de España; 2. a Keseña hidro¬ 
gráfica de la misma; .'5. 11 Principales canales de algunas naciones; 
y 4. a Canales españoles y conveniencia do multiplicarlos. 

Para la parte última he tomado algunos datos del Tratado sobre 
el movimiento y aplicaciones de las aguas» do nuestro eminente ma¬ 
temático I). José Mariano Vallejo; obra que, aunque escrita en la pri¬ 
mera mitad del siglo xtx, contiene notas relativamente nuovas por lo 
muy poco tratadas posteriormente. 

I 

El relieve do la Península puedo considerarse como un tronco de 
pirámide de cuatro caras; la base mayor determinada por el contorno 
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litoral; la menor formada por la llanura central: y las caras por las 
vertientes septentrional, meridional, oriental y occidental, de las cua¬ 
les la 1. a está comprendida entre los Pirineos y el Cantábrico, la 2. a 
entre la Penibética y el Mediterráneo, y la 3. a y la 4. a tienen como 
común arista la cordilla Ibérica, desde la cual el terreno desciende 
suavemento hasta las costas del Mediterráneo y Atlántico. 

El sistema Hespérico, ó conjunto de cordilleras que cruzan á Es- 
pafia, puede dividirse en los grupos siguientes: l.° Pirenaico, 2.° Ibé¬ 
rico. 3.® Carpetano, 4.° Oretano, 5.° Mariánico, y 6." Peni hético. 

1. ° Desde Creux á Finisterre, siguiendo casi la dirección de un 
paralelo, se extiende la cordillera Pirenaica, que se divide en dos 
partes principales: Pirineos Continentales ó Istmicos y Pirineos Oceá¬ 
nicos. Los primeros forman la frontera francesa y se subdividen en 
Pirineos Orientales ó Catalanes; Pirineos Centrales, Altos ó Arago¬ 
nés; y Pirineos Occidentales, Bajos ó Navarros. 

Los Pirineos Oeéanicos se dividen también en otras tres seccio¬ 
nes: los Vasco-Cantábricos, Astúricos y Galaicos. Los primeros van 
desde el Pico Gorriti hasta los Picos de Europa por las sierras de San 
Adrián, Valnera, Peñas Pardas, Peña Labra y Peña Prieta. Esta sec¬ 
ción determina la línea divisoria de aguas entre el Cantábrico y el 
Mediterráneo ó sean las cuencas de los ríos Nervión, Pas, etc., y la del 
Ebro. Los Pirineos Astúricos y Galaicos se extienden desde Picos de 
Europa á Finisterre y Oporto, y comprenden las sierras y picos de 
Mompedro, Peña Ubifia, Puerto de Pajares \\Cuelo-Albo, desde donde 
se ramifica la cordillera en varias sierras y montes que van á termi¬ 
nar al cabo Finisterre y otras que se internan en Portugal. 

Por su elevación son notables los siguientes picos: Maladeta 
(3.400 m.), monte Perdido (3.280), los Picos de Europa (2.600), y Pe¬ 
ña Prieta y Peña Labra (2.500 y 2.000 m. respectivamente). 

2. ° La cordillera Ibérica arranca de los Pirineos en Peña-Labra, 
sigue una dirección S. E. que luego cambia en S. O. basta la sierra 
de Segura, desde donde, hasta el cabo de Gata, sigue en general una 
dirección S. 

Se divide en tres secciones: Septentrional, Central y Meridional, 
que comprenden respectivamente desde Peña Labra hasta Albarra- 
cín, desde Albarracín hasta Alcaraz y desde Alcaraz hasta el cabo de 
Gata. Forman la cordillera las sierras y macizos de: Burgos, Montes 
de Oca, picos de Urbión, sierra Cebollera, Alba y el Moncayo (2.350 
metros), donde cambia al S. 0. por las Sierras de Ministra, Molina, 
Muela de San Juan y Cerro de San Felipe. Desde aquí basta Alcaraz 
eslán las de Bascuñana, Fragacete y Cuenca, y hasta el cabo de Gata 
las de Segura. Sagra, de las Estancias, Baza, Cazorla, Filabrés y Gata. 

Esta cordillera separa las vertientes del Atlántico y del Medite¬ 
rráneo. 

3. ° La cordillera Carpeto-Vetónica determina la divisoria entre 


— 79 — 


las cuencas del Tajo y Duero, divisoria que comienza en los altos do 
Rabona y continúa al 0. por las sierras do Somosierra, Guadarrama, 
Malagón, de Ávila, Gredos, Peña de Francia y Gata, penetrando en 
Portugal con la sierra de la Estrella que termina en el cabo Roca. 

4. ° La Oretana forma la divisoria de aguas del Tajo y Guadiana, 
pasa por el Centro de Castilla la Nueva y Extremadura, y penetra en 
Portugal formando la sierra do Monehique. Después de los Altos de 
Santa Cruz, Tembleque y Madridejos. empiezan los Montes de Toledo 
y Montánchez, que son las sierras más importantes de esto sistema. 

5. " El sistema Bético ó cordillera Mariániea pasa por el S. de 
Castilla la Nueva y Extremadura y N. de Andalucía y penetra en Por¬ 
tugal formando los Algarbes. Separa las cuencas del Guadiana y Gua¬ 
dalquivir. Comienza en la sierra de Alcaraz y continúa por las de Ba¬ 
rreros, Castellanos, Despena perros, Madrona. Córdoba y los Santos. 
Se inclina hacia el S. desde Pefiarroya á la Calaveruela de la Coro¬ 
nada, para formar las sierras de Aracena y Aroclie. 

6 . ° Por último, el sistema Penibético arranca do la Ibérica en la 
sierra de Filabrés, y forma la Sierra Nevada y las Alpujarras, tenien¬ 
do muchas ramificaciones, como son las sierras de übriquo, Lijar, 
Gallina, etc., que señalan la divisoria de aguas entre los ríos Guadal¬ 
quivir, Guadalhorce, Almería y demás do la Vertiente Meridional. 

En Sierra Nevada están las más elevadas cimas de la Península 
Ibérica; tales son los Picos de la Voleta y Mulhacén, de 3.400 y 3.500 
metros respectivamente. 


La llanura central, base menor del tronco de pirámide del relie¬ 
ve peninsular, está dividida en dos partes: la del Norte y la del Sur, 
separadas por la Carpeto-Vetónica. 

La del N. tiene una forma triangular cuya base está dibujada por 
los límites de León con Galicia y Portugal y cuyo vértice está en el 
macizo del Moncayo. Limita al X. esta meseta con los Pirineos; al E. la 
Ibérica y al S. la Carpetana. En el centro está la depresión que de¬ 
termina el curso del Duero, y su elevación media sobre el nivel del 
mar es do unos 700 m. 

La meseta meridional no es tan regular como la anterior, pues 
aparte de las depresiones do los ríos Tajo y Guadiana, está atravesa¬ 
da en su centro por la cordillera Oretana. La elevación de esta me¬ 
seta es de 600 m. por término medio y sus límites son: al N. la Car¬ 
peto-Vetónica; al E. la ibérica y al 8. la Mariániea. 

11 

Suele dividirse el territorio español para su estudio hidrológico 
en las vertientes del Mediterráneo, Atlántico y Cantábrico, esto es* 
por mares. Pero nosotros lo dividiremos según la reseña hidrográfica 
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del «Instituto Geográlico-Estadístico» que lo clasifica en las 10 sec¬ 
ciones siguientes: 1. a Vertiente de los Pirineos Orientales; 2. a Cuen¬ 
ca del Ebro; 8. a Región austro-oriental: 4. a Vertiente meridional; 5. a 
Cuenca del Guadalquivir; (5. a Cuenca del Guadiana; 7. a Cuenca del 
Tajo; 8. a Cuenca del Duero; 9. a Región Occidental de Galicia, y 10. a 
Vertiente septentrional. 

Vertiente de los Pirineos orientales.= Comprende, enteras, las 
provincias de Gerona y llarcelona y la parte N. E. de Tarragona, for¬ 
mando sus limites al N. los Pirineos Orientales;por el O. la sierra 
de Prades, divisoria entre las aguas de esta vertiente y la cuenca del 
Ebro, y por el E. el Mediterráneo. 

Partiendo de N. á S. tenemos los ríos siguientes: Muga, Fluviá, 
Ter, Tordera. Pesos, Llobregat. Gaya y Francolí.=El Muga nace en 
los Pirineos á más de 1.600 m. de altitud, al 0. de San Lorenzo de la 
Muga, y desagua por el Golfo de Rosas, después de atravesar el fértil 
país llamado el Ampurdán. 

Sigue al Muga, el Fluviá que corre casi paralelo al anterior, toma 
origen al pié del Grau de Olot y muere en el Mediterráneo cerca de 
S. Pedro Pescador después de regar á Olot, Castelfullit, Besalú y 
otras comarcas. 

Más importante que los anteriores es el Ter que nace en los Piri¬ 
neos cerca de la laguna Carene provincia de Gerona, desagua frente 
á las isletas Medas y pasa por Camprodón, S. Juan de las Abadesas, 
Ripoll. Vich, Gerona y otras. 

Siguiendo al S. está el Tordera de poco importancia y que sirve 
de limite entre las provincias de Gerona y Barcelona. 

VA Llobregat que después del Ter es el rio más importante de esta 
región, nace en la sierra del Cadí cerca do Castellar de Nuch; desde 
Castellar hasta su desembocadura al S. 0. de Barcelona tiene unos 
190 kilómetros de longitud; pasa por Guardiola. Monistrol, Martorell, 
Molins de Rey y San Feliú de Llobregat. 

Al S. del Llobregat se extiende la comarca del Panadés cuyo río 
más notable es el Foix que sirve de límite entre las provincias de 
Barcelona y Tarragona; los ríos más importantes de ésta son el Gayá 
y el Francoli. 

Cuenca del Ebro .=Esta cuenca mide aproximadamente 84.000 ki¬ 
lómetros ó sea la sexta parte del suelo de España; y está constituida 
por [jarte délas provincias de Santander, Burgos, Soria, Teruel, Ta¬ 
rragona y Zaragoza. Recoge el rio sus primeras aguas en las laderas do 
Peña Labra y del manantial de Fontibre en la sierra de Reinosa, pro¬ 
vincia de Santander. Desde Fontibre basta Tíldela marcha encajona¬ 
do y desde Tudela hasta Zaragoza continúa por anchos valles que 
desde Mequinenza se van estrechando hasta su desembocadura en el 
Mediterráneo por el Puerto de los Alfaques. 

Los principales afluentes del Ebro son. por la izquierda y enume¬ 
rándolos según el curso del rio: el Nela, Zadorra, Ega, Arga, Aragón, 
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Gállego, Cinca y Segre. Los más notables son el Aragón, Gállego y 
Segre. 

El Nela riega el N. de la provincia do Burgos; el Zadorra atra¬ 
viesa de N. á S. la provincia de Alava: el Ega y Arpa á Navarra, y el 
Cinca la provincia de Muesca. 

El Aragón se origina por la unión de pequeños arroyos que nacen 
en los Pirineos al N. de Canfranc, y se dirige al S. pasando por dicho 
pueblo, por Jaca, Sigüés, Tiermas y otros, y desagua en el Ebro por 
Milagro. 

El Gallego se origina en el valle do Tena provincia de Huesca, 
atraviesa los pintorescos valles do Aguallmpida, Condrillos y Calda- 
rés, pasa por 1'anticosa y desemboca por Zaragoza. 

El Segre nace en Mont-Louis (Francia), riega parte de la Cerdada 
francesa y entra en España por Puigoerdá. Pasa por Seo de t'rgel, 
Balaguer y Lérida y so uno al Ebro en Mequinenza. 

Desaguan en el Ebro por la orilla derecha, los ríos Oca, Tizón, 
Najerilla, Alhama, Jalón, Huorva, Martín, Guadalupe y el Matarraña. 
De éstos son los más notables el Jalón y Guadalope. 

El Jalón se origina en la sierra Ministra, riega las provincias de 
Soria y Zaragoza pasando por Alhama, Ateca, Calatayud y la Almu- 
nia, recoge las aguas de varios arroyos y desagua en el Ebro cerca 
de Cabañas. 

Tiene su origen el Giaulalope en lu divisoria de aguas entre las 
cuencas del Ebro y Austro-Oriental, pasa por Villarroya, Miravete, 
Aliaga y otras, uniéndose al Ebro cerca de Caspe. Kecibe algunos sub¬ 
afluentes por ambas orillas. 

Los ríos do las 1. a y 2. a rogionos son los que están más aprove¬ 
chados, como veremos al hablar de los canales de España; pues apar¬ 
te del canal Imperial en el Ebro, hay los do Tauste, Urgel, Tainarite, 
etcétera, que proporcionan grandes ventajas á la agricultura y al co¬ 
mercio do las regiones aragonesa y catalana. Sin embargo, mayor 
utilidad podría sacarse do ellos uniendo el Gállego con el Arba y 
Aragón, fertilizando el territorio llamado Las Bárdenas. Además, no 
serla muy difícil enlazar el Alhama, alluento del Ebro que nace cerca 
de Soria, con el Duero que pasa por dicha ciudad, así como el Jalón 
con el 'lajuña afluente del Tajo, en las inmediaciones de Sigüenza. 
(Consideraciones sobre el mapa.) 

Región Austro-Oriental .=Limita al N. con la Cuenca del Ebro; 
al E. y S. el Mediterráneo y al 0. la serranía de Cuenca, Alcaraz, de 
las Estancias, etc. Descendiendo de N. á S. tenemos los ríes Cenia, 
Mijares, Palancia, Guadalaviar, Júcar, Serpis, Vinalapó, Almanzora y 
otros de menos importancia. 

Nace el Palancia en el Pico de Andilla y desagua por Sagunto 
después de pasar por Segorbe, Sot y otros. 

El Turki ó Guadalaviar viene de los montes Universales, reeo- 
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rre las provincias de Teruel, Cuenca y Valencia, pasando por Al ba¬ 
rradn y Valencia por donde desemboca en ol Mediterráneo. 

El júcar recoge, ya por filtración, ya por arroyos, casi todas las 
aguas de la provincia do Cuenca, regando además las de Teruel. Al¬ 
bacete y Valencia. Nace en el sitio llamado Ojuelos de Valdomingue- 
te y desemboca por Cultera. Su principal afluente es el Gabriel, reci¬ 
biendo además otros de menor importancia. 

El Sérpis tiene su origen en una fuente, cerca de Aleoy; pasa por 
esta ciudad y además por Concontayna, Menimarfull y Gandía por 
cerca de la cual desemboca en el Mediterráneo. 

El Vina-tapó nace en la sierra Marida y desagua al S. de Cabo 
Santa Pola, después de pasar po: Monóvar. Novelda y Elche. 

El Segura tiene su origen en la sierra de su nombre provincia de 
Jaén; riega parte de esta provincia y las do Albacete y Murcia, des¬ 
aguando por cerca de Dolores. Sus principales afluentes son el Mun¬ 
do y el Sangonera que en el principio de su curso se llama Gua- 
dalentín. 

En esta región hay también algunos canales y acequias derivadas 
principalmente de los ríos Júcar y Segura y alguno do sus atinentes. 
Para el cultivo del arroz, bastante extendido en estas provincias y 
que necesita mucha agua, podrían utilizarse muchos terrenos que ac¬ 
tualmente son de secano, aprovechando las aguas de los ríos Palan¬ 
cra. Guadalaviar. Sérpis. y Vinalapó. que pasan por ciudades tan im¬ 
portantes como Aleoy, Elche, Gandía, Segorbe, etc.; é indudablemente 
se extendería este cultivo y el de los demás productos vegetales, mi¬ 
tigando. en parte, el rigor de las sequías aquí tan frecuentes. (Consi¬ 
deraciones sobre el mapa. 

Vniiente Meridional .—La limita al N. la Sierra Nevada, al N. E. 
y E. la divisoria de aguas entre esta región y la anterior, y al S. el 
Mediterráneo V el Atlántico. Sus ríos más notables son el Almería. 
Adra, Guadalíeo, Guadalhorce. Guadiaro y Guadalele. 

El Almería nace en las faldas de Chullo cerca de Fiñana y des¬ 
agua por Almería. Recibe las aguas de varios afluentes. 

El Adra se origina en el puerto do la Ragua, y, como el Guadia¬ 
na. se filtra háeia la mitad de su curso y aparece de nuevo, recibien¬ 
do las aguas del río Chico y otros. Tanto este río como el Almería 
tienen temibles avenidas ocasionadas principalmente por la fuerte in¬ 
clinación de su lecho. 

La cuenca del Guarlalfeo comprende la parte S. de la provincia 
de Granada y se forma por la unión de los tres arroyos Rambla de 
Lanjarón, Boqueira y Trevelez, que se originan respectivamente al 
pié de los picos de Veleta. Muíhaeén y Panderón. Este río desagua 
en el Mediterráneo por Motril. 

El Qunialhorce. toma origen en el puerto de los Alazores, térmi¬ 
no de Loja, y desemboca por cerca de Málaga. 

El Guadiaro nace en la sierra de Tolox ó de la Nieve, en la se- 
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rrania de Honda, por cuya ciudad pasa su afluente el Guadalevín, por 
el fondo del célebre é imponente Tajo ríe Ronda, sobre el cual hay un 
puente que uno las dos partes do la ciudad, que divide el río. El Mon- 
tejaquo, otro afluente del Guadiaro, se oculta como el Adra un largo 
trecho y reaparece en la célebre Cueva del Gato. Después de recibir 
algunos otros afluentes desemboca por entre Estepona y San Hoque. 

El último río notable de esta vertiente es el (ruada!de, el más 
importante de la provincia de Cádiz y el único do esta región (pie 
desagua en el Atlántico; recibo también algunos afluentes. 

Hay además en esta región otros ríos menos notables, como el 
Guadalmedina en Málaga, cuyo cauce queda en soco en el verano 
y primavera, y el Salado cerca de Tarifa, tan célebre en el reinado 
de Alfonso XI y en el cual be observado personalmente que su cau¬ 
dal aumenta y disminuye siguiendo las alternativas do las marcas. 

Según liemos dicho lo mismo el Almería que el Adra, tienen te¬ 
mibles avenidas, ocasionadas por el aumento do caudal durante la 
primavera, debido á las grandes lluvias y al deshielo en las cimas de 
Sierra Nevada. 

Si en el curso superior del río las aguas encontraran fácil salida, 
indudablemente se conjurarían los estragos que ocasionan las aveni¬ 
das. De modo que si partiendo de las orillas se construyeran zanjas ó 
cauces artificiales para quo corrieran las aguas, éstas no se precipita¬ 
rían por el cauce natural dol río y podrían utilizarse para el riego. 

(Consideraciones sobro el mapa.) 

Cuenca del Guadal <ji('tvir.~\Á mita al N. con ¡a cordillera Ma- 
riánica; al E. las sierras de Segura, de las Estancias y de Baza; por el 
S. Sierra Nevada y de Anteqiiora y Archidona, y por el (). con las pan¬ 
tanosas llanuras cercarías al río, las elevaciones de la sierra de Ara- 
cena y la separación entre el (Miel y el Tinto. Ésta cuenca compren¬ 
de parle de las provincias do I hiel va, Badajoz. Ciudad Real, Albace¬ 
te, Almería, Málaga y Cádiz; casi toda la do Córdoba, y Jaén y Sevilla 
en su totalidad. 

Nace el Guadalquivir en la Sierra de Gazorla on el lugar deno¬ 
minado Siete Fuentes en la provincia de Jaén á 1.000 metros sobre 
el nivel marino. En el principio de su curso se dirige al N. y luego 
sigue de E. á S. E. desde su confluencia con el llorosa hasta su des¬ 
embocadura en el Atlántico por Sanlúcar «lo Barrameda. 

El área de su cuenca es de unos 57.000 km.* y su curso do 
600 kilómetros poco más ó menos. Tiene muy poco caudal desdo su 
origen hasta su confluencia con el Guadiana Menor; y desde su en¬ 
cuentro con el Geni) empieza á ser abundante. 

Recibe por la derecha las aguas del Guadalimar, Guadiel, Jum- 
blar, Jándala, Yeguas, Viar y otros. El más importante de todos estos 
afluentes os el Guadalimar quo nace en ol cerro do Almenara provin¬ 
cia de Albacete. Sigue al Guadalimar el Guadiel, do poca importancia, 
que nace en Sierra Morona y muere en ol Guadalquivir por entre An- 
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d lijar y Bailón. También cerca de And lijar confluye el Jdtvhdti. Ya 
en la provincia de Sevilla recibe la? corrientes dol Yeguas, (niadal¬ 
iño/ y el tintftfijf.tr que se une con el Vtar y desemboca por Cantillo na. 

Por la i/quioxla rm-ibe el Guadalquivir sus Mínenles mós cnudn- 
losos. Lates son: Gumliur.a Menor, Genil, Guadal bullón. Corbonas, ¡nia- 
daira y Salado de Ahu-ón. 

La unión del G n-lal-vil'n. Gastril y otros que constituyen el rio 
Barbilla ó de tittzn. .*■ 1:1 el río .le Guadix ó de Fardes. Jornia el río 
Guailúuia Menor que es el segundo, en caudal, de todos los afluen¬ 
tes del río que nos ocupa; riega dicho río la provincia de Jaén y des¬ 
pués de recorrer fértiles valles va <i morir un el río principal por To¬ 
rre per ogil. 

El ñnatJf.tlbuUóv ó río de Jaén corre de S. ó Y. por dicha provin¬ 
cia y ij..’- í ?i , .nia e:i el i i'.iudalqui vir al L. de Merijril.mr. 

Kl ‘¡natío jo? nace on la cierra de Friego y desagua cerca de 
Córdoba. 

I.l t.irnif c\ más importante do todos ios allucnf.es dcJ rio. viono 
del Corral de Veleta al pié del pico en Sierra Nevada, y recoge las 
aguas de toda la región occidental de Granada y de las laderas de 
Sierra .Nevada y Jas Al pujar ras: recibe muchos tributarios de los cua¬ 
les es el más importante el ¡turro que se uno al Genil al pié de la 
famosa Alhambra de Granada. ¡siguen al Gonil el Corbones, Guadai- 
ra y Salado de Morón, que con algunos otros nrroyuelos que proceden 
do las marismas do Trebujenn, f.ebrija y San lúe-ni-, son las prin<-ipa¬ 
les alíuentcs del tan célebre y cantado Gélis. 

Se consideran también como porto nenien tes á la región del Gua¬ 
dalquivir. aunque fuera de su cuenca, el Tinto y el Odif'l. Naco el 
primero en las minas de Rio tinto al pie del cerro de San Cristóbal, 
pasa por cerca de Valverdo ild Camino, Niebla y Mognor. y se une al 
Odiel por el Canal de Pal..-. Su nombre >o debo á la coloración de 
sus agua? te rudas del iu i nei-:il de rol. i-..— K •hljif se origina en las 
faldas de la sierra de A-nci-nu. v ie-pités .Ir regir luda la provincia 
de lluelva. se une al Tinto por o! ya ¡diado Canal do Palos y juntos 
los dos forman la importa ni o ría de .Uncí va. 

En esta región tener nos o! renal Fernanrlíno en el Guadalquivir, 
el cual no llega .i-:!- .pío ua-l.i >•’.illa. No .-•roo que hubiese muchas 
d i I i r • 11 It • i -1 *_• - | •:*. r:j :; ,, «j.h¡i\vu i /anal arriba del río, va por éste, 

ya rou-ílrn-,oudn un <•uu.il .nierul «pie ó'-i.e Sevilla pasara jh'ií Canti- 
ilnua. Lora dol ¡lio, I 'it.-:n>lu- , Cómo ¡a \ Molduro luisln Audú]ar. Des¬ 
de aquí sería más difícil, ya por el poco caudal del río, ya por la in¬ 
clinación de su lecho. 

Si esta prolongación se llevara á cabo, pondría las ciudades del 
interior de Andalucía en directa comimicarión con el mar, lo cual 
no está hecho gracias quizá á su* rivalidades. 

También si se desecaran las man.-.tn.v de u- orillas del río, se sa¬ 
nearía aquel territorio y podrían dedicar.-o ;il - altivo terrenos que 
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ahora no están en condiciones para ello, fertilizándolos con las aguas 
del Guadalquivir, el cual podría unirse con el Tinto por Arenas Gor¬ 
das. (Consideraciones sobre el mapa). 

Cuenca del Guadiana .—Esta cuenca, que es sin duda la menos 
importante de las diez en que hemos considerado dividido el suelo 
de España, limita al N. con la cordillera Orela na: al E. la ibérica des¬ 
de los Altos de Cabrejos hasta la sierra de Alcaraz, y al 8. la cordille¬ 
ra Mariánica. Comprende parte de las provincias de Toledo, Albace¬ 
te y Cuenca, casi enteras las de Badajoz y Ciudad Real, la región N. 
do Córdoba, S. de Cáceres v O. de lluelva; y su extensión es de unos 
53.000 km.-. 

Pasa el Guadiana por los términos y ciudades de Villanueva de 
la Serena, Don Bonito, Medellin, Mérida. Montijo, Talavera la Real, 
Badajoz,- se interna en Portugal sirviendo de límite entre este reino 
y España y desemboca en el Atlántico por Ayamonte.. I'nos suponen 
que el nacimiento del Guadiana está en las 17 lagunas de Ruidera 
entre las provincias de Albacete y Ciudad Real; otros creen que el 
verdadero origen del río está en los llamados Ojos del Guadiana, si¬ 
tuados en el partido de Villarrubia; sin embargo, en las dichas lagu¬ 
nas es donde nace el Guadiana Alto, el cual va pasando de unas á 
otras por canales ó cascadas, y entra en la provincia de Ciudad Real 
dirigiéndose hacia Argamasóla y al llegar cerca de Herencia se filtra 
y desaparece; y se creo que las aguas filtradas vuelven á aparecer en 
los Ojos. Otros aún, y quizás con más fundamento, piensan que ha¬ 
llándose más próximo el Záneara al sitio en que se pierden las aguas 
del Guadiana Alto, que á los Ojos, y dada la naturaleza de los terre¬ 
nos, es muy probable que las aguas de dicho Guadiana Alto se extien¬ 
den por capas permeables del terreno y van á formar, si no en totali¬ 
dad en parte, el curso del Záneara. Tomaremos, pues, como origen del 
Guadiana, los Ojos y consideraremos independiente el Guadiana Alto, 
aunque pudiéramos tomar como nacimiento las fuentes del Záneara 
ó Gigüela como puntos más alojados de la desembocadura del río. 
Desde los Ojos, el Guadiana sigue en general una dirección 0. hasta 
Badajoz en donde bruscamente cambia al S. y 8. 0. hasta su desem¬ 
bocadura por Ayamonte. 

De los afluentes de este río son los más notables por la derecha: 
Gigüela ó Záneara, Bullaque y Gévora. 

El Gigüela naco en los Altos do Cabrejos, provincia de Cuenca, y 
cerca de la capital, se une al Záneara cerca de Herencia y unidos los 
dos pasan por Villarta y Arenas de San Juan y vierten sus aguas en 
el Guadiana por entre Daimiel y Malagón. 

El Gévora nace en Portugal en la sierra de San Mamed, y después 
de regar parto de las provincias de Cáceres y Badajoz se uno al Gua¬ 
diana cerca de la capital de esta última provincia. Entre el Bullaque 
y el Gévora recibe el Guadiana algunos otros afluentes de menos im¬ 
portancia, como son: el Rubial, Guadalupejo, Alcazaba, y otros. 
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En cuanto á los afluentes por la orilla izquierda, describiremos: el 
Jaralón, que nace cerca de Motril, riega la parte S. de Ciudad Real 
y se une por el Corral de Calatrava. El Z lijar: viene do la Calaverue- 
ía, provincia de Badajoz, y desagua por Villanueva de la Serena. El 
Artilla que alluye por cerca «lo Moura. Por último, el Chanza, nace 
en Cnrtegana. provincia do lluelva. y confluye con el Guadiana des¬ 
pués «le pasar por Aroclic y Rosales de la Frontera. 

Si en el Guadiana se construyeran canales aprovechando sus 
aguas y las del Bullaque, /.aneara y Gigüela, se podría proporcionar 
agua abundante á los terrenos de la Mancha. Según hemos dicho, el 
Guadiana atraviesa de E. á 0. la provincia de Badajoz y utilizando 
su- aguas aumentadas por las del Alcazaba, Aljueén, Gcvora y Mata- 
chel. resultarían grandes ventajas á las ciudades y villas de Alrnen- 
dralejo. Montánchez, Don Benito y otras. (Consideraciones sobre el 
mapa). 

Curuca de! Tajo. —Limita al N. con la cordillera Garpetana; al E. 
la Ibérica y al S. la Oretana. Comprende pequeñas porciones de las 
provincias de Cuenca, Teruel, Avila y Salamanca; casi enteras las de 
Ciceros y Toledo y completas Madrid y Guadalajara, teniendo una 
extensión de 55.000 km. 1 . 

.Nace el Tajo en la Sierra de Molina en el sitio llamado Casas de 
Fuente García, provincia de Teruel, cerca de los orígenes del Turia, 
Júcar y Gabriel. Pasa por: Peralejo. Trillo. Sacedón, Villamanrique, 
Aranjuez, Toledo. Talayera de la Reina. Puente del Arzobispo. Ai- 
mar,uz y Alcántara, entra luego en Portugal y desagua en el Atlánti¬ 
co por Lisboa. 

En España recibe el Tajo por la derecha las ríos: Gallo, Jarama, 
Guadarrama. Alberche, Tiétar y Alagór». 

El ■Jarama es el más importante de los afluentes del Tajo, se origi¬ 
na al E. del puerto de Som osi erra, cruza las provincias de Guadala¬ 
jara y Madrid y alluye al Tajo por cerca de Aranjuez. Afluentes del 
Jarama son el Manzanares, llenares, Tajuña, Lozoya, etc., de los cua¬ 
les los dos primeros son los más importantes. 

El Manzanares nace en el puerto de Navacerrada, recorre de 
N. G. á S. E. la provincia de Madrid pasando por la capital y vierte 
en el Jarama por casa de Ologio: e3te rio, á pesar de ser tan cono i- 
do y celebrado, es uno «le los que menos caudal dan al Jarama. 

El Mi nares tiene sus fuentes en la sierra Ministra, cerca de Orna 
provincia de Guadalajara, pasa por Sigüenza. Jadraque. Guadalajara 
y Alcalá; afluye al Jarama por Mejorada del Campo. 

El Alberche nace en la fuente de su nombre, provincia de Avila, 
y desagua en el Tajo por Tala vera do la Reina. 

El Tiéfar viene del puerto de Venta del Cojo y desagua por Vi- 
llarreal de San Carlos. 

Los ríos que afluyen al Tajo por su orilla izquierda son poco im¬ 
portantes. por lo pequeño de su región hidrológica; liguran en primer 
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término el Guadiola y el Almonte. El primero nace en la Muela ríe la 
Piuilla, provincia de Cuenca, y desagua por Moya de Bolarque. El 
Atmonle nace y muere en el Tajo, dentro de la provincia de Oáceres. 

También oí caudal de aguas del Tajo beneficiaría mucho á las 
tierras de Toledo. Madrid, (laceres y demás provincias que recorro 
este río, el cual por otra parle está bastante menos utilizado de lo 
que debiera, por la cantidad de agua que lleva y por lo que la nece¬ 
sitan los terrenos que atraviesa. Así sucedo con la parte de territorio 
comprendido entre Torrelaguna y Huete, que podría ser fertilizado 
por el Jarama, Henares, Tajuña y Hiausares; territorio en el cual es¬ 
tán enclavadas Guadalajara, Alcalá de Henares, Pastrana, Arganda y 
otras. Do los mismos benelicios participarían los términos de Coria, 
Plasencia, Arroyo, ('.áceres y demás de esta última provincia con las 
aguas del Alagón, Salor y AJmonte. (Consideraciones sobro el mapa). 

Cuenca del Duero. —Esta cuenca, de unos 79,000 km.- y que com¬ 
prende las provincias de Palencia, Valladolid, Zamora y Segovia, y 
gran parte de las de Soria. Burgos, León, Salamanca y Avila, limita 
al X. con los Pirineos Oceánicos desde Peña Labra á Cueto Albo; por 
el E. la Ibérica; por el S. la Carpetana y por el N. 0. la divisoria de 
de aguas con la región gallega. 

Nace el Duero en la sierra de Lrbión entre las provincias de So¬ 
ria y Logroño á 2.200 m. sobre el nivel del mar. Pasa este río por el 
Burgo de Osma, Soria, A randa do Duero. Roa, Tíldela de Duero, Toro 
y Zamora. En general sigue una dirección 0. basta su confluencia con 
el Esla que cambia al 8. 0. sirviendo de frontera entre Portugal y 
las provincias de Zamora y Salamanca. Entra en Portugal y casi con 
rumbo E. á 0. va á desaguar en el Atlántico por Oporto. 

Entre los afluentes del Duero figuran en primer término el Pi- 
suerga y el Esla por la derecha, y el Eresnvx y Tornáis por la izquier¬ 
da. Entre el nacimiento del Duero y su confluencia con el Pisuerga 
recibe aquél otros afluentes, tales como: el Einbrillóii, Izaina . IJcero , 
Arandillo y Jaramkl, El más notable es el Ucero que nace on la 
Umbría (Soria) y desagua on el Duero por La Olmeda. 

El Pisuerga nace en las Sierras Albas al X. de la provincia do 
Palencia á la que riega de N. á S.. y va á unirse al Duero por cerca 
de Simancas. Sus afluentes de la derecha son: Buero, Astudillo y Ga- 
rrión, siendo este último el más caudaloso; y los de la izquierda va¬ 
rios, de los cuales el principal es el Arlanzón que pasa por Burgos y 
se une al Pisuerga por la dehesa de Torquernada (Palencia). 

Entre las cuencas del Pisuerga y del Esla está el Valderadueif. 
(pie viene de la provincia de León y confluye por Zamora. 

El Esla nace cerca del Puerto de Tarna en los límites de Santan¬ 
der y.León, y muero on el Duero por Abolón al 0. de Zamora reci¬ 
biendo varios tributarios. 

Hemos dicho que los principales afluentes del Duero, por la iz¬ 
quierda, eran el Eresma y el Tormos: recibiendo además otros meno- 
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res como el Revinuesa, Retuerto, Rieza, Durantón y Cega. El Eresma 
se origina en los cerros do Peñalara y Siete Picos en la sierra de 
Guadarrama, cruza la provincia de Segovia y entra en la do Vallado- 
lid desaguando en el Duero cerca de Simancas y muy próximo á la 
confluencia del Pisuerga El Tormén nace en la fuente Torinella, tér¬ 
mino de Navarredonda de la Sierra, provincia de Avila, sale de esta 
provincia y riega la de Salamanca; limita esta provincia y la do Za¬ 
mora por cerca 40 kilómetros, conlluyendo con el Duero en la fron¬ 
tera portuguesa. 

El río que acabamos de describir atraviesa el centro de la meseta 
del Norte, y en su cuenca están los canales de Castilla y del Esla. 
Estos dos canales, sería fácil unirlos desde Palencia sobre el de Cas¬ 
tilla hasta Ronavente sobro el del Esla, utilizando los cursos del Se¬ 
quillo y Valderaduey, proporcionando agua para el riego aparte de 
las provincias de Palencia y Zamora. Así como, tomándolas aguas del 
curso superior del Duero y susnlluentes Arlanza, Itiaza, Cega, Eres¬ 
ma, etc., se aumentaría la pruduccción en los términos de Soria, 
Osma, Ástudillo, Sepúlveda, Cuéllar y en general en todas las pro¬ 
vincias que atraviesa el río. (Consideraciones sobre el mapa) 

Región Occidental de Galicia.—E^ln región está limitada por el 
N. y 0. por la parte de costa desde la estaca de Vares á la desembo¬ 
cadura del Miño; y por el E. y S. E. por la divisoria con la región an¬ 
terior ó sea desde Cueto-Albo hasta las sierras de S. Mamod en Por¬ 
tugal. Comprende las provincias de Pontevedra y Goruña, casi ente¬ 
ras las de Lugo y Orense-, y parte de León. 

Marchando de S. á N. nos encontramos en primer término con el 
Miño. Nace este río en Fuenmiña ó Fuente Miña, partido judicial de 
Fonsagrada provincia de Lugo. 

Sigue en general direeciono3 S., S. 0. y 0. hasta su desemboca¬ 
dura por cerra de La Guardia y después de servir de límite entre Es¬ 
paña y Portugal. Riega las provincias de Lugo, Orense y Pontevedra, 
pasando por Lugo, Santa María de Chantada, Olleros, Orense, Ribada- 
via y otras. Su curso es de unos 350 kilómetros siendo navegable en 
unos 34 á contar desde su desembocadura. 

El Miño recibe por la derecha las aguas de los ríos Miñotela, Adri- 
11o, Parga. Avia, Louro, etc., y por la izquierda el Luaces, Recamon- 
de. Xeira, Sil, Varceas, Couro, etc. 

El más importante de todos es el Sil que compite con el principal 
en cuanto al caudal de sus aguas, y conocida de todos es la frase 
«el Sil lleva el agua y el Miño la fama*; porque en efecto el Miño 
empieza á tener importancia desde su conlluencia con el Sil. Nace 
éste al pié de Cueto-Albo en los montes Astúricos, y se une al Miño 
por las Parcas de los Pea res. 

Desde la desembocadura del Miño hasta el cabo Estaca de Vares 
desaguan en el Atlántico numerosos ríos que riegan las provincias de 
Pontevedra y Coruña de los cuales citaremos los más notables. 
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En la primera de dichas provincias tenemos el Ostabén, Lérez, 
Umia y UUa: y en la segunda el Tambre, Jallas, del Puerto, Aliones, 
Mera, Mandoo, Eumo, Jubiay Sor. En su mayor parte son de corto 
curso, distinguiéndose como más notables el UUa y el Tambre. To¬ 
dos ó casi todos forman en su desembocadura extensas bahías como 
acontece con el Ostabén, Lérez, Ulla, Tambre, Jallas, Puerto, Aliones, 
Hume, Mandeo y Jubia, que forman respectivamente las bahías do 
Vigo, Pontevedra, Arosa. Muros, Corcubión, Camarinas, Lage, Uetan- 
zos ó Ares v Ferrol. 

El UUa iienesu origen en la fuente IJlloa partido judicial do 
Chantada, provincia de Lugo. Atraviesa dicha provincia y separa á 
Coruña de Pontevedra. 

Desde Padrón el rio es navegable y so llama ria de Padrón y más 
adelante de Arosa. 

El Tambre, nace en la fuente de su nombre partido judicial de 
Arzúa provincia de Coruña, sigue una dirección O. por Sobrado y Fol- 
goso, inclinándose desde aquí al S. O., pasando por Puazo, Piñeiro y 
Nogroira, y desdo el Puente de D. Alonso forma la ría de Moya en la 
parto del S. y la de Muros en la del N. 

Vertiente septentrional .comprendida entre los Pirineos 
Oceánicos por el S. y el Cantábrico por el N. Coge la parte N. de la 
provincia de Lugo, las de Asturias. Vizcaya y Guipúzcoa, casi toda la 
de Santander y una parte de las de Burgos, Alava y Navarra. 

Sus principales ríos son: el Eo, Navia, Nalon y Sella on Asturias; 
Deva, Narsa, Besalla, Pas y Miera en Santander; y el Nervión, Oria y 
Bidasoa en las Vascongadas. 

Todos son de corto curso por lo estrecho de la vertiente. 

El Eo nace en el monte Cadebo provincia do Lugo, cuya provin¬ 
cia riega de S. á N.; y después de regar un corto trecho á Asturias 
sirve de límite entre las dos citadas provincias hasta su desemboca¬ 
dura por Bibadeo. 

El Navia viene do (lebrero provincia de Lugo, y después de pasar 
por Becerreé, Rivera y Puebla de Navia desemboca por la ría do 
Navia. 

El Natán tiene su origen en el puerto de Tarna en los límites de 
León y Asturias: pasa por Pola de Labiana, Fábrica de Trubia y Pra- 
via; vierto en el Cantábrico por cerca de Muros. 

El Sella nace en el vallo de Sajambre y desagua por Uivadesella 
después de regar de S. E. á N. O. la provincia de Asturias. 

El Deva viene de Fuente Dé en las vertientes de los Picos de Eu¬ 
ropa y separa á Asturias de Santander; muero por Tinamayor. 

El Pas tiene su origen en Castro de Valneras; pasa por Vega de 
Pas, continúa por el valle do este nombre y por Santiurde, Renedo y 
Mogro por cuya ría desemboca. 

También en Castro Valneras nace el Miera que desagua por San¬ 
tander. 
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Él Nerrión se origina en las penas de Orduña formando cerca de 
su origen una cascada, precipitándose el río desde una altura de 100 
metros en la Olla de Orduña; atraviesa luego el valle y la población 
de este nombre, pasa por Amurrio, Luvando y Mira val les, y más al 
N. por Bilbao ya canalizado formando la ría do este nombre; desagua 
por Portugalete. 

El Ilidasoa cuya cuenca comprende el N. de Navarra y .Y E. de 
Guipúzcoa nace en los Follados de Monja y desagua por Fuenterrabía, 
después de servir de frontera fluvial con Francia. 

Desaguan además en el Cantábrico otros ríos de menos importan¬ 
cia que los ya citados como son: el Luarca, Cancro, Colunga, Arón 
y otros. 

Las lluvias en las dos regiones 9. a y 10. u que acabamos de descri¬ 
bir son muy abundantes, y por tanto los terrenos no necesitan tanto 
como las otras del benelicio del riego. Sin embargo, alguna utilidad 
podría sacarse de las abundantes corrientes que las cruzan. (Conside¬ 
raciones sobre el mapa). 

rn 

Por canal se entiende generalmente un rio artificial. Los ca¬ 
nales son laterales, cuando recogiendo las aguas de un río corren en 
la dirección de éste por un cauce artificial. Se construyen también 
canalizando el cauce natural del río. Por su aplicación, los canales 
pueden ser: de navegación, de riego y do abastecimiento do aguas. 

Se cree que el primer canal que se construyó fué el de unión 
del Mar Rojo con el Xilo. en el siglo XV antes de J. C. en tiempos de 
Sesóstris. Los griegos también construyeron algunos. Entre los roma¬ 
nos merecen citarse el de Augusto en el Pó, el de Trujano en Roma, 
y el de Claudio que une el lago Fucino con el rio Liris. 

En Asia, la China figura á la cabeza de todas las naciones del 
mundo en cuanto al número y calidad de sus canales. El más grande 
de todos tiene una línea de navegación de unas 2.000 millas. Empezó 
su construcción en el siglo VII y después de una larga interrupción 
en los trabajos se concluyó en el IX. 

En Europa los canales de Italia son los más antiguos, tal corno el 
que une el Tessino con el Adda cuya construcción data de fines del 
siglo XII. El canal de Briar'e , en Francia, se construyó á principios 
del siglo XVII. 

En América veremos luego lo que los Estados L'nidos lian trabaja¬ 
do y adelantado en la canalización á pesar de ser de las últimas na¬ 
ciones que lian emprendido estos trabajos. 

Entre el gran número de canales de Francia citaremos los si¬ 
guientes: El canal del Centro que une el Loira con el Ródano por 
el Saóne, desde Chalons-sur-Saóne á Digoin: canal de Borgoúa que 
pone en comunicación el Sena con el Ródano por el Yonne, Arman- 
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con y el Saóne.—Canal del Este: uno el Mouse y el Saóne, poniendo 
en comunicación los ríos del Xorto y el Mediterráneo.—Canal del 
Ródano al lihin por el Saóne y el Doubs.—Canal del Mediodía: pone 
en comunicación el Atlántico con el Mediterráneo por el Carona has¬ 
ta Tolosa. y desde aquí se dirige á Cotte aprovechando en parte las 
aguas del Aude y Ariege. Do los canales que unen el Sena con el 
Loira citaremos los de Loing y N¿remáis. 

El canal de Loing va desde Saint Mam mes sur Yonne hasta Mu¬ 
ges; aquí se divide en dos ramales el de Orleans y el de Briare que 
terminan en el Loira por las ciudades de su nombre. El canal de di¬ 
vertíais uno la Roche-sur-Yonne con Decize-sur-Loire, pasando por 
ol Auxorre y (ilemeney. Como se ve, el rio Yonne une el Sena, l.° con 
el Loire por el canal del Loing; y 2.": con el Ródano y Rhin por el ca¬ 
nal de Borgoña. Existe aún otra infinidad do canales de navegación 
y riego como son los de San Quintín, Somme, de la Sambre á 1‘Oise, 
de Berry,etc. 

Inglaterra cuenta también con bastantes vías do esta especie, 
la mayoría de las cuales ponen en comunicación á Londres con Li¬ 
verpool. tales como las del Duque de Bridgewater, Grand-Tronc, Gon- 
ventry, Oxford, Birminghan-Yaeeley, Grand-Jonction, Trent y Mersey. 
El más importante de todos es el Grand-Jonction. Su línea navegable 
pasa por Manchester, tendiendo un ramal á Birminghan. uniendo así 
las dos ciudades más manufactureras con los dos puertos más concu¬ 
rridos. Su longitud es de unos 150 km. poco más ó menos. El núme¬ 
ro de canales de navegación y riego en Inglaterra es de 200, y la na¬ 
vegación interior inglesa inglesa im-luyendo los rios navegables no 
canalizados, embocaduras de los mismos, etc. alcanza más de 5.000 
millas, geográficas. 

Para concluir la reseña de los canales ingleses, citaremos el de la 
Clyde ó Forte-Clydc y el de Caledonia. El primero forma la ría de 
Glasgow, y el de Caledonia divide en dos partes casi ¡guales el con¬ 
dado de Inverness, dirigiéndose de N. E. á S. 0.; pone en comunica¬ 
ción el mar del Norte con el de Irlanda. Empieza cerca de Inverness 
en el golfo de Murray, sobre el mar del Norte; atraviesa los lagos 
Ness y Lochy y termina en el Eil que comunica por el de LinmBro 
con el mar de irland a. Tiene unos 96 km. de largo de los cuales 88 
son de navegación artificial y 58 de lagos; su anchura es de unos 40 
metros y la profundidad inedia de 6‘5 m., igualando las diferencias 
de nivel por 28 exclusas. 

En los E. LT. de América tenemos el Canal Erie, de 1 16 le¬ 
guas, que pone en comunicación el río Hudson con el lago Erie; tie¬ 
ne 40 pies de ancho y 8 de profundidad. Las derivaciones de este ca¬ 
nal suman unas 10 > leguas poco más ó menos. El canal de Ohio, do 
120 leguas, une las riberas del Misisipí y del San Lorenzo. Y otros 
muchos, de los cuales son los principales el de Pensil cania, de 110 
leguas, Virginia, Morris, do Hudson á Delaware , Canal de Wabarch 



al lago Eríe, etc.; cuyas lincas de navegación interior suman 1.500 
leguas. 

Holanda os una de las naciones que cuentan con una red de 
canales más completa; generalmente tienen de 20 á 25 m. de latitud, 
están muy bien conservados, y el fango que se extrae de su fondo es 
un excelente abono para los campos; como casi todos se bailan abier¬ 
tos á nivel, no necesitan esclusas. Los canales holandeses suman un 
total de 400 millas. 

Entre los innumerables canales de esta nación, debemos citar el 
que va desdo Kotterdan á Delft, La Haya y Levden. El más importan¬ 
te no sólo de Holanda sino quizás de todo el mundo, y que compite 
con el Gran Canal de la China, es el que parte de Amsterdam hasta 
Niewdiep cerca de llelder: tiene unas 50 millas de longitud é impor¬ 
tó su construcción unos 12 millones de llorínes. 

También Bélgica cuenta con una importante red de canales y 
algunos de bastante importancia, como el de Bruselas á Charleroi y 
el de Mons á Condé. Entre el Elba y el Sund hay dos canales nota¬ 
bles: el de Laverbourg á Lubeck y el de Holstein. El primero pono en 
comunicación el Elba con el Báltico y el segundo el Báltico con el 
mar del Norte. 

Estos dos últimos canales pertenecen también á Alemania, la 
cual, como España, á pesar de las inmejorables condiciones que tiene 
por su posición particular, cuenta con muy pocos canales. Reciente¬ 
mente se ha inaugurado el Canal de Guillermo II, qne partiendo de 
Kiel en el Báltico, pone en comunicación este mar con el del Norte. 

En Suecia y venciendo las grandes dificultades que se opo¬ 
nían á la construcción de ésta clase do obras, hay algunos canales 
importantes. El principal de ellos es el de TroUheia, que une á Go- 
temburgo con el lago Wener. por medio del río Gotha. Son notables 
también los de Arhmja y Straensolhm. El primero pone en comuni¬ 
cación los lagos Hilmar y Mooler, y el segundo la provincia de Dele- 
carlia y dicho lago Moeler. 

Austria cuenta con cuatro canales navegables, uno de ellos 
inútil por falta de conservación. El más importante es el Canal de 
Francisco II. de unas 60 leguas de largo, que une á Monostorzeg con 
Foldrar por medio del Danubio y del Theiss. 

En cuanto á Rusia, desde el reinado de Pedro el Grande se 
han abierto algunos canales, principalmente en la parte N., como son 
los de Ladoga y Nova en San Petersburgo. En cuanto á la parte Sur 
del Imperio, no se han unido aún los cursos del Don y del Volga, á 
pesar de que la Naturaleza parece favorecer dicha unión. (Considera¬ 
ciones sobre el mapa). 

IV 

Es muy común, no sólo entre la generalidad de las gentes, si¬ 
no aún entre muchas personas de saber, la creencia de que para ha- 
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cer navegables los ríos debe limpiarse su fondo de irregularidades y 
desniveles, lo cual es un absurdo, puesto que debo procurarse el mul¬ 
tiplicar dichos obstáculos á fin de que, embalsándose las aguas, dis¬ 
minuyan ó anulen su velocidad, que es precisamente uno de los prin¬ 
cipales fines á que debo tenderse para hacer fácil la navegación. Esto 
aparto do que las sinuosidades y escondrijos del lecho del rio favore¬ 
cen la cría y multiplicación de la pesca. 

Así, pues, el procedimiento más racional para hacer navegables 
los ríos de España, que por lo regular tienen bastante pendiente, es 
el de la construcción de prosas ó azudes con sus correspondientes es¬ 
clusas para embalsar las aguas. 

Hay, además, que elevar las márgenes del río si éstas naturalmen¬ 
te no lo están; pero casi todos los ríos de España van lo suficiente¬ 
mente encajonados para que no sea necesaria la elevación artificial 
de sus márgenes. Debo también estrecharse el cauce en los lugares 
en que haya poco calado, á fin de que lo que disminuya en anchura 
lo aumente en profundidad. 

Resumiendo, pues, diremos que, para hacer á un río apto para la 
navegación, se necesita principalmente: construir presas de trecho en 
trecho para rebalsar las aguas á fin de disminuir la velocidad de la 
corriente; estrechar las orillas lo necesario para aumentar el calado 
donde sea preciso; y por último, cuando las márgenes sean bajas, ele¬ 
varlas artificialmente para evitar las inundaciones. 

Las compuertas de las esclusas deben hacerse formando un án¬ 
gulo de unos 120°, con unos postigos para la entrada y salida de 
las aguas. No se crea que dichas compuertas han de ser de mucho 
grueso para resistir el impulso de la corriente, pues hemos dicho que 
la velocidad so atenúa por este procedimiento. Además hay un prin¬ 
cipio en Hidrostática que dice: el centro de la-presión que un fluido 
ejerce contra una pared rectangular que lo contiene, se halla en la 
vertical que une los puntos medios de tos tratos horizontales , d los 
dos tercios de la altura de! líquido conlada desde la superficie de 
éste, ó al tercio de dicha altura contada desde e\ fondo. 

De modo que reforzando las compuertas por dicho punto, con un 
contrafuerte, podrá darse al resto de ellas un grueso relativamente 
pequeño. Para mayor inteligencia, indicaré en la pizarra lo que llevo 
dicho, así como el procedimiento más sencillo para abrir y cerrar las 
compuertas do las esclusas y ol modo do efectuarse la navegación por 
las presas. (Así lo hace el conferenciante). 

El ligero bosquejo que be intentado hacer de la canalización flu¬ 
vial en otros países hará resaltar la falta de vías interiores de esta 
clase en nuestra patria. 

El más importante y antiguo do todos los canales españoles es el 
imperad, en ol Ebro, desde el Bocal cerca de Tíldela hasta Torrero 
cerca de Zaragoza. Tiene 88 km. de longitud, 18 m. de anchura y 
2*50 in. de profundidad. Empezó su construcción, á propuosta de la 
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ciudad de Zaragoza, en 1529 reinando Carlos I. El proyecto de cana¬ 
lización no adelantó nada en los reinados sucesivos, hasta el del cé¬ 
lebre Carlos III, que comisionó á la empresa Badin pora continuar 
las obras; mas las irregularidades cometidas por ésta fueron causa de 
(pie el rey rompiese sus tratos con dicha empresa; y en 1772 encargó 
la obra á I). Ramón Pignatelli, Canónigo de la Catedral de Zaragoza, 
que fué el que terminó el canal. .Su costo total se valúa en 158.500.000 
reales vellón ó sean 32 millones de pesetas aproximadamente. 

El canal conduce cerca de dos y medio millones de pies cúbicos 
de agua por hora, y puede regar 30.000 hectáreas de terreno. Hay al¬ 
gunos proyectos para unir el canal con el mar, ninguno de los cuales 
ha entrado en vías de hecho. 

Canal de Tauste .—Este canal tiene su origen en la margen iz¬ 
quierda del Ebro. una legua aguas abajo de Tíldela. En el año 1250, 
Don Teobaldo I. Rey de Navarra, autorizó á los frailes del Hospital ríe 
San Juan el aprovechamiento de las aguas del Ebro para riego de sus 
heredades. Eu 1444, D. Carlos, Príncipe de Viana, concedió á las vi¬ 
llas de Justiñana y Cabañil las la construcción de presas para los mis¬ 
mos fines. Poco adelantó la construcción de este canal hasta que en 
el año 1781, á petición de dichas villas, fué incorporado al canal Im¬ 
perial. Tiene el canal de Tauste 45 km. de longitud y 16 m. de an¬ 
chura. [ludiendo rogar 7.000 hectáreas. 

Canal de Casi illa.—¿Se empezó á construir en 1550; pero se aban¬ 
donaron sus obras hasta 1752 en que se reanudaron, y aun entonces 
en más de 50 años no llegaron á 25 las leguas de canal construidas. 
La guerra de la Independencia obligó á suspender otra vez los traba¬ 
jos. Por Reales Ordenes de 10 de Septiembre do 1828 y 17 de Marzo 
de 1831 se constituyó una junta de hacendados en Vaííadolid, empe¬ 
zando entonces á trabajarse con verdadero ahinco hasta el año 1848 
en que quedó el canal concluido. 

Consta el canal de tres ramales: el del Norte, el de Campos y el 
del Sur. El primero se origina en Alar del Roy, toma sus aguas del río 
Pisuerga y recorre de N. áS. la provincia de Falencia. Tiene 71 ki¬ 
lómetros de largo, una anchura de 15 á 60 m. y profundidad que varía 
entre 1*5 y 3 m. El segundo ramal nace en Calahorra, toma sus aguas 
del río Corrión y termina en Medina de Rioseco. Su longitud es de 
77 km., latitud de 11 á 20 in. é igual profundidad que el anterior. El 
ramal del Sur se origina 15 km. más abajo de Calahorra, toma sus 
aguas del canal de Campos y va á morir en Valladolid; tiene 79 kiló¬ 
metros y anchura entre IB y 30 m. 

Hay, además, el canal de navegación llamado Fernandino , que 
une á Sevilla con el Atlántico por medio del río Guadalquivir. 

V como canales de riego tenemos, además, los de Urgel, Tamari- 
le. Henares. Infante. Sobrarbe, Esla , Aljufía, Herreras y otros de 
menor importancia que aprovechan las aguas de los ríos Ebro, Hena¬ 
res, Segura, Guadalquivir, Duero, Júcar, etc. Existen también algunas 



acequias como la do Almozara, derivada do! Jalón; Urfhnm, Gama- 
rena, Arrabal y Paúl dol Gallego; la de la Granja del Segre. etc., 
todos los cuales, canales y acequias, riegan una superficie de 300.01 )0 
hectáreas aproximadamente. 

Tenemos, además, un canal notable de abastecimiento de aguas, 
que es el de Isabel II, que lleva á Madrid las aguas del Lozoya vAíua- 
dalix, que nacen en la sierra de Guadarrama, el primereen la laguna 
do Peñalara y el segundo en el puerto do Morenera. 

Tiene el canal unos 70 kilómetros de longitud. 

Muchos son los proyectos de canalización de los ríos de España. 
El primero créese que fue el do Antonclli, en el reinado do Felipe 11. 
que intentó canalizar el Tajo desde Toledo hasta Alcántara y unir á 
Madrid con aquel rio. Hay además algunos otros proyectos ninguno 
de los cuales so realizó. Él Sr. D. José M. no Vallojo creo que por el 
procedimiento de las presas pueden hacerse navegables casi todos los 
ríos de España; poniendo en comunicación el Cantábrico con el Medi¬ 
terráneo y éste con el Atlántico. 

Para lo primero se aprovecha el curso del Ebro desde los Alfaques 
hasta el pie del monte Qlsaiirté; y desdo aquí canalizando el río Oria 
que desagua en el Cantábrico, tendríamos la deseada unión. (Consi¬ 
deraciones sobre el mapa). 

Uniendo el llenares y Jaramaíiliuentes del Tajo con el Ebro, y ca¬ 
nalizando aquél hasta Lisboa se habrían miidoel Atlántico y el Me¬ 
diterráneo. (Consideraciones sobre el mapa). 

Pero aun cuando el problema de la navegación lluvial, por sus 
muchas dificultades, no sea muy factible, sí lo es el de la canalización 
para el riego. Todo el que atravesando las inmensas llanuras de Cas¬ 
tilla y desdo la ventanilla del vagón haya dirigido una mirada al mo¬ 
nótono paisaje, se habrá entristecido al contemplar tanta aridez; y si 
al mismo tiempo se lija en los puentes que atraviesa y ríos y arroyos 
que bordea, no habrá podido menos de considerar la gran riqueza que 
todas esas corrientes podrían reportar á la agricultura, riqueza que 
casi en su totalidad se pierde, salvo la utilidad que proporciona po¬ 
niendo en movimiento tal cual molino ó fertilizando tal cual campo. 

Por un racional método do canalización podría suministrarse agua 
abundante á la tierra, y so conjurarían las terribles crisis con que las 
frecuentes sequías amenazan al agricultor castellano. 

Esto que digo de Castilla puede también aplicarse á las tierras de 
Valencia, Murcia, Andalucía y Extremadura, en las cuales se pierden 
tantas cosechas y tanta hambre originan las persistentes sequías do 
los meses de verano y primavera. 

He procurado ampliar el estudio de los ríos de España, para que 
se vea que nó las regiones en las cuales es mayor el número de co¬ 
rrientes son las que menos sufren los perniciosos efectos do las se¬ 
quías. En efecto en toda la cuenca del huero tenemos infinidad do 
afluentes y subafluentes de este rio que en casi su totalidad no pro- 
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porciona ventaja alguna á la agricultura. V no se crea que se tropeza¬ 
ría con muchas dificultades, pues en la llanura central, principalmen¬ 
te, el declive del terreno es muy suave y la elevación de las orillas 
muy poca, pues gradualmente varía entre 1 y 3 metros. 

Ya la sabia naturaleza ha dispuesto que en las regiones etique 
los ríos tienen más pendiente y el terreno es más quebrado, sean más 
abundantes y frecuentes las lluvias; pero también en donde éstas es¬ 
casean es más fácil aprovechar para el riego las aguas corrientes. 

Del estudio del relieve se deduce que es bastante factible el apro¬ 
vechamiento de las aguas de los ailuentos del Duero; y en las regiónos 
oriental y meridional de España, en las partes en que el terreno no 
fuese bastante llano ó que los rios estuviesen muy encajonados, es 
fácil la construcción de pantanos, como los que recientemente se 
han inaugurado en Aragón, durante el Ministerio del Sr. Gasset. 

Por la naturaleza de los terrenos de los llanos, en general arcillo- 
so-silfceo-caliza, éstos absorben el agua hasta encharcarse y el agua 
sobrante se precipita en terribles avenidas sobre los terrenos inme¬ 
diatos causando infinidad de perjuicios, precisamente en los meses en 
que mayor es la falta de humedad: y esas grandes cantidades de 
agua, que tanto provecho podrían reportar, producen un efecto dia- 
metralmenle opuesto. Como ocurrido, citaré el caso de que una tur¬ 
bonada inmensa inundó en pocas horas, en el mes de Julio de 1898, 
la parte de vía férrea comprendida entre Ontanares y Ausin (Sego- 
via), estando detenido el movimiento de trenes mientras no bajaron 
las aguas. Ahora bien, si siguiendo la dirección de las pendientes se 
formaran unos cauces artificiales, que sirviesen para la conducción 
de esas aguas, se habrían conseguido das mejoras importantes: conju¬ 
rar los males ocasionados por las avenidas y aprovechar su gran ri¬ 
queza en beneficio de la agricultura, dando á la tierra, siempre se¬ 
dienta, el agua que necesita. 

Puedo citar, como dato importante, la reseña que como término 
medio de la producción agrícola de España en el último decenio, pu¬ 
blicó la Junta consultiva agronómica. 

Según dicha reseña el total de producción se evalúa en 2.440 
millones de hectolitros distribuidos del siguiente modo: 

Cereales 1.318 millones; Leguminosas 156: Vino 360: Patatas 
119; Aceite 189; Naranjas 50; y 248 los demás cultivos. 

De los 1.318 millones de hectolitros de cereales corresponden: 
711 á la producción del trigo; 255 á la de la cebada; 127 á la del 
maíz; 119 á la del centeno; 63 á la del arroz: y 45 á la de la avena. 

De las leguminosas 65 millones corresponden á la producción de 
garbanzos, 55 á la de judías y 36 á la de babas. 

La superficie destinada al cultivo de la viña disminuyó desde 1890 
en 305.988 hectáreas, cultivándose actualmente 1.400.523, y por di¬ 
cha disminución de cultivo se nota en la producción del vino una di¬ 
ferencia de 7.478.000 hectolitros menos. 
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Por ol contrario el cultivo del olivo lia aumentado en 113.01-6 hec¬ 
táreas, dedicándose en total á la producción del aceite una superficie 
de 1.266.863 hectáreas que rinden 2.846.000 hectolitros. 

La superficie de secano dedicada al cultivo del trigo os do 
3.482.923 hectáreas las cuales producen 32.:Vi-7.660 quintales métri¬ 
cos, y la superficie de regadlo es do 219.000 hectáreas solamente, que 
rinden 3.782.549 quintales métricos. 

Es decir que en los terrenos do secano cada hectárea produce 
10*21 quintales métricos ó sean 1.021 kilogramos, y en los de regadío 
da la misma unidad de superficie 17‘32 qintales métricos ó 1.732 
kilogramos. 

Por consiguiente las tierras de regadlo producen un 70 por 100 
más que las de secano. 

Así pues, si todos los terrenos se convirtiesen en regadíos produ¬ 
cirla la superficie dedicada al cultivo de trigo 60 millones y medio de 
quintales métricos en vez de 35 y medio que produce ahora. 

De modo, sefiores, que ante hechos tan palpables tenemos que re¬ 
conocer que si se multiplican y favorecen los pocos canales de riego 
que actualmente existen en España, se multiplicará la producción de 
un modo asombroso, subirá entonces el valor do la tierra cultivable 
y obtendrán un bien indudable la agricultura y el comercio, y por 
consiguiente dará un paso más el progreso y engrandecimiento de 
nuestra querida España. lie dicho. (Aplausos.) 

Nota. - Como ya se indica en ol texto, el Sr. Vacilo iba sirvién¬ 
dose en su conferencia de un gran mapa de nuestra Península para 
señalar en él los lugares, montes, ríos y canales que citaba, y para ra¬ 
zonar sus proposiciones acerca de la factibilidad de aumentar nues¬ 
tra escasa canalización. 

Debates .—A excitaciones do la Presidencia (que desempeñaba el 
señor Pato, 1). ,1.), para aportar opiniones sóbrela vitalísima cuestión 
iniciada, habló el Sr. Comerma. La canalización—dijo—tiene dos di¬ 
ficultades: la técnica y la económica: la primera no es nada, la segun¬ 
da lo es todo. Sabor si el beneficio de un canal merece y premiará su 
enorme costo, es el problema. Está ol Sr. Comerma por la afirmativa, 
tocante á los canales de riego, en un país como España que juzga aún 
con más aptitudes agrícolas que industriales; pero cree que ésta no es 
una empresa oficial, sino particular, como lo lia sido en Inglaterra, y 
como en España lo viene siendo la de aprovechamiento de los saltos 
de agua para fábricas do electricidad, más numerosas hoy aquí que 
en la misma Suiza. La propaganda, oí estudio y conocimiento de los 
canales para promover empresas particulares quo acometan su cons¬ 
trucción, es ol camino de llegar á tenerlos, nó la acción de los fio-* 
bienios por ilustrado y sincero que sea su propósito. 

Después el Sr. Hallas, abundando en ¡deas parecidas, expuso las 
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siguientes en una interesante disquisición. La canalización para el 
transporte, dado el enorme gasto de las obras que requieren el decli¬ 
ve, accidentes y naturaleza de nuestros ríos, es empresa de proble¬ 
máticos resultados económicos: no es á ella á lo que debemos consa¬ 
grarnos, exceptuando la navegación del Guadalquivir hasta Córdoba, 
que,si no es todavía un hecho, á la rivalidad y egoísmo de Sevilla se de¬ 
be. Pero la canalización para el riego es sin duda de altísimo interés 
para nuestro país, más rico ciertamente por el suelo que por el subsue¬ 
lo, aun siéndolo tanto por éste. Si hoy las vegas de Sevilla, Granada, 
Murcia y Valencia no son verdaderos paraísos como en tiempo do los 
árabes, y producen sólo 1 •, de lo que producían entonces, débese á 
las sequías y las avenidas, así como éstas se deben á la falta de riego 
y derivas, y á la tala del arbolado, y así como esto último procede de 
ía barbarie de los reconquistadores que. luego de expulsados islami¬ 
tas y moriscos, no han sabido conservar, sino que han destruido por 
ignorancia, las redes de cañería subterráneas de barro vidriado que 
minaban todo el suelo y hacían de regadío miles de hectáreas hoy 
convertidas en secanos y abandonadas. Así han desaparecido también 
aquellas zanjas, que en Sevilla hun llaman cortas y que servían para 
deriva de los ríos en sus crecientes: el interés privado, desatento al 
general y al porvenir, lia dado en tierra con aquella reglamentación 
y aquellas obras admirables do la agricultura del Andalús; y no hay 
duda que arbolado y canalización serán lo que vuelva á su esplendor 
antiguo á regiones enteras españolas quo en la Agricultura deben ci¬ 
frar su prosperidad y su riqueza. 

V terminó la sesión, que consumió agradablemente dos horas 
largas. 



X. Ses'ón del sábado 23 de Enero del 1904 


Conferencia leída por el socio D. Emiliano Hallas, medico 
civil, acerca de la aptitud agrícola de España 


Señores: 

Hablando de las condición s del suelo español decía un escritor de 
fines del siglo XVIII: La España fué designada en el plan mismo de 
la formación de nuestro globo pora modelo y muestra do la agricultu¬ 
ra de una gran parte de el. Y dice el gran ferrolano Alonso López: 

• El comercio de la España, no obstante lo fructífero y ameno de su 
suelo, se baila en un otado deplorable y sólo los esfuerzos bien com¬ 
binados de una juiciosa administración pueden volver á este ramo, 
aunque no sea más que vislumbre de ,-n esplendor y delicias pasadas 
que huelan de su territorio un almacén general de efectos para toda 
Europa y un punto de reunión de Lodos los tesoros do la tierra. Es¬ 
paña, por sus condiciones naturales do suelo y situación, reúne 
un conjunto tan precioso de ventajas que maniliestnu al menos refle¬ 
xivo el grado superior de esmero con que la naturaleza la dotó para 
ser la nación rica y próspera por excelencia Y en otros pasajes de 
su eruditísima obra Consith-raciones sobre vari'os puntos de. dice: 

■ La suerte, lejos de manifestarse mezquina en nada con España, favo¬ 
reció su territorio con fértilísima' producción, proporcionó ventajas 
evitando esfuerzos y mostró con claridad las sendas de la riqueza. No 
ha tenido que empezar para ser fértil canalizando y dando leyes á sus 
aguas, como se vió precisado á hacer el Egipto con el Nilo; no fundó 
su prosperidad pasada sobre el 'esfuerzo do domar los elementos que 
la rodeaban como tuvo que hacer la Cb i na; no tuvo que robarle al 
mar su imperio sosteniendo con él titánica y porfiada lucha, como la 
Holanda, haciendo habitable para los hombres lo que la naturaleza 
habla dispuesto para mansión de los peces.» 

Los fenicios envidiaban nuestro país por su fertilidad y por su ad¬ 
mirable situación para el comercio; los cartagineses gloriáronse domi¬ 
nando sus partes oriental y meridional por su amenidad y riquezas. 
Los romanos, señores, llamaban á España el granero de Europa, 
así como llamaban al Ferrol puerto granero ó de los granos, pues pese 
á todos los etimologislas la palabra Ferrol no se deriva de Farol n¡ ele 
Faro, frases desconocidas-antes de hablarse el gallego, sino de Farra- 
riumii, el granero, y de ahí se llamó al [merlo portm Farrarlum que 
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por corrupción degeneró en Farralium, Ferralium etc: as! romo la pala¬ 
bra Grafía viene de Granea-a.’, comida de granos de trigo machacados 
v mondados (lo cual corrobora la opinión expuesta, de cuya paterni¬ 
dad no habré de envanecerme pues es un detalle no más de una inli- 
iíidád de trabajos etimológicos llevados á cabo por tina persona que 
me es allegada). Estos luminosos dalos etimológicos, digo, prueban si 
no fuese bastante á demostrarlo la fertilidad de nuestras descuidadas 
campiñas, que en la antigüedad ha tenido nuestra comarca importan¬ 
cia grande como punto de abastecimiento para los buques que aquí 
hacían sus provisiones de agua y granos, aparte de que entonces la 
población era densísima según demostraré más adelanté y el cultivo 
se extendía con seguridad hasta las cimas de los montes como sucede 
en la provincia de Pontevedra, una de las más pobladas de España. 

Es indudablemente cierto que la naturaleza no enmienda sus leyes 
y á no mediar un cataclismo no se arrepiente de su generosidad. Es¬ 
paña conserva el fondo de sus dones primitivos dispuesta siempre á 
hacer la felicidad de sus hijos cuando éstos la animen con sus bra¬ 
zos, con su trabajo comercial y su genio industrioso. A esto puede con¬ 
tribuir su feliz situación geográfica que la enseñorea del mar, esa vía 
rápida y sin rival por medio de la que puede dar salida fácil á los 
productos de su suelo privilegiado: colocada á las puertas «leí Medite¬ 
rráneo que puede suministrarle rápidas comunicaciones con todo el 
Mediodía de Europa. N. y O. de Africa y la gran arteria comercial do 
Suez, que la aproxima á las ricas y preciosas regiones del Extremo 
Oriente; por su posición en el Atlántico es punto natural dé recalada 
para las naves procedentes de América: y finalmente su costa ('.antá- 
brica la pone en fácil y pronta comunicación con las naciones más 
ricas y comerciales de Europa. Francia, Inglaterra, Alemania, etc.: un 
país que tiene la variedad de climas que el nuestro con fértil terreno 
apropósito para todas las producciones desde el café, el tabaco y la 
caña de azúcar, á las plantas de los países circumpolares; un país 
abundante en granos de todas clases y en el que se dan con profusión 
envidiable el vino, el aceite, el azafrán, el arroz que por sí solo cons¬ 
tituye una riqueza para los reinos de Valencia y Murcia así como el 
pimiento, sin contar los higos, las uvas secas ó pasas, la naranja, el 
limón, la granada, las alcachofas, coliflores, tomates, sandías, melones, 
etc. representando una riqueza exporliva de extraordinario valor; un 
país donde so ha cultivado con éxito extraordinario la seda animal 
(hoy hállase ya bastante estendido el cultivo del ramio ó seda vegetal 
en algunas partes de Andalucía), y que ha sido abundantísimo en tela¬ 
res y fábricas de tan preciosa materia inundando á la Europa con los 
productos de esta industria hasta que la devastadora guerra de la in¬ 
dependencia acabó con toda esta riqueza. 

En el reinado de Felipe II tenía Sevilla entre telares y fábricas de 
seda sesenta mil. Orry, secretario de Hacienda de Felipe V, tuvo la 
malhadada ocurrencia de gravar considerablemente los derechos so- 
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bro importación y exportación «lo varios productos causando graves 
perjuicios á la agricultura de España; desde entonces dejó Inglaterra 
de consumir vinos españoles pasando á adquirirlos en Portugal. Ya 
Felipe II habla cometido el funesto error de prohibir en 1594 toda re¬ 
lación entre Portugal en el cual dominaba y la Holanda que se le ha¬ 
bía separado; y los holandeses determinaron ir directamente ;'i la India 
en busca de los géneros que hasta entonces recibieran por mediación 
do los portugueses, consiguiendo no sólo las ventajas económicas con¬ 
secutivas á la adquisición directa sino el desalojar de aquellas comar¬ 
cas á los portugueses. Nuestros gobernantes no aprovecharon nunca 
las lecciones de la historia, y así el Marqués de la Ensenada, secreta¬ 
rio de Fernando VI, tuvo la triste ocurrencia de prohibir la extracción 
de seda ou rama parad extranjero, con lo que decayó lastimosamente 
este ramo de industria, pues desertaron de nuestro mercado simultá¬ 
neamente los compradoras de Francia, Inglaterra é Italia que la ex¬ 
portaban para sus fábricas; é igual suerte tuvo el cultivo de la barrilla 
ó» sosa haciéndoles discurrir otros medios de obtenerla sin necesidad 
de España. 

La meseta central de este país es abundantísima en granos, produ¬ 
ciendo más de lo «pie consume y exportando á regiones de la Penín¬ 
sula menos favorecidas y al extranjero su sobrante, según se despren¬ 
do de estos datos: La cosecha de cereales, que en 1803 no bastaba 
para el consumo de la población, en 1845 no sólo cubría todas las 
necesidades sino que dio un sobrante para la exportación que ha 
sido algunos años de más de un millón de fanegas de trigo \ ha 
producido 50.000.000 de reales. Personas competentes de mediados- 
del siglo XIX suponían que el producto estaba en proporción de dos 
y media fanegas de granos y legumbres por habitante: (bajo la hipó¬ 
tesis de tener España en aquella fecha 12.1411084 habitantes resulta 
que la cosecha de cereales ,ascendió á 40.305.210 fanegas). La riqueza 
territorial que en 1803 se suponía de 5.073.823,000 reales pasaba el 
año 1845 de 7.388.000.000; y aun siendo mucho menos de la mitad 
de lo que debiera ser, atendida la feracidad del suelo, baste sólo con¬ 
siderar, por lo expuesto, que en un período de 30 años de adminis¬ 
tración española, que es lo mismo (pie decir desastrosa, llegó al doble, 
casi, la producción de granos. Es difícil que ningún pueblo de Europa 
haya podido hacer tales prodigios en tan breve espacio de tiempo y 
en tales condiciones. 

Aquí se han perdido infinidad de industrias agrícolas que cul¬ 
tivaban los sagaces é inteligentes árabes y judíos (y á propósito de es¬ 
to, si no temiera cansar vuestra atención contaría lo que sucede en 
algunos terrenos do las provincias do Granada, Córdoba y Sevilla con 
unos rosales que hasta hace un decenio constituían una plaga propia 
de dichas tierras para nuestros cultivadores). Por lo demás, aun 
las regiones septentrionales menos favorecidas por la Naturaleza 
en cuanto á producción de los frutos arriba indicados, lo son en cam- 
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bio extraordinariamente para el cultivo de la manzana (riqueza en As¬ 
turias. Santander y Vascongadas, pudiéndolo sor igualmente en Gali¬ 
cia), y por la abundancia en castañas, avellanas, nueces, peras, de las 
que tenemos innumerables variedades, fresas que ya se exportan al cen¬ 
tro de España, guindas y cerezas con las que podían elaborarse jarabes 
y licores utilizando solamente las que se dejan abandonadasá merced 
de ios pájaros así que comienzan á madurar otras frutas más apete¬ 
cibles. 

El cultivo do las (lores en esta región en que vivimos, en la que la 
camelia, la magnolia, la, gardenia, la hortensia, etc., crecen con tanta 
exuberancia como en los países de donde son originarias, y donde po¬ 
díamos en jacintos, tulipanes, anémonas, ranúnculos, etc., hacerle te¬ 
rrible competencia á Holanda: en estos países que consideramos poco 
privilegiados, no he mencionado la riqueza más pingüe que pueden 
explotar: la ganadería. Las frecuentes lluvias, la abundancia de ríos 
de tercero y cuarto orden, de los cuales son tributarios infinitos ria¬ 
chuelos que no ¡se secan dura-ufe el estío y que corren por terrenos 
quebrados formando saltos y cascadas, prístanse á la canalización pa¬ 
ra el riego con poco gusto y serán base segura de prosperidad el día 
en que el campesino gallego, se asocie y comprenda sus intereses. 

Hay que tener presente que todo esto que puede comprobarse con 
números, se halla en embrión, puesto que la despoblación de España 
y el bárbaro sistema de tributación, desigual, arbitrario y que pone al 
contribuyente á merced del cacique ó dol secretario de Ayuntamien¬ 
to, hacen improductivas más de las tres cuartas partes del suelo es¬ 
pañol (y me quedo corto); para convencerse de. esta triste verdad, no 
hay más que viajar por cualquier provincia, comenzando por la nues¬ 
tra. y apoco que nos alejemos de ios centros de población, veremos 
extenderse nuestra vista por espacio? yermos, sin cultivo, á veces sur¬ 
cadlas de arroyuelos vivificadores que murmurando do la incuriahu- 
mana, convierten en pantanos los terrenos que con una inteligente di¬ 
rección producirían opimos frutos en vez de letales emanaciones. 

Para que se convenzan los que sostienen que España no os una na¬ 
ción agrícola, voy á presentar algunos datos acerca de la población en 
diversos períodos de la historia, y olios demostrarán mejor que todas 
mis anteriores aseveraciones la exactitud de estos juicios. Según cóm¬ 
putos hechos por los romanos, anteriores á César, la población de la 
Península ascendía, 50 años antes do .1. G., á 52.500.000 habitantes; el 
censo mandado hacer por el emperador Adriano 100 años después de 
Cristo arrojó algo más de 50.000.000 de habitantes; esta cifra debió 
fluctuar desde aquella remota época en relación con nuestro estado de 
perpetua lucha, primero con la invasión goda y después con la arábi¬ 
ga. pero durante esta última, lo que disminuía la población en el Nor¬ 
te lo aumentaba en las regiones meridionales, pues la población en 
Toledo, Extremadura, Andalucía, Murcia y Valencia era densísima; 
así y todo, la constante carnicería que hacían las dos razas beligeran- 
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tes, disminuyó la población ni extremo do que en tiempo de los Reyes 
Católicos ésta no pasaba de 20.000.000 de habitantes; en los reinados 
sucesivos la emigración á América, huyendo á los horrores de la In¬ 
quisición más tal vez que al deseo de enriquecerse, la bárbara y cri¬ 
minal expulsión de los moros, el exterminio y expatriación de los ju¬ 
díos, las guerras que el orgullo y el fanatismo nos obligaron á soste¬ 
ner con casi toda Europa, y otras causas do todas conocidas (entre 
ellas la enorme cantidad de frailes y monjas -que no se reproducían, 
pensando piadosamente v habían acaparado la riqueza á tal extremo 
que en Galicia, entre los 116 cotos jurisdiccionales que se enumera¬ 
ban, sólo 9 oran realengos, comprendiéndose en los demás 63 abaden¬ 
gos de señorío eclesiástico y de las Ordenes, y 44 do señorío secular) 
todas esas concausas hicieron descender la población á 12.000.000 en 
el año 1600 y á 6.000.000 en el año 1715. 

A linos del reinado de Felipe V era la población de España de 
7.000.000 y medio, ascendiendo al comenzar á reinar Garlos III á po¬ 
co más de 9.000.000 y á 10 y medio á la mitad del reinado de este 
monarca. El número de habitantes en tiempo de Adriano era 1414 in¬ 
dividuos por legua superficial, incluyendo la Lusitania; al fin del rei¬ 
nado de Felipe V éstos habían disminuido á 252 por legua superficial. 
El empadronamiento practicado á últimos del siglo xvm, hizo subir 
este número á 675; mas la guerra de la Independencia volvió á dar un 
bajón terrible á la población. Pero ésta se repuso pronto, pues de me¬ 
nos de 10.000.000 á que había quedado reducida, pocos años después 
subía á ll.OOO.ODO, llegando á mediados del siglo xix a 16 y á más 
do 17.000.000 antes del fracaso, aunque debe advertirse «pie en estos 
censos incluíase la población de las islas adyacentes y de las colonias. 
De todos modos, admira la resistencia y el resorte de un país que tan 
fácilmente se repone de sus quebrantos y que aumentó en población y 
riqueza no obstante las guerras civiles que le ensangrentaron, empo¬ 
brecieron y deshonraron. La feracidad y riqueza del suelo español 
puede ofrecer cabida, sin aglomeración, y subsistencias abundantes y 
sanas á 35.000.000 de almas, siendo para ello necesario canalizar la 
inmensa riqueza lluvial de que nos habló el Sr. VaeUó, convirtiendo 
en tierras de riego las muchas que lo luin sido y que la incuria é ig¬ 
norancia redujeron á de secano; hacer asimismo de regadío las innu¬ 
merables que pueden serlo, bien por medio de la referida canalización, 
bien por medio de norias y pozos artesianos. Todas estas mejoras que 
la iniciativa individual en unos casos, la cooperación y asociaciones y 
las corporaciones administrativas en otros debieran fomentar, pueden, 
unidas á las industrias derivadas de la agricultura y la pesca, meta¬ 
lurgia etc., convertir á España en uno de los países más ricos del mun¬ 
do, si antes no caernos en el abismo á que parecen fatalmente preci¬ 
pitarnos la corrupción do los de arriba y la apatía y pasividad de los 
demás. He dicho.— (Aplausos.) 
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¿hállase hoy decaída do su privilegio por agotamiento do sus zonas de 
cultivo? Nó, pues que no so agotaron en tantos siglos. ¿Tiene otra ri¬ 
queza mejor á que consagrarse? De las explotadas tradicionalmente, 
no; de la minera ú otras de desconocidos vuelos, no se sabe. Luego es 
la agrícola su mejor aptitud económica hoy día; y el mal presento os¬ 
lará en las leyes y en la rutina, es decir en condiciones sociales co¬ 
rregibles, poro nó en condiciones naturales ante las que el esfuerzo y 
el ingenio hallan de estrellarse.» 

Y se dio por terminada la sesión. 
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XI.—Sesión del sábado 30 de Enero del 1904 

Reseña de la conferencia pronunciada por el socio 
Excmo. Sr. D. Andrés A. Cornerina acerca de su proyecto 
original de túnel submarino entre Tarifa y Ceuta. (1. a ) 


Habiendo dividido su trabajo el ilustre Presidente del Ateneo en 
dos partes, una de historia \ otra de exposición de su proyecto del 
túnel, dedicó esta sesión sólo ;i la primera. 

Narra concisamente el conferenciante de qué manera en los pri¬ 
meros días del año 83, Iadiándose en Londres desempeñando el cargo 
de Comisario de la Exposición Internacional de Pesca, tuvo con don 
Bernardo García, director entonces de - La Discusión . animada charla 
sobre las cosas de política internacional, la cual charla ó parola, que 
tal era por su carácter íntimo y de pasatiempo, recayó muy pronto 
acerca de nuestra política-en los asuntos del Africa. 

No la veían muy clara nuestros colocutores por la intervención do 
Inglaterra, cuyo inmenso poder naval, operando sobre la base do Gi- 
braltar, habría de esterilizar nuestros esfuerzos, imposibilitándonos 
toda comunicación con el otro lado del Estrecho. ¿No habría un me¬ 
dio de burlar aquel poder británico? 

Buscando á esta pregunta una contestación, y resistiéndose la vo¬ 
luntad del patriota ingeniero á destruir con una declaración negativa 
las queridas ilusiones de su alma, surgió el atrevido proyecto de co¬ 
municar por un ferrocarril submarino á Tarifa con Ceuta é inutilizar 
de este modo la eficacia de Gibraltar y de las naves inglesas. 

Cuando Llegó á este punto el General, avivándose en su pecho el 
rescoldo de aquel fuego que ha alimentado tan desinteresadas y pa¬ 
trióticas ambiciones, se revolvió en el asiento, animáronse sus ojos con 
destellos de vida juvenil, \ emocionado y con frase sencillísima y elo¬ 
cuente habló de su España, de nuestra querida é infeliz España. Y 

cuando, prosiguiendo, contaba y demostraba con la lectura de au¬ 
ténticos documentos todas las peripecias del proyecto, algunos de sus 
oyentes llegaron á perder la noción de tiempo, y paso á paso seguían 
anhelantes la interesantísima narración, á cuyo desenlace iban á de¬ 
cidirse los futuros-destinos de nuestra patria. Entristecíase el alma 
ante los primeros contratiempos y se indignaba contra el Marqués de 
Casa la Iglesia, nuestro embajador en Inglaterra, cuyos consejos estu¬ 
vieron á punió de hacer desistir de su proyecto al Sr. Comerma. ¡Qué 
bueno y qué amable, en cambio, D. Bernardo García! El animaba á 
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D. AmiPro r.tiiin'nn.i A que en n (.¡uñase *ms estadios y rociar-Las 6 ulerea 
t.li l M|i>s niel :M<-i .i' >ri:‘ |nii' ¡>r lili »•; i el ¡i y ihrla á ronm-or j ciri í* -ii Isiri n ¡'ii- 
lO r'i 'i;-ln|liO|-ilí¡ i/í.-m-í, --i.hl.iTí^ y ,]•■ rnni * ■ i ■ 11 -1 ■ i í i : ¡ i • |ns 
|H’Íi:i'Vi K Mlií. ¡HiM jiM-ji'i.i ¡liil-ij ro.il y os|»lr *1 ;iI*, < :»n H :illM¡l<<> i|l?J 
K-il ■ *, la : i • i -ci i i ii 1 .1 ■ , in¡/i'i , -'i: «r.*i:i:i I j.'i !i vnlr.ul.i'l :.r n» i.-¡mi-i‘iiLui- 
Ií-.-í -'-i l.lojdi-'. y fiMi-nái, imi-ivihI ;'i !a ;.Tia-li<>siilail ii-l |.ni\c -|n \ «|<*- 
mi».-linda ¡io*:¡li¡lii|-|ii rI< x >.j ri'ali/.a-viMi. i*l ■ J:■ ■ -j^ 1 i1 1 1.• apio r* ilc‘ 1 1, (.i'slinf) 
Marios \ ck‘ l>. ] ’r-'iM'i l<-^ \hl.m Sri.j; --la. ilnnio- : |. *i i Ir» . h-| (i it - 

binHe, 

A>:«*- , ll-J , :i*r¡i ri|»i'iiJ»;il»;i l;i niii|H*i , i:i: 1.4 -mii lianil/--!l,i í;i :i|■).i:i■ ■ i¡4 v 
l»ríi!i lal»:( 'ii \: 1 1 i < • --11 < - ¡. n«• 4 1 - .-¿i»: IíhMóii. m-m-ral de liu rí .’ i i* *: - i iiií'¡I;ii ,| *.s 
de^iimln el Min -1• ri'i • •• 'a l mh-it.i. i.il-- nim.iíj dj>-¡i'i;d*> del liniol 
(|íii‘ <t;i ffr<ntt liosa \ r'tffhobfc. \ nimen í-iiíjI r-»;mih |Irí.L JJi-Viir^M á 
10 : rn i 11 > • •'fui ¡tn'itus coslr qur r/ proyectado <fc La Mawbu. 

II, Kiliianl-:-S:i;'.vOilra, saldo iiinjrsor de ¡a Ivrue.a m- t imni un-;, 
informa laml'i.Mt : ¡n* [inn. la iysiIí/jicímii <Im¡ ¡h*iiv«:--!u no hnjf ohsfdr/t - 
lo GÍCH?tfiC0. f| i¡■ r l 1| | |<*||" .el '■•-!||*' I >» -c ¡-r■ *'i;i ]»:ir.i 1 1 ; .-insip¬ 
iente, ;l a .llic|¡M* i»'", i I I il.e] s • 11 M* | • kj <•:;¡. lllin-lil.lisc l.i jirritlii’ilh- pa¬ 

ra h í in t :n 111 r I n i ¡ - -•. i »r I < • ■■ h; rn I \ : 11 h 1 til eos fe (¿ac í t$ ají m- á faa obras 

el Sr. t'oiWUiít *-?i uf/sÍHttt. 

Kli i , *‘4* > • i* 1 ni.* i', en;.min id I InlMi'Tnn i’S'í’ dividido i 1 

s.-.ilar á la.- (Ir n‘l imi ; 11 a i \ • i 11 ■-1 1 * 1 1 ■ v indio id.i> 11 f •' >rix.; i< !■: i ‘ i r:i ;iri}- 

inrlfT h> fiMi-’riii-'-iiMi ■ .«•] Iii:ii-I -■ 1 1nnr i «li-l Ivdi-er |I,. ;i,-.- m•.-*» la 
muer lo «lo b. i !orn:ir:i" tínn-ia. ■ * ■ * dn.~ .i-di | i:i I ri ■ >1 -i v i- ji-n/. ; i, i x i J í ar 
del Sr. IIrmiiM uiü. l!l imi: iri>¡ tv l‘¡if; 1 1, y ■ !<• -a-i: • ¡;uu:'-iih .-v i-umple 

el MUíílirin: día- i|e-fnlé-. m: Í I. i .i 1 J|-c- tli-l I¡ -lili* ;:i|ii :!. fa <‘] 

|]4 1 !li*r S:u; -1:1 y ii 'ií' i- ¡.i: vez |>ar» "i*• iuj»ri- i | :in| .►-I.m|<: |>i• ■ \I• ■ á 
5IIU114JS 1 11 ■ MlÍS.'ríUili> ¡n.!M*a> |hj|¡[¡i-s¡< y I i r I ■ I r ¡ r H /i ! i, ■; I -. 

Seña rindo lii.riil ii r i I»;i :i l |'ln ÍIHj l’l enlli-i caiili! le .a -ij^lni i: «li-sil 
provéelo ijiie |iíi|- primera voz revivaba en |•« 1 1;Ii< i•: \ ol ali ia i->|».ifjijla 
iló In^- < > y • * 111: 1 ' 'li''-;lni/i'* IMI :i|ihli-:u.-: á a : <li‘:j y ¡i Jij-j i.'.iJJiaLüS [jitll'ió- 
¡lec- ;:i'l ai .i f.i |... V ¡ipí’-lL^iiií'O í r('l |4T.11 :;i' I!IL r í-llifTO.^. 

Nül : l. K S . < !<»II eiTri *1111-1: i» hsi'i :ii|h ; i ri * Ulli J¡.LS 

opir ¡"Mi*' iY.vrH*al'i''-i y a|i:>yu.- i.ie- u.-ii-i ji’i mi i\4»i-tí>, rn.iin Inm- 

bioii Mii i iliinrie do [J. iOiinanlij Saavedra ile (’oinpJotu (.•onruntiitlnd 
orín 1*1 mismo. 


La sesión no luvo debates. 
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XII—Sesión del sábado 6 de Febrero del (904. 

Conferencia leída por el socio Exorno. Sr. D. Andrés Ave- 
lino Cornerina acerca de su proyecto original de túnel 
submarino entre Tarifa y Ceuta. (Terminación.) 

Señorea: 

En la sesión anterior os expliqué hiiiin tim-io en mi la ¡«ira do la 
]ilion férrea que liubia de '\;l:iz;r n ,]>> A:Vir:i ' ¡m hi 

Ponínsóla N¡é'*¡c;!. Al misino I!»n | i -r : o torhiiimtlo 

la- iIíIut i lina*-' oí' orden poliitrt» mu «|i.i* l ri la* malos fueron 

ni,n jn-qm*f..i* «-••tripartida* con la buena ;.«-n^ala que turo mi proyec¬ 
to I 1 11 ■» »■•!; ■ I ll.Olio f'jO||tI:Í'-o rrt|||n i‘! «V.i|,ói|. ¡«ii. 

1 .a* • ii' i-' ■ ¡i.«* ' s • i 1 ■ r | ’■ i * ■ i‘. .: = tn 11»: • -* .as vuelos os leí, 

os mhrán Ir.-Y: .tío i*l l»»l<-!l I a-.. -c;_: hil < rf*^or¡rn* J oneS‘ 

nni'l tul"' ■ •*:» leii:il*r ,,s - laila ■ > i .a po'hh-n esp-iooh \ f”*ni«-n.si. roa 
la- |ií:Mi: arias do ¡rrui;.o- MU.|in-r*:s v :-o*'|Hri ií*¡«m*■ - aiOF- 

raalil'.*?', y -ubre linio *-t>ti la saiirjon h- ( ’iii«-ji «!■• aib.ri.lad»—■ < ii'iiliie-ns 
Laii nniW'iv.. 1 - 110 ( 10 * i«'( *iao<-!«las romo <|r| Si\ -“•auM-dra v oleo-’ in- 
jre n i o ros. 

En esto no«le* ni'* • ?, -‘("irnai' \ r ji if.|i‘:n*Mlar ni lema 

dándoos una »!*»-« i (•••iói; -ih ítí: «1:* las ri.inlira.hr* Irmih'as <|r m: 
proyecto. l'isr.i e-• t • •*tli*í !• *r*r» »¡l.r i.-i'V’l .ir';- Sari! .i■*- 11 •!li.i p|Ojio>¡- 
to leyendo la i.irno¡in r»r :>« :al • ya r.nj;. onlrvcnó a >011 ■ i 1 1c• ora¬ 
dor ■» loi.ihn* |«óal;»*-.» IJ. (..riel, no ‘\la:-;o- ñ -a saz’-i Pre-idcolc 4ol 
Guil'Il^o. la ••■i;.l n • 1 . 1 ó pji'-^iilí.ofi =-ii Ir ■ 1 «m-v- fif- .ir I: ropen- 

sji’ia d-'* I;: o|r-a. t»ri'H» t-• por l.i prm.i! im niirrl • • |.*1 -ó. Ma.'n- y 
. 4 j * * I«i; por haber ;a!ir**¡tlo Phiihji'n i-I >r. iir.j-r’fi. .lori-nle no- 1 había 
d<. -i.i .la í.l j|.= 'ai: a x \ i*;- Ií:< ir i a ai n, Ir .a ■•¡na lujo mi* Ja¬ 

scas poli ' .i X n-oliójsiii'ii. 

La a niio-a: dice HSÍr 

FERROCARRIL DE TARIFA A CEUTA 

L 

Satisfacer el natural deseo de penetrar en lo desconocido, difuniJir 
la eivili^aciOn por todo* los átnbilos dol mundo habitado. hacer de Ja 
raza humana una sola familia conquistando para el hombro Ifw dere¬ 
chos y la libertad que el Supremo Hacedor le concediera al hacerle 










— 109 — 


dueño de nuestro planeta, distinguiéndolo así do los demás seres do 
la escala animal, he aquí el principal móvil que lia impulsado cons¬ 
tantemente á tantos intrépidos viajeros y exploradores á lanzarse á 
mares y tierras desconocidas desafiando toda clase de peligros y re¬ 
signándose á sufrir con el mayor valor los más crueles tormentos y 
martirios, las inclemencias de climas inhospitalarios y el furor de los 
elementos naturales con tal de enriquecer á la ciencia con nuevos y 
valiosos datos, aumentar los medios para mejorar el bienestar de sus 
semejantes abriendo nuevas fuentes al comercio, y libertar por fin 
donde quiera que los encontrase á los que por desgracia estuvieran 
todavía gimiendo bajo el poso de la esclavitud. 

La parte del mundo que de pocos años acá ha despertado más in¬ 
terés al sabio y al filántropo dotados de la energía y el genio que son 
indispensables para emprender los trabajos de exploración, es sin 
duda alguna la que forma e! continente africano, cuyo centro, excep¬ 
ción hecha de unas pocas estaciones, está envuelto todavía para el 
europeo en el velo del más profundo misterio. 

Para despejar esta ignorancia en quo estamos respecto á una re¬ 
gión tan vasta y explotar las riquezas quo necesariamente deben en¬ 
contrar-© en un país verdaderamente virgen, y guiadas en primer tér¬ 
mino por el móvil filantrópico de los sentimientos naturales que el 
hombre civilizado posee de mejorar la suerl^ de sus hermanos en 
aquellos salvajes países, las naciones del viejo mundo se lian unido 
por último y puesto de acuerdo en el ano 1870 para emprender una 
de las obras más grandes de este siglo, la exploración del Africa (!en- 
tral, contribuyendo todos con recursos de hombres y de dinero al 
sostenimiento de la Asociación internacional, de la cual no se ha de 
tardar en ver beneliciosos resultados para la humanidad en general. 

En la actualidad la bandera de la Asociación flamea ya en va¬ 
rias estaciones donde jamás ningún europeo osó ni pudo llegar. 

El genio del infatigable Mr. Lesseps, no contento con haber con¬ 
seguido que se estrechasen de nuevo en fraternal abrazo dos mares 
que según cuenta la tradición estuvieron ya enlazados en la época de 
los Faraones y que la mano del tiempo volvió á separar, intenta aho¬ 
ra llevar las tranquilas aguas del Mediterráneo á fertilizar las inhos¬ 
pitalarias é inmensas llanuras del desierto de Sahara, abriendo así 
otra vía de comunicación que facilito y baga menos peligroso el ac¬ 
ceso á las regiones centrales del codiciado continente. 

Nosotros que en el Norte del Africa tenemos, aunque pequeñas, 
posesiones que pueden ser la base do un futuro y provechoso en¬ 
grandecimiento, España que entre sus más gloriosos timbres ostenta 
el de haber llevado la civilización al llamado Nnovo-mundo ¿hemos 
de quedar inactivos—nos liemos preguntado muchas veces y no lle¬ 
var nuestro grano de arena á la gran obra del siglo diecinueve? Cier¬ 
tamente que nó. 

Y ningún medio sería mejor, á ser realizable el pensamiento que 
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se nos lia ocurrido al reflexionar sobre nuestra situación presente y 
sobre el porvenir que nos está reservado, que enlazar con una línea 
férrea la península española con nuestras posesiones de allende el 
Estrecho. Al abrir esta nueva vía de comunicación es indudable que 
todas las naciones de Europa obtendrían grandes ventajas, y las pro¬ 
vincias meridionales de nuestra Espafia, convertidas en punto de 
tránsito para el gran movimiento mercantil que entonces so desarro¬ 
llaría, llegarían á sufrir una enorme transformación aumentando su 
vida y su riqueza. 

Esta idea, que desde mucho tiempo bullía en nuestra mente, tuvi¬ 
mos el atrevimiento ó cometimos tal vez la inconveniencia de expo¬ 
nerla ante algunos amigos de estos que sólo suspiran y viven para el 
bien de la patria: el resultado fue una verdadera explosión de entu¬ 
siasmo. llegando éste hasta tal punto que me rogaron me dedicara sin 
pérdida de tiempo á estudiar la posibilidad de llevar a cabo la obra 
bajo el punió de vista técnico. 

La amistad me obligaba, por lo tanto, á emplear mis ratos de ocio 
en el examen del problema, y ella sola más bien que la ambición per¬ 
sonal me hizo entrar de Beño en la cuestión que constituye el objeto 
de esta ligera memoria. 

La primera dificultad que consideré se presentaría para la realiza¬ 
ción del pensamiento, estribaba en los inmensos gastos que so habían 
íle originar, es decir, hitriilmullad de encontrar el capital que tid obra 
requiere: pero como mis amigos, los queme impulsan, sólo desean de 
mí el fallo profesional, mi opinión sobre la posibilidad ó imposibilidad 
de que pueda construirse el ferrocarril, mi misión queda reducida des¬ 
de luego \ concretada á contestar á la pregunta siguiente: ¿puede ha¬ 
cerse un finid que, partínido de Tarifa ó sus alrededores, termine 
en el terreno español ele las inmediaciones de Ceuta? 

A esta pregunta vamos á contestar en cuanto alcanza nuestro 
conocimiento. 


II 

En la imposibilidad material de tomar directamente sobre el te¬ 
rreno los datos necesarios para venir á un conocimiento exacto de 
sus condiciones geológicas, circunstancia de la mayor importancia y 
la más indispensable para poder dar una Opinión acerca de la proba¬ 
bilidad de un buen ó mal éxito en la empresa, liemos procedido á 
hacer un detenido exárnen de las cartas geológicas locales de más 
moderno trazado y consideradas como las mejores, dada la reputa¬ 
ción de sus autores. 

En primer lugar, refiriéndonos á la carta geológica de España y 
Portugal del distinguirlo ingeniero de minas I». Federico Botella, en 
la cual está comprendida la parte de la costa de Africa que nos inte¬ 
resa, hemos podido observar que existe una conexión grande entre 
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Vs formaciones miocena y eocena que se observan de un lado y otro 
del Estrecho en su parle más angosta, lo cual hace suponer que en et 
fondo del mismo y en amplitud bastante continúan y siguen de una 
á otra orilla insistiendo sobre las capas paleozoicas que se descubren 
en las inmediaciones de Ceuta y Gibraltar, debidas, á no dudarlo, á 
los levantamientos ocurridos durante la época do anteriores trastor¬ 
nos claramente manifestados por las quebradas y altas sierras de 
más antiguas formaciones que se dibujan en el extremo meridional 
de España así como en la cordillera y estribaciones del Atlas, tras¬ 
tornos que según la opinión de algunos geólogos fueron la causa del 
Estrecho y del desecamiento del antiguo mar y hoy desierto de 
Sahara. 

De todos modos y sin detenernos por más tiempo en conjeturas 
de un génevo fuera del alcance de la cuestión que nos proponemos 
estudiar, creemos puede razonablemente admitirse que el terreno 
con el cual habríamos de luchar se compondría probablemente en su 
mayor parte de calizas margosas, margas y arcillas de fácil trabajo 
y de probable impermeabilidad, afirmándonos más en esta idea lo 
que nos dice la carta geológica de Europa publicada por los profeso¬ 
res do Edimburgo Sir Roderick L. Murchison y J. Nicol, en la cual 
aparece la formación del ierreno del Estrecho y las costas que lo for¬ 
man de la misma naturaleza que la que constituyo el Paso de Calais 
donde la experiencia de los trabajos ejecutados basta la fecha, aparto 
del gran número de sondas practicadas anteriormente por varios geó¬ 
logos, acusan una seguridad casi absoluta de que la obra del famoso 
túnel emprendida será llevada á «-abo sin peligros do consideración. 

Debemos sin embargo tener en cuenta que, según arroja la carta 
del Sr. Botella, existe una ancha faja de formación siluriana cruzando 
de Gibraltar á Ceuta; pero aunque es muy posible que solo forme la 
la parte superficial debida á la penetración de esas rocas á través de 
los grupos mioceno y eoceno, no sería esto tampoco obstáculo alguno 
ni daría lugar á temores de grandes liltraciones, pues según la opi¬ 
nión del eminente geólogo inglés Mr. Prestwich emitida en una con¬ 
ferencia dada en 1878 en la Sociedad de Ingenieros civiles do Lon¬ 
dres, las rocas silurianas son por lo general impermeables. 

En corroboración de cuanto llevamos expuesto, debemos añadir 
lo que indica Mr. Macpherson en su Bosquejo geológico de la pro¬ 
vincia de Cádiz , libro redactado después do un detenido estudio que 
su autor ha hecho de la localidad. En la parte meridional de la pro¬ 
vincia, dice. Macpherson, y especialmente hácia el Estrecho de Gi¬ 
braltar alternan en el piso inferior calizas compactas y cristalinas con 
calizas y arcillas más ó menos endurecidas, dominando las compactas 
en ospesor considerable en el fondo do los valles donde ha desapare¬ 
cido la formación de areniscas superiores. 

De resultar ciertos tales vaticinios cuando se hayan verificado los 
sondeos que son de necesidad hacer para los estudios previos al 
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planteamiento del proyecto, la Solución del problema podría darse por 
satisfactoria, porque si bien es verdad que no puede preverse nunca 
la aparición de una falla en el terreno más impermeable, falla que 
comprometiera el éxito de la obra, medios tiene hoy la ciencia para 
salvarse de sus desastrosos efectos cuando no es de gran extensión: y 
éstas por otra parte no es tampoco probable se presenten según opi¬ 
nan acreditados ingenieros, porque las enormes presiones á que por 
tanto tiempo ha estado sujeta la corteza sólida del globo en el fondo 
del mar han de haber ejercido poderosa inlluencia concluyendo por 
taparlas y darles mayor cohesión y absoluta impermeabilidad. 

III 

Partiendo de la hipótesis de contar con un terreno ofreciendo ga¬ 
rantías de impermeabilidad, lo que inmediatamente conviene entrar 
ahora á examinar es el trazado que debería adoptarse para la línea 
submarina del Estrecho. 

Es evidente que una de las condiciones á que se lia de atender 
con preferencia es la del menor trayecto posible, sin que por eso deje 
de darse igual ó tal vez mayor importancia á la elección de un traza¬ 
do que permita descender á menor profundidad. En efecto, cuanto 
menor sea la longitud del túnel submarino, menores serán las proba¬ 
bilidades de encontrarnos con dificultades y peligros de filtraciones, y 
menor también el costo de la obra; por otra parte, también las aguas 
filtradas adquieren menor presión y son, por lo tanto, menor peligro 
cuanta menor carga de agua existe en los puntos de su aparición, re¬ 
sultando, al propio tiempo, cuanta menor sea la profundidad, una lí¬ 
nea más corta en su totalidad, porque con unas mismas pendientes 
se llegaría más pronto á salir á flor do tierra por ambas extremidades. 

Apoyándonos en estas razones, creemos en su vista que la línea 
más favorable sería la que, partiendo de las inmediaciones de Tarifa, 
cruzase el Estrecho en dirección á la bahía de Cires, continuando 
luego en túnel por el interior de la costa de Africa hasta salir por las 
inmediaciones de Ceuta: de este modo, además de conseguirse un 
trayecto submarino de mínima longitud, se pasaría también por la 
parte menos profunda del Estrecho. 

Siempre satisface el establecer comparaciones con otras obras 
análogas ya ejecutadas ó en vías de ejecución, sobre todo cuando de 
estas comparaciones puede resultar una ventaja en favor del proyecto: 
por eso, en el caso que examinamos, haremos observar que la longi¬ 
tud del túnel submarino sería sólo do 19 kilómetros^ mientras que 
el que está en construcción para unir Francia con Inglaterra tie¬ 
ne una extensión tres veces mayor. 

Por este lado nos encontraríamos, como se ve. en condiciones 
más favorables y el problema resultaría de más fácil solución: pero, 
en cambio, en lugar de los 60 metros de altura máxima de agua que 


existo en el Paso de ('alais, las cartas hidrográficas últimamente tra¬ 
zadas nos acusan en el Estrecho do Gibraltar una profundidad de 
¡¡737 metros!! próximamente en el centro y en la parto de menor 
fondo. 

Esta circunstancia no sólo conduce á que la longitud total del tú¬ 
nel sea tan grande como la del Canal do la Mancha, por más que la 
parte submarina.sea, como hornos dicho, sólo un tercio de la de aquél, 
sino que teniendo que bajar para la obra á una profundidad de unos 
850 metros debajo del nivel del mar, ofrece una dificultad mucho ma¬ 
yor, porque desde luego se comprendo que de abrirse paso el mar á 
través de una falla, la presión rosultanle alcanzaría la enorme cifra 
de unas 85 atmósferas próximamente. No diremos, sin embargo, que 
de suceder este fracaso, no pudiera dominarse la filtración, siendo de 
poca extensión; pues presiones mayores so han resistido por medios 
que podrían desarrollarse para hacer frente a las que nos amena¬ 
zaran; pero de todas maneras preciso es confesar que las dificultades 
del problema son tan grandes que es necesario un profundo estudio 
y grandísimo valor para atreverse á arrostrarlas. 

Todas las circunstancias del caso concurren en hacerlo aparecer 
rodeado de dificultados á primera vista insuperables; mas considera¬ 
das aisladamente, renace la confianza, sobre todo cuando lonomoB 
ejemplos análogos en los cuales no se ha retrocedido ante el peligro 
y los esfuerzos del hombre han sido coronados do feliz éxito. 

Si nos lijamos en la profundidad de 800 metros, cifra capaz de 
asustar á cualquiera, minas podríamos citar que la tienen mayor: la 
do Whitchaven, por ejemplo, on Inglaterra, la cual va sólo á 54 me¬ 
tros debajo del fondo del mar, saliéndose de la costa unos 4 kilóme¬ 
tros, sin que haya habido que lamentar incidente ninguno desagrada¬ 
ble ni presentarse filtrar-iones de importancia. 

En conclusión, sin dejar de conocer las muchas dificultades que 
el problema encierra, no lo juzgamos imposible de resolver, princi¬ 
palmente si los estudios sobro ol terreno confirman las presunciones 
que tenemos acerca de su calidad y constitución, resultado del exa¬ 
men de los datos que nos hemos podido proporcionar y que nos ins¬ 
piran bastante confianza; porque seguridad no se puede tener nunca 
en esta clase do obras hasta que se han ejecutado. 

Muchas objeciones en conjunto y en detalle se nos han de pro¬ 
sentar por personas más competentes que nosotros; porque no es fá¬ 
cil preverlo todo ni tampoco podemos aquí desarrollar todo nuestro 
plan descendiendo á sus mayores detalles: cuando llegue la ocasión 
contestaremos á ellas hasta donde alcance la seguridad de nuestras 
convicciones y el conocimiento do la cuestión que nos suministren 
mayores datos de los que ahora poseoinos. 

No hemos tocado el punto importante de la ventilación del túnel 
on la hipótesis de que llegara á ser un hecho, porque á nuestro jui¬ 
cio no es lo que ofrece mayores dificultades; por lo cual nes reserva- 
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mos para el caso en que la idea tome cuerpo y más visos de practi- 
cabilidad. 

IV 

Aun suponiendo que la obra pudiese realizarse sin dificultades 
bajo el punto de vista técnico, ocurrirá indudablemente á los que de¬ 
seen coadyuvar á ella empleando su capital, preguntar la clase de 
rendimientos que produciría y conocerlos de antemano. 

Aunque tenemos nosotros razones para creer que este ferrocarril 
serla altamente lucrativo dejamos la respuesta para los que nos im¬ 
pulsan á escribir estas líneas; pues, lo volvemos á repetir, quedamos 
relevados de tal contestación. 

Queda por último la cuestión importante de presupuesto. 

Difícil es ésta de resolver ni aun aproximadamente sin haber em¬ 
pezado siquiera los estudios preliminares del proyecto. Sin embargo 
si de algo ha de servir la experiencia de obras análogas en las cua¬ 
les se ha invertido por término medio á razón de unas cinco mil pe¬ 
setas por metro, resultaría para nuestro ferrocarril un costo aproxi¬ 
mado de 300 millones de pesetas. 

La duración de la ejecución, siempre que las dificultades no fue¬ 
ran más que las ordinarias que ocurren en obras de esta clase, puede 
estimarse con bastante aproximación en 10 años. 

Londres, Abril 1883. 

Andrés A. Comerma. 


Con la memoria que acabo de leer creo habréis podido enteraros 
de la importancia de la obra y adquirir cierta confianza acerca de la 
posibilidad de su realización. Ahora sólo me toca, después de daros 
gracias por haberme prestado vuestra benévola atención, el manifes¬ 
taros que ya que no pude ni ensayar siquiera el llevar á la práctica 
mi proyecto, recabo para mí la gloria de haber sido el primero que en 
Europa concibió la idea y estudió el proyecto.—He dicho.— (Aplau¬ 
sos entusiastas.) 

NOTA. —El conferenciante presentó dos diagramas de gran tama¬ 
ño uno de los cuales era el plano del Estrecho con sus curvas de pro¬ 
fundidades y trazado del ferrocarril; el segundo era una sección lon¬ 
gitudinal de esta vía férrea. 


La sesión no tuvo debates. 
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XIII.—Sesión del sábado 13 de Febrero del 1904 


Reseña de la conferencia pronunciada por el D. Ri¬ 

cardo Neira acerca del voto obligatorio.» 


Cuestión de actualidad como que es objeto do un proyecto de 
ley en nuestras Cortos -fué la tratada por el conferenciante, acerca 
de si la emisión del voto constituye un deber jurídico y sancionable. 

Y tratóla breve, pero íntegramente, sentando las siguientes] con¬ 
clusiones: 

1. a Que, teniendo el moderno Estado oficial, ó Gobierno mejor 
dicho, el deber de inspirarse en la opinión pública, tiene el derecho 
de conocerla, que supone el de exigir el voto. 

2. a Que, siendo penable toda infracción jurídica cometida, nó 
por error, sino con desprecio del Derecho, la abstención de votar, des¬ 
de el momento que se promulgue el deber de Hacerlo, merece pena. 

¿1. a Que por ningún concepto debe sor esta pena una inhabilita¬ 
ción para cargo público, porque castigaría á unos sí y otros nó, y por¬ 
que rto cumpliría ni el fin de corrección ni el de tutela del delincuen¬ 
te; pareciendo la mejor una multa graduada según las fortunas. 

4. a Que esos tres principios no son aplicables hoy día ni pueblo 
español; porque faltando aquí opinión pública sobre las cuestiones y 
problemas de gobierno, el Sufragio no la revela de hecho, y deja de 
votarse mucho por ignorancia, y se vota mucho también sin concien¬ 
cia de lo que se hace; de modo que la ley del voto obligatorio no se¬ 
ría hoy aquí una ley sabia, sino desconocedora do la realidad. 

No llegó en verdad el Sr. Neira á estas conclusiones sino median¬ 
te reflexiones, raciocinios y doctrina expuesta con rigor y precisión, y 
de la cual no es fácil presentar un resumen, porque olla misma fué 
resumen bien pensado de una meritoria labor intelectual. Y tuvo tam¬ 
bién digresiones y consideraciones acerca de nuestras costumbres 
públicas muy dignas de ser notadas por lo fino de la observación y lo 
patriótico aunque pesimista del sentimiento que revelaban. 

Debates. El Sr. Sanz (D. R.), á excitaciones del mismo Sr. Neira, 
mostró su esencial conformidad con el conferenciante, así en la parte 
especulativa, ó de derecho filosófico, como en la nomotésica ó de 
reforma legislativa, do sus tesis. Pero también manifestó su discre¬ 
pancia en punto á la falta de opinión pública y á la inutilidad del su¬ 
fragio en nuestro país. Sobre lo cual hizo notar: 

l.° Que las imperfecciones y abusos en el ejercicio del voto son 
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inevitables: las tienen hasta las naciones más habituadas á él, y don¬ 
de la opinión pública es más robusta. 

2. ° Que más inevitables son en un país que empieza á practicar 
el sufragio universal, que es nuestro caso, pues en España empezó en 
1890 puede decirse. 

3. ° Que á la perfección en el ejercicio del voto no se llega más 
que ejercitándolo, porque es aprendizaje que no se adquiere por 
doctrina sino por práctica, de igual modo que no se llega á manejar 
bien la sierra y la troncha más que manejándolas y nó por ninguna 
preparación y enseñanza de lo quo son esos instrumentos y para qué 
sirven. 

4. ° Que, por lo menos, hay una clase —la obrera—cuyo progreso 
en educación política del 1890 acá es evidentísimo; progreso que será 
debido á las concausas que so quiera, pero que ha tenido sin duda 
por condición y medio el derecho de sufragio ejercido hoy por los so¬ 
cialistas —lo mismo que los demás derechos políticos de reunión, 
asociación, imprenta, etc., -de un modo,más consciente acaso que 
por ningún otro partido ni por ninguna otra clase social española. 

Con tal motivo .suscitóse una pequeña controversia entre los seño¬ 
res Neira y Sanz, que tuvo ol interés de la lucha entre dos tempera¬ 
mentos que discrepan por patriotismo en el modo de amar su común 
ideal; vehemente el uno, que quisiera arrollar los obstáculos de la 
realidad con medidas de gobierno que implantasen aquél; y paciente 
el otro que, juzgando ilusoria esa implantación expeditiva, todo lo fía 
á un lento trabajo de evolución que no arrolle, nó, los obstáculos, sino 
que precisamente los cultive mediante trato y diario comercio con 
las imperfecciones de la realidad, hasta purificarlas. 


— 117 — 


XIY.—Sesión del sábado 27 de Febrero del 1904. (*) 


Conferencia leída por el socio D. Luciano Seoane Seoane, 
Maestro superior de Instrucción primaria, acerca de 'nues¬ 
tra ineducación y nuestro analfabetismo. * 


Señores: 

A causa de tener mi residencia separada del Ferrol por un brazo 
de mar, no he podido asistir á ninguna de las anteriores sesiones, ce¬ 
lebradas en noches inclementes como las que desde Noviembre he¬ 
mos venido padeciendo. De gran sentimiento me ha servido esta pri¬ 
vación del placer intelectual que más afortunados consocios han 
podido disfrutar en el Ateneo; y al presentarme hoy aquí, he querido 
aportar mi granito de arena á la meritoria labor ateneísta, y no he ve¬ 
nido solo, sino con el bagaje de una conferencia, aun reconociendo, 
como reconozco, que no se halla en relación la magnitud de la em¬ 
presa con la pequenez del agente. Espero, no obstante, no defraudar 
esperanzas, porque creo que nadie las habrá concebido al anuncio do 
mi disertación. 

Entiendo que el tema elegido no estará aquí fuera de lugar; mucho 
más cuando, en contraposición con la indiferencia y casi menosprecio 
con que antes eran miradas las cuestiones pedagógicas, surgen boy 
pensadores como Joaquín Costa sosteniendo que el problema de Es¬ 
paña es un problema de escuela y de despensa; y cuando el grandilo¬ 
cuente I). Melquíades Alvarez proclama en su discurso de Gijóyt que 
España, para ser grande, necesita encarnar el pensamiento de Miclio- 
let: «primero educación, segundo educación, tercero educación.» 

I. Nuestra ineducación 

A raiz del desastre, sufrido por nuestra patria, en las luchas que 
sostuvimos con los, en todos los órdenes, poderosos yankis, liemos ve¬ 
nido en conocimiento deque era preciso regenerarnos—no faltaron por 
cierto anuncios de panaceas —y de que en esa obra de regeneración 
que era necesario emprender con toda urgencia debfa figurar, en pri¬ 
mer término, la educación moral del pueblo; esa educación que, como 


(•) El sábado anterior se suspendió la sesión, en grada á la fiesta de vísperas de 
Piñata. 
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dijo paco tiempo después un diario madrileño -$/ Español —«estaba 
por hacer en nuestra patria. > 

Sucedió en estoá nuestra nación lo que suele suceder á ciertos 
individuos que, conducidas por sus culpas, llevados por sus desacier¬ 
tos, llegan hasta el borde del precipicio: arrepiéntense, ya en trance 
tan apurado, do su pasada mala vida, y es entonces cuando hacen 
firme propósito de enmienda. 

Lástima grande que, constituyendo ls moralidad la necesidad pri¬ 
mera de una sociedad, la condición de su existencia, como Vessiot 
escribe, no nos hubiéramos percatado mucho antes del bajo nivel 
moral en que nos hallábamos colocados; desdicha no pequeña el que, 
siendo el problema nacional un problema primordialmente pedagógi¬ 
co, hubiéramos hecho tan poco aún para que «todas las energías so¬ 
ciales se tradujeran en política de aumento de cultura, de educación 
nacional: acertados deseos que expresaba Heraldo de Madrid en el 
artículo de fondo de su número del 6 de Agosto de 1901. 

La carencia de educación moral, de esa educación «sin la que ni 
los hombres ni los pueblos pueden ser perfectos ni por lo tanto feli¬ 
ces», no es en España triste privilegio de una solaclase social: des¬ 
graciadamente, bajo unos ú otros aspectos, las comprende todas. 

Lo que sucede es que en las clases media y superior, en la supe¬ 
rior sobre todo, los convencionalismos sociales no permiten que el 
fondo humanóse manifiesto do una manera tan franca, tan descubier¬ 
ta, tan al desnudo, confio en la clase que llaman baja se manifiesta. 
Las buenas forma# resultan excelente medio para ocultar todo lo que 
de malo en el interior existe. 

Pero coloquemos á los individuos que á cada una de esas dos cla¬ 
ses sociales pertonei-en, en condiciones á propósito para que puedan 
producirse libremente, con espontaneidad, sin temor al concepto que 
los actos que realicen hayan de merecer á sus semejantes, especial¬ 
mente á los que no figuran en >u categoría ó rango social, y vere¬ 
mos entonces cuanta podredumbre se ocultaba tras la hipocresía del 
bien aparentar. 

Por ventura ¿no recordamos todos las escenas verdaderamente 
edificantes, de que lo más granado de la juventud madrileña hizo tea¬ 
tro á la Villa y Corte, durante los carnavales del 1902? 

Oculta en aquella ocasión, bajo nn disfraz, la personalidad de los 
unos: favorecida, ó, por mejor decir, incitada en los otros, con las 
frecuentes libaciones alcohólicas, la revelación exacta, fiel do lo inte¬ 
rior; consuman, en desenfrenada turba, actos merecedores del mayor 
vituperio por lo canallescos y viles. 

Un pedagogista distinguido —el Sr. Cervera y Royo—tuvo enton¬ 
ces la feliz ocurrencia de reunir algunos de los juicios que actos tan 
indignos merecieron á los periódicos madrileños, y añadiéndoles por 
cuenta propia sabrosos comentarios, hizo una bonita crónica, que vió 
la luz en una revista de educación: en «La Escuela Moderna.» 
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Creyendo que no deja de .ser oportuna la lectura de dichos ajenos 
juicios, y seguro, además, de que no han de constituir la porte más 
ingrata de esta conferencia, darélos á conocer á continuación: 

Decía El Nacional: 

«Madrid, una selva; el público una tribu loca. Gritos, golpes, mal 
gusto, grosería... Muertos no hubo, pero sí heridos... Los culpables del 
mayor desorden son los señoritos... ¡Y bus señoritas! Las liemos visto 
pelear como los boers, denodadas é intrépidas. El pobre pueblo no ha 
hecho más que abrir la boca para reirse. De manera que los imitado¬ 
res del sport de las selvas silben leer y escribir y hasta los hay que 
saben filosofía. Foro conocen también el origen de las especies, y clau¬ 
dican por sugestión de cultura. > 

Las Provincias se expresaba de este modo: 

« La educación nacional es cada vez peor... Durante los tres días 
de Carnaval, Madrid ha ofrecido el espectáculo do un pueblo bárbaro. 
Una parte do las clases directoras apedreaba á las mujeres con serpen¬ 
tinas sin desliar, rompía los cristales de los cochos, hería á las señoras 
y causaba lesiones á los niños. Una señorita aristocrática iba en lo alto 
do una carroza dando gritos descompuestos: ¡Mirad que aquí traigo 
género fino! Grupos de señoritos rodeaban á las mujeres tocando unas 
trompetas, les arrojaban confetti en los ojos y las empujaban brutal¬ 
mente: y, al anochecer, las hordas invadieron la calle de Alcalá, arro¬ 
jando al suelo mujeres y niños para realizar nuevos actos de barbarie... 
Los tranvías llenos de borrachos can Lando coplas indecentes; las callos 
atestadas de mujerzuelas gritando... y otras escenas edificantes. > 

l)e Heraldo de Madrid es el siguiente párrafo: 

«No se puede ir por las calles céntricas de Madrid acompañando á 
una señora joven; porque unos cuantos señoritos mal educados creen 
lícito lo que en ninguna ponlación europea se tolera: requiebros, ga¬ 
lanteos, groserías... Va uno por la calle con su familia, y oye las pala¬ 
brotas más soeces é indecentes, y lo mismo ocurre en los teatros, en 
los tranvías, en los cafés que parecen muchas veces sucursales de un 
burdel...» 

Cierto que hechos de tal jaez no han vuelto á cometerse en los si¬ 
guientes carnavales; pero esto no significa, á mi juicio, ni mejoramien¬ 
to en las costumbres ni arrepentimiento por parte de los beneméritos 
aristócratas en quienes nos ocupamos; sino que denota simplemente 
en los mismos temor grande, temor invencible, de presentarse nueva¬ 
mente arrolladores ante el ofendido público, que ahora ya los conoce, 
y que, además, está prevenido. 

Y como una muestra más del grado de perfección moral que al¬ 
canzan los individuos <pie á las clases altas de la sociedad pertenecen, 
vaya el siguiente telefonema dirigido desde Barcelona á Heraldo de 
Madrid, con fecha ti del mes que corre: 

«Aristócratas degenerados .—En algunos Centros se comenta la ties¬ 
ta que varios aristócratas celebraron en un teatro de la calle de Gerona. 
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La fiesta se celebró con gran secreto, ignorándose las obras que se 
representaron. 

El hecho demuestra la degeneración de ciertas personas, que se 
divierten organizando fiestas verdaderamente embruteoedoras.» 

Indicado habíamos al principio de este trabajo que eran varios los 
aspectos ó las formas que, en las distintas clases sociales, revestían los 
frutas de nuestra carencia de educación moral; y habiéndonos ocupa¬ 
do hasta aquí en la ineducación de la aristocracia, haremos constar 
ahora, respecto á la clase media, que afanosa ésta de ostentación y 
ávida de igualarse á la aristocracia, no encontrando en dicha esfera 
social hechos singularmente loables, costumbres excepcionalmente 
meritorias, dispuesta, decidida á la copia, complácese en reproducir 
servil lo que de más extraordinario encuentra: las... debilidades sui 
géneris de los de sangre azul. 

...Y si en otras cosas no más plausibles, pretenden los mesócratas 
compenetrarse con la aristocracia, no habían de dejar de intentarlo 
en lo que se refiere al boato, al lujo, que si, por regla general, no en¬ 
traña peligros para los aristócratas, por hallarse éstos al cubierto do 
la disipación , entre la clase media, por el contrario, no puede produ¬ 
cir mayores estragos. 

En un autor contemporáneo hallo magnífico párrafo que aun cuan¬ 
do se refiere á todas las sociedades de Europa, en ninguna de mejor 
aplicación que en esta empobrecida España. Palidísimo, al lado del 
párrafo indicado, habría de resultar cuanto escribir yo pudiera sobre 
el particular, así que circunscribireme á decir, con el autor aludido, 
que el lujo se traga á un tiempo fortunas sólidas y las conciencias 
más honradas; que se mide y considera á las personas por lo que 
gastan . y si alguien se opone á la corriente ¡desdichado! no hay 
quien le libre de raro , anticuado, extravagante ó loco. De aquí el 
culto al dinero, único dios del día, en cuyos altares se sacrifica ho¬ 
nor. virtud y conciencia; de aquí la venalidad que dejando caer todo 
su antifaz.se pasea por las calles con la cara descubierta y. lo que 
es peor, agasajada por todo el mundo: de aquí en fin, la corrupción 
que sube y sube cual ola desvastadora, amenazando ahogar en sus 
pútridas aguas á las nuevas generaciones. 

Visto queda, pues, en confirmación de lo que dejamos manifestado 
respecto á la comprensión amplísima de la ineducación moral en Es¬ 
paña, que nó únicamente nutren las filas de los carentes de esa edu¬ 
cación, los golfos é individuos pertenecientes á las clases populares. 

El ilustre Salas y Ferré, que sostiene este mismo criterio en su 
obra Civilización Europea , escribe en la misma lo siguiente: 

«El fruto menos malo de nuestra ineducación es el tipo de nues¬ 
tro hombre culto: por fuera, discreto, do vasta erudición, si se quiere, 
bien hablado y bien portado: por dentro, sin principios ni conviccio¬ 
nes, venal, artista en el finjir, de bajos sentimientos, de ambición des¬ 
apoderada, y sin más uorma de vida que su medro personal, al que 
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sacrifica cuanto se le pone por delante. De aquí ose individualismo 
práctico, antisocial é inhumano, que no vacila en posponer pueblos 
enteros á un interés particular: de aquí la poca firmeza do conviccio¬ 
nes en nuestros políticos, do quienes diría Séneca que cambian do 
rumbo tantas veces como mudan de camisa; de aquí osa dualidad do 
conciencia, tan gráficamente expresada por el adagio: «Hite lo que 
digo, no hagas lo que yo hago*; de aquí, en lin, el disimulo, la doblez 
y la mentira, que han alcanzado colosales proporciones en los moder¬ 
nos tiempos. 

En cuanto á las clases populares, encontraremos entre otros fru¬ 
tos de la perversión moral que padecen, el incremento constante do 
las tabernas, consecuencia lógica del número siempre creciente do 
sus partidarios. En cambio, el total—harto deficiente—de nuestras es¬ 
cuelas de niños, permanece estacionario; y los centros de enseñanza 
popular, destinados á los adultos, no alcanzan de los individuos que 
debieran frecuentarlos el mismo favor que éstos dispensan á la taber¬ 
na. Escuela ésta también, sin duda alguna; pero que, á causado «per¬ 
turbarse en ella las buenas aptitudes morales de nuestra raza, y 
conducir rápidamente á la degeneración de la misma, constituye un 
grave peligro nacional*, como el Dr. Madrazo escribe. Y en efecto, á 
parte las consecuencias que el alcoholismo acarrea al individuo y á su 
descendencia, en la taberna predfeanse las toarías inórales más ab¬ 
surdas, las que sin dificultad conquistan prosélitos que, á su vez, se 
convierten en fervorosos propagandistas. El falso concepto que allí 
so expresa de los deberes y derechos del hombre, la idea do la digni¬ 
dad humana que allí se concibe y predica, tienen la suficiente virtuali¬ 
dad para, puestos en práctica, llenar nuestras cárceles de delin¬ 
cuentes. 

Es, principalmente, en la taberna donde so forja ese estúpido con¬ 
cepto del valor que lleva á empuñar el arma homicida por el motivo 
más insignificante; de aquí que, para Vergüenza nuestra, figure España 
en el segundo lugar en los alia* de la delincuencia ele sangro, por su 
proporción de 74‘1 á 77 homicidios anuales por cada millón de ha¬ 
bitantes. Por cierto «pie, á la par que esto sucede, corresponde á nues¬ 
tra patria el tercer lugar entre los estados europeos menos ins¬ 
truidos. 

Y de propósito, voy á ocuparme á lo último en la juventud, con¬ 
siderada como elemento social ineducado; la he dejado para este lu¬ 
gar porque he querido que dicha nota fuese la impresión final de esta 
parte de mi trabajo. 

Cuando, consumado el desastre nacional, se hizo un inventario do 
los elementos utilizables que en casa teníamos para la obra de la re¬ 
dención patria, fué incluida en el mismo, y en principal término, la 
juventud, por haber sido considerada para el caso como elemento 
de primer orden. Mas ¡ay! que al ser convocada, cuando fué solicita¬ 
do su concurso, al tratar de poner en función esa supuesta fuerza 
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social, ven con amargura cuantas en ella cifraban sus esperanzas, 
que la juventud no comparece, ni aun responde. 

Sociólogos tan distinguidos como Adolfo Posada, escritores de la 
autoridad de Eusebio Blasco y del maestro en el periodismo Mariano 
de Cavia, proclaman entonces urbi et orbi que en España no había 
juventud. 

Sí. la hay, sí, respondieron en columnas de la Prensa los que de 
más conocedores del fenómeno se preciaban. Es que la juventud en¬ 
cuéntrase sin energías, rendida, agotada; exenta de fe, carente de ge¬ 
nerosos entusiasmos, inutilizada, en lin, para las nobles luchas, im¬ 
posibilitada para las grandes empresas... pero sí existe, sí la tenemos; 
aun alienta. 

...¿Que dónde está? Buscadla: en el burdel enervada por groseros 
placeres; sobreexcitada por la fiebre de la avaricia ante las mesas do 
juego, en los tahúres;embruteciéndose con el alcohol,en las tabernas... 

Allí está: ahí la encontraréis. 

Ah, señores; que es triste, muy triste, pero hay-que rendirse á la 
realidad: con tan honrosas como con todísimas excepciones, los jóve¬ 
nes españoles no están en condiciones de poder reputar falso testi¬ 
monio los anteriores conceptos. 

Por lo que á Ferrol respecta, y sin poner en duda que aqui se re¬ 
gistren casos del mal reinante, experimento placer indecible al poder 
presentar como muestra elocuente de las ideas elevadas que bullen en 
el cerebro de la juventud ferróla na, la obra que estamos viendo y en la 
que en estos momentos laboramos: 'Nuestro Ateneo.» Obra, concep¬ 
ción es de un puñado de entusiastas jóvenes, que supieron buscar 
para sus fines loables—y fácilmente lo hallaron—el concurso de la 
experiencia, representado por hombres que, si algo distanciados los 
unos de la época de la juventud, y bastante lejos los otros de la mis¬ 
ma, jóvenes son para el entusiasta apoyo con que lian respondido á la 
interesaría invitación que se les dirigía, y por el ánimo, por los alien¬ 
tos, por la fe que, con su propio ejemplo, han sabido infundir, más 
adelante, á los iniciadores del loable proyecto. 

Esta, ésta es la senda que la juventud debe seguir: la senda del 
trabajo, del estudio, de la virtud. 

¡Juventud española! En la obra de educación social que es preciso 
emprender para conseguir la redención patria, se necesita tu concur¬ 
so. Capacítate para prestarlo. La educación moral no puede ser en 
España labor exclusiva de los educadores de profesión. Para tal obra, 
es preciso el concurso de todos los hombres de buena voluntad; pues 
que, como docto pedagogisla opina, 'todos debemos ser á la vez edu¬ 
candos y educadores»; «hay que sembrar pedagogía individual y so¬ 
cial, no sólo en la escuela primaria, sino también en el hogar, en el 
taller, en el círculo, en todas partes.» V mucho, juventud, podemos 
prometernos en empresa tan meritoria, si á contribución de la misma 
pones, altruista, tus energías. 
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Hazlo asf, juventud; hazlo así, y llegarás á merecer bien de la 
patria, de esa patria en cuya redención lias laborado generosa.— 
(Aplausos.) 

Y hago punto llnal en este bosquejo de la ineducación patria. 
primera parte de mi conferencia. 

n.—Nuestro analfabetismo 

De los 18.B18.08d habitantes que cuenta esta nación desventura¬ 
da, no sabe leer ni escribir el 63*78 por ciento de los mismos, ó sean 
11.864.615*25 individuos. 

Desempeñando el cargo de concejal, hay en España gran número 
de analfabetos, y formando parle de las Juntas locales de primera en¬ 
señanza, de esas Juntas encargadas de la difusión de la cultura po¬ 
pular, existían, hace algunos años, más de 3.000 individuos que—¡oh 
sarcasmo! -no conocían la lectura. 

Estudiando la distribución topográfica de los analfabetos españo¬ 
les, nos encontramos con que, según el censo del 1900, llegan al 77*51 
por ciento de la población en el antiguo reino de Murcia, que es la par¬ 
te de territorio más enferma, y en las regiones que lo están menos, 
la vasca y navarra, alcanzan al 42*97 por ciento de los habitantes. 
Entre ambos límites figuran con el orden en que se citan: las islas Ba¬ 
leares, las Canarias, Valencia, Andalucía, Extremadura, Galicia—que 
tiene iletrado el 69*76 por ciento de su población, -Aragón, Castilla 
la Nueva, Cataluña, Asturias, León y Castilla la Vieja. 

Estudiado el analfabetismo por provincias, hallaremos batiendo el 
record de la ignorancia, á Granada, con sus 82'22 por ciento de ile¬ 
trados; á la cual provincia sigue la de Jaén, cuyo 80 por ciento de su 
población no sabe leer. Las provincias de más instrucción son Ala¬ 
va y Madrid. La de la Coruña con sus 71 por ciento de analfabetos, 
figura entre las más atrasadas, aunque con el número 14. Dentro do 
Galicia, tienen más instrucción que la provincia de la Coruña, la de 
Lugo, que cuenta un 68*81 por ciento de iletrados; Pontevedra que 
aparece con 68‘94 por ciento y Orense, que figura con 70*28. La de 
la Coruña, es, pues, la provincia más inculta de su región. 

En cuanto á las capitales de provincia encontraremos como las 
más instruidas, á Valencia, Pamplona y Burgos; y como las más ig¬ 
norantes, á Murcia, Almería y Jaén. 

En Galicia, está á la cabeza de sus hermanas La Coruña, con el 
45*39 por ciento de analfabetos. El segundo lugar corresponde á Oren¬ 
se, que tiene un 47*91 por ciento de ilotrados. Sigue Lugo con su 
63*23 por ciento; perteneciendo, por lo tanto, el último término á 
Pontevedra, cuyos analfabetos ascienden al 64*65 por ciento de la 
población. 

Al escaso número de escuelas que en España tenemos—número 
al que hay que agregar más de 6.000 escuelas, no para satisfacer las 
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necesidades actuales, sino para dar cumplimiento á la arcaica ley de 
Moyano—y muy principalmente á la falta de asistencia escolar, es á 
lo que se debe el papel triste, vergonzoso, que España desempeña en¬ 
tre las naciones cultas, apareciendo á la cabeza de los estados lati¬ 
nos en su analfabetismo, y en el tercer lugar, como ya dejamos di¬ 
cho, entre todos los países civilizados. 

Y esto sucede, precisamente, cuando todos los pueblos cultos 
buscan su mayar florecimiento en la educación é instrucción públi¬ 
cas; creando, al efecto, gran número de escuelas, y tavoreciendo por 
medio de una ley. la asistencia de los niños á las mismas. 

Desde el año 1<S69 en el que contaba Francia con 56.544 escue¬ 
las primarias, hasta la fecha, aumentó la nación vecina nada menos 
que 13.744 escuelas. Suiza, la pequeña Suiza, supo crear 7.000 es¬ 
cuelas en un periodo de cuatro años. El aumento de escuelas hizo 
ascender en la propia Hungría los gastos de 1. a enseñanza de 7 l 5 
millones de coronas á 38‘2 millones, en un período de 29 años. 

Hasta en la retrógada Rusia, se revela el deseo de favorecer la 
cultura popular, en el hecho de aumentar el número de sus centros 
de instrucción primaria; y en el Japón, en un lapso de 21 años, au¬ 
mentóse en 42.000 el número de sus maestros. 

Después de estos datos, nada hemos de decir de naciones tan po¬ 
derosas é ilustradas como los Estados Unidos de Norte-America, Ale¬ 
mania é Inglaterra: ni hemos de ocuparnos en otras que, si no tan po¬ 
derosas como las anteriores, gozan en el mundo merecida fama de 
cultas, como Dinamarca y Suecia... 

En España, no podemos quejarnos; también el número de escue 
las fué en aumento. En el espacio de tiempo comprendido entre los 
años 1885 y 1900, hemos creado 820 escuelas: unas ¡54 por año! 

Respecto á la falta de asistencia á las escuelas, que liemos citado 
como otra de las caucas del analfabetismo en España, encontrémonos 
conque de 3.700.000 individuos á que asciende la población escolar 
primaria en nuestra patria, sólo 1.617.325 niños concurrían en el 
año de 1900 á nuestras escuelas. 

En cambio, en la cultísima Alemania es verdaderamente insignili- 
cante el número de niños que esquivan la asistencia escolar, que es 
allí ub\igada. En Suiza—que tiene á vanagloria el poder tigurar por 
su cu 1 tura al lado de los más cultos países—asisten 60 niños á las 
escuelas por cada 100 habitantes. En Dinamarca—estado del que se 
dice que no tiene un solo individuo que, al menos, no conozca la es- 
••ritu ra,—se ven freeuentadísimas las escuelas... 

En las demás naciones europeas hállase en muy directa relación 
su grado de popular cultura con la asistencia escolar: de cuyo 
ca ráeter obligatorio se muestran partidarios todos los estados sin ex¬ 
ce pelón. 

Francia, que se presenta con más de 5 millones de iletrados, nó 
obstante las grandes sumas que á la enseñanza dedica, trabaja por 
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aminorar sus analfabetos, obligando á concurrir á las escuelas á gran 
número de niños reliados ñ la frecuentación de las mismas. En Ingla- 
Lorra, país en donde cerca de la mitad de la población infantil dejaba 
de asistir á los colegios primarios, dictáronse disposiciones haciendo 
obligatoria la asistencia de los niños á ellos. Italia, con sus 4-8 por 100 
de analfabetos, supo buscar remedio al mal. estableciendo también la 
enseñanza obligatoria. Portugal, estado en el que concurría á las es¬ 
cuelas un niño por cada 30 habitantes, causa ésta de lo atrasada que 
se encuentra allí la instrucción del pueblo, declara también la ense¬ 
ñanza obligatoria. 

La falta de asistencia á las escuelas esteriliza en Bélgica los es¬ 
fuerzos que dedican sus gobiernos á la propagación de la cultura del 
pueblo. Hombres ilustres de esta nación señalan como único camino 
á seguir el establecimiento de la asistencia escolar obligatoria. 

Holanda juzga medio eficaz para atraer buen número de niños que 
no frecuentan las aulas primarias, la promulgación de una ley. Rusia 
cree único medio para salir do su estado de incultura el aumentar, por 
medio de una disposición ministerial, la asistencia escolar, que es allí 
escasísima. 

En las provincias alemanas de Austria-IIungrla hállase en floreci¬ 
miento la cultura popular, merced á la buena asistencia á las escue¬ 
las, sostenida por una Ley: en cambio, las provincias eslavas de este 
imperio se hallan en muy inferior estado do cultura, á causa de la 
escasa asistencia escolar. 

Hasta Turquía proclama la necesidad de la enseñanza obligatoria, 
para poder salir de su marasmo. 

Los restantes estados de Europa, son partidarios de la instrucción 
primaria obligatoria. 

En cuanto á España., ya Jo dejamos dicho*. Poco más de una ter¬ 
cera parte de la población escolar concurre á las escuelas, sin que 
á nuestros gobernantes preocupe gran cosa cuestión de tanta im¬ 
portancia. Cierto que la ley de instrucción Pública del 1857 declaró la 
enseñanza obligatoria hasta los 9 años de edad, señalando multas 
para los padres ó encargados de los niños que faltasen á dicha obliga¬ 
ción (1); pero ya vemos el interés que hubo en hacer cumplir tal dis¬ 
posición. 

Todo quedó reducido á los buenos deseos expuestos sobre el par¬ 
ticular, en el libro, en la conferencia ó en el periódico, por ilustradas 
personalidades. 

Y hora va siendo de conceder firme atención á la ignorancia pa¬ 
tria, de declarar despiadada guerra á nuestro bochornoso analfa¬ 
betismo. 

Los gobiernos, encargados de garantizar el derecho de cada cual, 

(l) Posteriormente hubo varios proyectos de ley en los años 1871, 1872 y 1877, que 
no pasaron de tales proyectos. 
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y de velar por los intereses de la sooiedad, están en el easo de res¬ 
ponder al abandono ó á la ignorancia de esos padres, causantes de la 
no asistencia de más de dos millones de nifios á nuestras escuelas. 
Debe recordarse á aquéllos el derecho sacratísimo de los hijos á la 
instrucción, sin la cual se privarla á los nifios de medios para realizar 
su destino, que es la perfección de su naturaleza; así como también de¬ 
be hacérseles presente el deber ineludible en que se hallan los padres 
de atender, no sólo al alimento material de los hijos, sino además, á 
la instrucción de los mismos: que no sólo de pan vive el hombre. 

Ha de tenerse muy en cuenta que un ciudadano sin instrucción 
es un sér peligroso para la sociedad. «Introducir en el seno de ésta, 
dice Alcántara García, hombres ignorantes, es llevarla seres predis¬ 
puestos al error, á la inmoralidad, al vicio mismo, que serán siempre 
causa de desórdenes, de peligros y de gastos». 

Y en otra parte, escribe el citado pedagogista: 

'Todo el mundo está conforme en asegurar, que así como la igno¬ 
rancia es la fuente de que dimana la relajación de las costumbres 
por lo que ya dijo Mirabeau que sin luces no hay moral —la instruc¬ 
ción, inspirando amor hacia el trabajo, hace disminuir la vagancia, 
engendradora de malas costumbres, de vicios repugnantes y aun de 
crímenes.» «Las estadísticas demuestran que la criminalidad está en 
razón inversa de la instrucción; á medida que ésta sube, aquélla des¬ 
ciende. Desde que se llevó á cabo la reforma de la enseñanza popular 
en Suiza, ha sido necesario suprimir muchas prisiones. En Alemania 
ha disminuido la criminalidad en un 30 por ciento, desde que la ins¬ 
trucción del pueblo empezó el desarrollo que la ha traído al grado de 
florecimiento que hoy alcanza. 

No debe olvidarse que los criminales, en su gran mayoría, son 
gente inculta que no sabe leer ni escribir.» 

Y es que, como dice De Fleury, «la instrucción, aun siendo ele¬ 
mental, hace que las inalas impulsiones, en lugar de atravesar cere¬ 
bros vacíos, encuentren en su camino imágenes que puedan de¬ 
tenerlas.» 

No ya por horror á las tinieblas de la ignorancia; no ya por amor 
á la cultura, tan sólo por humanidad, debe España librar ruda ba¬ 
talla contra el analfabetismo. Sí, por humanidad: que «si los países 
más instruidos son también los más moralizados,» como expresa Al¬ 
cántara; si la instrucción ilumina la conciencia, como Laurent afir¬ 
ma; «si cada escuela que se abre cierra una prisión á los veinte años», 
como Caballero dice, estamos en el caso, en el deber, en la obliga¬ 
ción imperiosa, ineludible, de disminuir nuestras estadísticas de cri¬ 
minalidad, de arrancar carne al presidio, de procurar miembros sanos 
á la sociedad, ciudadanos útiles á la patria, séres amantes á la 
familia... 

Al Gobierno corresponde dictar enérgicas disposiciones sobre 
este asunto. Dejar cuestión de tanta importancia conliada á la inicia- 
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tiva de los alcaldes, equivale á autorizar, ó, por mejor decir, á favo¬ 
recer la propagación del analfabetismo en nuestra patria. 

Múltiples asuntos absorben la atención de dichas autoridades; y 
no figura, por regla general, entre aquellos á que conceden mayor 
atención el trascendental de la asistencia á las escuelas. Aparto de 
que no pueden tener nunca las gestiones que espontáneamente rea¬ 
lice un alcalde sobre este particular la misma eficacia que tendrían 
si esas gestiones obedeciesen al deber de dar cumplimiento á superio¬ 
res órdenes. Podrán aumentar en algo la asistencia escolar las dispo¬ 
siciones municipales, allí donde osas disposiciones se dicten; pero 
aparte de que unas cuantas localidades —que bien pocas habrían do 
ser no afectan en nada á la resolución del problema nacional del 
analfabetismo, aun allí donde tales disposiciones so publiquen, no 
producirán frutos más tiempo que el que desempeñe la alcaldía la 
personalidad que los hubiera subscripto. 

La declaración déla enseñanza obligatoria se impone en nuestra 
patria. Como medios complementarios de la misma, convendría mu¬ 
cho establecer la sesión escolar única y proceder á la creación de 
cantinas escolares. 

Y termino dedicando á nuestros políticos la frase dirigida por 
Washington á los gobernantes de su nación: «Si queréis que nuestro 
pueblo sea grande, instruidlo».—He dicho.— (Aplausos). 


Debates .—El Sr. Sanz (D. R.) inicia discusión (ó mejor dicho la 
provoca) leyendo unos párrafos y datos de un reciente artículo de 
don Gabino Bugallal, en que su autor, sosteniendo que nuestro nivel 
intelectual no so debe tanto á la abundancia de analfabetos como á 
la escasez de científicos, no tanto á los que no saben leer ni escribir 
como á los que. sabiendo, no leen ni escriben, hace notar entre otras 
cosas: l.° Que de nuestros 11 y medio millones de analfabetos, deben 
descontarse por de pronto 3 y medio que son menores de siete 
anos, á quienes mal se puede llamar analfabetos en la estadística es¬ 
colar, como mal se puede, en la demográfica, llamar solteros á los 
impúberes; lo cual ya reduce á un 55‘3i por 100 nuestro analfabetis¬ 
mo. 2. a Que la verdadera medida de nuestro presente analfabetismo 
seria el tanto por cien do los españoles de 12 á 40 años que no saben 
leer, pues ese sí que sería el de analfabetos de la presente genera¬ 
ción. 3.° Que nuestra matrícula de instrucción alcanza á un 11‘84 
por 100 de la población, y es superior á la de Portugal, Italia y aun 
Bélgica. 

Los Sres. Seoane, Escalante y de la Iglesia (D. A.) (todos tres Pro¬ 
fesores) rechazan por infieles é increíbles estos datos. El primero pre¬ 
gunta cómo se explica entonces que dos millones de niños no concu¬ 
rran á la escuela; el tercero hace notar la ordinaria disparidad de la 
matrícula y la asistencia, que suele no llegar á la mitad; y el según- 
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do manifiesta que un número enorme de escuelas permanecen cerra¬ 
das todo el afio, figurando sólo en el papel. 

Con tal motivo apórtense por dichos señcres y el Sr. Comerma in¬ 
teresantes hechos y noticias acerca de nuestra ineducación y analfa¬ 
betismo, y viértense luminosas ideas, que luego el Sr. Sauz recoge y 
sintetiza asf: 

El problema es uno solo—el pedagógico—aunque el mal tenga dos 
aspectos—ineducación y analfabetismo.—Ha de resolverse cooperan¬ 
do padres y maestros, para lo cual hay que sembrar por doquiera pe¬ 
dagogía individual y social; pero como los padres hay que formarlos 
todavía, resulta que los maestros y las escuelas han de ser la fuente 
y punto de partida de la regeneración pedagógica. Para esto es pre¬ 
ciso: l.° Respecto á la enseñanza, cambiarla en su esencia misma, 
haciéndola más positiva y práctica y menos verbalista. 2.° Respecto 
al alumno y sus padres, estableciendo la asistencia obligatoria por ley 
del Estado, efectiva. 3.° Respecto al maestro, dignificándole, y esto 
por dos medios principales: elevando su sueldo para darle indepen¬ 
dencia económica, y sustrayéndole á la intervención de toda autori¬ 
dad no académica, para darle independencia profesiomil. 

Concretadas así las principales cuestiones planteadas, el Sr. Pato 
combate la enseñanza obligatoria en absoluto; sosteniendo que hay 
que hay que hacer diferencias de la ciudad al campo y aún de región 
á región. Nuestro campesino gallego bien desea enviar sus hijos á la 
escuela, y bien envidia á quienes pueden enviar los suyos; pero pri¬ 
mero es comer que aprender las letras, y mientras no cambien sus 
condiciones de vida, y sus hijos de cuatro años no le sean absoluta¬ 
mente necesarios para apacentar Ja vaquilla y para otros menesteres 
de su arrastrada existencia, la enseñanza obligatoria con sus multas 
y sanciones será una crueldad. 

El Sr. Seoane replica que la sesión única, ó asistencia por la ma¬ 
ñana solamente obviaría la dificultad. No parece ésto bastante al se¬ 
ñor Pato; y por aquí marchaba la discusión cuando pareció conve¬ 
niente terminar la sesión, pasada ya la media noche. 
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XV.—Sesión del 5 de Marzo del 1904 


Conferencia leída por el socio D. Alfredo de la Iglesia, 
acerca de la iniciativa privada en la enseñanza nacional* 


Señores: 

Apremios de la amistad más que deseos de exhibición, poco com¬ 
patibles con mi cuotidiano trabajo intelectual, tráenme hoy de nuevo 
á entreteneros unos momentos, que desearé os sean gratos, divagan¬ 
do más que disertando acorca do algo relacionado con la última y 
excelente conferencia de nuestro ilustrado amigo el erudito maestro 
titular y municipal Sr. Sooane. 

No habré do abrir nuevos cauces á la discusión iniciada la última 
noche, aunque tenga aquella simpática conferencia tantos puntos in¬ 
teresantísimos que pueden dar lugar á numerosas disertaciones; qui¬ 
zá ni novedad tengan las ¡deas que yo exponga; poro al leeros mi 
caiiserie (que no merece otro nombre) acerca de enseñanza, es posi¬ 
ble que os haga meditar acerca de algo que por ser tan vulgar y tan 
do cada día, pasa ante vosotros sin que le prestéis la menor atención, 
produciendo perniciosísimos efectos que, seguramente, os hubiera 
sido dable evitar si en talos hechos paraseis mientes. 

Mis notas, redactadas en pocas horas, como á alguien que me es¬ 
cucha le consta, van más encaminadas á los padres que á los maes¬ 
tros ni á los poderes públicos; más al ciudadano como individuo co¬ 
lectivo que como factor legislativo ó constitucional. 

Creo esto más útil, porque los padres escuchan y piensan aunque 
ni lo digan ni aprueben; los padres se educan y aprenden en estos 
centros y nó en las aulas que ya han abandonado para siempre; y 
ellos habrán de sor los que nos emancipen, con bus certeras y eficaces 
iniciativas, del eterno oficialismo. 

¡Cuántos y cuántos llevan en su alma y en su corazón riquísimos 
tesoros de talento y de altruismo, de observación y actividad intelec¬ 
tual (jue jamás han sido despertados por ol acicate intelectivo de opor¬ 
tuno pedagogo! ¡Cuántos gérmenes hermosos y prolíficos se han atro¬ 
fiado en muchos que hoy son padres, aplastados á golpes de férula, ó 
helados por los autoritarios desdenes de dóminos ignaros! 

Si de tales ejemplares no me escucha ninguno, es seguro que co¬ 
noce y señalará in mente varios que necesitarán estas lecciones: llé- 
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venle, pues, mis modestas notas, porque, como decía la última noche, 
sólo así nos arrancaremos del circulo vicioso, causa del mal que con 
tanta negrura como verdad nos presentó el Sr. Sooane: eduquemos á 
los padres y éstos ayudarán al maestro á educar á los hijos. 

Ninguno de vosotros necesita mis lecciones, estoy de ello conven¬ 
cido; demuéstralo vuestra presencia escuchándome. Pero sí precisáis 
todos que os despierten el recuerdo, que estimulen vuestra voluntad, 
para que vuestro ingenio y talento lleven vuestras iniciativas á donde 
'yo no puedo llegar y á donde son urgentemente necesarias. 

Para los padres hablo; que ellos me perdonen mis atreví míenlos 
en graciado mi buen deseo. 

¿A qué hablar de los poderes públicos? Ni habrán de oírme, ni 
aunque rao oyesen podrá jamás sor obra de un gobierno sino de todos- 
ios gobiernos el planteamiento de las radicales reformas que se nece¬ 
sitan; tan revolucionaria tendrá que ser la sacudida que sólo en un 
momento de revolución podrá ser sancionada por la mayoría de los 
espíri tus. 

No voy tampoco á exponer planes de enseñanza ni á hacer compa¬ 
raciones entre los de diversos países: trabajo estéril é inútil sería el 
mío, porque el mal no está cu los planes sino en la forma do aplicarlos. 

Oíd lo que á este propósito dice oí ilustre autor del estimabilísimo 
libro La Enseñanza en c! siglo XX, Ricardo Recorro deBengoa: 

«Discuten á porfía las unciones- extranjeras acerca de-cuáles serán 
los mejores sistemas y procedimientos para instruir y educar á las ge¬ 
neraciones jóvenes. Los métodos aplaudidos y aprobados ayer como 
positivas mejoras, son severamente juzgados y sustituidos boy; las en¬ 
señanzas modelo de los pateé* adelantados resultan llenas de deficien¬ 
cias; muchos procedimientos seculares caen arrastrados por su inuti¬ 
lidad y su descrédito, á pesar del esfuerzo que por sostenerlos desarro¬ 
llan los espiritas que padecen la pesadumbre del atavismo; y poco á 
poco triunfan en la educación intelectual, física y moral lo útil y lo 
bueno y lo provechoso y lo elevado; y desaparecen para nunca más 
volver lo su perlino, lo convencional y lo artificioso, lo rutinario y lo 
inservible, siquiera se pretenda sostenerlo y perpetuarlo con platóni¬ 
cos razonamientos y retórica palabrería qne no tienen valor alguno en 
los tiempos que corremos. 

Francia supone que Alemania fue grande porque estudiaba y sa¬ 
bía más que ella; Alemania murmura que Inglaterra domina al mundo 
por sus sistemas de educación; los Estados Unidos satirizan los proce¬ 
dimientos rutinarios ingleses de Oxford y Cambridge, y sin embargo 
aspiran á irse reglamentando á la europea en la enseñanza; tienen 
muchos franceses como bello ideal la segunda enseñanza moderna de 
los colegios de Inglaterra; son el modelo para otros los sistemas de 
Suiza; han establecido de hecho. la enseñanza moderna. conser¬ 

vando al mismo tiempo la clásica, Italia, Bélgica, Dinamarca, Austria 
y Rusia; y en este desenvolvimiento de la revolución pedagógica, al 
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buscar cada pueblo lo mejor y lo más útil para el bien del hombro y 
de la humanidad, unánimes confiesan que do la juventud acertada¬ 
mente preparada para la vida lo esperan todo. 

Y si esto dicen y repiten y sostienen naciones tari prósperas y 
adelantadas como Alemania, Inglaterra y Francia ¿qué hemos de docir 
nosotros? Si sienten esas necesidades oslando tan altos ¿cuán grande 
no la sentiremos nosotros al vernos, como nación, tan abajo? 

Pídese en el extranjero el concurso de la mayor suma de inicia¬ 
tivas y apoyos individuales, particulares y colectivos, y el del gobierno 
y el do las entidades sabias, el do los padres de familia y el «.le la bue¬ 
na voluntad do bis clases que han de recibir la instrucción, para reali¬ 
zar tan grandiosa obra; y ¡cómo no hemos de pedir aquí álos que tie¬ 
nen. á los que saben, á los que pueden, á los que mandan y á los que 
obedecen, á todo el mundo, la cooperación unánime de sus esfuerzos 
para que nuestra juventud se instruya y eduque bien, para que salga 
de la rutina de medio siglo, para que aspire á'algún ideal y sea útil, y 
fuerte, moral y seria, ú lio de que encuentre en ella su total esperan¬ 
za de resurrección nuestra pobre y desgraciada patria! 

Fl problema de la educación do ja juventud nos interesa, pues, 
más que á ningún otro pueblo del mundo. Muy generosas y laudables 
tentativas se han hecho por el gobierno y por el profesorado on estos 
últimos treinta años para estudiarlo y resolverlo. Pero aquí la rutina 
y el atavismo son obstáculos cuya pesadumbre alcanza mayor intensi¬ 
dad que en otros pueblos. Nos molesta basta el cambiar de postura; 
somos indiferentes y fatalistas y tenemos de la sangre árabe la ruino¬ 
sa y abrumadora virtud de la conformidad. ¡Déla conformidad con la 
pobreza, con la insignificancia y con la inercia! 

»Somos, además, por instinto, enemigos del que manda y de cuan¬ 
to mande; de manera que uo oslando nunca muy dispuestos á cambiar 
en nada, ni á obedecer ú nadie, y oponiendo siempre á la reforma y al 
mandato el arma de la pasividad, los mejores propósitos se malogran 
y todo lo recibimos impávidos, asi la ventura, que apenas parece por 
ninguna parte, como la desgracia, que nos mira como á hijos predi¬ 
lectos *. 

Y después de ésto ¿cómo lia de parecemos peligroso ni nocivo el 
que personas como el Si*. Scoane, cuidadosas y entusiastas de lo que 
á la enseñanza atabe, pinten con negros colores nuestro estado de 
atraso? ¿Cómo no hemos de considerar perjudiciales los artículos opti¬ 
mistas extraídos de fuentes oficiales, de esas fuentes en donde aparece 
que tenemos Marina, que tenemos colonias, que tenemos cantinas es¬ 
colares... porque hay lo suficiente para que figuren esos capítulos en 
presupuesto? 

Decíale yo al Sr. Sanz la otra noche y hoy lo repito: no nos asusta 
ver tan grave el mal, no os nocivo en España presentar tari honda la 
herida; todo esto se hace preciso para que los indiferentes ó los que 
no quieren que se remueva el « barco porque exhala miasmas fétidos, 


.so decidan a no dejarse morir. Como todos tienen en su alma la segu¬ 
ridad completa de que las naciones no mueren y de que los males na¬ 
cionales tienen remedio, debemos asustarlos con la exposición del pe¬ 
ligro, para que al menos no llamen visionarios á los médicos, que 
quieren cauterizar hasta llegar á lo más vivo y sano de la carne, an¬ 
tes que la gangrena que nos consume haga preciso extraño cirujano 
que venga á cortar y serrar. 

Es, pues, preciso que el padre secunde la obra empezada por el 
maestro y para esto se hace de urgentísima necesidad que se borre de 
la mente de los padres la falsa idea que del maestro tiene formada. 

lie ahí ol primer empujón que tenemos que dar lodos al muro se¬ 
cular de la tradición malsana que impide ensanchar los horizontes do 
la instrucción y educación modernas. 

Es el maestro para algunos padres la asalariada máquina de ense¬ 
ñar, el siervo de la intelectualidad, su secreto consiste en la mucha 
paciencia para soportar á los chicos. ¡Cuántas veces lo hemos oido: 
¡Ah, si yo tuviese paciencia fe enseñaría mil cosas á mi hijo!—¡Qué 
paciencia tienen ustedes' ¡Admiro esa gran paciencia para no per¬ 
der la serenidad con estos chicos! 

Pero ¿qué? señores: ¿Es que toda la ciencia, todo el estudio, todos 
los sistemas pedagógicos, todo el fondo do educación moral, intelec¬ 
tual y artística (en el sentido técnico de la palabra) que acumula ol 
maestro, cífrase tan sólo en un caudal enorme de paciencia? ¿Y que¬ 
réis que con idea tan pobre del profesor, vuestros hijos se eduquen? 
¿No veis que los estáis matando moralmente? 

El niño bien juzga que el profesor no tiene esa dosis de paciencia 
que le suponéis, bien vé que sufre y se incomoda cuando osa pacien¬ 
cia tan ponderada se agota: por consiguiente si no le dais ante vues¬ 
tros hijos más que esa superioridad, como ellos saben que aunque esa 
virtud existe en el maestro no es en el grado que la han tenido los 
mártires, juzgan en su ingénuo criterio que el maestro no es bueno 
puesto que no soporta con paciencia sus impertinencias y sus resabios 
de rapaz mal educado. 

Por otra parte hay padres que hacen ver á sus hijos en el maestro 
el ejecutor de las justicias caseras: así el padre que no sabe castigar 
á su hijo en la proporción y medida justas, ó cuya ternura mal en¬ 
tendida hace que le consienta las mayores extravagancias y travesu¬ 
ras sin atreverse á imponerle la corrección debida, quizá.quizá. 

por no turbar la paz conyugal, apela al recurso de: —Ya se lo diré á 
D. Fulano .y aquí teneis al pobre maestro víctima de la ignoran¬ 

cia del padre, puesto que el niño vé desdo luogo en el maestro un sér 
capaz de imponerle castigos que el amoroso padre no lo impone, de 
causarle pesares que el agraviado padre no le causa. 

Y de ahí aquel maestro antiguo, armado de disciplinas ó férula, 
con un escasísimo bagaje intelectual en el cerpbro, tan escaso que no 






podía tolerar las investigadoras preguntas de la preguntona infancia 
y que inventó el sistema que aun hoy se usa en la mayoría de los 
centros de enseñanza, de que el alumno en clase se calla, oye y con¬ 
testa sin dirigir la palabra al profesor. Ellos, los que han inventado 
los alumnos anulados, sin iniciativas, hablando siempre oñ tercera 
persona, sin espontaneidades infantiles, en pleno siglo xx en que has¬ 
ta la instrucción militar ha reemplazado en muchos casos la iniciati¬ 
va del soldado á la regularidad monótona y suicida de las antiguas 
tácticas. 

Y no os figuréis que me remonto á arcaicos tiempos donde ape¬ 
nas llega la memoria, pues no hace muchos días un no viejo pero 
ilustradísimo médico de este pueblo recordaba, con un compañero 
suyo de escuela, una ocasión en que su maestro estuvo á punto de 
matarlo porque no recibió con mansedumbre asnal el palmetazo nú¬ 
mero veintitantos, y al retirar inopinadamente la mano se hizo añi¬ 
cos la escribanía de cristal recibiendo ol golpe de férula que para su 
mano iba. 

Pero no os admiréis; muchísimos padres echan de menos aque¬ 
llos tiempos: los niños no obedecen ya hoy á aquel terror horrible: 
ya el padre puede decir centenares do veces: - «So lo diré á D. Fula¬ 
no»—el niño no teme ya á D. Fulano, porque el maestro no es ya el 
ejecutor de las justicias caseras. 

En cambio ¡qué aumento ha sufrido el caudal de conocimientos 
que al maestro se le exigen! 

Desde aquel buen pendolista, conocedor de las cuatro reglas de 
enteros y quebrados, que leía de corrido en los procesos ó papeles 
manuscritos que yo, señores, que no soy ningún abuelo aunque no 
sea un muchacho, recuerdo sustituir en las escuelas oficiales por los 
autograíiados cuadernos de Araujo y Flórez, cuando aún no existían 
los tan variados cuanto amenos libros de hoy; desde aquel maostro 
que hacía cantar las provincias de España sin preocuparse de que 
los chicos no tuviesen idea del lugar que en el globo ocupaba la que 
ellos habitaban; hasta el profesor de hoy, poseyendo además de las 
materias más precisas para la vida social, millares de conocimientos 
de ampliación y adorno y accesorios para el mejor desempeño do su 
difícil misión; que teórica y prácticamente ha estudiado los medios 
pedagógicos de las naciones adelantadas en museos escolares y escue¬ 
las prácticas de las normales en que cursó.¡entre uno y otro, qué 

diferencia, qué distancia, qué nivel social é intelectual tan diferentes! 

Sí, señores: yo afirmo y sostengo que el maestro más torpo de 
cuantos salen hoy de las normales está en condiciones de enseñar y 
enseñar bien mucho más do lo que enseñaron aquellos renombrados dó¬ 
mines; de enseñar y enseñar bien todo cuanto preciso el hombre para 
las más perentorias necesidades intelectuales de su vida; y los hábiles 
y aventajados pueden enseñar, y saben hacerlo, muchas materias que 
al salir de las universidades ignoran muchos licencia'dos y doctores. 
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No es aquí ocasión ni lugar do demostrarlo, pero puedo probarlo 
hasta con documentos. 

¿Porqué, pues, preguntaréis, no avanza la educación é instrucción 
nacionales en grado proporcional á las exigencias de estudios que á 
los maestros se les imponen y ellos satisfacen? 

Además de una razón económica que hoy no habré de tratar, hay 
á mi entender otras dos causas primordiales, cada una do las cuales 
abarca y comprende otras múltiples; y unas y otras tienen que ser 
removidas y destruida* así por las iniciativas privadas como por las 
oticiales. más por aquéllas quo por éstas. 

Es la primera el apego á la tradición en la forma de la enseñanza; 
es la segunda la ninguna independencia pedagógica del maestro. 

Soy enemigo implacable de las serviles imitaciones del extranjero; 
pero apasionado defensor de la imitación délo mejor donde quiera 
que se halle: por eso y porque creo que en todas las naciones se guar¬ 
da aún mucho apego á la rutina, mi opinión es que se guarde mucha 
prudencia en las imitaciones. 

Leyendo las novelas de Willy, las de Zola, las de Daudet. las de 
Amicis, las de Dikens, de Salvador Fariña y de Herkmán-Chatrián, que 
nos pintan escuelas, pasantías, colegios y liceos do Francia, Inglaterra, 
Italia y Alemania, encontrareis si bien una amplitud y extensión de 
conocimientos enormemente mayores que las nuestras; en el concep¬ 
to pedagógico de la enseñanza encontraréis también los mismos de¬ 
fectos de memorismo é iguales atronadores machaqueos: quizá Francia 
es la que va más adelante en el trabajo de reflexión. 

Aún á riesgo de exponerme á aburriros habré de hacer ligeras 
comparaciones entre Ja forma que hasta el día lleva la enseñanza, no 
sólo en las escuelas sino en las universidades y academias, y la que en 
mi sentir debe llevar; pues del contraste de unas y otras puede obte¬ 
nerse el fruto preciadísimo de que alg unos padres modifiquen sus 
ideas acerca de mochas prácticas de enseñanza no sólo arcaicas sino 
nocivas. 

Todos sois, como yo. hijos del memorismo escolar y académico; si 
nos hemos emancipado de él ha sido merced á nuestros propios es¬ 
fuerzo».digo mal: yo no debo contarme en ose plural, porque de él 

me ha redimido mi buen padre (que Dios haya), quien puso en prác¬ 
tica con sus alumnos procedimientos pedagógicos que varios lustros 
habían de pasar antes de que fuesen del dominio de los más de los 
profesores. 

Permitidme y perdonadme este recuerdo filial quizá inoportuno; pero 
cuando veo hoy descripias y ensalzadas ciertas prácticas escolares que 
tanto ayudan á la formación de la inteligencia como del corazón del 
niño, paréceme estar viendo á mi venerable padre rodeado de un gru¬ 
po do escolares que no llegábamos á diez años, allá por los del 70 ó 71. 

¡Qué jueves aquéllos! ¡Con qué ansíalos deseábamos todos! Mar¬ 
chábamos delante de él armados de bastones de un metro, y á paso 
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largo estábamos á los pocos minutos en pleno campo ó en uno de los 
suaves y amplios arenales que rodean la población. 

Allí empezaban las iniciativas y aficiones individuales á manifes¬ 
tarse: uno recogía las conchas (pie más llamaban su atención, otro tre¬ 
paba por las rocas alcanzando los hermosos y variados liqúenes y 
musgos cuya estructura floral nos asombraba; ya era el continuo ro¬ 
dar de las olas y su fuerza que socava la costa con eterno trabajo de 
minero, presentándonos cristales ó escorias bruñidas por el eterno mo¬ 
vimiento; ya la infinidad do gaviotas ó patos do mar tapizando los le¬ 
janos peñascales ó columpiándose en las mansas ondulaciones del 
mar tranquilo: todo cuanto atraía nuestra atención era objeto do 
estudio. 

Allí bebíamos los rudimento? más hermosos de todo conocimiento 
humano: de los moluscos bivalvos y rnonovalvos, de las aurículas, lía¬ 
telas ó equinodermos que traíamos á sus manos, tomaba pié nueslro 
maestro para explicarnos las manifestaciones primitivas de las especies 
zoológicas; nos conducía por los hélLc. más complicados, y por la des¬ 
cripción del admirable nauiifus , y elevándolo gradualmente á la per¬ 
fección del sér zoológico, los peces, las aves, los mamíferos, nos hacía 
entrever sin explicárnosla la hermosa teoría de la selección, haciendo- 
nos experimentar ansias dé lo desconocido. 

Ni el mineral, ni la brizna de yerba, m el radiado, ni la medusa, ó 
el helécho más escondido dejaban de tener su explicación, ligerísima, 
esfuminada; pero la sulmiente á satisfacer por el momento nuestra 
infantil curiosidad. 

Si 3e refería á la forma poliédrica ó poligonal de las especies, era 
ocasión aprovechada para hacernos formar polígonos regulares sobre 
la arena con nuestros bastones por lados, convertir el polígono en 
otro de duplo número de lados, hallar su área, su perímetro, multi¬ 
plicar los lados con trazados en la arena hasta que siendo ya muy 
pequeños los lados los trazábamos mal. confundiéndose unos con 
otros, reíamos nuestra torpeza, y él terminaba explicándonos como el 
polígono de infinitos lados tiene por límite el círculo, el poliedro de 
infinitas caras la esfera. 

Cansados de corretear aprendiendo, íbamos poco á poco sentán¬ 
donos á su alrededor y entonces sacábamos la merienda de nuestros 
bolsillos, mientras él acompañaba nuestros rítmicos masticamieutos 
explicándonos el eterno masticar del océano llevando los sedimentos 
de las rocas al inmenso estómago del fondo de los mares donde se 
forman nuevos seres que en su día brotarán á la superficie hundién¬ 
dose los actuales continentes como otros se hundieron en las épocas 
diluviales de los primeros siglos de la tierra. 

¡Qué pronto entraba en nuestras almas la teoría de las mareas, 
fenómeno que muchos hombres do estudios no se explican! 

Suavemente, sin la violencia del estudio memorista, interrumpida 
su plática por el incesante preguntar do la curiosidad infantil, servíale 
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el vecino derruido castillo medioeval, con los restos de su capilla, pa¬ 
ra explicarnos épocas históricas prescindiendo de catálogos inútiles 
de reyes, y de tablas de fechas, para darnos conceptos precisos de las 
épocas descriptas. 

Desde el inenkir megalítico alzado sobre el antiguo castro, donde 
con nuestra imaginación infantil resucitábamos los druidas de la blan¬ 
ca túnica coronados de muérdago, y los guerreros del monte Medulio 
imitando á los de Sagunto y de Numancia, hasta el cañonéete cpie cla¬ 
vado en tierra, boca abajo, servia de poste en la entrada del inmedia¬ 
to fortín, muda ya su boca que había vomitado fuego y muertes; des¬ 
lizábase la Historia dándonos sus útiles enseñanzas: la fatídica intran¬ 
sigencia aterrando al mundo; la risueña y sicmpro joven libertad 
sembrando el amor y la paz en las naciones; la inteligencia, alum¬ 
brando constantemente los senderos de la vida. 

Y cuando ya de noche regresábamos lenta y perezosamonte á rom¬ 
per lilas en la escuela, todavía nos enseñaba á trazar visuales en el 
cielo observando las alineaciones de la Osa Mayor con la estrella po¬ 
lar, del Cisne con Casiopea, describiéndonos las inmensidades do ios 
sistemas solares más lejanos y enormes que el nuestro, de las bellezas 
de la Vía láctea, y elevando nuestras infantiles almas que se abruma¬ 
ban y aturdían con la sombra del infinito. 

¡Oh, padre mío! ¡Cuánto te adelantabas á tu época! 

Dejad que el maestro de hoy rinda este tributo al maestro de ayer. 
Si recordáis con ternura á vuestros maestros ¿cómo no lo recordaré 
yo. si era maestro y padre, la ciencia y el amor, el alma y el corazón 
ardientemente unidos?— (Aplausos). 

Pero volvamos al presente. 

Estoy viendo en vuestros ojos la pregunta: ¿y qué habrá de hacer 
el padre actual para ayudar al maestro? ¿qué relación habrá de guar¬ 
dar la inlluencia paterna con la manera de enseñar que el maestro 
adopte? 

Muchísima: pocos hechos bastarán para demostrarlo. 

fuertemente ligada la iniciativa del maestro en la 2. a enseñanza 
por los textos y programas oficiales, no le queda más recurso que 
ajustarse á ellos ó perecer. Convencido de este axioma, dedico y man¬ 
do dedicar, en todas Jas asignaturas, un día á la semana á la expan¬ 
sión de las iniciativas del profesor y del alumno. Prescíndese en ese 
día de programas y textos, dirígese el profesor por los caminos que 
gusta á la inteligencia del alumno, y éste pregunta si quiere, sin rece¬ 
lo, aquello que le hizo vacilar durante el estudio semanal. 

Creo que todos conocéis el sistema do libretas para las notas dia¬ 
rias: los días que se explica la conferencia ó se hacen estos trabajos 
de discernimiento y repaso, la nota que el profesor pone á todos los 
alumnos es «Explicación». Pues bien; entre las amistosas observacio¬ 
nes que algunos padres, personas de carrera y posición social, se han 
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permitido hacerme, figúrala siguiente: «Mi querido amigo: El niño trae 
nota do «Explicación» liare tres días. ¿Cómo es que sabiendo la lec¬ 
ción perfectamente, pues yo se la he tomado, no se le cambia, y se lo 
sigue explicando la misma?» 

Ahora bien: al preguntar al profesor do la asignatura, me contestó 
que so trataba do que los alumnos entendiesen cómo los pueblos bár¬ 
baros traían una misión civilizadora, corno traían consigo la dignifica¬ 
ción de la mujer, la conversión del esclavo en siervo, la transforma¬ 
ción de la propiedad en alodial, benelicial y feudal. Tratábase de in¬ 
culcar en inteligencias tiernas, do otro modo mejor que con la lección 
de memoria, cuál había sido la causa eficiente del derrumbamiento do 
las monstruosas monarquías antiguas y de la formación de las nacio¬ 
nalidades. 

¿Creéis sinceramente que los alumnos de Historia supiesen perfec¬ 
tamente sus lecciones, aunque lo afirmasen toáoslos padres del mun¬ 
do, al segundo día do explicación ó conferencia del profesor? 

Para el niño en cuestión ó tenía razón su papá ó su profesor; si el 
primero, el profesor era un latoso impertinente, aburriendo á los chi¬ 
cos con explicaciones inútiles, puesto que en el examen quizá basta¬ 
se ropetir, como repitiera á su padre, las palabras <lel texto; si el se¬ 
gundo, el papá quedaba muy mal parado á los ojos de su hijo no dan¬ 
do el valor preciso al trabajo del profesor y no entendiendo cuando so 
saben ó no se saben las cosas. 

Poneos ea el lugar del alumno y meditad. 

Y ahora, repetid esa queja cuándo no so toman lecciones de Gra¬ 
mática, pero se practica ol estudio de las palabras sinónimas, homóni¬ 
mas, familias de voces, análisis léxico; cuando no se toman lecciones 
do Aritmética, poro se practican todos los casos y reglas con aplica¬ 
ción inmediata á los problemas; cuando no se da Geometría, pero re¬ 
suelvo cada alumno individualmente los más esenciales problemas y 
trazados de la Geometría plana* 

Y las quejas llueven (ó llovían, porque lo bueno se impone) cuan¬ 
do los niños no daban lecciones de Geografía porque se pasaban el 
tiempo, inútilmente según varios padres, en ver cómo el profesor ama¬ 
sando barro los enteraba del relieve de la península española; y la ma¬ 
má que so ha pasado toda una tarde do un día do fiesta enseñándole 
al niño de memoria todos los cabos de España, ve defraudadas sus es¬ 
peranzas al encontrar en su libreta una mala nota porque ol niño tuvo 
que dibujar en el perfil do la península el cabo Finisterre y después 
de repetidos trazados lo señaló en el Estrecho de Gibraltar. 

¿Qué queréis? Tengo la debilidad de reírme por dentro cuando 
produzco gm los corazones maternos y paternos tales desencantos. 

Y es que la rutina heredada, señores, trasciende más lejos aún 
que al hogar doméstico, es que la santa y consagrada rutina domina 
los instintos y las universidades y forma los bachilleres y los licencia¬ 
dos y los doctores. 



—138 — 


Las enseñanzas se dan para pasar con éxito unos exámenes que 
hace en cada asignatura el explotador de un texto, nó para tener el 
conocimiento preciso de las materias: y los padres, educados en tan 
perniciosa forma, quieren que sus hijos lo hagan del mismo modo y 
no conciben los esfuerzos desesperantes del profesor para dar dentro 
de las mezquinas trabas del moble oficial más fondo y solidez á los 
conocimientos. 

Los padres ven el título ó la aprobación en perspectiva; y como 
ellos lo alcanzaron quieren que sns hijos lo alcancen, aunque en el 
desempeño de su empleo suden algún día gotas de sangre por la es¬ 
casez de sus conocimientos. 

Por otra parte ¡qué fácil le es á un padre tomar las lecciones por 
un libro al llegar á su casa, para ver si su hijo estudió en su ausencia! 
(labor que podría hacer quizá muy bien la cocinera) ¡qué difícil y pe¬ 
noso tener que vigilar varias horas el estudio para observar si se hace 
en el tiempo preciso y con el método y orden impuestos por el 
profesor! 

He visto muchísimas veces los temas de composición (cosa casi 
desconocida en nuestras escuelas) resueltos por los padres (y mal re¬ 
sueltos); las traducciones de idiomas hecha* también por los papás 
sin la menor intervención del niño ni aún en copiarlas; y por último 
voy á citaros un hecho rigurosamente histórico. 

Enseñóle á un alumno de Ejercicios de Geometría la manera de 
dividir una recta en un número dado de partes iguales; auxiliados del 
compás y la regla lo hicimos varias veces y conseguí que con su vaci¬ 
lante lenguaje refiriese metódicamente lo que habíamos hecho. Al día 
siguiente recibo un recado del padre para que hiciese el favor de es¬ 
cribirle en un papel la manera de dividir una recta, porque la ele- 
mcntalísima Geometría del niño no traía aquello, y el pobre sabía ha¬ 
cerlo perfectamente pero no lo sabia decir. Díle á mi pesar el papelito, 
y, no lo ereereis, cuando á los pocos mc*es se volvió á pasar por el 
mismo problema, el niño me repitió sin faltar coma ini dichoso apun¬ 
te, pero no supo dividir la recta en las n partes. 

Y es, señores, que el día en que la enseñanza tome los rumbos y 
derroteros que yo sueño para ella, cada padre se verá más comprome¬ 
tido que el abogado Epaminondas Placidi de la novela de Salvador 
Fariña; es que cuando tal ideal se realice y antes de que lleguemos á 
la meta, el padre se sentirá intelectualmente inferior á su hijo: porque 
no tendrá el valor moral de dirigirse á él en estos ó parecidos térmi¬ 
nos: « Mira, hijo mío, así como yo no sé hacer zapatos porque nadie 
me ha enseñado, tampoco sé enseñar chicos que es más difícil que 
hacerlos (los zapatos); yo estudié en mis tiempos en otra forma que es 
muy inferior á la que emplea tu maestro; con muchísimo trabajo he 
conseguido sobreponerme á tan malos métodos; por lo tanto ajustémo¬ 
nos estrictamente á las indicaciones de tu maestro, hagamos lo que 
él mande, dediquemos el tiempo que él te exija á cada materia y si- 
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gamos sin alterar en lo mínimo las prescripciones y consejos de quien 
aprendió á enseñar como se puede aprender á limpiar máquinas de 
reloj ó regir máquinas de vapor.» 

Si tal ó parecido discurso dirigiese cada padro á sus hijos, si fuese 
cada padre un compañero de estudio más inteligente y más avisado 
que el hijo, ésto vería en su maestro un ser superior al padre en saber; 
pero guardaría mayor amor al padre que asi sabía reconocerlo; la con¬ 
lianza del padre engendrarla la del hijo, éste vería en aquél un pode¬ 
roso auxiliar de su maestro; cuando hoy, por el contrario, ó el padre 
resulta descuidado huésped de la casa ó vanidoso ignorante; ó el pro¬ 
fesor exigente, ridículo y molesto. 

He ahí una de las principales labores del padre. 

Y ahora aplicad ésto al profesor que tenga que ser industrial, y 
que teína perder los duros garbanzos, y os explicaréis esa inagotable 
pasividad de algunos maestros, complacientes con los padres ou no 
desterrar las rutinas y machaqueos de lecciones: labor pesada que al 
fin se encomienda á otros alumnos algo mayores, los cuales no siem¬ 
pre son justos ni independientes ni morales. 

Multiplicad oslo- defectos do pasividad y do nociva intervención 
paterna por un número infinito, y tendréis el cuadro desesperante del 
maestro público yol padre concejal. 

Y no me detendré á hablar del padre suspicaz que no quiere que 
á su hijo se le hablé de política, porque el profesor le dijo que la uni¬ 
dad de la Monarquía española se debe más á casamientos de príncipes 
que á-pactos de los pueblos; ni dol que ve on toda corrección al hijo 
una ofensa personal y una falta de amistad; ni del que destruye con su 
lenguaje incorrecto y descuidado toda la labor gramatical del más há¬ 
bil maestro. 

Serían infinitos los ejemplos de la perniciosísima influencia del 
padre en la instrucción y educación dol hijo. 

No puedo el profesor desarraigar ni aún con mucho esfuerzo los 
vicios de educación del niño on las pocas horas quo lo tiene á su car¬ 
go. Bastante hará si lo corrige la manera de eslar. la de saludar, la do 
andar, la hablar, etc. Pero, y todos los demás deberes sociales ¿pue¬ 
den enseñarse sin una constante repetición de actos? R1 trato á los 
criados, el respeto á la autoridad, á la ancianidad, á la propiedad aje¬ 
na, el comedimiento en las maneras, y tantos y tantos otros deberes 
sociales que yo no voy á enumerar ¿puedo acaso enseñarlos el profe¬ 
sor más que con pasajeros consejos on las pocas horas que tiene al 
alumno á su lado? 

Al dar á la instrucción un carácter práctico es preciso y mucho 
más urgente dárselo á la educación, y esto, señores, sólo podría con¬ 
seguirse con la convivencia del profesor y los discípulos, del maestro, 
los pasantes y los alumnos, como se practica en el extranjero. 

Y aquí entra lo más difícil de la revolución pedagógica española. 

Las fundaciones privadas nó tienen fondos ni recursos suficientes 
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para edificios con patios, jardines, habitaciones amplias que la convi¬ 
vencia del profesor y los alumnos exigen. 

El Estado no sólo escatima lo que él paga, sino que se apodera de 
las rentas que personas ilustres dejaron á los centros de enseñanza; y 
hace de ésta un medio de tributación, debiendo ser manantial de cuan¬ 
tiosos gastos. 

No queda, pues, más que una manera do que España tonga esos 
centros de enseñanza: estancar ésta en las Ordenes religiosas. 

Ellas con capital suficiente, con personal que no cobra, con edifi¬ 
cios grandes y espaciosos, pueden constantemente tener ios alumnos 
bajo su acción instructiva y educativa. ¿Es que alguno se asusta? 
Pues ;ea! ¡á competir con ellas! Aportad los capitales, buscad las per¬ 
sonas, instituid rentas para ese efecto. 

¡Ah! señores, los Fonsecas, los Jiménez de Gis ñeros y los Jo véda¬ 
nos en tiempos pasados, y los Barbón en los modernos, escasean tanto! 

Y escasean, porque para instituir centros y fundaciones de ense¬ 
ñanza se necesita un espíritu superior y cultivado. Nosotros mismos 
somos víctimas de una fundación concebida por un cerebro estrecho: 
sus perniciosísimos efectos los soportamos todos los días; ¡quiera Dios 
que el servicio militar obligatorio de verdad encauce en otro sentido 
ese chorrear de millones que hubiera podido regenerar y enriquecer 
este pueblo! 

Hase encarecido grandemente la necesidad de inspectores oficiales 
que vigilen las escuelas é instituciones de enseñanza; yo creo que todo 
lo oficial es malo per se, por lo tanto opino que es mejor la inspección 
privada. 

No sé si existe en el extranjero alguna institución del carácter do 
la que propondré ahora misino; pero si existe, conste que yo no la co¬ 
nozco. 

¿No puede dedicar cada padre un día mensual á su hijo? Pues or¬ 
ganícese una asociación de inspección paterna. Cada treinta padres 
formarán un grupo, cada padre tendrá un día de la semana para ins¬ 
peccionar la escuela de su liijo. Llega, entra en el aula que quiere, 
continúan las clases cual si él no estuviese presente: el Profesor ex¬ 
plica, castiga ó reprende, corrige ó halaga á sus alumnos como si el 
inspector privado no estuviese allí: y los alumnos, con la presen¬ 
cia de un extraño se habitúan á una pequeña intervención de la so¬ 
ciedad exterior en su vida íntima. 

El padre-inspector no tiene autoridad de ninguna especie más que 
la social; pero ¡qué diferente de la del inspector asalariado! 

El verá y notará si el profesor trabaja durante todas las horas de 
clase; él observará si los alumnos adelantan; él conocerá si las tiernas 
criaturas se marean con el no renovado aire de una habitación insu¬ 
ficiente y.nada más. 

La3 consecuencias de esta fiscalización ya se verían en su día. 

¿Que los padres inspectores no concurrían, ó sólo lo hacían de 
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compromiso unos minutos insuficientes para juzgar de nada, como su¬ 
cede en esta Escuela en que estamos? Entonces somos irredimibles. 

¿Que concurrían por su turno y á veces dos en vez do uno? Mejor. 

El Profesor había de estar dispensado de toda interrupción por 
cortesía, que no fuese un saludo ó inclinación de cabeza, continuando 
su tarea. 

Al cabo de algún tiempo de esta constante práctica el acaudalado 
dejarla una manda para mejorar la escuela A; el otro para material 
do la escuela II; el tercero para remuneración del maestro C; y de la 
emulación y del constante trato con centros de enseñanza, con Profe¬ 
sores y educandos, resultarla por un modo análogo al que boy se ob¬ 
serva del trato con cosas y personas eclesiásticas, que la enseñanza 
no necesitaría’de la tutela del Estado, y que los catedráticos asalariados 
no impondrían su despótica autoridad. 

Sí, señores, todo lo queréis confiar á la iniciativa del Estado: él ha 
de ser la norma de las materias precisas á la instrucción do vuestros 
hijos: él ha de redactar los pr ogram a- y señalar los textos: él ha de 
instalar las escuelas y determinar el material de las mismas. 

La mayor parte quizá reniegan del socialismo y quieren el socia¬ 
lismo del Estado: que él nos dé maestros, que él nos dé higiene, que 
él nos dé educación, y en cambio de todos estos servicios mal presta¬ 
dos por mal retribuidos, nos llevará en impuestos muchísimo más de 
lo que la iniciativa privada y la unificación y asociación de volunta¬ 
des podrían dedicar á su mejora miento y servicio. 

La iniciativa vuestra, padres, habrá de ser la que mejore la ense¬ 
ñanza de vuestros hijos; ella la que habrá de redimirnos de las dos 
inextirpables calamidades, los dos absorbentes órdenes de enseñanza 
que anulan toda iniciativa privada, que fueron un día rivales y hoy 
lo son quizá menos de lo que aparentan, y que no quiero nombrar por 
sobrado conocidas. 

Modifiquemos, pues, sin radicalismos revolucionarios, mientras la 
revolución no nos modifique de súbito. 

Pague el Estado á los Maestros con la explcndidez debida, para 
lo cual bastará una sola medida que los que habrán de adoptarla ya 
conocen de sobra y no nos incumbe á nosotros sino á los propagan¬ 
distas ol predicarla y arraigarla. Únanse los padres parala inspección 
del trabajo del maestro, no para imponer castigos autoritarios ni para 
corregir lo que muchas veces no entienden; sino para ver (que esto 
as inspeccionar), y vosotros daréis el galardón á quien más lo merez¬ 
ca, publicando doquiera sus éxitos práctico 0 ; os avergonzaréis de las 
deficiencias de local,*material, higiene etc.; contribuiréis con vuestra 
presencia á aumentar el comedimiento, la circunspección y la socia¬ 
bilidad de los niños; y viendo de cerca la tarea que desde vuestra ni¬ 
ñez no habéis vuelto á juzgar, admiraréis que con tan deficientes me¬ 
dios obtenga el moderno pedagogo tan líennosos frutos y contribuiréis 
á aumentarlos para que sean mejores. 
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Educios, padres, poned todo vuestro empeño en ver en el Maes¬ 
tro el sacerdote del porvenir, y estos sacerdotes educarán á vuestros 
hijos sembrando en sus cerebros los gérmenes quo habrán de hacer 
felices á las futuras generaciones.—lie dicho. (Aplausos.) 

Debates. -Toma la palabra el Sr. de la Iglesia (D. Santiago); y en 
una elocuentísima improvisación expone la imposibilidad á su juicio 
de asociar á los padres á la obra de la educación nacional por falta de 
cultura en la mayoría de los elementos sociales: afirma que el nivel 
intelectual de las clases directoras desciende de 30 años acá, aunque 
disminuya el número de los analfabetos: hace una pintura déla segun¬ 
da enseñanza y de la enseñanza de facultad encaminadas nó á saber 
sino á probar , lo cual es muy distinto: que no puede aspirar al profe¬ 
sorado quien no ahogue sus iniciativas ciñéndose á las corrientes do¬ 
minantes en el elemento docente: hace el elogio de las escuelas espe¬ 
ciales en las que la pérdida de cierto número de cursos supone la 
exclusión del cuerpo, mientras en todos los demás centros do enseñan¬ 
za se llega á la posesión del título aun tratándose de incapaces 
evidentes. 

Sostiene en lin la tesis de que la instrucción desciende y que el 
mal es incontrastable porque aun encauzando el profesorado en nue¬ 
vos moldes se necesitaría una generación para empezar á recoger los 
frutos de esta labor; apoyando sus pesimistas conclusiones con datos 
detallados de la forma, programas y textos de enseñanza en los esta¬ 
blecimientos del Estado en las diversas facultades y grados de la ins¬ 
trucción pública. 

La palabra gráfica y enérgica del objetante arrancó aplausos de 
los oyentes, altamente impresionados ante la terrible tesis de milla 
est redemplio del Sr. de la Iglesia. 



—143 — 


XVI. - Sesión extraordinaria del martes 8 de Marzo del 1904 

Reseña de la visita de la Comisión de propaganda del «Fo¬ 
mento Naval T de Madrid, compuesta délos Sres. D. Víc¬ 
tor de Concas, Capitán de navio, I). José López Pérez, aho¬ 
gado, y 1). Francisco de Francisco, Capitán de caballería, 
quienes se habían dignado aceptar la invitación de depar¬ 
tir en ei Ateneo acerca de la necesidad urgente de fomen¬ 
tar nuestra Marina de guerra . 


Tras do muís ilfecrolfeimas frases rio presentación por el Providen¬ 
te general Si - . Cnaionin. hnblr> ol Sr. López l 1 ere/. h'.-:lor¡ii.dn el Cor¬ 
la m o n ilo Aiüioi'ia, id primer Lun groan del Fommilo Naval t!*• i k años 
Jui, y los trii'.iajíi* i., u preparación »iel segundo, que habrá de i-ele arar¬ 
se en Mayo próximo. La empresa do] Fomento cuenta hoy, á favor de 
su 1 arara y Iniiax propaganda, no .sólo con la masa ñn opinión de tas 
provincias costeras que, aunque iri tercio fiel tol.il >.i- .a- españolas, 
íepreventan dos tercios de la población, ocho décimos de ‘.a tributa¬ 
ción y la mayor parlo do cunólas corrí en tos Gn el Hunco -sino con la 
ps.labra oinpoi■ :nde significados políticos que luirán suyas, cu la opo¬ 
sición ó nn i■ 11 i. ••hierro, las a *p¡ raciones del Fomento «fe reorganizar 
sin más dilación', nuestro poder nawil. 

Uazouó luo.^o la necesidad uvg'njiií i.:e II>.i;i imíIíIul. no sólo por 
necesidades perentorias de defensa en un puta i-on dos ricas provin¬ 
cias isleinis y con una fronU-rj mariliin:i en su mayor parlo, sino co¬ 
mo condición sine <jua non del desarrollo del comercio marítima que, 
únicamente á favor do las garantías de una ilota militar, -o alrevp á 
pasear ol pabellón por cualquier mar, y como condición pwH.i pura 
abrir niorc.ul:« ni.eslri!* m-mu facturas v exporhir jorra|"s. parque 
lioy los .imi-t.-adiis, pur el cuesn de cuanpotencía, lm\ que buscarlos 
muy lejos, más allá de los maro-, dundo la Marica mrr>-;nile lio lleva 
su tráfico sino bajo pabellón r espetado y he I - respeto Idi- p"i una Ilo¬ 
ta militar. Inglatorra saca si i poder de ••u Lomci comercia con lo- 
janas colonias, y coloniza gracias á la pruvci-ión dr su pode*' naval. 
Lo mismo Francia, lo misino Alen-ama. que s' \il dispiilnndn á Ingla¬ 
terra la supremacía de la navegar ¡na \ rd < Nch«>i-i-¡i i marílirnn, lo cobo 
al rápido desarrollo de su Mari c< miJilir que. i-rac i as al gomo y ener¬ 
gía de su ¿Imperador, lia íeciiudado de nimio U»n inesperado su poder 
económico y morcan til. 
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Terminó, en fin, esperando mucho de la juventud, y más de la ju¬ 
ventud intelectual como la que se reúne en los Ateneos, donde puedo 
forjarse la prosperidad de la Patria por el poder de la inteligencia ani¬ 
mada del patriotismo. 

El Sr. Sanz, en nombre de la juventud del Ateneo, dió las gracias 
á los señores visitantes, asegurando al Sr. López Pérez que podía lle¬ 
var la satisfacción de haber hecho algunos convencidos más, y de de¬ 
jar en los oyentes en general semillas de convencimiento, ó la eviden¬ 
cia, por lo menos, de la importancia de primer orden del asunto para 
la Patria. 

El Sr. Cloneas aun tuvo la bondad—á pesar de los apremios de 
tiempo que tenía la Comisión por causa de otra imprescindible visita 
oficial—de dirigir su sencillísima y sabia palabra al auditorio. Reveló 
alguna página no escrita todavía de la historia de nuestro desastre; 
puntualizó la eficacia decisiva de la Escuadra para la defensa de na¬ 
ciones marítimas; consideró los rápidos cambios del modo de hacer 
la guerra de mar á consecuencia del blindaje y de la concentración 
de los medios del poder naval; hizo ver que éste es hoy el poder mi¬ 
litar principal de los naciones, concluyendo por la necesidad de alec¬ 
cionarnos en nuestro desastre y de no dar por tonto al mundo entero 
qne obra de otra manera que nosotros, y sin excepción, en el empeño 
de crearse poder naval. 

Finalmente, el Sr. De Francisco reveló su corazón de patriota en 
las frases de ánimo que dirigió á sus oyentes. -Cuando se trata de la 
patria dijo v de la familia nacional, cuando se trata de su prospe¬ 
ridad y aun de su salvación, y de no dejarla indefensa á merced del 
poder ajeno, nadie sabe mirar su humildad ó insignificancia, porque 
el patriotismo le agranda y agiganta las fuerzas, tina sociedad, -la 
Económica de Almería—unos pocos hombres, fueron los que arros¬ 
traron la opinión nacional entera cuatro años há, é hicieron de Al¬ 
mería la Covadonga de la reconquista de nuestro poder naval; y 
aquellos pocos hombres han vencido osa formidable opinión y la han 
tornado, y la harán traducirse en hechos, Dios mediante. Y el mo¬ 
mento de obrar ha llegado ya. Únanse en acción los convencidos y 
los patriotas; dénse la mano los del Ferrol con los de Almería, que la 
distancia no es óbice para aunar ideas y propósitos; y recordando el 
desastre reciente de nuestras imprevisiones, evitemos otros nuevos á 
fin de no llorar como mujeres lo que no supimos evitar como hombres.» 

Aplausos sincerísimos acogieron esta fervorosa alocución, como 
habían acogido las enseñanzas del Sr. Concas, y los razonamientos 
del Sr. López Pérez. Despidiéronse seguidamente de la concurrencia, 
que les tributó su cariñoso saludo de adiós como á forasteros distin¬ 
guidos y á meritísimos ciudadanos que, dejando su casa, sus negocios 
y su pueblo, vienen en peregrinación de porfiada propaganda en pro 
de una idea generosa, en pro de una pura idea de patria. 
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XVII.—Sesión del sábado 12 de Marzo del 1904. 


Conferencia leída por el socio D. José de Pato Revestido, 
Contador de navio, acerca de nuestra regeneración y de 
la enseñanza primaria obligatoria 


Señores: 

Un popular diario madrileño provocó recientemente y mantuvo 
durante mucho tiempo la expectación de sus lectores con la inserción 
en el folletín de una novela de autor inglés, mejor dicho, de una fan¬ 
tasía novelesca, inspirada en la lucha desigual de dos mundos y do dos 
civilizaciones: del planeta Marte, en cuyo color rojizo funda nuestra 
astronomía vulgar caprichosas inducciones bélicas, y de su civiliza¬ 
ción, llevada por el autor inglés á los últimos extremos permitidos al 
sér creado, con este mundo que nos sustenta y su civilización que tan¬ 
to nos envanece. 

Los marcianos, llegados ó la vida del Cosmos en época inmensa¬ 
mente anterior á la nuestra, habían comseguido utilizar las fuerzas 
naturales de modo tan perfecto y cabal, (pie sus descubrimientos re¬ 
basaban los límites que trazan á lo maravilloso nuestras potencias y 
sentidos. Pero su mundo, como los restantes dol universo, estaba des¬ 
tinado en la fantasía del autor á perecer por enfriamiento lento y cons¬ 
tante, desde los polos al ecuador; y la novela da principio en el mo¬ 
mento que, arrinconados los habitantes en la última región libre del 
hielo de la decrepitud, deciden llevar la guerra en dirección al sol, y 
con sus inteligencias vastas, frías é implacables, estudian la conquista 

de la Tierra, calculan y resuelven los problemas del transporte y. 

caen en una noche en el solar británico, entre la burlesca curiosidad 
de los que muy pronto conocerían exactamente la naturaleza de aquel 
peligro. 

Se presentaban los inesperados huéspedes en forma de masas ge¬ 
latinosas dotadas de movimiento incierto y onduloso, de color grisáceo 
brillante como cuero endurecido. Con materiales extraídos de la pro¬ 
pia tierra, fabricaron en poco tiempo extrañas máquinas-de rapidísima 
locomoción, y encastillados en ellas, comenzaron la conquista de nues¬ 
tro mundo y la caza de sus habitantes, sin más armas que la linterna 
generadora del rayo ardiente, á cuyo indujo desaparecía arrasada la 
vegetación, se hundían los edificios en fragmentos calcinados, caían 
instantáneamente los batallónos, fundíanse las piezas de artillería y 





terminaba con acto. 4 ? de heroísmo tan sublimes como estériles la leyen¬ 
da de oro do la marina británica, victima también del fulminante rayo 
verde del conquistador. 

La humanidad, loca de pavor, se agazapaba en I 03 agujeros de los 
montes y en las alcantarillas de las ciudades. Pero los invasores no 
habían previsto que los seres humanos de que -c alimentaban duran¬ 
te la conquista eran impropios para su constitución Ibiológica; y una 
brusca é inopinada epidemia desarrollada en olios por los microbios 
de la carne terrestre, anuló en un momento su vitalidad prodigiosa y 
su inteligencia soberana. Los cadáveres marcianos sembraban los ca¬ 
minos sirviendo de pasto á la voracidad de los perros: y aquí la fan¬ 
tasía del autor se agota después de afirmar que las bacterias salvado- 
rus no eran diferentes de las que se conocían en la tierra, según re¬ 
velaba el análisis: aunque apunta también dudas y vaguedades en la9 
cuales cualquiera otra fantasía, siquiera menos afortunada, puede en¬ 
trever la indicación de que el microbio de nuestra civilización, trans¬ 
mitido al ser marciano, obró el prodigio de salvar la especie humana 
en aquella ocasión memorable. 

Conozco que la cita carece de autoridad: y si la traigo aquí es so¬ 
lamente porque abrevia los laboriosos preliminares que debería esta¬ 
blecer antes de aventurar la idea do que la civilización humana, ese 
producto de la última evolución de las razas, encierra el tósigo que 
las destruye y aniquila, por ley fatal que comprueban las grandes 
síntesis históricas. 

Muchas son las especies vegetales cuvo primer período de vida, el 
que pudiéramos llamar de adaptación al medio, es una obscura lucha 
contra inconscientes enemigos abortados .por la naturaleza impasible; 
que tienen un segundo período de tranquilidad y crecimiento, cuando 
han conquistado el derecho á la vida y á participar en el espléndido 
banquete que brindan el aire, la luz v las materias fertilizantes del 
suelo: y que al alcanzar la última etapa de su evolución, en la pleni¬ 
tud de su desarrollo y lozanía, trucan la misteriosa labor de las ener¬ 
gía- interna^ en visible tesoro de colores, en manantial admirable do 
perfumes, anchos desaguaderos por donde, cumplida su misión en el 
mundo, huye si* cansada vitalidad á integrarse en la naturaleza, de¬ 
jando el germen fecundo que lia de reproducir la especie en genera¬ 
ciones indefinidas. 

Análogos períodos de transformación pueden encontrarse en los 
pueblos y razas que fueron, y habrán de repulirse seguramente en los 
que son, porque constituyen la ley de la vida, eterna é inmutable. 
Las civilizaciones de la India, en los diferentes períodos védico, brac- 
mánico, búdico, neobraománico y musulmán, germinan entre el fra¬ 
gor de las armas, crecen en dilatados períodos de reposo social y fruc¬ 
tifican en artes, instituciones y costumbres, para declinar lentamente 
como marchitas por el esfuerzo de la propia gestación. Otro tanto 
puede decirse do (¡recia y Roma, de las monarquías árabes de la Edad 
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media y de los pueblos semíticos é indo-europeos, en cuyas luchas, 
emigraciones y accidentes está contenida la historia '-asi completa de 
la civilización. 

Estas evoluciones son inexorables y se hallan tan libres del influ¬ 
jo de toda voluntad humana, que el pretender modificarlas en cual¬ 
quier modo sería tan estéril como el intento do acelerar la marcha 
del sol ó retrasar el flujo y reflujo do la marea. Siguen una progre¬ 
sión constante, condicionándose cada término por su antecedente, y 
no pueden realizarse en toda su cabal integridad sin que la actividad 
social y la actividad individual concurran al mismo objeto con igual 
energía y desembarazo. 

Guizot cita á esto propósito dos ejemplos que debemos repetir en 
comprobación de cuan interesante es aquella concordancia. La liorna 
do Fabricio y Gincinato era mucho menos civilizada que la liorna de 
Augusto, y en esta segunda época empezó á decaer la nación sin rival. 
La Francia de los siglos xvi y xvni era por sus grandes hombres, es¬ 
critores y 'filósofos, el país más civilizado de Europa, y. desde el punto 
de vista social, se hallaba mucho más atrasada que Inglaterra y Ho¬ 
landa. Y es que, como sagazmente dice el ilustre Azcárate en un re¬ 
ciente estudio sociológico, la vida de las sociedades y la de los indi¬ 
viduos deben estar equilibradas. !■> preciso qué no haya exceso de 
actividad ó de desarrollo por un lado y atrofia por el otro. Es preciso 
también que el estado social general no esté en desproporción con el 
estado particular de algunos individuos. Es preciso que por encima de 
las grandes y brillantes existencias que atestiguan con cualquier títu¬ 
lo el poder de la humanidad, haya un medio ambiente suficientemen¬ 
te elevado y suficientemente den^o de justicia, satisfacción material, 
moral é intelectual y otras condiciones sin las cuales las grandes exis¬ 
tencias, las aristocracias de la inteligencia y ríe la fortuna no podrán 
prevenir las crisis violentas de las sociedades de que forman parte. 

Y en este punto, señores, quiero justificar mi intervención en el 
tema tan elocuentemente iniciado por el Sr. Seoane, sostenido de un 
modo tan galano por I). Alfredo do la Iglesia y controvertido la últi¬ 
ma noche en la sugestiva improvisación de su hermano I). Santiago. 
Si so tratara de una controversia exclusivamente pedagógica, me hu¬ 
biese mantenido en prudente abstención, para no exponerme á una 
justa recusación de cualquiera de los oyentes, por falta de competen¬ 
cia. Poro esta discusión ha recibido ya derivaciones sociológicas y 
económicas, que disculpan, si no justifican, el requirimiento que hago 
á vuestra galantería de oyentes. 

Aquí hemos escuchado la promesa de un porvenir mejor, cifrada 
en el ejercicio de la enseñanza obligatoria, sin respetos ni atennacio- 
nes. l iemos visto también cercenar todas nuestras esperanzas de pro¬ 
greso, nuestra fé en los destinos nacionales, con la expedita fórmula del 
milla est redemptio en que 0. Santiago de la Iglesia resume nuestro 
agotamiento é impotencia como Estado soberano é independiente. 
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Contra esta sentencia, en primer término, voy á intentar un recurso 
de casación ante el tribunal de vuestra imparcialidad, sin invocar los 
sentimientos do patriotismo que no siempre inspiran bien. 

La historia de España está escrita con sangre, desde la primera 
página basta la últirr a. Ya las tradiciones míticas registran cruentas 
luchas que parecen presagios de nuestros destinos. Pelean los descen¬ 
dientes de Tubal y Tarsis, Hércules realiza sos empresas bizarras, 
Gerión, el fundador de Gerona, muere á manos do Osiris el Egipcio, 
y éste recibe la muerte de los hijos de Gerión. 

Fuera ya del período de la leyenda, luchan los celtas con los ibe¬ 
ros, los celtíberos con los fenicios y griegos, los cartagineses con los 
romanos. Roma nos trajo su lengua y su literatura y convirtió A Es¬ 
paña en provincia del Imperio, en la que reinó la paz por excepción. 
Empieza la Edad Media con la irrupción do los vándalos, alanos y 
suevos, y el territorio de la península e* teatro do nuevas guerras, en 
lasque llevan la peor parte los montañeses galo-romanos y vasco-cán¬ 
tabros. Empieza el siglo vur registrando el hundimiento do la domina¬ 
ción visigoda entro el fragor de las armas; y tras la irrupción do los 
árabes de Taric y Muza, sigue un período de ocho siglos de constante 
guerra, que constituyen la epopeya de la Reconquista, terminada en 
Granada el año 1492. 

Después de los Reyes Católicos, se inician las luchas en Africa 
con la conquista del Peñón do la Gomera, Orán, Bujía y Trípoli. El 
siglo xm señala guerras en Italia, guerras intestinas en Aragón, gue¬ 
rras de catalanes y aragoueses contra Francia. Los siglos xiv y xv son 
un interminable registro de batallas interiores y exteriores: y en la 
Edad Moderna, con el advenimiento de las casas de Austria y de Bor- 
bón, cuéntanse combates sin número en Europa y en el .Nuevo Mun¬ 
do, la conquista de Portugal, la emigración do los españoles á Améri¬ 
ca casi en masa, la sangrienta guerra de sucesión, la independencia 
de Portugal y numerosos alzamientos populares. Finalmente, llega¬ 
mos á la edad moderna, y todavía nuestro manantial de energías na¬ 
cionales es suficientemente rico para sostener la guerra con Napoleón, 
para resistir una teocracia aplastante, para vivir en perpetuo estado 
de lucha interior, para vigorizar en Africa inmarcesibles laureles, para 
verter á torrentes la sangre y el dinero en las maniguas de Cuba y en 
los manglares filipinos. 

¡Ah, señores! No hay metáfora en repetir con Bernardo López 
García 


Desdo la cumbre bravia 
Que el sol indio tornasola 
Hasta el Africa que inmola 
Sus hijos en torpe guerra, 
No hay un pedazo de tierra 
Sin una tumba española. 




La nación que no se ha disuelto entre las oleadas de tan azarosa 
vida, como se disuelve un grano de sal en un torrente de agua, es que 
tiene energías tan indomables como desconocidas, es que puede se¬ 
guir llenando páginas del libro de la historia, es que quiere vivir y re¬ 
chaza las prematuras cuanto injustificadas esquelas de defunción. 

Sus males presentes son hijos de anemia, obligada consecuencia 
de tanta sangre perdida: y siguiendo el símil botánico de que antes 
hice uso, puede afirmarse que el pueblo español, terminado el perío¬ 
do de luchas, ciertamente más dilatado que en nación alguna de nues¬ 
tra edad, so halla en el de reconstitución y crecimiento, y llegará al 
de la espléndida limación que debe esperarse como meta de sus 
destinos. 

No puedo admitir, como el Sr. Seoane, que la imposición de la 
enseñanza en virlud de una ley, tonga la eficacia que se supone para 
favorecer nuestro desarrollo intelectual. Y be de fundamentar mi opi¬ 
nión contraria á la bondad y oportunidad de la idea, examinándola 
ligeramente desde los puntos de vista de la teoría y de la práctica. 

Está en nuestra peculiar idiosincrasia la pereza en el discurso, la 
propensión á admitir las ideas de fuera sin maduro examen, sobre 
todo ruando las recibimos en fórmulas aparatosas que llevan marcha¬ 
mo extranjero. Malo es que la mayoría do los habitantes de un pueblo 
no sepan leer; pero esa falta de instrucción, que tiene un valor nega¬ 
tivo concreto y determinado, llega en nuestra fantasía á los linderos 
de lo infinito cuando encontramos una palabra extranjera, la italiana 
inalfabeto por ejemplo, que con ligérísima variante hacemos españo¬ 
la, anticipándonos á la Academia de la Lengua, v la revestimos ins¬ 
tintivamente de un significado más oscuro y peligroso que el que en 
puridad le corresponde. 

Nuestros analfabetos no son sencillamente gentes que no saben 
leer; los creemos un peligro social, y no podemos considerarlos como 
elementos de riqueza, á pesar de que con legiones de analfabetos se 
han fundado las repúblicas hispano-americanas y con nuestros anal¬ 
fabetos levantinos ha creado Francia un emporio de riqueza en Argel. 

La ignorancia es un mal, sin duda: pero no puede ni debe sor 
combatido directamente, porque en esta cuestión la linea recta es el 
camino más largo para llegar al objeto apetecido. El mismo Guizot 
antes citado dice que cuando se pronuncia la palabra civilización, se 
representa al instante la extensión, la mayor actividad y la mejor or¬ 
ganización de las relaciones sociales; por una parle, una producción 
creciente de medios, de fuerza y de bienestar en la sociedad; y por 
otra, una distribución más equitativa, entre los individúes de esa mis¬ 
ma sociedad, de la fuerza y del bienestar producidos. De lo cual infie¬ 
ro que el sustento facilitado, la justicia barata, el camino expedito, la 
seguridad en el interior, el respeto de los extraños y los demás fines 
sociales en vías de ejecución franca y persistente, conducen al estado 
de civilización más pronto que las medidas violentas, atentatorias, 
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por otra parte, á la libertad humana y de imposible ejecución en mu¬ 
chísimos casos. 

¿Tiene derecho el poder público á la imposición de la enseñanza, 
ó debe procurar la difusión de aquélla por los procedimientos indi¬ 
rectos que quedan señalados? González Serrano, cuyos son los argu¬ 
mentos que voy á repetir, compendia en ellos lodo cuanto se ha di¬ 
cho y escrito á favor de la enseñanza obligatoria. 

«A partir del momento en que se halla ya constituido un estado 
social, los que lo forman están los unos respecto do los oíros en si¬ 
tuación igual á la de contratantes; cada asociado tiene para con los 
demás deberes que cumplir y derechos que reclamar. El que cumple 
sus deberes goza del perfecto dorecho de reclamar de los otros el 
cumplimiento do los suyos, y concretando el caso al deber de la en¬ 
señanza, derecho perfectísimo á que los demás lo cumplan y nó en 
beneficio ajeno, sino en provecho propio. Se aclarará esta idea por 
medio de un ejemplo. ¿En un municipio un vecino podría reconocer 
á otro vecino derecho á que de noche caminara por una carretera ve¬ 
cinal yendo en un carruaje sin llevar luz alguna? <81, responderán los 
que no meditan detenidamente; si por no llevar luz se causa algún 
daño, culpe á su imprudeniáa. ■ Esta contestación, hija do un egoísmo 
incalificable, pudiera dar ocasión á que el egoísta sufriera las conse¬ 
cuencias de su falta. Si en la misma noche se viera precisado á tran¬ 
sitar por la misma carretera, \ por no encender su luz el vecino á 
á quien reconoció este derecho le atropellara ¿no diría entonces que 
no ya en beneficio ajeno, sino en el suyo propio tiene derecho á exi¬ 
gir que su vecino encienda su luz? Pues esta luz es la luz de la inte¬ 
ligencia que enciende Ja antorcha de la enseñanza. En un estado so¬ 
cial, para no verse atropellado por la ignorancia, todo contratante 
tiene derecho á pedir que aquellos con quienes contrató lleven encen¬ 
dida la luz de su inteligencia, y claro es que si cada uno tiene este 
derecho, cada uno tiene también el deber correlativo. > 

Ved aquí un argumento que tiene su raíz eu el pacto social. Ad¬ 
mitamos la más que dudosa constitución de la .sociedad política por 
medio del pacto, y personifiquemos, para el examen del ejemplo de 
González Serrano, el pueblo español en el vecino que transita d oscu¬ 
ras por la carretera y el poder público en el otro vecino que no quie¬ 
re exponerse á tropiezos fortuitos. 

«Te mando que enciendas tu luz>, diría el poder; y compareciendo 
un número, aun el más afortunado, de la legión de pescadores, res¬ 
pondería acaso: <Convengo en reconocer un estado de cosas que me 
obliga á arriesgar la vida diariamente entre los azares del viento y 
de las olas, sin otro fruto que el mísero jornal con que los míos se 
mantienen en paupérrima condición, madre de la tuberculosis, cuan¬ 
do no consejera del vicio y del crimen. No rae sublevo mientras mi 
trabajo y el do mis hijos alcancen á sostener la lucha que me consu¬ 
me; y aun llega mi conformidad á reconocer el derecho de fuerza por 



el cual me obligas á encender una luz que desembarace tu camino. 
Pero, por tu vida, ó facilítame el combustible necesario, ó renuncia á 
esos esplendores, que sólo brotan espontáneamente en un estado de 
reposo y bienestar interior que estoy muy lejos de haber alcanzado.» 
¿Sería ó nó lógica esta respuesta? 

Y no necesito deciros lo que contestarían el labrador gallego, víc¬ 
tima de nuestra peculiar organización territorial, abrumado por el 
fisco', embrutecido por el cacique y obligado á llevar sus energías físi¬ 
cas á extrañas licrras, ya que ludo es un enemigo en la propia; el 
trabajador valenciano de los arrozales, cuya vida es mi sencillo pro¬ 
blema de elección entre el forzoso paludismo de su industria ó el 
agotamiento no monos triste do los espártales africanos; el minero do 
Almadén, con su constitución envenenada por el mercurio; ol labra¬ 
dor triguero de las provincias interiores, rayano en la condición de 
cosa que ara sin descanso, para que la riada y la usura disfruten la 

cosecha.¿A qué seguir? El mismo González Serrano, defensor de 

la enseñanza obligatoria, opina que si existe el deber de la enseñan¬ 
za, existe también el derecho colectivo á que so faciliten los medios 
de adquirirla. 

El Sr. Seoane entiendo que las cantinas escolares ofrecen amplia 
base para la solución del problema; pero, realmente, las cantinas son 
un fin, nó un medio de instrucción, y el procedimiento de adoptarlas 
como panacea única sin más detenido examen de las condiciones del 
pueblo español, nos haría caer de lleno, por pecado de imitación, en 
las censuras que Rousseau escribió Contra Pedro el Grande de Rusia, 
de quien dijo quo quiso hacer de sus-súbditos un pueblo de alemanes 
ó ingleses, cuando debió comenzar por hacerlos rusos, impidiendo con 
su proceder que alcanzaran toda la civilización de que eran suscep¬ 
tibles, por haberles persuadido de (pie tenían la que eran capaces de 
alcanzar. 

Huyamos de la imitación y refrenemos con ahinco nuestra tenden¬ 
cia á seguir la marcha del progreso, nó por jornadas lentas y conti¬ 
nuas, sino á bruscos saltos de epiléptico. Es también de Rousseau la 
frase do que nunca alcanzarán una verdadera civilización los pueblos 
que se civilizan demasiado pronto; y esta cita es oportuna si admitís, 
como es lógico, que nuestro pueblo se halla en la segunda etapa de la 
civilización, y nó en las postrimerías de la tercera, como aquí se ha 
sostenido. Además, brindo la cita al elocuente y fogoso orador que la 
otra noche encomiaba los rápidos progresos del pueblo japonés; por¬ 
que lo que yo pudiera decir acerca del asunto, fundado en mi cono¬ 
cimiento personal, aunque breve, de las personas y cosas japonesas, 
carece en absoluto de la autoridad que creo reconocemos todos en el 
autor de «El Pacto Social». 

Es útil y necesario que nos ensayemos en juzgar por cuenta pro¬ 
pia esta suerte de cuestiones que equivalen á un curso de higiene po¬ 
lítica, tanto ó más interesante que la higiene privada. Con este sistema 
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evitaremos algunos peligros do la imitación irreflexiva, .sin perjuicio 
de recurrir á las autoridades en sociología para contrastar nuestros 
juicios y apreciaciones. 

Y ya que de autoridades hablo, es justo que recuerde una que te¬ 
nemos muy cerca, que es nuestra, de Ferrol, donde desarrolla en si¬ 
lencio una admirable y variada labor de cultura sin precedente serio 
en la historia de esta población. Me refiero, como habréis compren¬ 
dido, á D. Leandro de Saralegui V Medina, á quien rindo desde aquí 
el tributo de admiración que le es debido como precursor de todo 
nuestro movimiento intelectual, que encauza, dirige, facilita y estimu¬ 
la con todos los recursos que caben en su privilegiada inteligencia y 
en su bien templada voluntad. Es el Sr. de Saralegui testigo de mayor 
excepc ión en la controversia que nos ocupa, y á él pertenecen las si¬ 
guientes consideraciones, que escucharéis, seguramente, con la aten¬ 
ción y el interés que requieren: 

«Conviene no perder de vista que la instrucción, á la vez que cau¬ 
sa, es efecto; á la vez que antecedente, es resultado del desarrollo 
más ó menos extenso de la riqueza pública. 

•Sin cierto grado de prosperidad y de holgura en las distintas esfe¬ 
ras sociales, la instrucción no se unlversaliza, no se propaga, en armo¬ 
nía con las justas exigencias de la civilización presente. 

•Semejantes á las piedras de un arco que mutuamente se sostie¬ 
nen, según la frase de Arrequivar, la instrucción y la industria se au¬ 
xilian mutuamente y mutuamente se protegen. 

• La industria aumenta sus conquistas, adelanta y progresa, á fa¬ 
vor de la instrucción de las clases obreras; y la instrucción, á su vez, 
crece y se propaga á medida que la riqueza se generaliza y extiende 
por todas las gerarquías sociales. - 

»La ilustración dejas masas presupone siempre cierto grado de 
comodidad y bienestar, porque sólo después de haber cubierto las ne¬ 
cesidades de su naturaleza física, puede el hombre cultivar su inteli¬ 
gencia, desarrollarla y elevar su espíritu á los variados trabajos del 
estudio y el arte. 

• Por eso los pueblos más instruidos, aquellos donde todos ó la ge¬ 
neralidad de los ciudadanos alcanzan la ilustración indispensable pa¬ 
ra los usos de la vida social y el ejercicio de sus derechos civiles y 
políticos, son también los que cuentan con mayores medios de sub¬ 
sistencia y mejores condiciones de vida. 

»Los Estados-Unidos de América, donde la instrucción se baila 
extendida hasta las últimas capas sociales, es á la vez el pueblo más 
rico, más industrioso y más trabajador de la tierra. 

• Y es que, no sólo el sostenimiento de las escuelas y demás esta¬ 
blecimientos de instrucción popular supone un gasto considerable que 
no puede soportar una nación pobre y de escasos recursos, sino que 
esas mismas escuelas no tienen razón de ser si la niñez vive alejada 
de ellas por la imprescindible necesidad de compartir los trabajos de 



la familia en el taller ó en el campo, como sucede en los pueblos ago¬ 
biados por la miseria. 

•Por consiguiente, para fomentar la instrucción, para que las ma¬ 
sas se ilustren y los conocimientos útiles se propaguen y difundan, 
es indispensable favorecer al mismo tiempo el desarrollo de la rique¬ 
za pública en todas sus maneras do ser y en todas sus distintas 
formas. 

• Ese es, también, el medio do que la ilustración cunda por todas 
partes, sin necesidad de apelar á los medios más ó menos atentato¬ 
rios ú la autoridad paterna puestos en práctica por los distintos go¬ 
biernos de Europa para conseguir la universalidad do la primera en¬ 
señanza. 

• Generalmente hablando y con poquísimas excepciones, el padre 
no priva voluntariamente á sus hijos del alónenlo de la inteligencia. 

»La miseria, la necesidad de utilizar el trabajo de la infancia pa¬ 
ra el sostenimiento de la familia, es por lo general la causa de que 
sean muy pocos los niños pobres que concurren á las escuelas, el ori¬ 
gen do esa falta de instrucción en el pueblo obrero, contra la que son 
poco monos que ineficaces las medidas coercitivas ensayadas hasta 
ahora por la administración pública en los diversos estados cultos». 

Voy á terminar, señores, con el temor de haber fatigado vuestra 
indulgente cortesía. 

Los antiguos economistas franceses encerraban lodos los secretos 
do su ciencia en la frase laissez fairr, laissas paser, con la cual in¬ 
dicaban que el progreso económico tiene en sí mismo virtualidad su¬ 
ficiente para crecer y afianzarse. con Lauta mayor facilidad cuanto 
más libre se encuentre do motores extraños á su peculiar naturaleza. 

En materia de educación popular, es oportuno el recuerdo de 
aquellas palabras, porque siendo el cultivo de la inteligencia una fase 
precisa en la evolución do los pueblos, concurrente á su bienestar 
material, ya que nó consecuencia del misino, no os prudente forzar 
uno do los términos de la conjunción, porque es bien sabido que el 
desarrollo normal de un cuerpo requiero el de todas y cada una de 
sus partes en igual medida. 

La Naturaleza, más sabia que el hombre, nos ofrece á cada paso 
ejemplos de esa verdad. Los árboles y las plantas tienen sus épocas 
precisas de floración, fresca y espontánea como no puede serlo la pro¬ 
vocada en la estufa. Las nieves se funden en condiciones esenciales 
que rehuyen todo género de artificio. Los astros trazan sus órbitas con 
la matemática regularidad que requiere el equilibrio del Universo; y 
los tiempos so enlazan en magostuoso curso, madurando con lentitud 
los gérmenes del progreso universal en el fecundo campo de la inte¬ 
ligencia humana. 

Imitemos, si es preciso; poro imitemos á la Naturaleza, que está 
libre de prejuicios y convenciones. -He dicho.— {Aplausos). 
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Debates. El Sr. Seoane (D. L.), después de distinguir dos tesis en 
la conferencia, una de negativa al nnlla es! nobis redetnpiio del señor 
de la Iglesia (D. Santiago) el sábado anterior, y otra contraria á la 
enseñanza obligatoria, sostenida por el propio Sr. Seoane el sábado 
tras-anterior, objeta á la segunda lo siguienle, en defensa de su opi¬ 
nión: 

t.° <Por las calles de nuestras ciudades vaguean cientos de ni¬ 
ños á horas lectivas; luego no es su Ocupación en el trabajo la causa 
de la escasísima asistencia escolar. 

2. ° Nunca se ha hecho en España un intento general de ense¬ 
ñanza obligatoria: ¿cómo, pues, afirmar que es impracticable? En Nor- 
te-América se intentó y se obtuvo; y en España mismo, el Alcalde de 
Badajoz, hará unos veinte años, el de Valladolid, hará dos, el do Se¬ 
villa, han impuesto con éxito la enseñanza obligatoria; ¿por qué, pues, 
juzgar impracticable en todo el país lo que, donde se ha querido, ha 
sido un hecho? 

3. ° El deber de dar instrucción al hijo es deber de alimentos, 
jurídico y no sólo moral, porque el niño tiene formal derecho á los 
medios de realizar su perfectibilidad, (fue es integral y psicoflsica. La 
ley que sanciona ese deber, es, pues, perfec lamen le justa; y si noea- 
liticamos de atentatoria á Ja autoridad paterna la ley que priva al 
padre de su hijo para el servicio militar, ó la que limita su libertad 
de testar con las legitimas, menos debemos calificar la que le obliga á 
enviar sus hijos á la escuela. 

4. ° Esta imposición, no sólo es garantía del derecho del hijo, en 
cuyo favor interviene el Estado para evitar la dilapidación de su fu¬ 
turo caudal intelectual, «orno interviene cuando el padrees pródigo, 
sino que constituye un derecho del Estado mismo, cual es el de pre¬ 
venir y evitar séres vagos y peligrosos como propenden á serlo los anal¬ 
fabetos, que por su ignorancia no hallan ocupación digna en sociedad. 

5. ° Las cantinas escolares sólo necesitan para rendir sns frutos 
tos donde quiera, quien las funde y sostenga. El Ayuntamiento de Pa¬ 
rís da un millón anual de francos para ellas; en Holanda es costumbre 
que los novios les hagan un donativo el día de la boda. Enlre nos¬ 
otros, si las Diputaciones las subvencionasen, pronto tocaríamos sus 
positivos beneficios.* 

Luego el Sr. Neira consume otro turno contra las dos tésis de la 
conferencia. Respecto á la primera, manifiesta no creer en futuros 
destinos de España como nación; más nó por un hado especialmente 
fatal á ella, sino por ley de una evolución que alcanzará á las nacio¬ 
nes todas actuales. Las nacionalidades han venido á la Historia con 
dos fines: la unidad política de los países que hoy las constituyen, y 
el establecimiento de una comunidad internacional. El primero se ha 
cumplido después de la revolución francesa, y el segundo se ha fun¬ 
dado con el libro comercio de los países. La misión de las oacionali- 
dades concluye, pues; una conflagración las terminará ya en cualquier 
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momento, y vendrán á sustituirlas—porque el proceso evolutivo os 
siempre de integración—federaciones do pueblos y de razas, en una 
de las cuales entrará España perdiendo asi su individualidad nacio¬ 
nal, yaque nó su genio como pueblo. 

Respecto á la sogunda, el trabajo—dice—es tanto más fecundo 
cuanto más ¡lustrado el trabajador, y la ilustración antecede siempre 
á la riqueza de las naciones. ¿Cómo, pues, esperar á que ésta esté fo¬ 
mentada para fomentar aquélla con el medio expedito y eficaz de la 
obligación legal de dar escuela al hijo? Reconocer el derecho del Es¬ 
tado á librarse de analfabetos y el del padre á no instruirá su hijo es 
contradictorio.» 

El Sr. Sauz hace observar que ol conferenciante no niega la plena 
obligación de dar instrucción al hijo pudiewlo; sino que afirma (pie 
existen hoy muchos españoles que no pueden enviar sus hijos á lu es¬ 
cuela por necesitar materialmente su ayuda y su trabajo para subsis¬ 
tir. La cuestión es, pues, de hecho. ¿Es inexacta la afirmación? En¬ 
tonces puede aceptarse y practicarse la imposición general do la en¬ 
señanza obligatoria ¿Pero es exacta? Entonces no es aceptable ni 
practicable el precepto general de la enseñanza obligatoria; y hay 
que limitarlo.* 

El señor conferenciante replica brevemente al Sr. Seoane. l.°Que 
el éxito en algunas ricas poblaciones españolas de la enseñanza obli¬ 
gatoria, hace esporar igual éxito en las demás ciudades, villas y 
aldeas de España cuando sean ricas ó de vida desahogada como 
aquéllas. 2.° Que si las cantinas se reconocen útilísimas para fomen¬ 
tar la asistencia escolar, y aun necesarias para imponerla legalmente, 
se está confesando la impracticabilidad hoy día do tal imposición, 
pues falta crear las cantinas, faltan las subvenciones oficiales ó los 
donativos particulares que las sostienen en otros pafses. 

Interviene por último el Sr. < larda Niebla para manifestar que 
nosotros, imitadores sin reflexión, tonemos en la ley la enseñanza 
Obligatoria desde 20 años antes que Italia, poro no poseemos los edn- 
caforios con que Italia procuró, al mismo tiempo que imponía la obli¬ 
gación, hacerla factible. V siendo ya hora avanzada, anuncia para la 
próxima sesión conferencia acercado «la reforma educativa como 
elemento de nuestra regeneración.» 
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XYI1I.—Sesión del viernes 18 de Marzo del 1904 (1) 


Conferencia leída por el socio D. Juan García Niebla, 
Maestro titular de instrucción primaria, acerca de la re¬ 
forma educativa como elemento de nuestra regeneración. 


Señores: 

Iniciado por mi ¡lustrado amigo y compañero Sr. Seoane el capi¬ 
talísimo problema educativo, suscitóso en este Centro una serio de 
interesantes discusiones que con singular maestría é inimitable acier¬ 
to trataron cumplidamente asunto de tanta trascendencia. 

A tan nobilísima tarea fuéme imposible sustraerme, y en un arre¬ 
bato de esa inevitable excitación que producen las grandes conviccio¬ 
nes, decidíme á tomar parte en la contienda, no guiándome otro fin, 
ni persiguiendo otro móvil que encauzar este consolador movimiento 
hácia el terreno en que radican todas mis ansias y aspiraciones. 

Permitidme, pues, que para llenar mi intento me despojo en estos 
momentos del ingrato carácter de funcionario público, y rindiendo 
culto á la sinceridad, exponga mi pensamiento sin odiosas trabas ni 
limitaciones. 

Creo oportunísimo eomenzar mi labor transcribiendo íntegra la si¬ 
guiente parábola de Kruininaeher: Heredó un joven cierta extensión 
de territorio próximo á una aldea. Pero la tierra era malsana y panta¬ 
nosa. Hizola desaguar el nuevo propietario, y mandó sembrarla de 
hortalizas y frutales, formando un bosquecito que se extendía hasta 
el pueblo. 

Visitó al cabo de algunos años al inteligente poseedor un anciano 
de gran discernimiento que había sido maestro suyo, y, después de 
haber elogiado como perito las obras de su discípulo, hubo de excla¬ 
mar: 'Todo está muy bueno ¡pero á esta creación le falla aun otra 
para resultar perfecta! 

Llegaron estas palabras al corazón del discípulo, y, cuando al año 
siguiente, habiendo regresado el sabio maestro, vio en el bosque de 
frutales dos nuevos edificios, dijo apretando cariñosamente la mano 
al joven: 

• Lien sabía yo que tu corazón habla de entenderme. Ahora, el 
amor ha completado la obra.» 


(i) Se adelantó una fecha la reunión ordinaria en gracia á la ñcsta del San José. 
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Aquellos edificios eran una casa de huérfanos y una escuela. • 

Nunca más que en la época presento, se ha hecho sentir la nece¬ 
sidad de la doctrina á que da cuerpo y forma concreta osta profundí¬ 
sima parabola del pensador alemán. 

La humanidad, en su proceso evolutivo, púsose en condiciones de 
transformar la tierra en un jardín de riquezas; pero el amor fraternal 
hállase tan alojado de su seno, que en sudosarmónico funcionar evi¬ 
denciase un gravísimo desequilibrio. 

La Escuela, como mansión educadora, es la llamada á limar todas 
esas asperezas sociales; pues con su obra insustituible ahuyéntanso 
todos los peligros y remedíanse todas las desventuras y reveses. 

lvant llegó á afirmar: <C'.asi todas las perturbaciones sociales tienen 
su fundamento en un error pedagógico. Y tan encarnado se encuen¬ 
tra este aforismo en la mentalidad de los estadistas extranjeros, que 
no vacilan en transformar continuamente sus envidiables sistemas 
pedagógicos, dedicando asombrosas sumas al problema de la Escuela 
que todos sus grandes hombres estudian con pasmosa solicitud. 

En un libro recientemente publicado por el ilustre maestro de 
Cartagena Sr. Martí y Alpern y titulado «Por las Escuelas de Europa»,’ 
puede formarse un pcrfecllsimo juicio de la labor ominontemente liu- 
rnnnn que las naciones realizan con verdadera tenacidad. 

Esa publicación importantísima, fruto do no pocas vigilias y ob¬ 
servaciones, sirve de mirador excelente desde el cual puede divisarse 
todo el ideal pedagógico en que cimentan su progreso osas maestras 
do la civilización. 

Bien quisiera seguir al infatigable Martí en todos sus detalles y 
presentaros en relieve las Escuelas de los diversos Estados que ha 
recorrido; mas. imposibilitado de hacerlo, me limitaré á trazar un 1¡- 
gerísimo bosquejo de las do la encantadora Suiza. 

A 39 con sus 335 clases se eleva el número de Escuelas que po¬ 
see la hermosa ciudad de ZiiriHr. simulando en su inmensa mayoría 
soberbias fábricas en las que el lujo, la higiene y la pedagogía lian 
sido derramadas copiosamente. 

Todos estos suntuosos edificios levantados con arreglo á un Regla¬ 
mento sancionado por ol Consejo cantonal y en el que se determina 
emplazamiento, orientación, dependencias, etc. etc., no quedan so¬ 
metidos como aquí sucede—al capricho de un alcalde ó un arqui¬ 
tecto más ó menos inteligente, que cifra sus aspiraciones en lo her¬ 
moso de la fachada. 

Al lado de cada Escuela hay siempre una superficie plana de te¬ 
rreno seco, para la gimnasia y los juegos. 

Además de las dependencias complementarias, todas estas Escue¬ 
las tienen tantas salas como clases sin q.io en ninguna de ellas falle 
la destinada al trabajo manual, la sala del museo escolar, la de gim¬ 
nasia, la cantina y ol comedor. 

En el subsuelo está instalada una sala de baños con duchas, y 
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además, adosada al edificio, una huerta ó jardín para que el niño ad¬ 
quiera prácticamente sus lecciones de botánica. 

Todas estas dependencias rebosan tal suntuosidad y magnificen¬ 
cia, que el suizo siéntese orgulloso cuando el extranjero, admirado, 
aplaude sin reservas tal empeño. 

Emplazados todos los edificios fuera de la población, y rodeados 
de luz y de alegría, parece que incitan á las tiernas criaturas á asistir 
á aquellas mansiones del regalo. 

Pero la obra más hermosa del suizo son sus costumbres escolares. 
Aquella democracia escolar de los Estados Unidos que no establece 
diferencias entre pobres y ricos, triunfa allí en toda la Ifnea. Allá, el 
hijo del Presidenfe de la República se sienta en el mismo banco que 
el hijo del cochero del Presidente: y la luja de la dama más rica al 
lado de la hija ó del hijo de su zapatero, de su jardinero ó su lacayo; 
allí, en los cantones suizos, ningún político, ningún rico por opulento 
que sea, se permitirá educar á sus hijos en escuela distinta de aquella 
en que se educan los hijos del pueblo; y aquí ¡triste es decirlo! sólo los 
pobres concurren á las Escuelas públicas, mientras los ricos envían 
sus hijos á los jesuítas ó maristas, estableciendo así entre ellos y los 
desheredados una separación odiosa que ha de durar toda la vida. 
Estos Estados modelos, al realizar el ideal de la escuela común á 
donde concurren todos los niños cualquiera que sea su origen, culto 
ó la situación de sus padres, preparan á los futuros ciudadanos en la 
práctica de la fraternidad que ha de solventar en parte todos los con¬ 
flictos sociales. 

Hagamos caso omiso de los países americanos, en los que se rinde 
culto fervientísimo al hombre que viene y en los que la grandiosa 
largueza del archimillonario yankee dota sus establecimientos de 
enseñanza como si se trajLase de una obra religiosa entre los egipcios. 

Los países asiáticos penetran también en la senda del progreso: el 
Japón, con sus asombrosos planes pedagógicos, logró alcanzar una 
prosperidad alarmante, y la india comenzó una serie de reformas edu¬ 
cativas que seguramente levantarán su miserable estado. 

Y. por último, la nación portuguesa estableció sus Escuelas délas 
ciudades de Lisboa y Oporto á la moderna, con su.s salas de gimnasia 
é instalaciones hidroterápicas. 

Y nosotros ¿qué hemos hecho, señores? Después de aquel consola¬ 
dor movimiento en que los Téllez de Girón y Alvarez de Toledo de¬ 
dicaban el oro de América para levantar Universidades, vino aquel 
infausto rey Felipe JI que, atacado de monopatía religiosa para conte¬ 
ner los progresos de la reforma, no vaciló en mutilar la conciencia 
nacional. El Estado español, desde aquella época, comenzó la tarea de 
hacer creyentes. Las mentalidades que, como fray Luis de León, se 
dedicaban al libro estudio de las obras religiosas, eran perseguidos sin 
descanso. Entro pensar mucho y no pensar nada, se prefería esto úl¬ 
timo. «Lejos de nosotros la fatal manía de pensar*, exclamaba el Reo- 
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tor do la Universidad do Cerrera. Los jóvenes que deseaban escapar 
de España para ir á esllidiar al extranjero, no podían hacerlo porque 
tal empeño equivalía á una condenado muerte. Los textos aristotéli¬ 
cos eran anatematizados, llegando á suprimirse las cátedras de anato¬ 
mía en la Universidad de Salamanca, porgue en esta enseñanza se re¬ 
fugiara el espíritu de análisis. 

El pensamiento español, apartado de las nuevas (Mentaciones 
científicas, se movió estrechamente dentro de un grosero automatismo 
religioso, discurriendo en la reducida esfera de las prácticas religio¬ 
sa*, es decir, en lo puramente formal y externo. 

Pero á pesar do los titánicos esfuerzos de los directores do aquella 
sociedad española, no consiguieron lograr sus intentos do religiosidad, 
sino formar un pueblo de autómatas que rara vez ha sentido la cari¬ 
dad cuyo espíritu es la misericordia y el perdón. 

V mientras que en los pueblos extranjeros reinaba la. libertad de 
la ciencia y exponían los heresiarcas las corrientes innovadoras de la 
época, nosotros seguimos rodando por el mismo plano do la decaden¬ 
cia basta llegar al estado de cultura actual. 

Es preciso reconocerlo; el Estado español ha siempre un sectario 
en la enseñanza y un avaro en su dotación. 

En efecto, señores: Bélgica, con su población tercera parto do la 
nuestra, gasta cinco veces más; Holanda cuya población no llega á 
5 millones de habitantes, 35 millones de francos: Noruega, con sus 
2 millones escasos do población, gasta 11 millones: Suiza, 29; Aus¬ 
tria, 127; Francia, 230; Alemania. 328; Inglaterra. 654; y los Estados- 
Unidos, 986. 

Veamos ahora cómo el Estado español cumple sus deberes. 

El presupuesto actual, que alcanza la enormísima cifra de 1.000 
millones, es distribuido en esta forma: 500 para el pago de la deuda 
y 432 para los departamentos ministeriales: de esta cifra, el 62 por 100 
se invierte en sacerdotes y militares y el resto para los demás depar¬ 
tamentos. 

Deduciendo el promedio del último quinquenio, resulta «pie el 
anual para Guerra y Marina y obligaciones eclesiásticas, es de 270 mi¬ 
llones, y para Instrucción pública. Agricultura, Industria, Comercio, 
Obras públicas, Justicia, Hacienda, Gobernación y Estado, 163*69. 
Cierto os que los gastos militares son, por desgracia, más crecidos en 
todas partes; pero en ninguna existe la absurda desproporción que aquí 
se nota. 

Inglaterra, Francia y Alemania, Estados imperialistas, presentan la 
siguionfo proporción, respectivamente: en Deuda, Ejército y Marina, 
gastan el 73. el 63 y el 4S por 100. España excede á la primera en 
el 7 por 100: á la segunda en el 17, y á la tercera en el 32. Compa¬ 
rado ol presupuesto francés con el español, resulta que en gastos mi¬ 
litares invierto, cuatro veces más que nosotros; pero ou Instrucción 
pública gasta once veces más. 
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De donde se infiere que para establecer el equilibrio entre lo mi¬ 
litar y lo docente, era condición indispensable aumentase el presu¬ 
puesto de Instrucción pública á 160 millones. 

Estos datos tristes, pero verídicos, prueban plenamente la desas¬ 
trosa organización que á la sociedad española imprimieron sus ele¬ 
mentos directores. 

Yo quisiera que esos llamados insignes estadistas vinieran aquí en 
este momento y me mostrasen la bondad de su labor y el fruto de sus 
patrióticas empresas. 

La inversión de las migajas que del presupuesto nacional se des¬ 
tina á Instrucción pública, es tan admirable , que seguramente sus 
beneméritos autores quedarían cortos al calcular los resultados sor¬ 
prendentes de su demoledor empeño. 

Sí. señores; es menester desposarse con la verdad, puesto que las 
llagas no se curan tapándolas. Aquí, aunque sea doloroso el afirmar¬ 
lo, aquí ni tenemos Escuela? ni maestros. 

El delegado regio de las Escuelas de Madrid, Sr. Ruiz Jiménez, re¬ 
trató do inano maestra el vergonzoso’ estado de los edificios escolares 
de la Villa y Corte, declarando solemnemente en un notable artículo 
que de las 160 escuelas qué pública y privadamente sostiene Madrid, 
debieran clausurarse, como medida higiénica, por lo menos 120. 

Y al reseñar su inspección en el artículo aludido, esclama: ¡Esto 
es horrible! El acceso á un salón de clase requiere abnegación vale¬ 
rosa. Un vaho intenso, agrio, mortificante, denuncia el peligro que allí 
existe. A la falta de luz y de sol. hay que sumar la del otro vivificante 
por excelencia: el aire. En varias la humedad es tan intensa, que el 
pavimento, la gradería, el friso, cuadros, mapas, todo se halla podrido. 
Y en estas verdaderas mazmorras donde se conduce á la niñez, per¬ 
manecen seis hora? diarias sometidos á cruel tortura niño? de 6 á 13 
años, con las manos y los pies helados, tosiendo constantemente. ¡Qué 
tiene de extraño que el sarampión, la escarlatina, la difteria, la me¬ 
ningitis y otras enfermedades de la infancia, sin mencionarla viruela, 
la tuberculosis y afecciones del aparato respiratorio se llevasen 8.146 
niños de los 17.379 fallecimientos ocurridos en esta capital el 1900.» 

De las Escuelas del resto del país, dice el ilustrado Rector de la 
Universidad de Granada, Sr.-Garcfa Solé, en su - Reseña crítica del 
estado de la enseñanza en España»: La totalidad de nuestras Escue¬ 
las están relegadas en locales estrechos, sin la debida cubicación aérea, 
sin hiz ni ventilación, húmedos y á menudo infectos, donde falta todo 
ámbito para esparcimientos y en donde la concurrencia, que ya es 
causa de la infección, se predispone al sinnúmero de dolencias que 
ocasiona la falta de movilidad tan necesaria á su desarrollo». 

Díjolo también el Congreso Pedagógico Nacional de 1883: *el san¬ 
tuario de la educación no se diferencia en nada de la habitación de 
las bestias». 

Y la Asamblea Pedagógica de Valencia y Congreso de Albacete, 
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últímamentó (celebrados, lian admitido en sus conclusiones: «Nuestras 
escuelas son almacenes inmundos de suciedad y do chiquillos -. 

Cuadro tan tristísimo y desolador sólo tiene asiento en una nación 
abyecta y degradada, que sin corazón ni cerebro contempló impávida 
y silenciosa el sacrificio estéril do sus hijos sin atreverse á exigir es¬ 
trecha cuenta á sus verdugos. 

¡Y decirnos el Sr. Bugalla! que los analfabetos cumplieron su de¬ 
ber en las guerras coloniales! Oiertlsimo, Sr. Bugallal; el toro, cuanto 
más salvaje y.bravio, mejor llena su papel en el circo laurino. 

El espectáculo verdaderamente inaudito que ofrecen nuestras Es¬ 
cuelas, tione muy íntima relación con la situación crítica y miserable 
«pie presentan sus abnegados directores. 

El Magisterio público español, compuesto de 25.000 individuos de 
ambos sexos, está reducido á la categoría de verdadero paria. 

Y para probar la veracidad de mi aserto, indicaré las vergonzosas 
soldadas con (pie, con el pomposo titulo de sueldos, romunora nuestro 
Estado á tan imprescindibles servidores. . 

Haciendo caso omiso de los que disfrutan un salario superior á un 
bracero do nuestros campos (2 pesetas), me limito á señalar los inve¬ 
rosímiles haberes que hasta el l.° de Enero del año actual disfrutaron 
11.000 educadores españoles. Estos seres desgraciados, y entre los 
cuales se halla incluido el que tiene ol honor de dirigiros la pala¬ 
bra, tenían asignadas las siguientes dotaciones: 250 pesetas anuales 
8.502 individuos; menoros de 250, 1,500; é inferiores do 125, 1)08. 

Pues bien: toda la redención económica que. se hizo del Magiste¬ 
rio en la pasada legislatura y que ha merecido tantos artículos lauda¬ 
torios y encomiásticos, consistió en elevar los anteriores sueldos á la 
vergonzosa cifra de 500 pesetas. 

Resulta, pues, que previos los descuentos y reducciones < onsi- 
guientes, esos 11.000 funcionarios! públicos vienen ¡i disfrutar mon- 
sualmento la irrisoria cantidad de 39 l 80 pesetas. 

¿Que os parece, señores, qué ciencia, qué virtud, qué interés pue¬ 
do yo desplegar cu ol cumplimiento do mi importantísima misión 
cuando recuerdo que el perforo do mi municipio percibe 60 pesetas 
mensuales? 

Aquí tenéis la nefanda obra do nuestros estadistas y la causa ge¬ 
neradora de nuestro analfabetismo: escuelas mortíferas y educadores 
mendigos son lo^ cimientos en que descansa la sociedad española del 
siglo XX. 

La misión docente es considerada aquí como síntoma de servidum¬ 
bre; y las ignaras masas populares, apasionadas por el muniflcente 
brillo de las armas, sólo ven en el educador un sér ridículo y misera¬ 
ble digno do lodo género do befas y de afrentas. 

«Es imposible—dice el Sr. Uuamuno -levantar nuestra cultura 
mientras se considere gracioso ridiculizar y desconsiderar al maestro, 

ti 
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desconsideración de que no so libra el catedrático do Universidad si 
sólo es catedrático». 

El maestro, en >u rudísima labor, tropieza con dificultades insupe¬ 
rables. Detrás de la infancia, cuya perfección se dedica, encuentra 
la madurez atacada de misoneísmo. Sus planes, sus tendencias, sus 
innovaciones son tenidos por imbecilidades y chifladuras. 

Los ñiños según el decir de sus padres sólo necesitan leer, es¬ 
cribir. cuentas y el catecismo, lodo por el método cotorrista. 

Si sus entusiasmos profesionales le obligan á solicitar que la Jun¬ 
ta local auxilie alguna mejora progresiva, esta entidad censurará se¬ 
guramente sus romanticismos, condenándolo á la monotonía do una 
labor mecánica é irreflexiva. 

V... olvidemos á esos infatuados concejales que penetran en la es¬ 
cuela con el mismo ademán que en un establo y que, llevados de su 
atrevida ignorancia, no vacilan en dirigir soeces reprimendas y estú¬ 
pidas advertencias ni maestro, relajando «le este .modo su augusta dig¬ 
nidad á presencia «le sus alumnos. 

¡Oh, cuánto podía docfr aquí acerco de la conducta maquiavélica 
de estas desdichadas Juntas locales! 

Hasta consignar dos hccKptt para retratar de una manera innega¬ 
ble su desusarlo amor á la cultura. 

Mi dignísimo amigo y compañero. Sr. Seoane, intenta celebrar una 
serie de conferencias chgUíiico-pedagógieag en su escuela. Recurre á 
la Junta local de esta ciudad demandando el oportuno permiso, y nié¬ 
gasele fundándose en que los obreros do la Gruña no iban á enten¬ 
derlas. 

V á mi buen amigo y celoso maestro de Ksteiro, Sr. Escalante, por 
tenor la manta de ensoñar los trabajos manuales mereció el dictado 
de desnaturalizado! - de la enseñanza. 

V si esto sucedo, señores, en una ciudad departamental, ¿qué no 
p*»drá ocurrir en un Ayuntamiento rural donde todo se supedita á la 
voluntad del cacique? 

Es preciso confesarlo: el mayor enemigo del maestro os la Junta 
local, «pie le persigue ¿sabéis porqué? porque la luz estorba á ciertos 
pol 11icos contemporáneos. 

Urge, por lo tanto, hacer desaparecer unos organismos completa¬ 
mente inútiles y perjudiciales. 

V aquí tenéis al mentor español sumido en la miseria, dominado 
por el cacique y entregado en brazos de la rutina. 

Con estos elementos sorprendiónos el trágico desenlace del 98; y 
la Nación que, enamorada de su leyenda, soñaba con el dominio del 
Capitolio, tuvo que suscribir aquel vergonzoso tratado de París que 
descubrió por completo nuestra miseria. 

Premio merecido al pueblo que. sumido en el error, echa en com¬ 
pleto olvido aquel conocido adagio: La espada representa la fuerza «le 
la edad antigua, y la pluma de la moderna. 
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Yo estimo, señores, que nuestro deficiente sistema educativo lle¬ 
vónos al desastre; é ¡mpónese, por lo tanto, una radical reforma en 
que deben colaborar dirigentes y dirigidos. 

Tengamos muy presente aquel hermoso pensamiento que el ale¬ 
mán Fichte dirigió á su Nación después dol desenlace de Jena: La 
Nación sólo podrá salir de su abatimiento con el impulso que sus Go¬ 
biernos den á la educación de la juventud». 

Ciertamente: Francia, después de sufrir la desmembración de su 
territorio, invierte desde el 78 al 88 la enorme suma do 680 millones 
de francos en construcciones escolares. 

Alemania, después de pasearse triunfante sobre Francia, levanta 
la Universidad de Estraburgo; y Norte-América sella su triunfo con 
España dedicando á Puerto Rico 2‘ñ millones á educación primaria. 

La Isla de Cuba, ofreciendo un presupuesto de 20 millones de pe¬ 
setas y enviando sus maestros á estudiar el plan de educación norte¬ 
americana sobre el terreno, construye grandiosos edificios en la I Li¬ 
liana, transformando totalmente el material pedagógico en esta ciu¬ 
dad y en las capitales y primeras poblaciones do la Isla. 

Y nosotros... ¿qué hemos hecho? De-pufes de cinco años de obse¬ 
sión continuamos escuchando con indiferencia las quejas do Ginerde 
los Ríos, de Cossio, de Labra, de Salva y de tantos otros que viva¬ 
mente se preocupan de resolver el problema de nuestra regeneración. 

Dijo el ¡lustre Costa con frase tan sentida como sincera: «Al espa¬ 
ñol hay que rehacerlo- mejor dicho—hacerlo». 

Rehacer al español, hacerlo de nuevo, transformándolo de aventu¬ 
rero en reflexivo, creando en él hábitos de laboriosidad y ciudadanía, 
debe ser la tendencia de nuestra regeneración.—Y esa transformación 
física, intelectual y moral, sólo se consigue educando racionalmente á 
la niñez; porque el deber más grande, más sublime do la humanidad 
es perfeccionar al hombre que viene y cuidar al que se va. 

Ahora bien: ¿á quien corresponde la función de educar? ¿A los 
particulares ó al Estado? 

Esta cuestión tan importante es el problema de actualidad que 
conmueve á mosistas y librepensadores, v puedo, á mi juicio, enun¬ 
ciarse en la siguiente forma: ¿Debe ser libre la enseñanza? 

Desgraciadamente la sociedad española no se encuentra prepara¬ 
da |>ara conceder la libertad absoluta á tan nobilísima labor; puede, 
sin embargo, establecerse de un modo relativo llenando sus directo¬ 
res las tres condiciones siguientes: cultura, aptitud pedagógica, y no 
pertenecer á ninguna comunidad religiosa. 

El Estado debe, pues, dirigir la educación para imprimirlo un fin 
nacional aunque con carácter .supletorio ó interino. 

La educación debe ser obligaloria y gratuita. 

Si la espada no representa hoy la fuerza de las naciones sino que 
esa fuerza y ese poder están simbolizados por la pluma; si el Gobier- 
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uo,—como decía Washington—debe ser la expresión de la opinión 
pública, interesa mucho que esa opinión sea muy ilustrada. Por con¬ 
siguiente, bien invertidos estarán todos los recursos que el Gobierno 
emplee en la educación popular. 

A estas consideraciones hay que agregar otra de orden superior 
y transcendente: Injusticia. Hoy no hay equidad intelectual, y os pre¬ 
ciso que nadie pueda decir en lo futuro: jYo soy nada porque mis pa¬ 
dres fueron pobres y nada me enseñaron. 

¿No es una aberración inconcebible proclamar la igualdad políti¬ 
ca mientras no sea efec-liva la igualdad intelectual, por medio do la 
educación gratuita y obligatoria? ¿Cómo pueden ser iguales política¬ 
mente el hombre y el ignorante? 

Mientras no haya equidad intelectual, los ignorantes, los oprimi¬ 
dos y vejados se nutrirán en odios; y la paz universal no será un éxi¬ 
to mientras no se diga á los humildes: «Levantaos: no estéis más de 
rodillas, y seréis iguales á mí.» 

La educación debe ser integral. 

Si educar es desarrollar ó formar ;ü hombre, el desarrollo espe¬ 
cial de alguna de sus facultades uo es educación: será gimnasia espe¬ 
cial de aquella facultad.; 

Hoy el objetivo de la educación rióse reduce—como en la anti¬ 
güedad á procurar hombres atletas ni hombres sabios; su complejí¬ 
sima acción consiste en preparar hombres buenos, sanos é instruidos. 

La Lsruela, como lugar en que la educación se realiza, dobe ser 
eminentemente neutral. 

Su programa no puede ser de odio ni de negación, porque al te¬ 
ner en ella asiento todos los niños de la nación cualesquiera que sean 
sus diferencias de origen, d.eben respirar en un amplio ambiente de to¬ 
lerancia y de libertad. 

La neutralidad de la Escuela uo os una vulgar indiferencia sin va¬ 
lor educativo. Su conceptpdécje ser ni negativo ni agresivo, y su lin 
la hermosa práctica de la fraternidad humana. 

Dice á este propósito M. Gabriel Séailles en el Manual de Instruc¬ 
ción primaria de París: «La Escuela no puede ser ni confesional ni 
laica: esas instituciones separan y la tendencia educativa une. Esta 
educación limita sus ambiciones á lo terrenal. Si la Iglesia, como dijo 
Ficht, es una escuela destinada á formar hombres para el Cielo, la 
escuela neutral, mucho más modesta, no quiere más que formar ciu¬ 
dadanos para la tierra. Lejos de menospreciar la vida presente, quie¬ 
re inculcar el gusto de ella dándole un sentido. No menosprecia la 
Naturaleza, ni ve en ella el fundamento de todo pecado, sino que se 
esfuerza para comprenderla, conocer sih leyes, dominarlas y poner¬ 
la- á su servicio». 

En el cultivo del amor á la patria no quiere M. Séailles que la Es¬ 
cuela salga de su verdadera misión y exclama: Para hacer amar á 
la patria no enseñemos ni el odio ni el menosprecio de los demás. 
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Ignorar la grandeza y méritos de otros pueblos es, no solamente una 
injusticia, sino un peligro, porque es el origen de las peores ilusiones. 
No formemos patriotas do esos que hacen de la ceguedad un deber y 
de la jactancia una virtud nacional.> 

Yo, señores, al sentir la profundidad educadora de lo expuesto por 
el eminente profesor francés, no puedo menos de declararme partida¬ 
rio de la absoluta neutralidad escotar. 

Si la Nación es un taller donde á mayor perfección individual co¬ 
rrespondo mayor cantidad de producto, y si admitimos como verdad 
axiomática que aumentando el valor de los sumandos aumenta la 
suma, fácilmente so deduce que la educación (cuyo objeto es el per¬ 
feccionamiento humano) llena cumplidamente las aspiraciones de re¬ 
generación patria. -¿Cómo, pues, comenzar la reforma educativa que 
se impone? Empezando la obra por la base que es la educación pri¬ 
maria: adquiriendo Escuelas y Maestros. 

Nuestro sistema educativo nacional es torpe, criminal, suicida. 

El niño odia la Escuela ¿sabéis porqué? Porque la Escuela le mata, 
le aslixia, y su instinto natural le obliga á huir de ella como de un 
apestado. 

La revolución pedagógica que nos hace falta es menester que 
abarque la calle, el hogar, para quesea grande, extensa y profunda. 

No voy á ocuparme del tipo de odiíicio escolar que convendría 
adoptar para cada localidad y distrito. La graduada en las poblaciones 
y la unitaria en los distritos rurales, todas provistas de salas llenas de 
luz, aire, alegría, coir el fin de rodear á la niñez de todo género do 
atractivos y encantos; las instalaciones h id robará picas, el campo-gim¬ 
nasia, la huerta ó jardín, el musco escolar y por último la biblioteca 
comunal, deben ser las condiciones generales que toda escuela debe 
reunir. 

Esta empresa no puede acometerla más que el Estado si ha de ser 
obra nacional que abarque á toda España, echando en todos los ám¬ 
bitos del país, lo misino en la ciudad que en el campo, los cimientos 
de las nuevas escuelas que serán seguramente los de la nueva patria. 

El Estado, para realizar esta inaplazable obra, necesita recurrir al 
empréstito ó al impuesto escolar patrocinado con tanto ardor por el 
ilustre Labra. 

Al paso que se formen ó transformen nuestras escuelas, hay que 
elevar la augusta dignidad del educador aumentando sus mezquinos 
sueldos, capacitándole de esa independencia económica que le ponga 
á cubierto de las funestas preocupaciones de padres y autoridades. 

Serla convenientfsimo mandar al extranjero un crecido número 
do maestros jóvenes y entusiastas que, estudiando los sistemas de edu¬ 
cación moderna, saturasen nuestra atmósfera de otra vida. 

El moderno educador no se forma dotándole de una cultura gene¬ 
ral como realmente acontece en nuestras Normales; lo que necesita 
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es saber hacer , y esto se logra conociendo al niño y poniendo en eje¬ 
cución los procedimientos inás aceptables para su completo desen¬ 
volvimiento. 

Urge como medida higiénica desterrar el libro de la escuela, sus¬ 
tituyéndolo con el trabajo manual-educativo, único adaptable á todas 
las aptitudes é inteligencias. 

Hecho esto, dada al maestro la independencia profesional que ne¬ 
cesita para llevar á la práctica los modernos procedimientos pedagó¬ 
gicos á cuya realización se opone hoy tenazmente la presuntuosa in¬ 
tervención de autoridades profanas, y dotado debidamente nuestro 
vergonzoso presupuesto de instrucción pública actual, lograremos la 
equidad política é intelectual preparando al pueblo para el adveni¬ 
miento de la igualdad económica, en cuyo sentido la humanidad evo¬ 
luciona. -lie dicho.— (Aplausos.) 

Débales. -El Sr. Escalante (D. Julio) tómala palabra y relata el 
siguiente hecho aludido por el conferenciante: «Cuando se publicó 
el plan Romanones de enseñanza, quiso el Sr. Escalante implantar en 
su escuela de Esteiro de este municipio los trabajos manuales. Había 
á la sazón nueve meses que él y sus compañeros no cobraban la asig¬ 
nación de material, teniendo él adelantados á aquella hora 27 duros 
de su peculio. Y necesitando material para ensayar la innovación, pi¬ 
dió á los alumnos un escote voluntario de t)‘05 á 0*10 pesetas men¬ 
suales, aunque podía exigirlo forzoso porque, como aquí falta padrón 
de pobres, los niños de las escuelas carecen de la consideración legal 
de pobres y están obligados á procurarse el material de su enseñanza. 
Respondió á la petición casi toda la escuela, y aun algunos padres, 
habiéndose avistado personalmente con el maestro, le ofrecieron 1*50 
y 2 pesetas mensuales, qué él rehusó. Emprendióse, pues, la reforma; 
y en los exámenes de Junio los resultados agradaron á la Junta local, 
y en la visita de inspección de poco después, satisficieron también al 
señor Inspector, quien se llevó algunos trabajos manuales curiosos y 
propuso á la Junta provincial un voto de gracias para el Sr. Escalante. 

Mas algunos padres malcontentos se dirigieron á la Alcaldía y luego 
á la Junta local, acusando al maestro de invertir el tiempo en estas 
niñerías descuidando la enseñanza de lo demás y desnaturalizando la 
instrucción primaria. Pues bien; no llamó la Alcaldía ni la Junta al 
Sr. Escalante, como era lo natural; sino que dieron margen A que los 
padres so dirigiesen al mismo Rectorado en queja, y á que el Rector 
pidiese informes á la Junta local y al maestro, siendo entonces cuan¬ 
do la Junta pidió explicaciones y justificaciones del Sr. Escalante. Este, 
por lo demás, informó al Rectorado como se le demandaba; y el Rec¬ 
torado, con su silencio, dió toda la razón al maestro, desconsiderado 
por aquellos padres y no muy considerado por la Alcaldía y la Junta 
local. * 

El Sr. Comerma (D. A.) menciona la reciente creación en Mataró, 
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por iniciativa'particular, de una escuela especial de niñas obreras* 
Hála fundado I). Melchor Palau Gatalá con parle do la herencia de 
una hermana, que se la habla dejado con destino á obras benéficas. 
En esa escuela no hay horas de clase: todas lo son desde las ocho de 
la mañana hasta las nueve de la noche; las almonas entran y salen 
cuando quieren, y aprenden lo que les place; se enseña á guisar la co¬ 
mida corriente del obrero, á coser, remendar, lavar y planchar, á lu¬ 
jar y vestir criaturas, y á limpiarlas y cuidarlas. Y dfc.ose que los re¬ 
sultados que se están obteniendo son sorprendentes. -El Sr. Palau 
está pensando en crear escuelas semejantes para enseñanza do me¬ 
nesteres varoniles, así á niños eomo adultos; y do todos modos ol en¬ 
sayo es dignísimo de anotarse, corno debido á la iniciativa privada, 
que en esto y en todo ha de sor la fuente de nuestra regeneración, y 
como en consonancia con las ultimas conclusiones de la Pedagogía 
moderna, que quiere enseñanza de la vida. » 

Luego el Sr. Torrente, refiriéndose directamente á alguna do las 
bases de reforma propuestas por el disertante, insiste en la importancia 
del carácter integral y ou la justicia del obligatorio de la enseñanza. 

«El primero,—dice -defendido y .sos le nido aquí con empeño por el 
Ateneo de Valencia, no está bien comprendido todavía por nuestra 
opinión pública, como lo prueba la ignara pregunta do un Diputado, 
en pleno Congreso, do si por ventura íbamos á hacer bachilleres de 
nuestros labradores con una enseñanza primaria integral. La enseñan¬ 
za integral no es enseñanza enciclopédica, no consiste en la cantidad 
del conocimionlo científico, sino en la forma paralela de la plena 
educación física, moral, intelectual y artística; significa fundamental¬ 
mente lo mismo que meas sana iil corpore sano , y tiene por objeti¬ 
vo el desarrollo armónico de la vida total del individuo en todas sus 
aptitudes, no sólo en la dol entendimiento, sino en la de la fantasía, 
el corazón, el vigor físico, la habilidad manual ole...» 

En cuanto al carácter obligatorio, el Sr. Torrente niega que la 
cuestión sea de hecho, afirmando que por encima de la practieabili- 
dad del principio está el principio mismo plenamente justificable. Jus¬ 
tifícase así: 

l.° El deber de alimentos para con el hijo, no sólo comprende la 
comida sino el vestido, porque ambas cosas so necesitan para subsis¬ 
tir; sino también el albergue, porque las tres son precisas; sino ade¬ 
más la asistencia médico-farmacéutica porquo las cuatro son impres¬ 
cindibles; sino finalmente la instrucción porque tampoco esta quinta 
puede faltar en la vida moderna sin exponer al joven á perecer de 
hambre por falta de ocupación con quo ganar el pan. Y nuestro Có¬ 
digo civil, al comprender la instrucción elemental como alimentos en 
el art. 143, sanciona la enseñanza obligatoria, como no podía menos, 
porquo el padre tiene el deber do conservar el hijo que ha engendra¬ 
do, y para conservarlo hay quo instruirlo en su infancia, y aun darle 
oficio, profesión ó colocación en sociedad en su adolescencia. 
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2. ° Ln imposición de la enseñanza por el Estado es, además, un 
derecho de la Sociedad que el Estado’ ejercita. La Sociedad es también 
una persona jurídica, es un organismo con vida propia, compuesto de 
los individuos á semejanza de como un individuo es una sociedad do 
células; y esa vida y personalidad y tinos propios, distintos de los in¬ 
dividuales, lo dan derechos , ó medios precisos de realizarlos, que no 
tienen los individuos uno á uno. La diferencia está en que el organis¬ 
mo individual tiene yo, ó síntesis de su interior sociedad; y el social 
no tiene su yo, de modo que sus derechos no pueden exigirse á un 
yo, á una síntesis biológica que no existe, sino á cada uno de los sé- 
res que lo forman sin resolverse en síntesis palpable. Por consiguien¬ 
te, el dore*-ho de la Sociedad á progresar, que supone hoy día muy 
especialmente el de no tener analfabetos y ciudadanos ineptos por su 
ignorancia para el bien y la vida social, ha de reclamarse de los in¬ 
dividuos uno á uno, y traducirse en imposición de la enseñanza pri¬ 
maria á cada padre ó vicepadre, á cada encargado de un niño. 

3. ° No se espera nunca á que un derecho sea de hecho respeta¬ 
do para garantirlo con la ley. El derecho de propiedad viene sancio¬ 
nado de toda antigüedad, y su efectividad plena sin coerción aun es¬ 
pera un lejano futuro. Por tanto, no hemos de esperar á que la ins¬ 
trucción del hijo por su padre sea plenamente un hecho voluntario, 
para darle la garantía de la obligación legal. 

Y sentado así el principio, será al organizar la enseñanza bajo el 
mismo cuando vengan las cuestiones de bocho, empezando por la ba¬ 
tallona, á saber, la económica, ó de los recursos para organizaría. 
Pero aun entre éstas, hay que decidir la justicia de los hechos, y no 
sólo regislrarlos; y así: dos millones de niños españoles que no van á 
la escuela ¿no van porque sus padres no pueden enviarlos sin perecer 
de miseria, ó porque sus padres ignoran lo que vale la enseñanza, ig¬ 
noran su deber y desprecian ambas cosas? Porque el hecho nada ar¬ 
güiría contra la imposición efectiva de la enseñanza en el segundo 
caso. Y así también: esa ayuda del hijo al trabajo paterno, que de 
hecho se da en España, ¿es siempre consentible y tolerable por hu¬ 
mana, por no ir en detrimento de la vida del hijo? Porque cuando 
vaya, la imposición de la enseñanza es doblemente justa, como efec¬ 
tividad de un derecho y como corrección de un atentado. > 

Interviene seguidamente el Sr. Seoane para apuntar las siguientes 
facilidades de implantación de la enseñanza obligatoria: 1. a La sesión 
única, ó clase matinal tan sólo; que, al paso que llenaría una aspira¬ 
ción muy defendida por higienistas y pedagogos, conciliaria el interés 
de fierlos padres, á quienes se haría la gracia de la ayuda de sus pe¬ 
queños en sus luboros de por la tarde. 2. a La dispensa de la asistencia 
en ciertos días, semanas ó meses de faenas de campo ú otras, en que 
el padre labrador ú operario necesitase do su hijo. 3. a El sostenimien¬ 
to de cantinas escolares mediante suscripciones ó diversiones públicas 
cuyo producto se dedicase á esta especial beneficencia. 
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Apunta también los recursos propuestos por nuestro Labra para 
dotar debidamente nuestra Instrucción pública, á saber, un impuesto 
especial, un empréstito especial también, ó un aumento en el impues¬ 
to de herencias desde el í.° grado en adelante. 

El Sr. San/, debatiendo con el Sr. Torrente, expone (pie lo que se • 
discute es cabalmente la organización ó implantación del principio de 
la ensefi&nza obligatoria. «Es inútil -dice—defender el principio como 
tal, porque en él todos estamos conformes: todos convenimos en que 
instruir al hijo es, en el moderno estado social, deber do alimentos, jurí¬ 
dico y no sólo moral, tanto en correlación de un derecho del hijo co¬ 
mo de otro do la Sociedad. Pero se disputa si este deber c a practica¬ 
ble, hoy en España, por la universalidad de los padres españoles, ó si 
por el contrario existen, nó diez ni ciento ó mil excepciones, sino cla¬ 
ses ó condiciones enteras de españoles que no pueden enviar sus hi¬ 
jos á la escuela sopeña de perecer de miseria por la privación de su 
ayuda, insignificante y todo como pueda parecer. ¿Están en este caso, 
sí ó no, el arrocero valenciano, ol minoro de Almadén y Linares, el 
bracero manchego, el labrador gallego do la montaña de Lugo, el pes¬ 
cador de toda la costa española? Esta es la cuestión, cuestión de hecho: 
si no pueden, claro que no deben mientras no puedan, y claro que inri- 
ponerlos una obligación que les haría perecer, á ellos y á sus hijos, 
sería una injusticia, una crueldad, y una petición del principio mismo 
de alimentos que se invocaba». 

«De lo que se trata es, pues, de formular ol principio con las limi¬ 
taciones y salvedades que lo bagan practicable aquí, y no en los tér¬ 
minos absolutos de la Ley Moyano que por eso mismo nunca ha sido 
cumplida. Y en tal sentido -y repitiendo que en el principio teórico 
todos convenimos—nada más útil y pertinente en esta discusión que: 
l.° aportar estadísticas de asistencia escolar en loda España en rela¬ 
ción con el censo de población y con el oficio ó condición social do¬ 
minante en cada municipio; para de este modo poder investigar las 
causas de la inasistencia, y juzgarlas de legítimas ó ilegitimas, de res¬ 
petables por la lev ó nó, procurando la desaparición de las no capri¬ 
chosas por medio do estímulos y alicientes, nó por imposiciones y 
multas. 2.° á falta de estos datos estadísticos, que quizá no existen 
con la suficiente eficacia (porque en 1883 se ordenó esta información 
por voz primera desde 1857, y aun ahora acaba de salir una disposi¬ 
ción aclarando la de 1883 y posteriores), señalar y formular facilida¬ 
des positivas para conciliar la asistencia del niño pobre á la escuela 
con su ayuda en casa ó á la labor do la familia; facilidades como las 
dos primeras señaladas por el Sr. Seoane, y que al Sr. Sanz le parecen 
muy dignas de figurar on sustancia como limitaciones ó salvedades 
del procopto legal que haya do sustituir al articulo 7.° de ley Moyano». 

Finalmente, interviene el Sr. Neira y dice: «Nuestro problema na¬ 
cional es de despensa y escuela, según la frase de Costa; y de escuela 
lo primero, porque os la llavo do la despensa, según ha añadido Po- 
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sada. -Ahora bien; la ignorancia nacional es supina, no ya en Cien¬ 
cia, Arte, Derecho, Pedagogía, sino en lo más práctico y cotidiano: 
aquí so ignora lo «pie es Deuda pública é Impuestos, se ignora el Pre¬ 
supuesto, la ley municipal, cuanto se relaciona con la vida política; y 
hasta se ignoran los oficios, y so carece de habilidad y técnica del tra¬ 
bajo y la industria, siendo bien elocuente el hecho de que los obreros 
extranjeros se admiren, al principio, de lo ínfimo del salario de los 
nuestros, y, tí la conclusión, de lo inmerecido del mismo dada su falta 
de aptitud en comparación con ellos.- Luego el problema de la es¬ 
cuela, el capital problema nuestro, no puede resolverse por iniciativa 
privada, que supondría la previa ilustración que no existe. Luego ha 
de acometerse por el Estado y mediante el Presupuesto». 

«Mas los recursos que propone el Sr. Labra son inadmisibles. El 
empréstito agravaría más aún nuestra enorme Deuda, disminuyendo 
la renta nacional disponible, cuando lo que se necesita es aumentar¬ 
la para Instrucción; porque los edificios-escuelas se harán con capi¬ 
tal, pero los maestros y los edificios se sostienen con renta.—Y los 
impuestos especiales de enseria tiza tendrían los inconvenientes quo 
han desacreditado hace ya mucho tiempo el tributo especial para gas¬ 
tó especial«. 

«Queda, pues, aumentar la dotación de Instrucción publica dentro 
del actual Presupuesto, sin reforzar sus ingresos, sino transfiriendo 
sus gastos». 

En llegando aquí, y á causa do lo avanzado de la hora, quedó el 
señor Neira en el uso de la palabra para la próxima sesión, en que 
habrá de desarrollar el tema indicado. 
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XIX.—Sesión del sábado 26 de Marzo del 1904 


Reseña de la conferencia pronunciada por el socio D. Ri¬ 
cardo Neira acerca del aumento de la dotación de Ins¬ 
trucción pública dentro de nuestro actual presupuesto 


Comienza manifestando el disertante que no habiendo podido ob¬ 
tener el detallado presupuesto do gastos que deseaba, no puede deter¬ 
minar, de una manera exacta, la cuantía do esos gastos, ni señalar, 
en la misma forma, las economías que pudieran introducirse en algu¬ 
nas secciones y capítulos á bonelicio de la instrucción pública. * Haré, 
pues—dice -un ligero examen del presupuesto tal y como se publi¬ 
có en la Gaceta, para exponer luego, en términos generales, la polí¬ 
tica económica que, á mi juicio, debe seguirse hoy, demostrando que, 
con una más acertada distribución de dichos gastos, puede favorecer¬ 
se el desarrollo de nuestra Instrucción, pública. 

Mas para estudiar acertadamente los medios económicos del Es¬ 
tado, se hace preciso el planteamiento de una cuestión previa, á sa¬ 
ber: el Estado ¿es un fin ó un medio? 

Dice Spencer, en sus Principios de Socioloc/fa, que, en antiguos 
tiempos, el Estado estaba constituido principalmente para defenderse 
la colectividad de los ataques exteriores, en cuyo caso el Estado era 
un fin; y que, en los tiempos modernos, el Estado es fabril, y su obje¬ 
to el favorecer el desarrollo do las actividades sociales, y de aquí el 
Estado como medio. 

No estoy conforme con tal teoría. En ambos casos, examinado el 
Estado con criterio spenceriano, aparece el Estado como un medio. 

El Estado, como institución jurídica, es, directamente, un fm, pues 
que uno de los finos de* la colectividad es precisamente el cumpli¬ 
miento del fm jurídico; mas al roalizar éste, el Estado promueve in¬ 
directamente el desenvolvimiento de las demás actividades sociales: 
be aquí el Estado como medio». 

En apoyo de esta teoría, examina ol disertante las manifestaciones 
histórico-evolutivas del Estado, y de este examen deduce que el Es¬ 
tado tione unidad de fin , manifestado en variedad de direcciones: tal 
es la teoría que, en principio, sostienen Krausse, Ahrens y Bluntschli. 

Combate las teorías de Kant, Fichte y Spencer, que asignan al Es¬ 
tado un solo tin estrictamente jurídico, es decir, represivo; y asimis¬ 
mo refuta la teoría do los que, como Schultze y Holtzendorff, señalan 
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al Estado varios finos sin cuidarse de armonizarlos bajo un principio 
de unidad que los informe. 

Desv irtuando la primera doctrina, sostiene que el concepto del de¬ 
recho no puede basarse en un principio puramente formal y negativo; 
que el derecho es un principio ético, activo y positivo: una propiedad 
de relación de medio á lin, de obligación á pretensión. De aquí dedu¬ 
ce que al Estado correspondo: l.° la realización del fin estrictamente 
jurídico para sostener el orden interior, haciendo posible la conviven¬ 
cia social, y 2." dar á la colectividad las condiciones necesarias para 
el desenvolvimiento de su actividad social; estando obligado, como 
persona jurídica, á prestar á aquélla los medios que él tenga y con 
que ella no cuente, para la realización de los fines de su vida. 

Y comienza luego el examen de nuestro presupuesto nacional. 

Casa Real: Asciende esta obligación á 9.2(K).tK)0 pesetas; y si á 
esta cantidad añadimos el importe do las Cargas (le Justicia, soste¬ 
nimiento del Cuerpo de alabarderos y escolta real, obtendremos un 
resultado de once millones de pesetas. Si comparamos esta partida 
con las que, por el mismo concepto, figuran en los presupuestos de 
otras naciones europeas, no resulta, en verdad, excesiva; pero hay 
pero hay que cambiar de criterio si so tiene en cuenta la relación en 
que se halla con el presupuesto total. 

Deuda pública: Absorbe casi la mitad del presupuesto de gastos. 
Debemos procurar, por todos los medios, preparar una beneficiosa 
conversión de muchas clases de la deuda, gran mejora de nuestro cré¬ 
dito, que, á la verdad, exige otras previas. 

Cargas do Justicia: Ascienden á un millón trescientas mil pese¬ 
tas. Convendría, como opina Piernas y Hurtado, convertir esta canti¬ 
dad en Deuda pública, rebajando el usufructo, pues que la propiedad 
vale inás. 

Ciases pasivas: Importan millones 725. Constituyen, desde lue¬ 
go, un derecho de beneficencia: pero ¿por qué se abonan derechos pa¬ 
sivos á familias que disponen de rentas? En cambio debieran aumen¬ 
tarse los verdaderamente .mezquinos que otras familias necesitadas 
perciben. Es necesario, además, destinar á cargos burocráticos á aque¬ 
llos individuos que. hallándose imposibilitados para desempeñar des¬ 
tinos de mayor actividad, no lo están para asistir á una oficina. 

Presidencia del Consejo: Dada la escasa labor que implica en Es¬ 
paña la cartera de Estado, debiera agregarse á la Presidencia. 

Consejo de Estado: Tenía razón de ser cuando era su objeto fisca¬ 
lizar los actos de los secretarios del Monarca, y aun imprimirles cier¬ 
ta dirección. En nuestro régimen representativo, el Consejo de Estado 
no constituye una necesidad, máxime si se tiene en cuenta que cada 
Ministerio dispone do su centro consultivo. 

Ministerio de Estado: Nada debe escatimarse á la cantidad que 
tiene asignada, aunque sí pudiera hacerse de ella más acertada dis¬ 
tribución, disminuyendo al efecto los gastos del cuerpo diplomático, 
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—que no necesita revestirse de un lujo asiático—y aumentando, en 
cambio, la exigua dotación de los cónsules. 

Gracia y Justicia: No quiere el disertante hacer un estudio jurí¬ 
dico de la separación do la Iglesia y el Estado, por ser éste problema 
de todos conocido. Examina la cuestión tan sólo desdo el punto de 
vista económico. Dice que es muy dudosa la legitimidad de la mayor 
parte do los bienes amortizados por la Iglesia. Corrían á cargo de ésta 
varias funciones, especialmente las de Enseñanza y Beneficencia, á 
cambio del amparo del Estado para efectuar aquella amortización. 
Resuélvese el problema en la siguiente forma: abónese á la Iglesia lo 
presupuesto para «Culto y Clero» y dé la Iglesia al Estado lo que éste 
debe invertir en Beneficencia é Instrucción pública. Propuesto el cam¬ 
bio, no sería aceptado por la Iglesia, que habría así de renunciar al 
actual presupuesto. Ninguna nación—ni aun las que sostienen una 
Iglesia como del Estado -asigna, ni con mucho, la cantidad que el 
nuestro gasta en un fin religioso cuya realización no le compete, por 
corresponder sólo al individuo y á la Iglesia. 

De examinar al detallo las demás secciones de Gracia y Justicia, 
hubiéramos pedido se aumentasen las cantidades que tienen asignadas. 

Guerra: ¿La organización del Ejército corresponde á los gastos 
que ocasiona? No. Hemos descuidado la adquisición del material ne¬ 
cesario, y nuestro Ejército, en caso do guerra, lucharía con este in¬ 
conveniente, al mostrarnos su patriotismo y revelarnos sus generosos 
esfuerzos. El papel do España, en la actualidad, es tan sólo defensivo; 
nada de grandes aprestos militaros. Dice el ilustro Valora que nos ma¬ 
tarían antes de servirnos, y servirían de defensa -A un cementerio; y 
siendo asi, agrega el conferenciante, los cementerios se defienden por 
sus pútridas emanaciones. Nuestras Academias militaros se mantie¬ 
nen abiertas, no obstante aparecer consignada en el presupuesto una 
partida de más .de ocho millones de pesetas para jefes y oficiales en 
situación do reemplazo. 

Hace un concienzudo estudio del presupuesto de Marina, dedu¬ 
ciendo análogas conclusiones, y pido la unificación do ambos Minis¬ 
terios. 

Agricultura é Industria: Tiene asignado este Ministerio 87 mi¬ 
llones do pesetas. No resulta cantidad excesiva, aunquo es de lamen¬ 
tar que la mayor parte do la misma so invierta en personal. 

Hacienda: Convendría transformar las contribuciones indirectas 
en directas, empezando por ol impuesto de Consumos, el más gravoso 
é injusto de los impuestos todos, trabajando por llegar á la contribu¬ 
ción única y progresiva sobre el capital, nó sobre la renta como 
quieren los escuelas socialistas. 

Economizando los ii millones del «Culto y Clero : suprimiendo el 
Consejo de Estado; agregando A la Presidencia del Consejo de Minis¬ 
tros la cartera de Estado; reduciendo á la milad los gastos de Hacien¬ 
da que á la mitad pudieran reducirse y unificando, por último, los 
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Ministerios de Guerra y Marina, obtendríamos para el necesario fo¬ 
mento de nuestra instrucción pública, no sólo los 28 millones que pa¬ 
ra este objeto pide Adolfo Posada en su libro Política y Enseñanza, 
sino algo más de los 40 millones que, « on el misino fin, solicita 
Cossio. Y m> se diga ya terminó el Sr. Neira—quo la enseñanza obli¬ 
gatoria no puedo implantarse en España, por tratarse de un problema 
económico, difícil de resolver dada la precaria situación do nuestra 
Ha deuda.— (Aplausos). 

Debates - El Sr. Pulo inicia discusión manifestando que las solu¬ 
ciones que el Sr. Neira propone pudieran ser factibles en el Estado 
que debe t>&)\ pero no en el Edad o que es. Para un término remotísi¬ 
mo, tal voz fueran pradn-abkv o-vis soluciones. 

Contenta, raIit¡cándido, o. Sr. Neira. 

El Sr. de ia Iglesia id A.» anuya la tesis do la conferencia. 

Sostiene el Sr. d.-in-bi A idea J:l [Kwibijidad de llevar ú la práctica, 
actualmente. la re fon na educa l iva: y, por último, ocúpase el Sr. Sooa- 
ne en la organización económica de Ja. enseñanza primaria en España 


XX.— Sesión del sábado 9 de Abril del 1904. (l) 

Conferencia leída por el socio D. Rodrigo Sanz acerca de 
«la etimología y el peñasco de Chamorro. > 

Héme, señores, saliendo otra vez por la tangente del nuevo apuro 
de desempeñar, cu turno forzoso de la sección 2/ de ciencias male- 
niútieo-l'líiico-iiatiii'alcs, la conferencia íle hnv: ine lio adelantado á 
pedir turno voluntario, y aquí os vengo, nó con una confcreric-in, sino 
con un entretenimiento, escrito pasa do año y medio con bien di fe- 
ron te destino,—Para -m Anuario Ferrnlano* do! .1902 mo había en¬ 
cargado nue-i.ro lii-lingnid.i p iblioda, Sr. I). Nicolás Fort Roldan, un 
artículo acerca de • (II.amorro , tui sin más determinación del lema, 
salva sin embargo la mi veri muda do ocuparme de la. etimología, id 
trabajo que oompu-e leuiu i i.alro parles: el nombre, la peña, la Capi¬ 
lla y la Virgen; y habiendo salido más abultado do lo que á los artí¬ 
culos dol Anuario convenía, me indicó el Sr. Fort que lo redujese á 
las dos iV.Limas partes, que fuá con o so publicó. Y aquí tenéis ahora 
las dos primeras saliendo ¡ ru pnis nía ni ordo de ]a gaveta para seros 
leidas. Ño son materia gctiuina iv :n o-Ira 2. 1 * sección, pero so ro¬ 
zan non ella; no son tniripor-.j i- mi.o.lr interés palpitante (y muelio 
simen la poca, snmdo con que un puro entretenimiento tot a, de on- 
Irridu, ¡i los dos representa ni os del i n lo i Ccl tialismo obrero quo boy 
inician con feliz augurio In n-i-lcneia ó nuestras sesiones); poro tie¬ 
nen ln curiosidad de versar sobre iu¡r¡'!m (ilianioi ru, tan familiar á 
los ferróla nos.—En li:i, no digo más y ya comienzo. 

1. EIv NOMBRE 

«Hay en este bormosn l’cne (os advierto que al escribir el trabajo 
veraneaba yo en el ¡meblocjllo do F>m\ en esta ría.) un paraje llamado 
las Chancas, de sudo quebrado, y "Iro llamado Chmnoso, de sudo 
fértil , cuya comparación en nombres y cualidades con nuestro Cha¬ 
morro. do site!o prhonroso, rm* l a sugerido algunas reflexiones sobro 
k etimología fluí dlinio, que mugo especial encargo de estudiar. He¬ 
la- aquí nn resúnum, 

IA- ¡nd ii dable «j un al simple parangón de los nombres Chamorro y 

(l) El sábado anterior no se celebró reunión en n’rr.cia á la Semana Santa. 

Esta sesión esripezó I» asístenráa de obreros—ya no inLerj-tiniiiída después—con la de 
dos individuos de la Directiva del * Centro obrero» local, t|ue lo solicitaron. 
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Ministerios de Guerra y Marina, obtendríamos para el necesario fo¬ 
mento de nuestra Instrucción pública, no sólo los 23 millones que pa¬ 
ra este objeto pide Adolfo Posada en su libro Política y Enseñanza, 
sino algo más de los 40 millones que, con el mismo fin, solicita 
Cossio. Y no se diga ya —terminó el Sr. Neira—que la enseñanza obli¬ 
gatoria no puede implantarse en España, por tratarse de un problema 
ecopómico, difícil de resolver dada la precaria situación de nuestra 
Hacienda.— (Aplausos). 

Debates. El ,Sr. Pato inicia discusión manifestando que las solu¬ 
ciones que el Sr. Neira propone pudieran ser factibles en el Estado 
que debe ser. pero no en el Estado que es. Para un término remotísi¬ 
mo, tal vez fueran practicables esas soluciones. 

Contesta, ratificándose, el Sr. Neira. 

El Sr. de la Iglesia (D. A.) apoya la tesis do la conferencia. 

Sostiene el Sr. García Niebla la posibilidad de llevar á la práctica, 
actualmente, la reforma educativa; y, por último, ocúpase el Sr. Seoa- 
ne en la organización económica de la enseñanza primaria en España 
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leza). Y la dol plural castra (campamento), esto es, sudos levantados, 
soleras de las tiendas. —Podemos asimismo creer que Calvos. Cálve¬ 
lo, Calvino, significan cha albo , suelo blanco, ó sin verde: Caumafto 
lugar de fuentes (del griego |«tvó;, do donde manar y manantial); 
etcétera. 

3. a Mas adviértase con cuidado que muchas veces la silaba Cha 
ó Ca no vale por suelo, sino que es abreviación ó corrupción de ca¬ 
put, canis, campus, aqnaú otras voces; lo cual solamente la erudi¬ 
ción y tino crítico puede distinguir en cada caso. Así Chaves viene 
probablemente de Aguce Flavioc; el francés Chamnunix de campus 
munitus: Capendu (cerca de Carcasona) de canis pensus , etc. V es 
muy notable que la misma voz revela á veces dos etimologías dife¬ 
rentes (ó es dos palabras distintas) según que nombra lugar ú otra 
cosa. Calvo (pelón) vendrá de caput y albus , cabeza blanca; pero 
Calvos ó Cálvelo (lugar) mejor parece ser cha albo. Chamorro hablan¬ 
do de personas, ó de cierto trigo, valdrá cabeza morra (1) esto es, 
redonda, lisa, sin cabellera ó raspa; al paso que Chamorro, lugar, es 
verosímilmente suelo de penedos etc. 

í. ,n Es muy luminosa la probable etimología de nuestro chá y del 
Cha ó Ca que, al menos como, afijo toponímico, tienen el latín y los 
romanees, y otras lenguas ar¡anas. Porque, sabiendo la conversibili- 
dad de las articulaciones che. ko. je y gue. no será aventurado poner 
el Cha ó Ca en relación con el alemán gnu, el godo gotv, el griego 
•pr¡, j=a ó y ata, y en lin el sánscrito gnus, que todos significan tierra, y 
todos derivan do la raiz sánscrita gá: producir; siondo de notar que 
gau y gotv son afijos frecuentes en la toponimia sajona, á semejan¬ 
za de nuestro Cha. —Según, pues, estas concordancias filológicas (que 
no hago sino indicar), nuestro chá, como sustantivo, será la fierra, y 
como afijo toponímico, lugar, paraje, sitio. Todo conformo á nuestras 
primeras inducciones. 

5. a No es, pues, cha una palabra celia que repugne unir con el 
latín albus, el griego manos ó el romance morro para dar la etimología 
de Cálvelo, de Caamano ó de Chamorro. ('ha ó sus conversibles se en¬ 
cuentran, independientes ó afijos, en el celta, el germano, el griego, 
el latín, los romances...; porque es raíz originaria anana. V morro, si 
prescindimos de la obsesión de Murcia, que lo deriva de morsas y 
dice que significa rectamente hocico, órgano con (pie se muerde (nli- 
quando bonus dormitat Horneras), también es de raíz uriana: murd- 
dhan, cima, según la Academia, el Enciclopédico etc.=(2) 

(1) Dejo por estrada la etimología académica caput mutilion , y por excesiva la del 
Enciclopédico calvo y morro. 

[2) Al dar hoy estas cuartillas para la imprenta séame licito añadirles esta nota pos - 
tenor. — A pocos días de leídas en el Ateneo, y habiendo insertado El Correo Gallego 
una reseña de la sesión, me escribió el Sr. D. José Pérez de Castro, Director de un Cole¬ 
gio aquí, y ex-Proíesor ndo de latn, manifestándome que la etimología propuesta por mí 
de Cha-morro, lugar Je (teneJoi, coincidía con una que él había publicado en un periódi¬ 
co local hacía unos tres años. Ignoraba yo esto; asi es que tuve una satisfacción en saber 
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Ominoso surge la viva sospecha de si serán palabras compuestas del 
elemento común Cha y los distintivos morro y inoso. Ahora bien; esta 
sospecha se arraiga y confirma con la doble observación: primero: de 
que en la toponimia de nuestro pais (y también de otros) abunda el 
elemento Cha, ó su afine y conversible Ca. v. g. Chancas, Chaira, Vila- 
ehá, Cangas, Camarinas, Castro; como si Cha ó Ca fuese nombre ge¬ 
nérico de lugar; y segundo: de que hay en Galicia las parroquias de 
Mas (S. Julián, S. Cristóbal, Sta. Eulalia) y Mor (S. Pedro), lo cual 
indica que tanto mos como mor son voces de fuer/a sustantiva, pues¬ 
to que nombran solas un lugar, 

Pero chá es palabra viva todavía en gallego, y significa rectamente 
suelo: mirar pr ó chá es mirar para el suelo. Asi pues, nombrando ó 
entrando á nombrar lugar, será suelo, sitio, paraje. -V morro, pala¬ 
bra también viva en gallego y castellano, es ante lodo el casco ó re¬ 
dondez de la cabeza, el© donde morrión (casco) y morrada (testara¬ 
da); poro per extensión significa, entre otras cosas semejantes á la 
redondez de la cabeza, peñasco redondeado; do donde el morro cos¬ 
tero que sirvo de marca á los navegantes, y el morro que en algunos 
castillos servía para otear en vez de torreón (1). Asi pues, aplicado á 
nombrar lugar, morro será roca redonda, penedo como acá decimos. 
Y por tanto Cha-morro será suelo de peñascos redondeados, sitio de 
penedos , como lo es en efecto nuestro Chamorro. 

He ahí una etimología obvia, natural, satisfactoria. la verdadera 

á mi parecer. La esforzaré con algunas ilustraciones, sin hacer exá- 
men de otras, como la de elamore, indicada por el P. Sarmiento, ó la 
de xa morro: ya muero, que recuerdo haber oido. 

1. “ El que Cha signifique en toponimia suelo ó lugar no quita que 
por metonimia, y sobre lodo con alguna flexión , tenga á veces otro 
sentido atine, más concreto y adjetivo, como el de llano ó de bajo: 
v. g. Chao de Obe (llano do Obe), Chati da Mariüa (tierra baja de la 
Marina), etc. Pero siempre bajo la idea radical de suelo, tierra. 

2. a La equivalencia do Cha y Ca es manifiesta en nuestras for¬ 
mas dobles Chao \ Cao, Chancas y Cangas (que son la misma palabra, 
y significan suelo quebrado , do Cha ó Ca y ancos ó anejos, codillo, án- 
(jufo), Camarinas y ( '.han da Marina, oto... Podemos, pues, creer que 
Castro equivale á ChastrQj suelo alzado (de cha y la raíz transcen¬ 
dente á muchos idiomas si are, estar en pié); y lo prueba el arcaico 
francés Chastrcau. pues nuestras derivaciones diminutivas Cástrelo, 
Castrillo, castillo, Castellón, y las francesas Chastrel, Chassel, cháteau 
y Chátillón no pueden sor más paralelas, y están acusando el mismo 
origen é idea matriz d e suelo alzado, tan propia del castro y del cas¬ 
tro pequeño ó castillo, (chastrcau), que primeramente fue de tierra 
sin duda. V esa idea es también la del singular latino caslrum (forta- 

(t) E«ta última acepción no figura en nuestros Diccionarios; pero consta del mismo 
texto clásico con que documenta otra el Enciclopédico hispano-americano. 
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II. LA PENA 

Y ya paso del nombre á la cosa, mejor dicho, á una parte de ella, 
á la peña de Chamorro, que se cavila si será un monumento megal'í- 
tico; frente á la cual tiene su entrada la Capilla, y en cuya quebraja 
frontera á esta entrada dice la piedad que se apareció la Virgencila 
dejando allí esculpida su imagen. 

Consta principalmente de tres bloques: dos emparejados empotra¬ 
dos en tierra, y el tercero cabalgante, descansando sobre el más orien¬ 
tal de aquéllos y estribando en el otro. Son alargados; y como en su 
posición obedecen al sentido de la pendiente, (que es de Norte á Sur, 
y muy fuerte) resulta más alta la parte septentrional de la peña. Esta 
parte está hoy dentro de un martillo añadido ¡ü templo para meter en 
recinto sagrado el hueco de la aparición; y á ella me voy á referir me¬ 
diante el siguiente esquema de dicho martillo: 

1. Bloque base 

2. Id. de apoyo 

3. Id. cabalgante 

A. Resalte misterioso 


B. Arco de entrada 

C. Puerta actual 

D. Lápida con inscripción 

E. Pila de agua bendita 

Los bloques 1 y 3 son los que dejan entre sí la quebraja ó hueco 
consabido; cuya abertura, que va disminuyendo hacia el fondo hasta 
contacto, varía en el borde, siendo la mayor, cerca del enlace con 


que mi opinión no era única y solitaria. Cierto que—según vi en conferencia que tuvimos 
sobre el caso—mientras yo propongo resueltamente esa etimología, él había presentado 
disyuntivamente, ó bien esa, ó bien la del hebreo cftamor, anca del asno; cierto también 
que él no había observado la correlación de cha con ca y ga en composición toponímica 
gallega, castellana, franca, sajona, helena... ni ahondado su afinidad con el p¡ griego, y su 
origen sánscrito gnus. Pero esto no quita e! haber notado ambos la misma composición de 
Cha-morro (que el Sr. Pérez esfuerza con el estudio de Chaguaceda, Chaguazoso y Cha- 
herrero); cosa que me sirvió—repito—de satisfacción, viéndome en tan excelente compañía. 

Porque sépase que el Sr. Pérez ha hecho meritisimas in\ - estigaciones etimológicas de 
docenas de toponímicos gallegos, de las cuales tuvo la bondad de mostrarme algunas pre¬ 
ciosas; entre ellas una del nombre del Ferrol que me parece que llamaría mucho la aten¬ 
ción si se publicase, y que desde luego le excité á que diese á conocer en el Ateneo. Por 
desgracia, el Sr. Pérez no gusta de publicar ni aun de conservar sus producciones, pues 
suele romperlas. ¡Ojalá esta nota ocasionase la salida á luz de sus trabajos etimológicos 
aludidos!—(Octubre 1904. R. Sanz.) 
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el bloque 2. de 30 centímetros. El 1, que casi enrasa el pavimento, re¬ 
basa de la proyección del 3, siendo seguro que bajo el piso continúa 
rebasando algo más: y ofrece una cara algo convexa, bien lisa en el 
borde y escabrosa báeia el fondo, con declive general N. K.-S. 0. —El 
3 aparece obeso y redondeado (de forma de corazón, dieo la piedad); 
pero su cara inferior, que lione un aspecto marcado de Fractura con 
pronunciadas desigualdades, se presenta algo cóncava, en correspon¬ 
dencia grosera ó de conjunto con la convexidad del bloque 1, y con 
análoga inclinación N. E.-S. 0. V el3 se eleva sobre el piso hacien¬ 
de parle del cerramiento del mnrlillo. Claro que por debajo de éste la 
pena sale afuera, y los bloques se continúan. 

Tiene el 3 en su cara inferior, en el sitio punteado A, un resalte 
oblongo, de figura de media almendra, de 25 centímetros de largo por 
15 de anchó y 3 ó 4 de relieve máximo. Su menor dislnneia al blo¬ 
que 1 es 18 centímetros. Metiendo el brazo se lo puede palpar Integra¬ 
mente, y, echándose en el suelo, ver bien con una cerilla. V es, según 
la piedad, la imágen (pie la misma Virgen dejó esculpida en el sitio 
do su aparición. 

Ahora bien; su color más oscuro, su grano más fino y denso, 
menos áspero y más compacto, y su limpio y bien definido relieve de 
media almendra, no dejan dudar que se trata de una de estas concre¬ 
ciones grauítico-pizarrosas (nudos diré, y lodos nos entenderemos) que 
suele tenor en su interior e| granito, y que, cuando quedan al descu¬ 
bierto por efecto de fractura ó de natural desgaste de la piedra, sue¬ 
len resaltar—á causa de su mayor tenacidad feldespática -en figura 
de cuernecillos, orejuelas, seui i ovoides ó semiesferas. Yo examiné con 
cuidado los peñascos vecinos á la Ermita (que los hay notables por su 
tamaño, apareamiento, posición, roturas y labrado de la intemperie); 
y be visto y palpado la cúmplela semejanza entre los nudos de esa 
clase (pie suelen presentar y el resalte que nos ocupa, liaré cita con¬ 
creta. Enfilando el frente de la Capilla, á 50 ó 60 metros monte arriba, 
hay dos grandes rocas emparejadas que parecen los espolones de dos 
barcos en grada que fuesen á ser botados de proa. Pues bien, la orien¬ 
tal ofrece hacia su parte Norte Iros ó cuatro de esos nudos; dos ó tres 
en orejuela retorcida, y uno en media almendra de 40 por 23 centí¬ 
metros de volteo á lo largo y ancho: el cual, por su figura, relieve, 
aspecto, tacto y hasta proporciones tiene tal analogía con el de la peña 
de la Capilla, que nadie dudará—creo firmemente ser ambos de idén¬ 
tica naturaleza. 

Esto por lo que toca á la petrografía, digamos así, del resalto en 
cuestión. Pero ahora: ¿tiene, en efecto, esculpida la Virgen? 

Ni el tacto ni la vista lo atestiguan. Yo, con cerillas, miré y remi¬ 
ré; supuse la imágen, como quien busca la paslora, con la cabeza 
atrás y con la cabeza adelante; oseruté las manos v el niño Jesús en 
los sitios proporcionados; inquirí los contornos del cuerpo... V no hallé 
otra cosa que unos surquilos y leves desigualdades en que me fue ¡m- 
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posible combinar y descubrir; no ya una monada escultórica, pero 
ni siquiera unos toscos y borrosos perfiles. Tengo persuasión de 
que tomando un molde en yeso (como se ha hecho alguna vez), no 
se sacará imagen alguna; y solamente por el ánsia y deseo fervoroso 
de ver lo que se lleva creído á ciegas que existe allí, es como me ex¬ 
plico que á alguien le parezca lo que redondamente no hay: Virgen 
esculpida, por milago ó sin él. 

Conato de esculpirla, si que quizás lo hubo. Porque esos surquitos 
y desigualdades que digo, son acaso el vestigio de un torpe cincel que, 
por piadoso obsequio ó por taimado designio, se ensayó en aquella 
sugestiva media almendra. Posibilidad material de cincelar, la hay; 
yo hice el ademan oportuno, y vi que metiendo sesgo el cincel y sien¬ 
do éste larguito, cabo golpear y ver lo que se hace, á lo cual se aiiade 
(pie el grano compacto del resalte no es indócil á la labra sesgada, y 
que antiguamente, cuando el suelo no estaba alzado y relleno como 
hoy, había más comodidad y facilidad para eso trabajo. Sin afirmar, 
pues, que el cincel haya andando allí (anduvo en el paramento Norte 
de la pena, que tiene grabada una gran cruz griega), digo que ello es 
posible tanto física como moralmente; y que, si fué un hecho, no salió 
con barbas ni sin ellas. De modo que han de negarse las dos afirma¬ 
ciones de la piadosa creencia, á saber, que haya Virgen esculpida, y 
(pie no pudiese esculpirla mano de hombre. 

Y ahora, considerando el peñasco en su integridad, ¿se trata de un 
trilito, es decir, de un monumento, de una obra humana? 

Mi persuasión intima, persuasión de observador profano, si, pero 
tanto más libre de prejuicios cuanto más profano, es redondamente 
negativa: trátase de obra natural. Procuraré razonarlo en la medida 
modestísima de mis fuerzas. 

En los casos comunes y vulgares de labra, rotura y división do 
rocas por la intemperie, en los cuales no solemos dignarnos lijar la 
atención, es cabalmente donde debemos ponerla para aprender el mo¬ 
destísimo proceso natural que, siendo en esencia el mismo, produce 
embargo, por simple variedad de circunstancias, desde el sencillo 
sin surco y la graciosa pileta labrados en la meseta del peñasco hasta 
la magnífica peña oscilante, excindida de su basa inclinada y en equi¬ 
librio casi inestable sobre dos pequeños y durísimas apoyos de tan 
feliz situación que un corto impulso basta á balancear la asombrosa 
mole. En esos humildes efectos es donde se puede e-tudiar la acción 
del agua \ el aire, pigmea en si, pero gigante á fuerza de siglos, y adi¬ 
vinar la historia de ciertas arquitecturas naturales que nos parecen 
humanas ó tal vez sobrehumanas. 

Allí mismo en Chamorro, y en la misma peña que ya lie citado 
á propósito del resalte ó pretendida imagen de la Virgen, cabe hacer 
dos observaciones interesantísimas para nuestro objeto presente. 

Primera.—Ofrece en su paramento occidental, frontero á la peña 
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gemela, una especie de asa, cuyo ojal de unos 2 metros y dirigido de 
alto abajo, tiene la comisura inferior bajo tierra, mientras la superior 
se continúa en una hendidura ó línea do rotura que no llega á fuera. 
¿Quien hizo esto ojal y osla asa? Nadie; sino el agua y el aire, demo¬ 
liendo más presto, por acción mecánica de erosión y sobre todo quí¬ 
mica de disgregación, el granito más basto de la parto ojalada, la 
cual, por ser do conglutinación más grosera y de feldespato más efi¬ 
cazmente atacable, deshizóse en el transcurso de los siglos más aprisa 
que el granito circundante, hasta vaciarse en ojal. 

Pues bien; seguro que el ojal llegará un día hasta fuera, siguiendo 
la comenzada hendidura; luego la lluvia y la denudación alisarán y 
álbardillarán los paramentos, y lo que hoy parece un asa que deja 
ojal parecerá un múrete, una tercera pella, que dejo fosillo. Y ve ahí 
entonces reproducida en pequeño la gemelación do este mismo par 
de peñas en que estamos, que parecen dos espolones paralelos de 
barcos; ve ahí un simulacro de la geminación ele rocas, tan sorpren¬ 
dente á veces. Toda la diferencia está en que la veta que originó la 
gemelación era constitutiva y afectaba á toda la antigua y única roca 
en cierta dirección y plano general: al paso quo la que lia de originar 
esa otra peñita, que hoy parece un asa, era accidental, y estaba per¬ 
dida y aislada en el interior de la masa; de modo quo esta por fuerza 
había de ocasionar efectos mucho más locales, y también mucho más 
tardíos, porque estuvo resguardada durante siglos hasta que la ince¬ 
sante denudación la descubrió; mientras que aquélla tuvo que produ¬ 
cirlos transcendentes al todo do la roca, y además incalculablemente 
anteriores, ah initio podemos decir, porque desde el principióse vino 
ofreciendo á la intemperie á causa de llegar hasta fuera. 

Segunda.—Presenta también una hendidura, circundante en gran 
parte, según un plano inclinado do N. 0. á S. E. próximamente. Esta 
hendidura está ya sensiblemente labiada en su borde superior, y tie¬ 
ne arenas y pedrezuelas enripiadas ya; pero no deja separación bas¬ 
tante todavía para sondear su extensión peña adentro. Puede compa¬ 
rarse á la grieta de moho que suele penetrar al sesgo los quesos ave¬ 
riados. -Pues bien; no hay duda que la hendidura va ganando la roca 
sin cesar; que el aire sigue pulverizando dentro el granito; el agua 
barriendo ol polvo producido de arcilla, mica y cuarzo; las pedrezuelas 
adventicias introduciéndose y manteniendo la separación á despecho 
dol peso; la griota ensanchándose en cavernuela; y finalmente las he¬ 
ladas del invierno fomentando la rotura con la enorme fuerza do cuña 
del agua interior congelada. ¿Qué extraño, pues, que un día, por al¬ 
gún desprendimiento ó reblandecimiento de tierra al pié, alguna he¬ 
lada excepcional, el choque de un canto errático, una sacudida seís¬ 
mica, ó qué se yo qué accidente, pequeñísimo tal vez, la pieza 
superior desencajo de su asiento inclinado, y resbale por él, ó voltee 
ligeramente do cabeza, hasta tomar nueva y más estable postura so¬ 
bre la propia pieza inferior? 
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Pues ahora figurémosnos quo la hendidura, on voz do dirigirse al 
S. E., se dirigiese al S. O. ó sea contra la peña fíemela : ¿no podría, 
no debería suceder que la pieza desencajada quedase cabalgando en 
la inferior y apoyando ó estribando en la peña gemela?... Pues hé- 
nos exactamente en el caso del triple peñasco de la Capilla. 

Examínense las circunstancias- de éste, y todas se hallarán con¬ 
gruentes y en armonía con la idea do una roca gernelada, en una de 
cuyas ponas so exrindió y desencajó un pe lazo. Lo parejo de los blo¬ 
ques i y 2. juntos, paralelos, semejantes <m longitud, y también en 
elevación con tal de contar al 1 la elevación del 11, que fué parte suya 
integrante; el aspecto quebrado de rotura tan manifiesto en la cara 
inferior del 3; la disminución progresiva hacia atrás de la abertura 
quo el 1 y 3 dejan, así como el rebasamionio de los bordos iníeriores 
respecto á los superiores, todo efecto del ligero volteo de cabeza al 
desencajar; la correspondencia de conjunto entre las dos caras fronte¬ 
ra- do rotura, con la natural diferencia que la del bloque 1. ya con¬ 
vexa de suyo, está alomada y lisa on los bordes, á causa de su pre¬ 
sentación directa i la intemperie; el común declive N. E.-S. 0., ó sea 
contra el bloque 2, de las dos superficies de fractura, pero más fuerte 
en la superior; finalmente, la misma media almendra consabida, que, 
como heterogeneidad de la masa rocosa, supone un paraje de menor 
resistencia, una veta ó una dirección más aparejada para hendidura 
ó rompimiento por ella..... todo viene sin discrepancia á la idea 
apuntada. 

En resúmen: Un peñón único, en que, primeramente, según una 
veta general, hubo geminación con foso intermedio, y en que des¬ 
pués, por lo que loca á la pena oriental, hubo una excisión inclinada 
que acabó por desencajar la pieza de encima con ligero volteo de 
cabeza hasta estribar en la peña occidental... he aquí la historia. Aca¬ 
so sea la de muchos pretendidos monumentos inegallticos.»—Y he 
concl nido, so ñores. — (Aplausos). 

Debates. Para aclarar, ó más bien apoyar, algunos conceptos del 
Sr. Sanz, tomó la palabra el Sr. la Iglesia $D. Santiago), refiriéndose 
á que la palabra Chamorro figura ya en antiquísimos diccionarios 
como palabra castellana castiza; recordando con este motivóla oriun¬ 
dez, por cierto nó gallega, del rufiane-co valido de Fernando VII. que 
Chamorro se llamaba; la del pintor Chamorro y algunas otras acep¬ 
ciones. 

Añadió después una ampliación técnica á la teoría de la gemina¬ 
ción de las rocas-, confirmando la del Sr. Sanz y exponiendo con tan 
erudito como claro análisis sus estudios sobre la formación geológica 
de toda la sierra de que es estribación el monte Chamorro; y una ex¬ 
plicación de los almendrones ó nodulos que presentan todas las rocas 
que ha estudiado en sus investigaciones por aquella parte; terminando 
con la exposición de los estudios comparativos que hizo, veintitantos 
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afios liá, de la roca do la Capilla y otras más ó menos distantes; lle¬ 
gando al convencimiento de que manos tan piadosas como poco há¬ 
biles pretendieron cincelaren el nodulo de la de la ermita algo que 
no pudieron conseguir, aunque en otro tiempo, con más facilidad que 
hoy. según afirmó en corroboración do las palabras del Sr. Sanz, pu¬ 
diera haberse cincelado lo que se quisiera en el interior de la grieta 
por ser más bajo el suelo que en la actualidad. 

til Sr. Sauz manifestó su noticia de la antigüedad de la pala¬ 
bra castellana chamorros con que se conoció á los soldados portu¬ 
gueses do Aljubarrota; insistiendo en remarcar que chamorro, (adje¬ 
tivo, y aun apellido) bien puede signilicar cabeza redonda, y Chamo¬ 
rro (lugar) sitio de penedos ó peñascos redondos, lo misino que quizá 
ocurre con calvo y Calvos. 

Y terminó la sesión. 
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XXI.—Sesión del sábado 16 de Abril del 1904 


Reseña de la conferencia pronunciada por el socio D. Ri¬ 
cardo Neira, acerca de la nó utopía del Socialismo'. 


Por elevadas ideas trató el conferenciante el tema del Socialismo, 
bajo la tesis de que, habiendo el orden económico social evoluciona¬ 
do, de 50 años acá, sin evolución correspondiente dol económico jurí¬ 
dico, éste, que sigue siendo individualista, se hace cada día más inep¬ 
to para aquél, significando el Socialismo el apto y adecuado. 

<La general sentencia y habitual conclusión contris el Socialismo 
—empezó diciendo—consiste en calificarlo de utópico; y debe comen¬ 
zarse por fijar el concepto de lo utópico para ver á quien conviene, si 
al Socialismo ó al Individualismo». Sobre esto versó la primera parte 
del discurso. 

Utopia llamó el Canciller inglés Tomás Moro á la isla imaginaria 
ría (ouk topos , ningún lugar, nó existente) que concibió para plantear 
en ella el régimen comunista que habla forjado; y utópico viene des¬ 
de entonces llamándose todo bello ideal ó aspiración irrealizable. En 
doctrrinas ó tendencias sociales, serán, pues, utópicas las basadas en 
un mal conocimiento de la realidad, que las hace irrealizables; en 
una falsa concepción de la vida social, ó sea en una idea no científi¬ 
ca de ésta; al paso que serán no utópicas las fundadas en un conoci¬ 
miento exacto y acertado de la misma, ó sea en su conocimiento cien¬ 
tífico. 

Ahora bien, el conocimiento científico de la sociedad es por nece¬ 
sidad inductivo, y so basa en la observación de los hechos sociales, 
realzada, en falta de términos para el experimento, por su compara¬ 
ción. La ciencia primitiva tuvo un carácter dogmático, buscando la 
explicación y sistema de los conocimientos en una idea, nó razonada 
sino creída, de la Divinidad; tuvo luego una índole apriorista, cons¬ 
truyendo su edificio por deducción de asertos admitidos corno axio¬ 
mas éi postulados; y la Ciencia moderna es sobre todo inductiva, par¬ 
tiendo del estudio esmeradísimo de los hechos para formular su ley ó 
normalidad, abstraer sus diferencias y formar conceptos sintéticos 
que permitan ir comprendiendo la realidad. 

Y en este tercer período de la evolución de la Ciencia, que fué 
teológica primero, metafísica después, y hoy es positiva, ha nacido re- 
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ciontemente, en nuestros días mismos, la Sociología, caracterizada por 
su método exclusivamente inductivo, gracias al cual remata el orden 
lógico de la moderna ciencia, que es éste, sin duda: ciencias matemá¬ 
ticas (deductivas), fisico-químico-biológicas, (inductivo-experimenta¬ 
les), y sociológicas (inductivo-comparativas).—Y esto sentado ¿cómo 
negar que el Socialismo tal cual hoy se le mantiene y defiende, os eflo¬ 
rescencia de la Sociología misma, y por tanto no utópico, pues so ba¬ 
sa en el conocimiento científico de la vida social, que la Sociología 
ha acometido? Y por el otro lado ¿cómo negar que el Individualismo, 
tal cual hoy se le combate con hechos, estadísticas, observación y 
comparación de hechos sociales, desconoce científicamente la Socie¬ 
dad, y que su doctrina es precisamente la utópica en cuanto descono¬ 
cedora de la realidad? 

El desarrollo de estás dos proposiciones formó la 2. a y 3. a parte 
de la conferencia. 

Entró en la 2. a el Sr. Neira manifestando que el Socialismo nada 
tiene que ver con el comunismo de Platón (que empezaba por estable¬ 
cerlo sobre la desigualdad jurídica do clases); ni con el predicado por 
ciertos Padres de la Iglesia que llamaban ladrón al rico (cuando si la 
propiedad capitalista es ilegítima, la propiedad no es por esencia un 
robo); ni con el imaginado por Owen, Fourier, Saint-Simón, Pro mi¬ 
llón y tantos otros precursoras del Socialismo, que organizaban la so¬ 
ciedad á priori (cuando el socialismo investiga precisamente á poste¬ 
rior i el Derecho adecuado al Hecho social, y no á ninguna creación 
del entendimiento). —El Socialismo consiste on las doctrinas de Kod- 
bertus, Lasalle y aun Blane, y sobre todo de Marx, conBebel, Schaef- 
flo, Turati y Lafargue; doctrinas cada vez más inductivas, más y más 
hijas del análisis de la sociedad presento, y que se vienen desarro¬ 
llando de medio siglo acá. 

Pues bien; que ese Socialismo no es utópico lo convencen estas 
reflexiones, entre otras: 

1. a La actual constitución económica, ó sea el Capitalismo, es 
objeto de queja y de critica universal. El malestar obrero no es de 
una comarca, región ó Estado, sino del mundo entero; el exceso de 
producción, el ahogo de mercados, la asfixia de la pequeña industria, 
lo mismo; las censuras de los publicistas y sociólogos señalando lo 
terrible dol mal y avisando lo urgente del remedio, son á la una. Pues 
bien, cuando una institución—dice Greof—es universalmente ataca¬ 
da, es que empieza á morir, y que otra naciente se aproxima: esto 
pasó cuando el estoicismo y el cristianismo significaron á la sociedad 
clásica el agotamiento para la vida de la organización imperial roma¬ 
na; pasó cuando el Renacimiento y el libre oxámen significaron á la 
sociedad cristiana que la organización papal de la Cristiandad ya no 
le prestaba savia; pasó cuando la Enciclopedia vino á significar á la 
sociedad moderna que la organización do las Monarquías absolutas con 
resabios feudales era ya inepta...; y eso está pasando ahora que el Ca- 



pitalismo, lujo del Individualismo, se ve en todas parte combatido y 
desprestigiado por la idea socialista bajo una ú otra forma. 

2.* Y es que desde la promulgación de la libertad económica, á 
fines del siglo xvm, las fuerzas sociales han evolucionado asombrosa¬ 
mente en lo económico y creado el Hecho magno del Capitalismo, 
con sus máquinas, sus sociedades anónimas, su producción enorme, 
su competencia sin cuartel; ¿mientras que el Derecho definidor de 
esas fuerzas no ha sido paralelamente cambiado, de modo que se 
ha quedado anticuado, inepto, porque es el de un régimen eco¬ 
nómico que no es el presente sino el anterior al presente. De aquí el 
choque y conflicto, y la necesidad de cambio rápido, profundo, revo¬ 
lucionario, para que el Derecho rezagado tome línea con el Hecho que 
no se detiene. 

;l. n Y el Hecho es hoy socialista , tiende á socializar la pública 
Economía. El Capitalismo se funda, sí. en la libertad individual; pero 
en fuerza de ella ha engendrado el industrialismo; ha engendrado el 
trust de capitales, el asalaramiento de productores y el acaparamien¬ 
to de mercados, matando la pequeña industria, explotando el trabajo 
y tiranizando el consuma. El Capitalismo ha desvanecido, pues, de 
hecho el derecho individual económico, la libertad de que había par¬ 
tido; v al fin de su carrera viene á socializar, y nó individualizar y 
hacer libre, la producción, la circulación, el consumo y la distribu¬ 
ción de la riqueza... Y el Derecho adecuado á este Hecho tiene forzo¬ 
samente que partir de él, del hecho de la Economía pública socia¬ 
lizada. 

4. “ Después de todo, ésta es una fase natural y necesaria do la 
evolución histórica del orden económico. Empezó éste en las socieda¬ 
des primitivas, quizú on das prehistóricas, por una libertad física y 
anárquica, sin regla social do producción ni consumo; vino luego el 
régimen de esclavitud, en que trabajaban los esclavos del Pater ó la 
Ch itas como cosa de éstos; pasóse después al señorío en que el sier¬ 
vo y el vasallo se confundían con la tierra de la propiedad del señor; 
y hoy tenemos el Capitalismo en que el trabajador no es propiedad, 
pero sí objeto de explotación del empresario, en cuanto que éste no le 
retribuye con suficiencia, y aquél no puede discutir su retribución. 
Pues bien; un paso más de esta evolución es lo que significa el socia¬ 
lismo, en que una vez socializados trabajo y capital, y armonizados 
bajo un interés superior, que será el del Estado productor, se distri¬ 
buirá la riqueza producida con mayor equidad y garantía de justicia. 
Y aun continuará luego la evolución... porque todavía habrá oposi¬ 
ción entre el Estado, que legisla como amo el orden económico, y 
la sociedad que hace como trabajadora ese mismo orden; oposición 
que ha de resolverse á su vez algún día... 

5. * Todavía otra reflexión. Si todo derecho es medio para un fin 
y por tanto para satisfacer una necesidad, justificándose solamente en 
cuanto necesario para realizar aquél, el derecho de propiedad tendrá 
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sus limites, como lodos, en las necesidades del sujeto. Mas el Capita¬ 
lismo, ó sea ol Individualismo, dice: • Longo derecho do propiedad á 
tanto cuanto pueda alcanzar»; y el Socialismo replica: «nó, sino á Lau¬ 
to cuanto necesites p ira realizar tu vida». ¿Quién tiene el concepto 
más progresivo y justo? —Pues bien; si la perfectibilidad humana nadie 
la niega, si ninguna escuela deja do confesar el hecho dol progreso y 
que caminamos constantemente hacia lo mejor, ¿no os visto que es el 
Socialismo quien so adelanta hacia la realidad futura y ol Individua¬ 
lismo quien se queda rezagado do ella? ¿que el utópico es éste y nó 
aquél? 

Y desarrollando esta última idea, mostró el Sr. Noira en la terce¬ 
ra parte do su conferencia las siguientes contradicciones y oposicio¬ 
nes del Individualismo: 

1. u Contradice el Derecho político moderno, basado en la liber¬ 
tad. Esta no existe de hecho. Está escrita en la ley la libertad de tra¬ 
bajo, poro de hecho no se elige por vocación la profesión ú oficio, si¬ 
no que se sigue la que los propios recursos permiten costearse, ó ol 
que la pobreza fuerza á tomar, cuando so encuentra. Está escrito el 
derecho <le sufragio; pero de bocho no sé puede votar libremente, si¬ 
no á quien el patrono ó cacique mandan ó recomiendan, con suben¬ 
tendida sanción do perder su jornal, sueldo ó tranquilidad. 

2. ' 1 Contradice ol Derecho civil, basado en la igualdad. Esta tam¬ 
poco existe. El poder del rico tuerce la justicia, mangonea la Admi¬ 
nistración, logra en privilegio la3 ventajas sociales; y hasta el matri¬ 
monio no es libre y por amor en la sociedad capitalista, sino por in¬ 
terés, que impide la mayor fusión de clases, haciendo del conyugio 
un negocio más, una sociedad de capitales ó conveniencias; aberra¬ 
ción de ipie es tipo el matrimonio de los Royes. 

.‘5. a Es remora del mejoramiento moral. El robo, el asesinato, ol 
suicidio se cometen en nuestras sociedades casi siempre, ó por mise¬ 
ria, ó por mala educación debida á la miseria que el capitalismo en¬ 
gendra. Digamos cosa parecida de la prostitución, cáncer fomentado 
por el régimen capitalista, y efecto en su mayor parte de la explota¬ 
ción dol mísero por el rico. 

i. a Se opone, en fin, á la mejora social económica; porque ésta 
consistirá en el bienestar del mayor número posible, y ol Capitalis¬ 
mo, consecuencia forzosa del Individualismo, tiendo á poner un puña¬ 
do do prepotentes en frente de millones do proletarios, porque no con¬ 
cibe el derecho do propiedad en cuanto necesario para ol fin indivi¬ 
dual ó social do la persona jurídica, sino en cuanto asequible sin lí¬ 
mite ni puro poder del rico. 

Concluyó el Sr. Neira su brillante Conferencia diciendo: «El Socia¬ 
lismo adviene: no sólo será sino que ya está siendo en parte. En el 
campo del trabajo, el régimen del sueldo se difunde: el productor es 
cada día más un empleado ó asalariado del capital. Y en el campo de 
éste, ol régimen de la copropiedad innominal se extionde: el capitalis- 



ta es cada día más un accionista. La reforma jurídica se simplifica, 
pues; sean todos empleados á sueldo del Estado, y todos accionistas y 
participantes del capital del Estado: socialícese y armonícese el orden 
económico mediante un patrono único—el Estado—y mediante ga¬ 
nancias comunes la remuneración del trabajo de cada uno». (Aplau¬ 
sos calurosos). 

Debates .—Habiendo invitado el Presidente á debatir el importan¬ 
tísimo tema, el Sr. de Cal (D. A.), pidió la palabra para turno en con¬ 
tra, y para el próximo sábado. 
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XXII — Sesión del sábado 23 de Abril del 1904. 


Conferencia leída por el socio D. Alfonso de Cal Fernán¬ 
dez, abobado, oponiendo á la tesis del Sr. Neira en la sesión 
anterior, la de que el Socialismo es un retroceso.» 


Señores: 

Asistí á la última y notable conferencia de nuestro amigo el señor 
Neira con el único y exclusivo objeto de escucha ríe con toda la aten¬ 
ción quo so moreco quien cotno él tiene talento, erudición y elocuen- 
cía. No pensaba, pues, ser yo quien había de refutar, si en algo con¬ 
ceptuaba refutables, las teorías de tan querido amigo mío. 

Pero héteme aquí, que estimulado por el llamamiento que nues¬ 
tro digno presidente de sección Si*. de !u Iglesia hizo á aquellos quo 
no estuviese il conformes con el conferenciante y obligados, por otro 
lado, en razón de la clase de sus estudios profesionales y aficiones, á 
decirlo, para quo le opusiesen los reparos que creyeran oportunos; he¬ 
rido en mis ideales, algo tan amado y querido por ol hombre de verda¬ 
deras convicciones como el hijo á quien dio ser... héteme aquí, Peño- 
res, en Ja palestra, dispuesto .i la lid, al combate, decidido á defender 
con verdadero arrojo y valen lía ni individualismo; y digo con verda¬ 
dero arrojo y valentía porque yo no cuento ron iguales armas quo el 
Sr. Neira, con las poderosas armas de su talento y do su palabra, y 
en esta clase de lides intelectuales no basta tener razón para alcanzar 
el triunfo. So precisa algo más: sobre tener rascón es indispensable 
saberla pedir de manera mu\ elocuente, siquiera para abrigar con 
fundamento una poqueña os pora riza do que nos será otorgada. 

Yo, porque repito, me falta talento, no abrigo ln menor esperanza 
de vencer al Sr. Neira; pero, si la tuviese... también, también descon¬ 
fiaría de aparecer unte vosotros como tal vencedor: el socialismo es 
una teoria de moda, y las teorías de moda, por muy erróneas que és¬ 
tas sean, jiiirulras de moda no pasan es casi inútil el argüir en con¬ 
tra de ellas. 

Durante muchos siglos ni Sol, do sobe roña órden de la humani¬ 
dad, dio vueltas alrededor de la Tierra; ol trabajo filé considerarlo 
como de ti i'iñude; el esclavo, ln mujer y los hijos (jomo una rwi do la 
propiedad del amo, del marido y del padre. E!<«y aun hay qué -1 •■'mí¬ 
en ef poder divino de los royes: existen '•«•yes que niegan á la mujer 
«a pac i dad para administrar su- bienes. ¡< loó nb»- : m» opinan que debe 
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razonarse por cuenta del Papa, del Obispo ó del Párroco! Atrocidades 
mayores sostienen la mayor parte do los hombres, cuando no todos; 
lo cual demuestra que es muy difícil desterrar los errores que los 
convencionalismos sociales, esto es. que la moda, elevó á la categoría 
de verdades. 

Por lo dicho comprenderéis que más que sostener una polémica, 
vengo á satisfacer una necesidad de mi espíritu. 

Me propongo demostrar que el socialismo supone un retroceso 
en la evolución progresiva de la sociedad. 

Para semejante demostración he de seguir al Sr. Neira en el or¬ 
den de su última conferencia, negando lo que considere de negar y 
admitiendo lo que según mi leal saber crea oportuno admitir; cosa 
que considero necesaria, porque de muchas de sus afirmaciones he 
de deducir conclusiones que vienen á probar mi aserto. 

Empiezo por sostener con el Sr. Neira que el socialismo no es uto¬ 
pía. Pero si lo considerase como utopía no serla ciertamente por 
creerlo irrealizable: en todo caso mi criterio se fundaría en no admi¬ 
tir el carácter de bello idea! en el socialismo, aceptada, como desdo 
luego acepto, la definición dada de la utopía. 

De ser indispensable la implantación del socialismo, la reglamen¬ 
tación del orden económico, confieso que el que pasa á ser utopia es 
el individualismo, porque éste, sí, tiene todas las condiciones de un 
bello ideal; ninguno puede existir más bello que el de la libertad y la 
democracia: cosa que tiene que aminorar la pena profundísima que 
necesariamente lian de sentir los liberales el día que triunfen los so¬ 
cialistas, si triunfan, por haber derramado en balde é inútilmente tan¬ 
ta sangre. 

La palabra utopía ha servido y sirve para refutar toda clase de 
teorías, por aquellos que miran despectivamente las que sustentan los 
demás y en cambio con mucho cariño las propias. El día que todos 
nos detengamos á pesar y comparar el criterio ajeno con el propio, 
creo que tendremos mucho adelantado para que la verdad triunfe. 
Para mí toda teoría que para ser llevada á la práctica no necesita ven¬ 
cer ninguna clase de imposibilidades materiales, es realizable perfec¬ 
tamente, no es utópica. Ninguna imposibilidad material nos dificulta¬ 
ría la implantación del Socialismo. Pero el hombre, ser dotado de ra¬ 
zón, no debo abstenerse de realizar solamente aquello que le es im¬ 
posible material, sino que debe respetar además las otras clases de 
imposibilidades. Demostrar que el Socialismo no es utopía no supone 
un gran paso para que se admitan como verdaderas las excelencias 
que sus partidarios le atribuyen. 

Para el que en este momento se dirige á vosotros humildemente, 
todas las teorías socialistas pueden llevarse á la práctica perfecta¬ 
mente: así el comunismo de Minos , Licurgo. Falca de Calcedonia y 
Platón , como el practicado por Pitágoras y Epicúreo, con sus espe¬ 
cies de falansterios para la educación de la juventud, y el ascetismo 
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riguroso de los Eseníos y Terapeutas en los primeros siglos del Cris¬ 
tianismo; así el comunismo de Tomás Moro y Campando en el si¬ 
glo xvi, como el que expuso Rousseau en su célebre Discurso sobre 
el origen y fundamento de la desigualdad adre los hombres, ó el de 
los abates Mably y Morely , el de Cabel y Brissot ; así el Sansmio- 
nismo como todas las escuelas que sucedieron á ésta hasta el socia¬ 
lismo imperial de Guillermo II, el nacionalismo de Glctdslone con¬ 
signado en su bilí de las tres efes , y el de Lord Chamberlain, sin ol¬ 
vidar el de Carlos III de España, que por una ley relova á todos los 
colonos que habían tomado en foro (en arriendo de largo plazo) te¬ 
rrenos y toda dase de fincas. 

lis visto, como dice el Sr. Neifa, que el conocimiento en la cien¬ 
cia sociológica es por necesidad inductivo , que se basa en la obser¬ 
vación de los hechos sociales. Yo preguntaría al anterior conferen¬ 
ciante si los individualistas modernos niegan semejante verdad desde 
que nace la sociología , nueva rama de los estudios sociales cuya pa¬ 
ternidad se disputan Augusto Compte , el autor de la Filosofía ftosi- 
tiva , y Herbert Spencer, aunque hay quien cree que no ha sido ni 
uno ni otro, sino el determinista Roschcr. Si; la ciencia moderna es, 
sobre todo, inductiva , partiendo del estudio esmeradísimo de los he¬ 
chos para formular su ley, y formar , en definitiva, conceptos sinté¬ 
ticos que nos den ó conocer exactamente la realidad. Sentado esto, es 
por lo que llego á consecuencias diametralmente opuestas al Sr. Nei- 
ra; es por lo que niego que el Socialismo, tal y como hoy se. le man¬ 
tiene y defiende , y también tal y romo se le mantuvo y defendió, sea 
eflorescencia de la sociología: es por lo que niego que el individua¬ 
lismo desconoce científicamente la sociedad; por lo que afirmo que 
el Socialismo supone un retroceso en la evolución progresiva de la 
sociedad. 

Vamos al estudio y examen do los hechos. 

La evolución histórica en el orden económico empezó, dice ó sos¬ 
tiene el Sr. Ncira, en las sociedades primitivas, quizg en las prehis¬ 
tóricas (para mí en las prehistóricas) por una libertad física y anár¬ 
quica, sin regla social de producción ni consumo. 

Esto no es exacto: desde que el hombro pone su planta sobre la 
tierra y siente, primero la necesidad de atender ó su subsistencia, la 
necesidad de defenderse de los demás animales, la de albergarse con¬ 
tra las inclemencias del tiempo y todas las demás necesidades que fué 
sintiendo y en el orden en que todos los pensadores han convenido, 
por ser problema que se resuelvo con una dosis bien pequeña de ló¬ 
gica y de sentido común; en fin, desde que el hombre tiene que aten¬ 
der á varias necesidades, desdo entonces nace el orden económico 
sujeto á leyes. En unos lugares el arco do la flecha que sirve al hom¬ 
bro primitivo para diferentes usos y aplicaciones vale por dos pieles, 
mientras que en otros lugares dos pieles ó más tan sólo valen 
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la madera ó vara que sirve para arco de flecha, según que en el lugar 
habitado abundasen más unos objetos que otros, el mayor ó menor 
trayecto que hubiese que recorrer para apropiárselos ó el mayor ó 
menor esfuerzo que se necesitase emplear, Desde los primeros mo¬ 
mentos del hombre existe el cambio, sujeto á leyes, á las leyes ya de 
la oferta y la demanda, que es la regla social del valor de las cosas. 
Existe el orden económico, no anárquico, sino regulado por la nece¬ 
sidad, y con reglas, por consiguiente, de producción y consumo. 


Después de esto viene el régimen de la esclavitud. 


Más tarde aparece el señorío , repugnante como la esclavitud; pe¬ 
ro éste aparece en el campo y en las villas constituidas por labra¬ 
dores. 

El Sr. Neira no nos dice, ó no nos quiere decir, que al propio tiem¬ 
po que el señorío territorial, nacen y se desarrollan en la ciudad los 
gremios, y los reyes, el Estado—que entonces tanto montaba dictan 
pragmáticas disponiendo las condiciones que habían de reunir todas 
ó casi toda? las manufacturas* las materias primas que habían de em¬ 
plearse, manera de verificar la elaboración, procedimientos y quiénes 
tenían título suficiente ó capacidad para elaborar. Se reglamentó has¬ 
ta limitando la clase de tela que había de emplear cada ciudadano en 
el traje, la forma de éste y los platos que cada uno podía servir en su 
mesa. 

No lie de discutir el objetivo ó tendencia de esta segunda clase de 
reglamentación, que aun podría resultar tendiese á favorecer la acu¬ 
mulación de capitales. 

Es imperdonable al Sr. Xeira, que á la par que del señorío , no nos 
hablase de la época de verdadera reglamentación económica; que del 
señorío saltase al capitalismo, sin pararse á citar los gremios , y aún 
que los estudiase con todas sus ventajas é inconvenientes. 

x\quí tengo que detenerme para lijar los fines del Estado. 

El Estado tiene por únicos fines la tutela del orden jurídico y el 
favorecer , por cuantos medios estén á su alcance, la prosperidad 
pública. 

Como el hombre es un sér perfecciónatele, claro está que á medi¬ 
da que el progreso avanza, la tutela que el Estado ejerce sobre él, 
tiene necesariamente que disminuir, al propio modo que en la fami¬ 
lia la autoridad del padre debe ir disminuyendo en cuanto al hijo 
á medida que éste se desarrolla, á medida que se capacita para go¬ 
bernarse por sí solo, hasta que llega un día que la autoridad se trans¬ 
forma en respeto del hijo para el padre y logra su emancipación do 
aquella tutela. 

El Estado no es más que la autoridad, el pafer de una gran familia 
llamada sociedad cuya autoridad tiende á disminuir en sus dos fines tu- 
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telares á medida que los ciudadanos se capacitan y que, por razón del 
progreso, sus iniciativas se desarrollan. 

Gráficamente podemos representar al Estado por una circunferen¬ 
cia muy grande, y á los ciudadanos por otras circunferencias enor¬ 
memente más chicas rodeando á la que representa el Estado: consi¬ 
derando á ésta susceptible de disminución y á las otras de crecimien¬ 
to, tenemos que, á medida que éstas crecen á favor del progreso, 
aquélla disminuye. 

Estudiando la evolución progresiva de la sociedad, resulta que pri¬ 
mero el Estado lo era todo, de todo disponía, su autoridad todo lo 
comprendía, por razón de una ley biológica de la sociedad cuyo co¬ 
nocimiento es práctico, y por la que se demuestra que para afirmarse 
la autoridad del poder armonizado!' se necesita someter por la fuerza 
á los individuas, porque su tendencia instintiva y natural es á regirse 
por sí solos. 

A esta fase ó término de la evolución de la sociedad sigue otra, 
en que se van reconociendo parte de los derechos al individuo, pero 
regulando su ejercicio. 

El primer término de la evolución progresiva de la sociedad es la 
esclavitud, el segundo el de reglamentación. El tercero es el que se 
inició en Julio del 48, y que la sangre de los liberales con su vaho anun¬ 
ció en las calles de París, á la par que las maldiciones de 120 mil 
obreros, que Luis Blanc organizó socialistamente, ansiosos de gozar 
los beneficios incalculables de la libre concurrencia. 

De esta manera estudiada la evolución progresiva de la sociedad, 
es bien claro, es bien terminante que pretender volver á las regla¬ 
mentaciones, que pretender limitar las libertades conquistadas ya por 
los individuos, vale tanto como retroceder en el camino del progreso, 
senda que quizá por voluntad de la mayor parte de los hombres pue¬ 
de torcerse, tal vez por forma atávica de la sociedad futura, poro que 
tiene indispensablemente que enderezarse, seguramente con una gran 
conmoción. La vara de que se hizo cayada sólo con fractura se en¬ 
dereza. 

Yo os digo que comparéis la miseria que existía el año 48 con la 
que existe hoy; y si sois sinceros habéis de proclamar, como yo pro¬ 
clamo, las excelencias del individualismo. Y no os concretéis á eso 
sólo: comparad el salario del obrero de entonces con el del obrero de 
hoy, su ilustración en aquella época con la del presente; con¬ 
tad el número de obreros que on aquellos tiempos estaban ociosos y 
miserables con los que so hallan sin trabajo en los corrientes... y 
cuando hayáis efectuado estas, comparaciones, después de estudiar los 
hechos sociales tenéis que convenir en que el Socialismo es un retro¬ 
ceso y el individualismo un avance en la evolución progresiva de la 
sociedad. 

Entonces—me preguntaréis—¿cómo es que muchos gimen en la 
miseria? 

*3 



Es verdad que progresamos, pero aun nos falta mucho que progre¬ 
sar también. Más tenemos que avanzar de lo que hemos avanzado. 

Sé que algunos me dirán: admitiendo qne el Socialismo suponga ó 
constituya un retroceso en la evolución de la sociedad y el individua¬ 
lismo un avance, aun hoy puede el Socialismo constituir un término 
de la evolución sucesiva, porque el progreso no siempre sigue una 
senda rectilínea. 

Para mi—he de contestar—la evolución histórica nos enseña que el 
progreso social sigue un camino recto, que algunas veces se detiene, 
pero jamás se torció. El progreso se estanca; no retrocede. 

Confieso que es necesario encauzar á la sociedad de manera que 
cada hombre no cimiente su felicidad sobre la miseria de sus seme¬ 
jantes. 

Que es justo poner al rico y al pobre, á los hombres todos, en el 
completo y variado ejercicio de sus facultades. 

Esto debe procurarse sin herir los derechos de hombre alguno. El 
hombre tiene derecho á la vida; pero por fin un deber, el de progre¬ 
sar. Y no hay que engañarse: es inconcebible un progreso que viene á 
cercenar las facultados del hombre, que viene á atacar sus derechos, 
que viene á limitar su libertad, concepto cuya palabra sola parece que 
ensancha el alma; y esto lo saben cuantos dirigieron revoluciones, to¬ 
do propagandista político, porque se han apoderado de la opinión, del 
pueblo, al simple enunciado de su virtud, demostrándole que no pro¬ 
curar la libertad es no tener cuidado de su gloria. 

En realidad, aquí, aunque os extrañe, debía dar fin á mi trabajo; 
yo no me propuse más que demostrar una verdad, que me parece que¬ 
dar demostrada. Pero como aun considero refutable alguna otra cosa 
de la conferencia del Sr. Neira, quiero, pues que á ello hasta me obli¬ 
ga la cortesía, continuar. 

En el individualismo no existen esas contradicciones que se nos 
señalaron. No contradice el Derecho político , ciertamente basado en 
la libertad; ó por lo menos no lo lia denipstrndo el Sr. Neira. Y sino, 
dígame: ¿imperando el Socialismo no habría algo que impidiese á una 
pequeña parte de los hombres el dedicarse á la profesión ú oficio que 
les agradase más ó á que más alición tuviesen? Sí que la habría. La pro¬ 
ducción dentro y fuera del régimen individualista, dentro del socia¬ 
lista, ha de estar siempre limitada por las necesidades del consumo. 
Dependería entonces, pues, el que todos los individuos escogiesen el 
oficio ó profesión que más les agradara del mayor ó menor número 
de individuos inclinados al ejercicio de cada trabajo determinado. 

Invocar el argumento, hoy bajo el régimen individualista, «cada 
hombre no abarca la profesión ú oficio que desea-, para demostrar que 
no existe libertad, equivale á preguntar por otro lado: si existe liber¬ 
tad ¿por qué no soy rico yo ni son ricos todos los que como yo lo desean? 

Tampoco es argumento recordar el derecho del sufragio; porque 
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de eso tiene la culpa ese Estado tan honrado á quien el Sr. Neira de¬ 
searla de patrono. 

El individualismo no contradice el derecho civil basado en la 
igualdad. 

Aunque todavía se tuerce la justicia, es menor la torcedura hoy, 
dentro del régimen individualista, que en el anterior período do regla¬ 
mentación. Se tuerce menos en la presente fecha que hace veinte años, 
y hace veinte años menos (pie hace veintiuno, y así sucesivamente. 
Esto demuestra que la justicia no necesita para mejorar otro nuevo 
ciclo de evolución basado en otro régimen de propiedad.’ 

Además: ¿creo ol Sr. Neira que et Socialismo corrige á todos los 
hombres de sus debilidades? 

Si no nos demuestra esto, no nos demuestra que el individualismo 
contradice el derecho civil, basado en la libertad. Si me lo demuestra, 
yo le presentaré á un juez socialista que hacía moneda falsa por otro 
individuo también socialista... para que se le caiga el alma á los piés. 

¿Que el matrimonio no os por amor dentro del régimen capitalista, 
ni libre, sino por interés? Tan incierto os esto, que ni una sola hija 
en España hace efectivo el derecho que tiene á ser dotada con la mi¬ 
tad de su legítima A tenor de lo que preceptúan los artículos 1340 
y 1341 del Código Civil. 

Nótese también que en las clases desheredadas y trabajadoras es 
donde menos matrimonios de conveniencia se llevan á cabo. 

¿Que por .ser casi todos los matrimonios de conveniencia se impi¬ 
de la mayor fusión de cíasete? 

La fusión de clases no es tan fácil, por la diferente educación de 
de los que pertenecen á unas y otras; pero, en todo caso, esto es cosa 
que se resuelve rompiendo con ridiculas aprensiones y convenciona¬ 
lismos sociales; con democracia. 

Que aberración es ol tipo del matrimonio de los royes; que se ca¬ 
san sin amor; que así tienen hijos enclenques de sus mujeres, y forni¬ 
dos de sus queridas...; pues que se casen con las queridas, en la segu¬ 
ridad que en nombre de ningún principio individualista han de pro¬ 
testar los partidarios de está escuela! 

Dejo á un lado lo de que el individualismo favorece la prostitu¬ 
ción, porque es rémora do todo mejoramiento moral; porque tendría 
que extenderme en grandes consideraciones, por diferentes motivos 
ajenos á la índolo del debate. 

Para terminar, yo que soy enamorado de la libertad, he de recor¬ 
daros una gran verdad, que no hace mucho sosteníais algunos de vos¬ 
otros A propósito del lema sobre la enseñanza: 

«La libertad tiene que producir mejores y más seguros efectos 
que la obligación». -He dicho.— (Aplausos). 
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Debates .—Seguidamente tomó la palabra el Sr. Neira, y opuso la 
siguiente réplica: 

<No está el Socialismo de moda , en el sentido satírico de la frase. 
Entonces también habrían estado do moda, en su tiempo, el Cristia¬ 
nismo, ó la Protesta, ó el Individualismo. Nó; las doctrinas ó tenden¬ 
cias que se traducen en un movimiento profundo y general de la So¬ 
ciedad, no son moda ni capricho: expresan una necesidad, son el pró¬ 
dromo de una evolución. 

No hay comparación posible entre la factibilidad del Socialismo y 
la de los comunismos filosóficos, ascéticos ó filantrópicos. Estos son 
posibles como un fenómeno aislado que presenta una singular asocia¬ 
ción de hombres singulares, ó bien un pueblo particular y solitario en 
antiguos tiempos; pero son absolutamente inaplicables á la Sociedad 
total de una Nación moderna, cuanto más al concierto de las moder¬ 
nas naciones cultas. Al paso que el Socialismo no contradice la natu¬ 
raleza y manifestaciones biológicas de la Sociedad hodierna; antes por 
el contrario en ellas se inspira para formular sus conclusiones y ade¬ 
lantar, mediante la previsión científica, la etapa evolutiva que forzo¬ 
samente adviene y va á suceder áia presente en el orden económico. 

No he negado la ausencia do leyes en el orden económico inicial, 
ó de la Humanidad prehistórica. He dicho que le faltaba regulación 
social suficiente á organizado, de donde cabalmente vino la organiza¬ 
ción despótica, consistente en el jefe amo y el súbdito esclavo. 

Cierto que no menté el régimen gremial al presentar las fases ca¬ 
pitales de la evolución económica. Mas fue porque no lo juzgué nece¬ 
sario. El Socialismo en modo alguno significa una vuelta á ía organi¬ 
zación gremial: tan lejos dé eso, los medios de producción no serán 
propiedad ni objeto de explotación privada dentro del Socialismo, 
como lo eran en la Edad Media. 

La tesis capital del Sr. Cal es ésta: el Socialismo es negación de 
la libertad, y por ello significa un retroceso. Mas yo digo: el Socialis¬ 
mo es afirmación y efectuación de libertad, y por ello significa un 
progreso.—Libertad es la facultad de escoger personalmente los medios 
para los propios fines; y como los fines humanos son siempre un bien, 
son el bien humano, la libertad no puede ser para el mal del hombre; 
y como los medios, en cuanto prestados por otro, han de ser necesarios 
para el que los escoge y pretende, ó sea han de ser jurídicos, la liber¬ 
tad no puede ser ni maia en su tendencia ni antijurídica en sus actos. 
La verdadera libertad supone, pues, voluntad recta, y acto rectamente 
ó adecuadamente dirigido á un fin bueno. Ahora bien; el Socialismo 
no impone ni dogmatiza los fines humanos, ni define ó pauta los me¬ 
dios, sino que deja la elección á la persona; en esto nos diferenciamos 
los socialistas de los reaccionarios por ejemplo, por donde somos tan 
liberales por lo menos como los liberales. Pero el Socialismo añado 
que el Estado tiene por misión dar condiciones al juego de libertades 
personales, no sólo negativas ó de omisión sino positivas en caso de 
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necesidad; y este caso de necesidad es cuando, como bajo el actual 
régimen económico, el juego de libertades se disloca, y se anulan unas 
por la pujanza incontrastable de otras. Entonces os preciso limitar po¬ 
sitivamente, ¡nstitucionalmente, la libertad reconocida en principio, 
para que sus consecuencias en la realidad no sean desconocerla, des¬ 
truirla y matarla en una ó más clases sociales. 

Por tanto, tampoco puede ser el Socialismo opuesto al progreso. 
Limitar la libertad para introducir el orden, no supone volver á situa¬ 
ciones en que la limitación era tanta que hubo que suprimirla para 
introducir la libertad. El progreso no es rectilíneo, sino ondulante; no 
es hijo de una única fuerza impulsiva, sino do muchas (pie se resumen 
en las sintéticas de libertad y orden; y estas dos van sucesivamente 
venciéndose la una á la otra y la otra á la una, sin vencerse nunca en 
definitiva v para siempre. Tras de liorna, que representa el principio 
de unidad en su enorme influencia, vienen los Bárbaros que signifi¬ 
can y entronizan el de variedad; vuelve el Papado á organizar la Cris¬ 
tiandad en la unidad pontifical, y vuelven las Monarquías á introdu¬ 
cir la variedad política exterior, mas ya bien diferente de la bárbara y 
feudal, porque á un tiempo significan una excesiva unidad interior; y 
contra ésta surge la Revolución francesa como contra la unidad do 
conciencia surgió la Revolución religiosa, y contra la del Arte y la 
Ciencia surgieron el Renacimiento y la Enciclopedia, y contra la de 
la industria la obra do las Economistas liberales; y ahora, en fin, con¬ 
tra el Individualismo, ya caduco y agotado para el bien, surge el So¬ 
cialismo representando otra vez el orden y la unidad económica, pero 
bien diferente de la abolida por el Individualismo... El progreso es 
una serie de acciones y reacciones, no iguales sirio casi iguales, en 
que ondulando á lado y lado de la trayectoria definitiva y sustancial, 
se avanza siempre sin volver nuuea atrás y á punto ya pasado. Lo que 
hay es que en esas acciones y reacciones se recogen elementos pre¬ 
téritos para construcciones futuras. La Sociedad recuerda ideas, ó las 
repite en fuerza do análogos estímulos de su pensamiento: pero el 
pensamiento que concibo es siempre nuevo, siempre diferente de los 
ya realizados en la Historia.—No es, pues, el Socialismo un retroceso 
porque encarne el principio de orden, necesario hoy día para remedio 
de los extremos de libertad económica á que hemos llegado. 

Por eso, cuando el Sr. Cal piensa y denuncia que el Socialismo 
va á entregar á la Sociedad en manos del Estado después de tanta 
sangre derramada por libertarla del Absolutismo, es que olvida la cla¬ 
ra y fundamental distinción que Vandervelde, por ejemplo, (á quien 
ha leído) establece ontre el Estado económico y el político, entre la 
organización de la Sociedad para el Derecho y su organización autó¬ 
noma y aparte para la Riqueza. -Es más; quizá confunde el Sr. Cal 
oí Estado, en cuanto Sociedad que vive en cierto territorio bajo un 
Derecho soberano, con el Gobierno ó la Autoridad política que re¬ 
presenta al Estado en cuanto á la soberanía de su Derecho. Y son cc- 
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sas tan diferentes, que entregarse la Sociedad al Gobierno para lo 
económico sería en efecto el retroceso que el Sr. Gal piensa; pero tu¬ 
telarse bajo el Estado, esto es, someterse a sí misma organizándose 
en Estado económico independiente de la Autoridad política, es el 
progreso y la perfección que el Socialismo quiere y el Sr. Gal no ve. 

Y respecto A la última parte de sus razonamientos he de decir: 

l.° Que la escasez de matrimonios de diferente clase social se 
deberá en efecto á la desigualdad de educación en gran parte. Yo lo 
concedo, á cambio de que el Sr. Cal conceda que los matrimonios en 
las clases acomodadas se hacen en gran parte por interés, hijo 
del régimen capitalista. Pero concedido eso y todo ¿no es verdad que 
la desigualdad de educación entre la clase acomodada y la proletaria 
se debe á la desigualdad de medios que el régimen capitalista les dá 
para educarse?... De modo que siempre resulta la presente organiza¬ 
ción económico-social la causa primera y honda de la no fusión de 
clases. 

2.° Que no he sostenido que el Socialismo suprimiría la crimina¬ 
lidad. He dicho, sí, que la disminuirla; lo cual es evidente, ya que, al 
suprimir la explotación capitalista, quitará la mayor causa de la mi¬ 
seria y de la mala educación debida á la miseria, que son á su vez 
las mayores causas de la criminalidad é inmoralidad ai presente. 

3. ° Que, sin negar que la prostitución por vicio exista en cierta 
parte de la clase rica y holgazana, y pudiera seguir existiendo bajo el 
Socialismo, más innegable es que la prostitución vulgar y corriente, 
la prostitución pública que constituye hoy una llaga .social, es por mi¬ 
seria. Son mujeres míseras, explotadas por los hombres de la clase 
acomodada, las lanzadas por ellos, tras su seducción y abandono, á 
ganarse el pan traficando con su cuerpo. Esto es un hecho que á todos 
consta. 

4, ° Que, finalmente, si no es posible conformarse con una liber¬ 
tad meramente escrita en la ley, sino que ha de aspirarse á una liber¬ 
tad efectiva, eficaz para perseguir y obtener el bien humano, hay que 
dejar sin remedio el individualismo y la abstención legal, y seguir el 
camino del socialismo y la intervención en el orden económico, para 
garantizar y prestar condiciones de efectividad á la libertad recono¬ 
cida de Derecho y desconocida de hecho.» 

A continuación rectificó brevemente el Sr. Cal: y sus principales 
conceptos fueron los siguientes: 

«No he querido satirizar el Socialismo diciendo que está de moda. 
He querido seííalar el hecho de que existe preocupación antiindivi¬ 
dualista de opiniones: es general aplaudir al orador ó escritor socia¬ 
lista, y quedar descontento de las razones de uno individualista; y aun 
diré oirle ó leerle con prevención de espíritu. 

No confundo el Estado no oficial y el oficial. Al hablar del Estado 
me lie referido ciertamente, como solemos hacerlo, á la Autoridad, á 
la Dirección jurídico-social; y mi razonamiento ha sido que el Socia- 
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lisino viene á ampliar la esfera do actividad do esta Dirección, y á 
dar :i la Autoridad una nuava función—la económica— cuando pre¬ 
cisamente caracteriza la evolución del Estado la constante disminu¬ 
ción de sus funciones no jurídicas, á compás de la capacitación pro¬ 
gresiva de la iniciativa privada para realizarlas orgánicamente. 

Sea rectilíneo el progreso, ó en zigzagues ó en espiral ú ondulato¬ 
rio, estas son imágenes para aclarar la idea. Mas todas ellas revelan 
el concepto capital de que el progreso es continuo ó sin retrograda- 
ciones. En esto, vamos, pues, de fundamental acuerdó el Sr. Neira y 
yo. Mas la cuestión está en si el Socialismo supone un retroceso y es 
por tanto absurdo, que es lo que sostengo. El Derecho consiste en el 
libre ejercicio de sus facultades por cada hombro, en cuanto, por con¬ 
siguiente, no estorba el ejercicio de las de los demás; y el Estado os 
la institución reguladora de ese ejercicio en lo indispensable para 
evitar el estorbo. Pero el Socialismo, en vez de dar juego á la libertad 
la algodona; y el Estado, sea el Económico ó el Político (me es igual 
si está revestido do autoridad y Poder coactivo) no se concibe para 
entrabar y algodonar la vida, sino para desembarazarla y autonomi- 
zarla todo lo posible. 

Repito, linalmente, que bajo el Individualismo so ha mejorado la 
vida social en todas sus instituciones, señal de no ser rémora para 
osa mejora. Y si me contraigo á la Judicatura, puedo decir que suele 
quebrantarse la justicia en los Tribunales rurales, nó á favor del rico 
como supone el Sr. Neira, sino á favor del compadre aldeano de un 
no amigo dol rico que litiga con el aldeano.- 

Rectificó á su vez el Sr. Neira. y dijo brevemente: 

Los conceptos del Sr. Cal acerca del Estado, la libertad y la Auto¬ 
ridad se resienten de la idea individualista del Derecho, que es im¬ 
perfecta por insuficiente, y por limitada al alternm non leedere, ó 
parte negativa ó abstencional del Derecho. 

No es el Estado la asociación de individuos bajo una soberanía, 
sino de personas jurídicas privadas que, aunque constituidas todas por 
individuos, no tienen todas los fines ni por tanto los derechos que el in¬ 
dividuo; por lo cual la armonía de las libertades individuales no es to¬ 
davía la plena armonía del Derecho.—Ni aun es el Estado la mera aso¬ 
ciación y junta de esa variedad de sujetos de derocho, individuales y 
no individuales; sino una asociación orgánica, una persona superior é 
integral con sus fines y derechos singulares, y suyos, que suponen 
nuevas limitaciones de la libertad en contemplación á él mismo, y nó 
meramente eri contemplación á los sujetos de Derecho que lo integran. 

Tampoco es la libertad el mero reconocimiento legal de una esfera 
autónoma do acción, sino ademas la garantía do la acción libre dentro 
de esa esfera. ¿Qué importa decir: tienes el derecho de hacer ésto, 
cuando se puede contestar con verdad: no puedo hacerlo aunque 
quiero? ¿Qué derecho es este que se da al obrero de pactar libremen¬ 
te su salario cuando tiene que aceptar forzosamente el que el patrono 
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le impone, así no llegue para cubrir sus necesidades más apremiantes? 

Ni, en fin, está la Autoridad en el Gobierno precisamente. Está en 
la Sociedad, que crea órganos que la ejerzan, y entre ellos los políti¬ 
cos ó del Gobierno. Por eso, si la Sociedad se organiza en Estado 
económico, no -es que la Autoridad política reciba una función más, 
sino que la Sociedad crea nuevos órganos que ejercen su autoridad 
en el orden económico, y establece una organización no política de 
osa autoridad.» 

Todavía siguieron ciertas rectificaciones entre los Sres. Cal y Neira 
á que la Presidencia (que ejercía el Sr. D. Alfredo de la Iglesia) puso 
término. Y seguidamente tomó el Sr. Sanz (R.) la palabra para dirigir 
al Sr. Neira el siguiente ruego: 

«El Sr. Neira, hasta ahora, ha hecho más bien la crítica del indi¬ 
vidualismo, que la exposición positiva del Socialismo. La necesidad 
de un cambio en el actual régimen económico, y la tendencia del 
cambio que se necesita, es lo que principalmente nos ha expuesto. 
Pero para la eficacia de la polémica conviene determinar más el con¬ 
tenido positivo del Socialismo, perfilar la organización económico-ju¬ 
rídico que concibe para la producción, distribución y consumo de la 
riqueza. Por falta de estos temas concretos de debate, es sin duda por 
lo que la discusión entre los Sres. Cal y Neira so mantiene ó vaga ó 
detallista en demasía. Ruego, pues, al Sr. Neira que en una segunda 
conferencia nos explique la organización económica del Socialismo 
que él profese, á fin de tener proposiciones bastante definidas sobre 
que hacer hincapié y discutir la justicia y la factibilidad y el progreso 
que el Socialismo significa.» 

El Sr. Neira accedió desde luego, prometiendo esa segunda con¬ 
ferencia para el sábado siguiente. 
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XXIII—Sesión del sábado 30 de Abril del 1904 


Reseña de la conferencia pronunciada por el socio D. Ri¬ 
cardo Neira, acerca de la «organización económica socia¬ 
lista». (Controversia con el Sr. Cal). 


La conferencia tuvo por objeto exponer las líneas generales de la 
organización económica que el Socialismo concibe como inmediata 
sustituía de la presento, y como paso para amplias reformas evolu¬ 
tivas. 

Toda evolución—empezó el Sr. Neira—hócese por una serie de 
acciones y reacciones, lo mismo en los seres físicos que en los orgáni¬ 
cos que en el superorgánico que se llama Sociedad. No marcha ésta 
rectilíneamente, porque para ello habría de ser impulsada, ó bien por 
una sola fuerza social, ó bien con predominio constante de una mis¬ 
ma, lo cual no ocurre. Cierto que no retrograda nunca; pero sí avanza 
ondulando, y recogiendo á veces principios y sustancia de anteriores 
elaboraciones suyas para aplicarlos á nuevo olioio y misión.—Ahore 
bien, orden y libertad son las fuerzas supremas sociales, la centrípeta 
y centrífuga que producen con su eterno antagonismo la resultanta 
del progreso. Y sólo porque el Socialismo encarne el principio del or¬ 
den, y tienda á realizar una ondulación contraria á la que el Indivi¬ 
dualismo—oncaruador del principio do libertad—ha producido... ¿ha 
de tachársele ya de puro retroceso? 

El Socialismo es una ondulación de las esenciales al progreso, y 
significa, en parte, una reacción contra los excesos de la acción inme¬ 
diata anterior, y en parte una acción nueva, llamada á su vez en lo fu¬ 
turo á nueva rectificación de imperfecciones experimentadas y nuevo 
planteo de perfeccionamientos no conocidos aún. ¿Fué, por ventura, 
un retroceso el Renacimiento, y significó una pura vuelta á la organi¬ 
zación social pagana, á pesar de sus vistas á lo clásico y pagano que 
cabalmente le caracterizan? Nó; fué un progreso, porque la Sociedad, 
parándose á tomar instrumentos y armas del riquísimo arsenal de una 
civilización pasada, los empleó en empresas nunca acometidas, pues 
de aquella resurrección del Arte y la Ciencia clásica surgieron, suce¬ 
sivamente, la Revolución religiosa, la filosófica y la política. Pues de 
igual modo, tampoco es el Socialismo un retroceso, no obstante sus 
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vistas al régimen gremial, y no significa una vuelta á la organización 
económica de Edades anteriores; porque el Socialismo no quiere su¬ 
jetar el Estado no oficial al oficial, la Sociedad económica al Poder 
político. 

Esta idea es capital. Pero antes de exponerla, cumple manifestar 
que el Socialismo sería un progreso por la mera necesidad que existe 
de un cambio en la presente organización que suprima sus atroces 
imperfecciones. Permítase una digresión para señalar una sola de ellas. 
Un hombre ha muerto en Madrid del tifus, en una habitación de dos 
metros en cuadro donde dormían siete hombres más. El caso es uno 
de los rarísimos que se divulgan, pero es uno de los infinitos que ocu¬ 
rren todos los días. ¿Y no es verdad, entonces, que bis epidemias en 
las grandes ciudades donde así se habita, ya no pueden llamarse des¬ 
gracia pública sino crimen social? ¿No es cierto que es una monstruo¬ 
sidad á corregir, hija del régimen capitalista, ol que una clase social 
muera por falta de aire y luz en sus viviendas, cuando no lejos de las 
calles donde esto ocurre existen sitios de recreo de otra clase social 
—en nuestro caso la Moneloa—donde con unos cientos de metros do 
campo habría para una barriada obrera? 

Pero enfrente de la organización caduca que tales iniquidades 
origina, veamos la organización que adviene; nó las lejanas todavía, 
sino la inmediata, la que se contrae al orden económico, la socia¬ 
lista. 

Una distinción es fundamental: la del Estado político y el Estado 
económico. El primero es la organización social para el Derecho, el 
segundo para la riqueza. No es ardua la distinción. Pídese hoy en Ma¬ 
rina una Junta administrativa para lo de gobierno y un Centro técni¬ 
co ó Almirantazgo para lo facultativo; aspírase en Instrucción pública 
á que el Ministro y sus iniciativas políticas se desliguen de las Direc¬ 
ciones, Rectorados y Claustros en sus funciones técnicas; repítese en 
todos los órdenes, como deseo no bien definido, pero bien expresivo 
de una orientación ansiada, menos política y más administración.... 
y todo esto revela que se concibe ya por el espíritu público una sepa¬ 
ración de lo jurídico y lo técnico en toda organización para un fin so¬ 
cial. ¿Y novemos la Iglesia, ó Sociedad religiosa, organizada aparte y 
con autonomía, vivir en el Estado? Pues ¿por qué no concebiremos la 
Sociedad económica organizada con autonomía y separación de fun¬ 
ciones, viviendo en el Estado también? ¿Acaso no existen ya fenóme¬ 
nos de esa organización de la Sociedad económica, y no se da el caso 
de que ciertas empresas industriales no se sirven del carbón que ex¬ 
traen ó de la maquinaria que fabrican, sino que lo compran á otras 
empresas cuando les sale más barato? ¿Pues qué es esta inteligencia 
de empresas y empresas más que un principio de organización eco¬ 
nómica integral? 

Y sentado este concepto primordial de que el Socialismo no es la 
sujeción al Estado político, sino la constitución en Estado económico, 
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descendamos á concebir los dos extremos capitales de la producción 
y la distribución socialista de la riqueza. 

Para lo primero basta concebir en toda industria el trust, é ima¬ 
ginar enseguida que las acciones y el capital que representan, dejan 
do ser objeto de propiedad privada ó cambiable, mediante expropia¬ 
ción á los últimos acaparadores de las mismas. Las fábricas, talleres 
y explotaciones no estarán en el Comercio, sino que serán bienes del 
Estado económico; los accionistas serán cuantos trabajen, lo mismo 
que los obreros, y los dividendos do los unos, como el salario de los 
otros, consistirá en la remuneración estadísticamente fijada á cada 
género de trabajo ó de jornada; y el remanente de riqueza producida 
será el beneficio social tomado como subsidio para entretener y des¬ 
arrollar los servicios económico-sociales. 

¿No vemos ya los servicios de Correos, de Telégrafos, de Instruc¬ 
ción pública, de Ferrocarriles... sustraídos en muchos casos al espíritu 
de empresa y desempeñados por una organización colectiva, bien que 
dependiente por hoy del Estado po lítico? Pues generalicemos el hecho, 
y concibamos toda la Economía social con una organización semejan¬ 
te en sustancia, sin competencias ni monopolios de sociedades priva¬ 
das, sino con explotación por la Sociedad entera constituida en socie¬ 
dad industrial total, en que nadie es empresario y todos son copartí¬ 
cipes innominados. 

¿No vemos, también, en los Municipios de Glasgow ó de Lille, des¬ 
empeñados los servicios de alumbrado, de aguas, y hasta de tranvías, 
por organizaciones municipales, y nó por ninguna empresa que haga 
mercancía de la luz, del agua ó del transporte? Pues generalicemos el 
hecho, y comprendamos como pueden socializarse, sin existir ya en 
propiedad privada, sino colectiva, y pagándose el servicio á la Socie¬ 
dad y nó á ningún particular. 

Pasemos á concebir la distribución socialista. En ésta se han do 
reconocer y armonizar, bajo un criterio superior al quo hoy trae en 
aparente pugna á sus defensores, dos derechos: el derecho á la vida y 
el derecho al producto íntegro del trabajo. El impedido del cuerpo ó 
de la mente, y el dosocupado sin culpa, serán, nó atendidos contin¬ 
gentemente por la caridad ó la previsión privadas, sino sostenidos 
obligatoriamente por la bonoíiccncia y la previsión social, mucho me¬ 
jor organizadas quo al presente. Y el productor activo será, nó bene¬ 
ficiado con las ganancias ni perjudicado con los quebrantos de la con¬ 
currencia actual, sino remunerado por la actividad que preste; activi¬ 
dad que ha do medirse por la parte que en sus servicios se le pueda 
atribuir como á autor, porque el hombre no es autor de la totalidad 
de lo que produce, sino coautor con la Sociedad. Y la otra parte que 
en el valor de lo producido no pueda atribuirse individualmente al 
productor, cederá en favor del Estado económico como remuneradora 
de la cooperación social á fin de mantenerla y fomentarla.—En resu¬ 
men, pues: una especie de sueldo, mejor dicho, un cambio de servicio 
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personal por servicio social, ambos social mente apreciados; y una es¬ 
pecie de tributo, mejor dicho, una retribución de la cooperación social 
que todo producto supone: he aquí la distribución socialista. 

Táchanse de fantásticas estas concepciones de la producción y 
distribución económicas alegando que en ellas no queda plaza al in¬ 
terés individual, resorte insustituible del orden económico. Pero no se 
advierte que hoy mismo el interés individual va desapareciendo sin 
menoscabo de los bríos industriales. Las más vastas empresas de hoy, 
las más potentes sociedades de ferrocarriles, navegación, minería, 
fabriles y de crédito ¿no son sociedades anónimas en que el interés 
individual está muy transformado en un interés colectivo, ya que la 
Gerencia es del Consejo, ó sea de una mínima parte de los accionis¬ 
tas? En la sociedad anónima no se maneja á arbitrio los propios inte¬ 
reses, sino que se vela en Asamblea por el buen manejo de intereses 
comunes. El fundamento, pues, de la producción y distribución colec¬ 
tivista no es utópico, ya que es hoy mismo una realidad: y el .desarro¬ 
llo de ese fundamento ¿cómo darlo por imposible cuando la evolución 
es manifiesta en el sentido de desarrollarse, pues las anónimas inva¬ 
den cada día más el campo económico? 

El interés colectivo llegará á ser más. eficaz que el individual, y á 
suplantarlo, haciendo ver que no era éste tal pretendido resorte insus¬ 
tituible. Y el orden económico ni será menos fecundo, ni tampoco 
menos libre, porque el productor no quedará sujeto al Estado político 
sino que simplemente formará parte del Estado económico. Un dere¬ 
cho se le quitará que hoy tiene: el de morirse de hambre si no puede 
trabajar y un deber se lé impondrá que hoy no tiene: el de trabajar 
si puede. Ni lo uno ni lo otro—termió el Sr. Neira—es mengua de la 
verdadera libertad.— (Aplausos). 

Debates .—Abierto debate sobre el tema, el Sr. Pato preguntó cua¬ 
les son las soluciones socialistas para los males presentes, como los 
acusados por el Sr. Neira al principio de su conferencia. Y el Sr. Neira 
—corroborando previas aclaraciones de la Presidencia—indicó que 
talessoluciones son obra de lo porvenir; que el Socialismo acomete ante 
todo el problema económico, y que los de los demás órdenes ya no 
pretende resolverlos acabadamente, á no ser el socialismo novelador. 

El Sr. Sanz preguntó á su vez si el Estado económico, ú organiza¬ 
ción social para la riqueza, que el Sr. Neira defiende, la defiende como 
voluntaria ó como obligatoria para el individuo, acerca de lo cual 
deseaba declaración precisa del conferenciante. Porque una organiza¬ 
ción en que voluntariamente, y por virtud de creerlo todos conve¬ 
niente á sus intereses, nadie contrate trabajo ajeno ni monte una in¬ 
dustria como empresario, no contradice al Individualismo, y aun 
puede ser ideal de éste, ya que la libertad no ha podido ser concedida 
para la anarquía económica sino para la organización, sólo que libre 
y espontánea. Pero, en cambio, una organización en que no haya con- 



— 205 — 


trato particular «le trabajo ni empresas privadas por prohibición leffal, 
esa os la que contradice ul Individualismo, y la que puede ser objeto 
de polémica entre el Sr. Neira y el Sr. Cal. 

Y habiendo contestado el Sr. Neira que el Socialismo requiere el 
dominio exclusivo por el Estado económico de todos los medios de 
producción, y, por Lauto, supone la ilicitud del contratar trabajo y 
establecer industria particularmente, el Sr. Sauz dio por planteado el 
punto esencial del debate. Para el cual pidió el Sr. Cal turno, reser¬ 
vándoselo para otra sesión. 





XXIY.—Sesión del sábado 7 de Mayo del 1904. 




Reseña de la conferencia leída por el socio D. Emiliano 
Balás acerca de la cultura arábigo-española. 


Consistió la conferencia en una muy amena y erudita enumera¬ 
ción de las variadísimas manifestaciones de la cultura islamita de los 
siglos vu al xin. precedida de una exposición histórica á grandes ras¬ 
gos de la fundación del Islam, y esmaltada con interesantísimas con¬ 
sideraciones sobre la trascendencia de la civilización árabe, sobre todo 
árabe-andaluza, á Europa y en especial á España. Y sirvió de feliz 
descanso (mientras el Sr. Cal. por sus ocupaciones, no puede reanu¬ 
dar la polémica) en la muy importante cuestión del Socialismo que 
viene ocupando al Ateneo. 

Empezó el Sr. Balás perfilando la biografía de Mahoma, de aquel 
joven taciturno, sobrino del guardián de la C.aaba, que en su3 viajes 
mercantiles con el tío tuvo ocasión de palpar la extrema división re¬ 
ligiosa y política de la Arabia, de imbuirse en las ideas de la secta 
cristiana de Néstor, y de ir concibiendo la unión de su país en cuerpo 
político bajo una idea religiosa esencialmente, monoteísta que, propa¬ 
gada por las armas, hiciese de la Arabia una nación cabeza de un 
imperio y aun del mundo conocido. 

Trazó luego la inaudita carrera de conquistas del Islam, que des¬ 
pués de someter la Siria, Palestina é islas dol Mediterráneo Oriental, 
la Persia y la India, se derramó por el Africa, sojuzgando el Egipto, 
la Berbería y el Mogreb, se apoderó de España pasando el Estrecho, 
é invadió la Galia con intención de llegar hasta Roma; siendo de¬ 
tenido por Carlos Martel en la extensión del inmenso imperio que, 
en 80 años, había dilatado por Oriente hasta la frontera clima, y por 
Occidente hasta el Atlántico africano y europeo. 

Expuso á continuación la rápida asimilación por los árabes de la 
cultura siríaca, helena, egipcia, é hispana de la Bétiea y Tarraconense; 
asimilación qae determinó las tres grandes capitalidades del Islamis¬ 
mo en Damasco y Bagdad bajo los Omeyas y los Abásidas, en el Cairo 
y Cairuan bajo los Fatimitas y en Córdoba bajo los Omeyas. Un siglo 
dospués de la muerte de Mahoma, había escuelas árabes de Derecho, 
Medicina y Astronomía en la Siria, escuelas-hospicios en el Egipto, y 
escuelas. Bibliotecas y Califato de Occidente, con todos sus esplendo¬ 
res rivales de los del Oriente, en España. 

Parte la cultura árabe-hispana de 756 y del emirato de Abde- 
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rrahman III, aquel vastago salvado dol exterminio de los Omeyaa en 
Damasco; y no lia y duda que fue la educadora de la Europa durante 
los siglos ix, k y xi. Caracterízala sabré todo el gusto por las cien¬ 
cias, artes y letras, general á todo el Islamismo; poro vamos á revis¬ 
tarla rápidamente asi en lo intelen!nal como on lo material y moral. 

La ciencia de los arabos licuó una tendencia experimental, á di¬ 
ferencia do la bizantina. Al-Mamun mandó hacer dos mensúramenos 
geodésicas, de que resultó la forma globular del mundo y e! conoci¬ 
miento. no muy distante de la verdad, do ia longitud del meridiano. 
Dos grandiosos observatorios, ei de Samar kanda y el de la Giralda, po¬ 
seía el Mam cu los extremos de &x imperio. Cultivaron con pasión la 
Medicina, y ellos fundaron el primer centro docente europeo de osla 
ciencia en Salem o. Se dedicaron á la Química y ilota nica, v de ellos 
viene e'. conocimiento dol alcohol, ácido sulfúrico, agua regia, álcalis, 
de la copulación, destilación, .sublimación, de mil productos farma¬ 
céuticos... 

Tomaban Ia.s Maternal icas como instrumento precioso de investi¬ 
gación; y olios introdujeron er: Europa ía numeración india que cono¬ 
cemos por arábiga. desarrollaron el álgebra helena, impulsaron la 
Geometría, y casi orearon la Trigonometría, aplicando estas ciencias 
á la Hielrostátien, á la Optica, :i la Astronomía, á la i\ a vagación. 

Su Filosofía tenía una admirable tendencia evolucionista que lle¬ 
gaba hasta la concepción evolutiva del mundo inorgánico mismo. Con¬ 
cebían como indestructible lá materia y la fuerza, y como paralelos 
el remolino incesante do la materia que se organiza cLel depósito co¬ 
mún y se desorganiza volviendo á él, y el del espíritu que emana do 
Dios y luego, al morir el hombre, en ¿1 so reabsorbe. 

Sus bibliotecas fueron bien fumosas. La de Bagdad tuvo 40Ü.O0Ü 
volúmenes, 100.000 Ja del Cairo, 000.000 la de Córdoba; y en España 
había más de. otras 70. Fueron dedicad M i nos á los diccionarios y en¬ 
ciclopedias, y dicese que en alguna época apenas so hallaba un an¬ 
daluz q io no supiese leer y escribir. 

En cuanto ni Arle, crearon una Arquitectura; pues original suyo 
es el arco de herradura y el minarete, ya cuadrado, cónico, cilindrico 
ó de capucha, y la pechina, y su especial ornamentación arquitectó¬ 
nica. No desconocieron la htacultura ni la Pintura, aunque tampoco 
sobresalieron en ellas, no siendo en las decorativas, en que fueron 
primorosos. Eran ani ñutísimos do Ja Música; y on Poesía fueron tan 
fecundos que dieron más poeta? que toda la Europa de su tiempo. 

Las artes útiles y recreativas alcanzaron entre ellos perfección 
asombrosa; y su tradición llega lmstn nuestros días cu España. Famo¬ 
sos los cueros de Córdoba y sus productos de talabartería; famosos 
sus trabajos de joyería, ataujorfa. taracea, vidriería, cerámica, cuyos 
procedimientos industriales se ignoran, y quizá so brillan guaní ados 
en nuestra casi desconocida colección arábiga del Escorial. No ha 
mucho, tratándose de restaurar ciertas vidrieras polícromas de la ca- 
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tedral de León, y como los vidrios de fabricación actual disonasen 
grandemente por su lustre y color de los antiguos, ocurrióse al arqui¬ 
tecto interrogar los manuscritos del Escorial acerca del secreto do 
manufactura de los vidrios árabes; y el secreto se obtuvo, los vidrios 
se fabricaron iguales, y se dio el caso de que los nuevos vidrios, en¬ 
viados á la última Exposición de París, fueron declarados fuera do 
Certamen por ser preciosa colección de cristales antiguos , pero nó 
producto de la industria presente. ¡Qué germen de riquezas industria¬ 
les hay tal vez en la Biblioteca arábiga escurialense! 

Famosas también las armas de Toledo y Albacete, y los herrajes 
ornamentales y los repujados y cincelados que prodigaban en mil ob¬ 
jetos, y de que nos queda una muestra prodigiosa en la Puerta del 
Perdón de la Catedral de Sevilla, que está cubierta de una lámina de 
bronce con innumerables encasillados que contienen cincelados uno 
á uno todos los versículos del Coran, bien que el mal gusto los haya 
recubierlo de una gruesa capa de pintura. 

En tin; hasta en el arte culinario debemos á los árabes el mazapán, 
el turrón y en general todas las contituras de almendra; y el bizcocho, 
y el uso de pimientos, alcaparras y otros adminículos de los estofados 
y guisados, que ellos introdujeron. 

En Minería fueron maestros en el beneficio de metales preciosos 
y del azogue. En Agricultura sus procedimientos de riego, de abono, 
de cría de ganados, su legislación de aguas, el cultivo intensivo de 
sus admirables huertas de Sevilla, Granada, Murcia y Valencia... fue¬ 
ron cosa verdaderamente admirable, que no hemos sabido conservar 
sino en pequeña parte. En Industria, les debemos la de tejidos en lana, 
seda y algodón, la del cordobán, la del papel de trapos, que ellos in¬ 
ventaron y legaron á Europa. Ellos aplicaron la pólvora á la guerra, 
inventando la artillería, que usaron ya en 1273 en el Oriente y con 
que en 1342 defendieron á Algeciras de Alfonso XI. V su comercio, 
lo mismo terrestre que marítimo, era activísimo con todos los países 
del Mediterráneo, sobre todo por el intermedio de los judíos, disemi¬ 
nados por la Europa, Asia y Africa. 

Sus ciudades tenían embaldosado y alumbrado público; las casas 
de los acomodados eran verdaderos palacios con mil refinamientos de 
comodidad y ornamento, frescos y alicatados en los muros, artesona- 
dos preciosos, braseros perfumados para invierno y tuberías de aire 
aromatizado en el verano; y baños, fuentes de agua y azogue, bi¬ 
bliotecas... 

Tantos esplendores acusan sin duda una gran civilización. Y, en 
efecto, el fondo de ella era un amplísimo espíritu de tolerancia y cos¬ 
mopolitismo. Convivían libremente cristianos y judíos con musulma¬ 
nes; y sabido es que, cuando la invasión de España, fué respetado el 
culto, la propiedad y hasta la jurisdicción civil y eclesiástica de los 
vencidos. Entre los árabes se educó Gerberto que después fué el Papa 
Silvestre II, y Pedro el Venerable, y multitud de eclesiásticos y hom- 
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bres eminentes de toda Europa. Entre ellos buscó asilo más de un 
Monarca destronado, y á sus ciudades acudían los potentados de Euro¬ 
pa por curiosidad ó en busca de salud. 

La caballería árabe fue anterior á la cristiana y la influyó podero¬ 
samente. Sus sentimientos de hospitalidad, lealtad y nobleza eran, sin 
duda, de nivel superior al cristiano. Recuérdese al Cid violando las 
capitulaciones de Murviedro y haciendo despedazará los prisioneros 
por sus perros; recuérdese también el asaeteo del Rey Bermejo de 
Granada y 300 jeques por orden de Pedro el Cruel,., y compárese ron 
el acto do aquel caudillo árabe que, sitiando una fortaleza de Toledo 
en ocasión que sólo estaba en ella la esposa del jefe y su servidum¬ 
bre, se retiró en cuanto la castellana mandó á decirlo que no era de 
caballeros combatir á mujeres indefensas. 

Cierto que tan gran cultura tenía su lunar en el fanatismo do las 
clases bajas, africanas principalmente. Este fanatismo provocó algu¬ 
nas persecuciones de cristianos y judíos, expulsó á Avorroesde Espa¬ 
ña, quemó parte de la Biblioteca de Córdoba, triunfó alguna vez del 
partido árabe. Pero es innegable, con todo, que la civilización arábi¬ 
ga, y en especial la española, fué la superior do Europa en los siglos 
9.°, 10.° y ll.°. 

Borrad á los árabes de la Historia, dice Libri, yol Renacimiento 
tardaría mucho más tiempo*. V en efecto, en esos siglos los monjes 
ouropeos se dedicaban á raspar los preciosos manuscritos de la anti¬ 
güedad para escribir en ellos los menguados productos de su ingenio; 
y el Renacimiento difundió en latín las grandes obras clásicas tradu¬ 
ciéndolas del árabe; y no pocas como el tratado de secciones cónicas 
de Apolonio, de las epidemias de Galeno, ó de las piedras de Aristó¬ 
teles, se han conservado gracias á Jos árabes. En Francia, cuando 
Luis XI reglamentó la enseñanza, ordenó el estudio de la filosofía de 
Averroes y de Aristóteles. En Italia exclamaba Petrarca: Habremos 
igualado á veces á los griegos, pero no igualaremos á los árabes ■. V 
en nuestros días lia dicho Mr. Lebon: Ni otro pueblo poseyó tales 
mamullas ni llegará á poseerlas.» 

Gran error fué, por tanto, la expulsión de nuestro suelo, por into¬ 
lerancia que ellos no habían usado, de aquella raza noble, sabia \ 
activísima que civilizó la Europa y que hace parlo de nuestra historia 
patria. La política funestísima de Ja unidad católica nos lia traído una 
selección al revés, dejándonos sin lo bueno y sano de moros y judíos, 
y con lo malo y bajo; porque los viles é inútiles fueron quienes se 
avinieron á abjurar, y los nobles y útiles los que pretirieron la dura 
emigración. 'Aún perdura hoy en el carácter de nuestro pueblo 
terminó el Sr. Bailas una apatía, una rudeza, una ineptitud para la 
vida política que no tenían en verdad aquellos árabes andaluces cu¬ 
yos hecho savaloran nuestra historia, aunque todavía no lo hayamos 
reconocido así por nuestro mal. (Aplausos.) 
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Debates .—El Sr. do la Iglesia (L). Alfredo), que presidía, hace con¬ 
sideraciones sobre el interés histórico y aún político de la cuestión, 
en buena hora traída al Ateneo por el conferenciante; excitando á los 
socios á tratarla. 

Y el Sr. Sanz (D. R.) pide, en efecto, para la próxima sesión un 
turno concretado á la «influencia islamítica en nuestro Derecho.» 
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XXY.—Sesión del sábado 14 de Mayo 


Conferencia leída por el socio I). Rodrigni^fajc ¡tcerea de 
la influencia islamítica en nuestro Derecho.-^!. 1 ) 



Señores: 

Al anunciaros el último sábado, quizá con sobrada ligereza, una 
conferencia sobre la influencia islamítica en nuestro Dercoho, liicelo 
.seducido por la ocasión, que rué brindaba la iniciativa del ¡Sr. Halas 
en esta hermosa cuestión del influjo árabe en Europa y especialmen¬ 
te en España, de exponer, ó mejor dicho, dar salida y desahogo á con¬ 
vicciones mías muy amadas acerca de que. la historia del Andalas es 
historia patria que nos empeñamos en separar y truncar; de que ras¬ 
gos de los más hondos y glorias de las más ciertas de nuestra vida 
nacional son rasgos y glorias desdeñadas por nosotros con yerro se¬ 
cular como extranjeras y aun aborrecibles; y de que importa mucho, 
muchísimo, volver de este desdén vano y absurdo, y conocer y reco¬ 
nocer aquella Historia: conocerla, para reivindicarla y completar, 
quizá con lo más sustancioso, i vuestros títulos á la consideración de 
la Humanidad, que basta hoy hornos venido fundando en este cora¬ 
zón que Dios nos lia dado de balde para las empresas hazañosas, más 
bien que en la aptitud que nosotros nos hayamos hecho laboriosa¬ 
mente para las grandes obras de progreso consciente; y reconocerla 
para que, abriendo por fin los ojos, veamos nimbos, tomemos orien¬ 
tación histórica, y el alma nacional encarne nuevos ideales vivifica¬ 
dores, que es lo quo necesita esta Patria querida, esta Patria que hoy 
se ve sin ellos por agotamiento y caducidad del mezquino de uni¬ 
dad católica que le impuso ha cuatro siglos una dinastía que no re¬ 
presentaba, nó, ol genio nacional, pero quo logró hacerlo á su 'Omo¬ 
ja i iza en fuerza de su férrea política, aislando á nuestro país del re¬ 
molino fecundísimo de la Historia moderma, confonnizándonos (per¬ 
donadme la palabra) con ese aislamiento, y haciéndonos así venir á 
parar, al cabo do 400 años, en esta inadaptación al medio que cons¬ 
tituye nuestras angustias patrióticas de hoy día. 

liemos engendrado naciones en América quo no supimos herma¬ 
nar con lazos políticos á la madre patria en las oportunidades de -u 
mayoridad, sino abandonar á le- resquemores de la independencia 
lomada por la fuerza, liemos criado mil generaciones de una raza ac- 
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ti va y laboriosa, que era el nervio de nuestro comercio y cuyos mé¬ 
ritos no supimos apreciar, sino despreciar hasta expatriaría y disper¬ 
sarla tristemente por Africa y Europa. Hemos sido el solar y la tierra 
de otra raza noble é inteligente cuya sangre llevamos, mal que nos 
pese, y que tampoco supimos dejar convivir con nosotros, sino for¬ 
zarla á repasar el estrecho que ella tomara por puente de hermandad 
y nosotros otra vez por barrera de separación... V hay que hacer memo¬ 
ria nacional, hay que acordarse con recuerdo histórico; y reconociendo 
los caminos dejados por error y ya olvidados por ignorancia, tentar 
hoy de abrirlos y de comunicarnos con todas las gentes donde el idio¬ 
ma, la sangre ó los recuerdos de España se conserven; quiero decir, 
con las naciones ibero-americanas, que se hermanarán frente al co¬ 
loso del Norte solamente bajo la espiritual dirección de su madre ibé¬ 
rica; y con aquella parte de la nación dispersa que suspira por su viejo 
país hispano y guarda en el seno de la familia el castellano del si¬ 
glo XVI; y con los pueblos de! Atlas á cuya noble tutoría debemos nos¬ 
otros aspirar con más títulos que otra nación colonizadora alguna.—No 
sueño, nó, ó al menos no soy yo quien sueña: oid al Congreso hispa- 
no-americano, oid á Zulueta el posible porvenir español en América; 
escuchad al doctor Pulido sus deseos de una política de atracción 
para con los judíos del Oriente europeo; atended al aviso y consejo 
de Sociedad Geográfica do Madrid, que llama hermanas nuestras á las 
gentes marroquíes, y pide cónsules, negociantes, viajeros, escuelas, 
hombres de ciencia dedicados á conocer á Marruecos y á influirlo. 

¡Ah, señores! y cuando nuestros sabios nos señalan el norte ara- 
bizado del Africa como uno de los campos.de nuestra expansión mer¬ 
cantil y humana, y nos piden atención estudiosa del pueblo que lo 
habita, en su lengua, religión, costumbres é instituciones; cuando se 
da el caso de que la cultura islamita que lo informa trasciende á la 
nuestra porque con la nuestra se amasó también un tiempo, de modo 
que entre la nuestra pasada y la suya presente hay comunidad, y en¬ 
tre la suya y la nuestra presente irremediable parentesco; cuando 
por tanto, estudiando nuestra historia, que debemos saber íntegra y 
no truncada, nos capacitamos para conocer ese pueblo y esas gentes 
que precisamos conocer y tratar para llevarles hoy á nuestra vez, con 
honra y con provecho nuestro, la superior civilización hodierna... 
¡qué extraño que un ignorante, pero también un patriota, quiera apor¬ 
tar su granito de arena, y bien poseído de la penuria de su saber y 
entender en estas cosas, pero sin avergonzarse ni retraerse de ofre¬ 
cerla, venga ante vosotros y os diga: «Tomad lo que pude aprender: 
no es más que una lección de un programa, una papeleta de una asig¬ 
natura de mi carrera que me enseñó la existencia en nuestro Derecho 
de Derecho islamita; mas ya que conviene conocer la cultura musul¬ 
mana y sus relaciones con la nuestra, así por alto interés histó¬ 
rico como por actual interés patriótico, ahí van mis noticias de alum¬ 
no, mis nociones de discípulo de una parte de esas relaciones: tomad- 
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las, que nada he querido nunca saber y aprender para mi solo, sino 
para mi Patria.» 

Y ahora que sabéis el motivo de mis atrevimientos, y su modestí¬ 
simo alcance—repito que el de una lección de un ex-aíumno—entro 
á precisar el tema y planear su exposisión. 

Al hablar del influjo islamítico en nuestro Derecho, claro que no 
puodo referirme á nuestro Derecho público vidente, que es hijo de 
una cultura esencialmente europea: quedan, pues, á un lado el polí¬ 
tico, administrativo, financiero y penal que nos rigen. Claro que tam¬ 
poco puedo aludir á aquellos desarrollos y perfeccionamientos de 
nuestro Derecho privado que son hijos también de las modernas ne¬ 
cesidades de la vida europea que participamos: queda, pues, á otro lado 
esta parto del contenido de nuestros Códigos civil, mercantil é hipo¬ 
tecario, y de nuestras leyes de desamortización, minería, expropia¬ 
ción, propiedad intelectual, aguas, caza, etc.—A lo que aludo y me re¬ 
fiero es á nuestro Derecho tradicional é histórico, sobre todo al de fa¬ 
milia, sucesiones y contratos, que recogido en los Fueros tanto mu¬ 
nicipales como nobiliarios, y en las Compilaciones forales, ó bien 
alentando en costumbres recogidas acaso por los escritores, pero nó 
por el legislador,- vive á través de los siglos formando el nervio y sus¬ 
tancia de nuestra variadísima vida jurídico-privada. 

Kl Derecho familiar, sucesorio y contractual os sin duda el más 
importante al hombre, el que más necesita, el que más practica y 
cumple todos los días sin invocarlo ante el Juez ni consultarlo en los 
Códigos, porque nos criamos y educamos en él, aprendiéndolo y po¬ 
seyéndolo por intuición y práctica cuotidiana, ni más ni menos que 
el lenguaje.—Es el más rehacio á las reformas legislativas, porque es 
el más institucional y orgánico, la manifestación más vital de esa 
parte de la vida de las Sociedades que se llama su derecho; manifes¬ 
tación sujeta—claro está—á la evolución y al cambio, pero á un cam¬ 
bio secular y lentísimo que en vano intentará precipitar ni desviar 
aprioristamente el legislador, porquo solamente se efectúa bajo la ne¬ 
cesidad sentida de presente por el pueblo, y no presentida de futuro, 
por el gobernante. La ley que en esta materia no sea una fiel expre¬ 
sión del uso popular, ó que. en caso de usos en camino de evolución, 
no atine con el rumbo evolutivo, felizmente atisbado por el legisla¬ 
dor, que el pueblo necesita, perecerá de inanición con toda su auto- 
toridad aparatosa, mientras la costumbre, pasando por encima de su 
esqueleto, triunfará y quedará en su intrínseco y soberano prestigio.— 
Y ese Derecho os al mismo tiempo el menos uniforme y el más regio¬ 
nal; porque así como el idioma—que es otra manifestación de la vida 
do las Sociedades—se varía sin remedio en dialectos y modos provin¬ 
ciales de decir y pronunciar, con su acento y su habla connatural y 
peculiar, así el Derecho privado so varía también en regionalismos 
con peculiaridades de pensamiento y forma jurídicos, no menos con- 
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naturales que ol dialecto, por efecto secular de condiciones de suelo, 
clima, ocupación, genio, vecindad y cuantas influyen en las muy dis¬ 
tintas necesidades y actividades de cada región. 

A es© Derecho, pues, el más local y juntamente el más nacional, 
el menos promulgado y legislado y á un tiempo el más sabido y cum¬ 
plido por el pueblo, el más genuino y patrio en una palabra porque 
significa una creación ó bien una asimilación original que dura siglos 
como la Suciedad y no años corno el Legislador, y que se da por regio¬ 
nes como la nación y nó por territorios soberanos como el Estado; á 
eso Derecho recogido en nuestros Fueros y Compilaciones torales ó en 
las investigaciones de nuestros juristas, antiguo pero no anticuado, de 
remoto origen pero do vida actual todavía... á ese deseo referirme an¬ 
te todo; aunque también haya de examinar la procedencia islamita de 
alguna genuina institución de nuestro Derecho público, pasada y 
abrogada ya. Trato, pues, señores, en resolución (quisiera tratar, me¬ 
jor dicho) de acercar y parangonar las instituciones islamitas sobre 
matrimonio, como la dote y separación de bienes, sobre patria potes¬ 
tad y tutela, sobre tes tmnan tifaóe i ó n y derechos sucesorios, sobre 
contratos como el de arrendamiento y sociedad... con las homologas del 
Derecho local aragonés, catalán, valenciano, granadino, cordobés, to¬ 
ledano, extremeño, sevillano.., y deducir, en vista de su analogía y 
de las peculiares circunstancias en que la analogía so presenta, la 
conclusión inequívoca de cómo nuestras instituciones de ese orden se 
han inspirado en las islamitas, significando una asimilación de su fon¬ 
do ó de su forma y una incorporación de elemento musulmán al 
cuerpo de nuestro Derecho tradicional é histórico que todavía vi¬ 
vimos. 

En cuanto al plan para rni propósito, me determino á tomar las 
cosas desde cierta lejanía y bastante ctb ovo: sobre todo porque desde 
ahora ya preved que el parangón concroto de instituciones jurídicas, 
una á una, tendrá que ser muy ligero si no he de aburriros con un 
trabajó más de Aeademia que de Ateneo, de manera que más bien 
% por ideas generales y exposición de precedentes, más bien por una 
Introducción que por un Tratado, es como lie de persuadiros el influjo 
islamftico en nuestro Derecho. 

Ahora bien; cuando digo influjo islamita , no hay equivocación, 
y claro que me refiero al del Derecho desenvuelto por los juristas 
árabes y sus escuelas sobre las fuentes madres del Corán y la Sunna, 
es decir sobre el libro y sobre la conducta del Profeta; quedando 
pue- á un lado el Derecho anteislamítico de la Arabia, como también 
cuanta costumbre vivió, y seguramente vive, fuera de las reglamenta¬ 
ciones y jurisprudencia de las cuatro escuelas ortodoxas. Por tanto, 
si yo fuese derecho á mi objeto, me bastaría simplemente revistar lo 
que no queda á un lado en punto á las instituciones que quisiera 
comparar. Pero, señores, sería entonces una comparación sin vida, 
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escueta (le antecedentes y de aquellos puntos de vista sintéticos que 
ííos dan el porqué de las cosas y alumbran el entendimiento. 

Hay que hacerse cargo de la naturaleza esencialmente teocrática 
del Derecho islamita, y por tanto conocer en si mismas sus dos 
fuentes madres, las únicas que dan abasto A todo su caudal. Quizá 
siempre el Jus proviene del fas y es un desprendimiento de éste en 
su origen; pero el jus islamita es por esencia el fas , es una parte ó 
rama de la religión, de tal modo que no se extiende ni puedo exten¬ 
derse más allá del nriárgen que dan el Coran y la Sunna interpreta¬ 
dos; por donde llega el momento del agotamionlo de este margen, y 
los doctores islamitas declaran el non plus ultra y el cierre de las 
puertas del esfuerzo —esta es su frase—para proeeguir la obra jurí¬ 
dica.—El Derecho islamita es quizá el más sistemático: do aquí su 
excelencia y también su maldición: su excelencia por la perfección 
lógica asombrosa de su jurisprudencia, encarrilada sin derivaciones 
(porque serían herejías) por los rieles de ambas fuentes madres; y su 
maldición por su ineptitud irremediable para la vida con el transcur¬ 
so de los siglos y con el cambio ineludible de las Sociedades. 

Hay, pues, que conocer en sí mismas el libro de Mahoma—el Co¬ 
ran—y su vida—la Sunna. —Y como su vida y su obra constan, no 
sólo del elemento personal que Mahoma significa, sino del social que 
el pueblo á quien só dedicaba y para quien legislaba supone, porque la 
labor de todo prohombre, si lo tiene á él por autor, también tiene por 
coautor al pueblo que le da la materia do sus pensamientos y direc¬ 
ciones, resulta que hay que conocer el Derecho árabe con que Maho- 
ma se encontró y que sabiamente seleccionado escribió en su libro ó 
prestigió con su conducta. Y el conocimiento de ose Derecho anteisla- 
mítico, que es ilustración y porqué del islamítico, requiere á su vez 
conocer su propio porqué, su interna elaboración histórica, que nos 
lleva hasta el Derecho primitivo árabe de donde la elaboración evo¬ 
lutiva partió. Y este Derecho originario y primitivo está envuelto en 
la vida y carácter histórico del pueblo árabe. 

Ved, por tanto, el encadenamiento de las ideas. El Derecho isla¬ 
mita consiste en el Coran y la Sunna interpretados; el Coran y la Sun¬ 
na son el libro y la vida de Mahoma; su libro y su vida responden á 
las coetáneas instituciones de su pueblo; éstas son producto de una 
larga ovolución histórica... Empecemos, pues, por conocer el pueblo 
árabe en su historia para ir descendiendo, primero á su cultura y su 
Derecho al tiempo do Mahoma; luogo al Coran en que este Derecho 
so seleccionó y sistematizó, y á la Sunna en que el Profeta dió ejem¬ 
plar para fallos no legislados; después á las Escuelas ortodoxas y sus 
trabajos de interpretación y aplicación del Coran y la Sunna; y final¬ 
mente á las instituciones jurídicas asi lijadas y completamente des¬ 
envueltas, cristalizadas mejor diremos, que queremos comparar con 
las nuestras españolas. 

Ahí teneis el plan de la conferencia. Algo lato os, y seguramente 
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no me bastará vuestra atención de esta noche para ejecutarlo, aun 
pobremente como puedo yo hacerlo; m is si no o* canso y desagrado, 
lo remataré, Dios delante, en una segunda sesión. 

♦ 

* * 

Paraos un instante, señores, á reflexionar cómo el pueblo árabe 
entra de topetón é improviso á hacer un papel en la Historia: ¡y qué 
papel si lo pensáis! Nada menos que el de unir en una religión mono¬ 
teísta y elevada, en un Imperio mayor que los habidos hasta entonces, 
en una lengua y literatura de las mejores del mundo, y en una civi¬ 
lización que fué el faro de la universal «le su tiempo, una parte de la 
Humanidad que hoy se valúa, tras doce siglos largos de islamismo, 
en 100 millones de almas. V todo realizado on menos de 100 años, y 
sin previas empresas, sin antecedentes ruidosos que viniesen anun¬ 
ciando en la Historia misión tan grande de un pueblo. Y todo acome¬ 
tido á los diez años de predicación y acción de un hombre... ¿Qué 
milagro y que ensalmo es este del islamismo? 

El año 622 do Jesucristo no había producido la Arabia, la tierra 
occidental del Asia, como quiere decir su nombre, ninguna civiliza¬ 
ción asiática como la china, índica ó persa, caldea, judáica ó fenicia; 
no había sonado en las resonantes conquistas de Ciro, Alejandro, Ro¬ 
ma, Bizancio; hallábase, no diré olvidada, pero sí preterida de la 
Historia, al menos on su parte más génuina y castiza, el Hechaz, don¬ 
de están la Meca y Medina, y el Neehed, donde fermentan las tribus 
del desierto. Mal podía haber logrado una personalidad de gran pue¬ 
blo en la Historia cuando venía, ya sometida á yugo extraño por los 
persas en la parte meridional y occidental de su costa, y por los bi¬ 
zantinos en la septentrional (directamente, ó mediante los virreyes de 
Mira y fílnrcas de <las.-an), ya dividida y atomizada política y religio¬ 
samente en el centro, en el Hechaz y Neehed, sin mayor perfección 
política que la tribal, ni religiosa que la politeísta, ni social que la 
guerra perpetua do pillage, rivalidad y venganza de tribu á tribu... 

Y diez años después, el 632, al morir Mahoma, la Arabia entera 
queda unida en una soberanía propia, é inllamada en una fé y en una 
idea nacional; y desarrollando esta idea en inauditas iniciativas, en 
ochenta años más. sus salteadores de caravanas de la víspera, con¬ 
vertidos en generales asombrosos, llevan la fé y la Ley de aquel pue¬ 
blo en la punta de la espada desde el Himalaya al Atlántico, se asi¬ 
milan las civilizaciones que encuentran en su marcha de triunfos, la 
siriaca, la egipcia, la hispano-romana, crean una nueva en la Historia, 
y fundan en fin de golpe prodigioso el nombre árabe imperecedero. 

¿Qué misterio es este del islamismo, repito? ¡Ah, señores! Ni la 
Naturaleza ni la Historia dan saltos ni producen nada por ensalmo 
sino por evolución gradualísima... Es, por fuerza, que el pueblo árabe 
había venido elaborando en silencio y apartamiento secular aquel su 
carácter, creencias, literatura y Derecho; es que en los tiempos de 
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Mahoma osa elaboración había llegado á punto crítico, y el espíritu 
público padecía un interior desasosiego, un tormento de vagas án.sias 
y deseos, una espsdación , como la antonomásica expectación de las 
gentes en el mundo clásico, es decir una preparación.á vida nueva, 
en potoncia ya próxima...; y es que Mahcma fue el prohombre que 
supo comprender á su pueblo y acertó á revelárselo en el momen¬ 
to en que su pueblo, oyéndole, podía ya comprenderse á sí mismo, 
hacer conciencia nacional, orientar sus anhelos, y actualizar en tra¬ 
bajo exterior de grandiosos efectos aquella fuerza viva acumulada y 
potencializada en su interior durante largos siglos de existencia. Es, 
en suma, que, semejante á aquellas disoluciones sobresaturadas que 
por el reposo siguen aún en tal forma líquida, pero á quien basta una 
conmoción leve para cristalizar en un momento el exceso disuelto, y 
rendir en formas y construcciones admirables una energía latente, 
una existencia no sospechada de un cuerpo sólido y concreto, así el 
pueblo árabe precipitó do pronto en hermosa cristalización, á la con¬ 
moción del Cjran que llegó á lo Intimo de su genio, la escondida cul¬ 
tura do que venía en inadvertida preñez y latente gestación aquella 
raza que en el retiro secular de su territorio apartado había ido satu¬ 
rándose de los elementos para una gran obra, faltándole sólo el surge 
ct auibula , el toque mágico que acabase con la inercia molecular de 
aquel gran preparado histórico; surge et ambula que aún tuvo la 
gloria de darse á sí mismo por boca do su Mahoma para que todo en 
él fuese original y suyo... 

Yace la península arábiga unida al Asia (ó más bien dicho sepa¬ 
rada de ella) por los desiertos de Siria y Mesopotamia, ligada al Afri¬ 
ca por sólo el istmo de Suez, esquiva á la Europa oriental por efecto 
de su prolongación hacia el Sur, retirada como se Vé á las tres partes 
del mundo antiguo...; pero no tanto que no ofreciese acceso por el 
Eufrates y las costas del golfo Pérsico y de Ornan á las civilizaciones 
asiáticas de la Siria, la Persia y la India, por las del mar Rojo á las 
africanas del Egipto y la Abislnia, y por las de la colindante Palestina 
á las europeas helénica, macedónica y bizantina...—Encima de esta 
singular posición geográfica, su especial armazón orográlica, que es 
periférica ó de cordilleras que la circundan, con torrentes más bien 
que ríos de escaso curso, hace feraz y codiciable su zona costera, pero 
deja en el centro enormes mesetas de ardiente arenal, bien que sem¬ 
brado de fértiles oasis, isletas de un archipiélago en mar de arena, 
tan apropósito para habitación de tribus pastoras de geuio liero é in¬ 
dependiente como sin alicientes para la conquista por el extranjero... 
Y ved lo que ya da de sí el dato geográfico. La situación desviada y á 
trasmano do la Arabia central, no menos que su penoso accoso, expli¬ 
ca que escapase como ignorada á las conquistas del mundo antiguo, 
y explica también (pie fuese lugar socorrido de refugio de las razas 
semitas, pastoras y libérrimas, que tuvieron que sufrir el empuje de 
los ários, así como de los perseguidos de todas las guerras raacedóni- 
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cas, romanas y bizantinas. En cambio la natural feracidad y el fácil 
acceso de la Arabia costera explican sus aliciones más sedentarias, sus 
dominaciones sucesivas por AMsinios y Persas, su mayor receptividad 
á nuevas ideas pero no mayor acción é iniciativa; que por esto el 
Hecbaz y el Neehed debían ser un día el corazón del pueblo árabe, y 
el Yemen, lladramaut. Malira, Ornan y Barhein los miembros que de 
ese corazón recibiesen la vida nacional. 

Del dato geográfico pasemos al etnográfico. Desoonócense los abo¬ 
rígenes de la Arabia; pero todo concuerda en que la masa de su po¬ 
blación fué de raza semita, bien que distinguida en tres ramas, á sa¬ 
ber: los árabes primitivos (el-ariba), Jos secundarios ó arabizados (el- 
inotareba), descendientes de Yoktan, y los terciarios ó los más arabi¬ 
zados (el-mostareba), descendientes do Ismael. Solo Yoktanies ó Is¬ 
maelitas quedaban de la población indígena en tiempo de Mahoma, 
habiendo desaparecido casi los árabes primitivos. Su carácter común 
de raza se resumía en estos tres rasgos fundamentales: la vida tribal, 
con rivalidad perpetua do tribu á tribu, pues la espada era la garantía 
de su Derecho; un sentimiento de hospitalidad para con el extraño, en 
que aquellos hombres cifraban su código humanitario; y un amor idio¬ 
sincrásico á la elocuencia -con que procuraban dirimir sus cuestiones 
interiores de tribu y á la poesía épica —con que cantaban y mante¬ 
nían la gloria de sus ascendientes. Pero dentro de esta común psi- 
quis étnica, los Yoktanies eran más sedentarios y pacíficos, más da¬ 
dos al comercio y á la labranza, y más abiertos á las relaciones exte¬ 
riores: que no en vano habitaban el Yemen y la Arabia fértil ó Feliz 
(en la cual, según Albufeda, llegaron á formar una dinastía de 20 si¬ 
glos hasta su sumisión por los nbisinios y luego por los persas, ha¬ 
biendo sido ellos también los fundadores, con motivo de cierta emi¬ 
gración á principios de nuenthi era, de Jos reinos de Hira y Gassan, 
allá al Morte, fuera de la Arabia): al paso qne los Ismaelitas eran el 
tipo de las tribus nómades, dedicadas al pastoreo, la guerra y la rapi¬ 
ña. gentes de hosca y fiera independencia, como habitadores del íle- 
chaz y el Neehed. del riguroso y duro país que ya he descrito. Y es¬ 
tos fueron, estos hijos del desierto que nunca habían fundado un Im¬ 
perio ni sabido salir de su atonismo político antes de Mahoma, fueron 
el nervio de la nación árabe. Observad que era lógico, y que así nos 
lo anuncia el dato étnico: si alguna vez había de realizarse la unión 
de Yoktanies é Ismaelitas en un pensamiento nacional, la empresa 
tenía que ser de los más irreductibles, de los más hoscos y enérgicos, 
nó de los habituados ya á la reducción y aun al yugo extranjero. 

Al dato de país y al de raza, que nos plantean la cuestión de una 
raza semítica en tres ramas desenvolviéndose autóctonamente en una 
Península de país costero y país interior muy diferentes, y á través 
de una larga serie de siglos al cabo de los cuales quedan dos de esas 
ramas con carácter fundamental común pero con variedad de gé- 
nio y diferencia de aptitudes para una obra nacional, hay que unir un 
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torcer dato importantísimo, el dato inmigra lorio. Los árabes sufrieron 
desdo muy antiguo un influjo ario y otro cainita: éste por sus relacio¬ 
nes mercantiles y militares en la costa con el Egipto y la Nubia; y 
aquél por las mercantiles con la India y mercantiles y militares con 
la Porsia, asi como más adelante, desde la era cristiana, por efecto 
del continuado refugio de gentes greco-romanas (pie, huyendo de las 
persecuciones y las luchas religiosas, buscaban asilo y tranquilidad 
en la resguardada y loleranto Arabia. Tenemos, pues, planteada la 
evolución do un pueblo semita, autóctona, sí, en alto grado, pero no 
tanto que no hubiera recibido semilla del genio indo, del eránio, del 

egipcio, y hacia su final del heleno y del cristiano también. V 

ved, señores, lo que nos revela y explica el dato inmigratorio. No 
hay duda, no, que si la Arabia debía por fin dar de sí una civiliza¬ 
ción, no había de ser una oriental ni una occidental; sino uña mix¬ 
ta y peculiar, ni asiática ni ouropoa, sino propia, original y nueva 
en la Historia, combinación de elementos orientales y occidentales en 
una cultura sintética sui gencris que, además de adecuarse al genio 
do pueblos reliados al Cristianismo, Supliendo á éste en la misión de 
alumbrarles, sirviese á la misma Cristiandad occidental de vehículo y 
puente de ciencia y arto oriental y helénico, con que pudiese empe¬ 
zar en el siglo 12.°, tras la laboriosa asimilación del elemento germa¬ 
no, aquél sn Renacimiento, aquélla su propia civilización cristiana, 
ante la cual, rendidos ya sus frutos, debía la islamíüea retirarse de 
Europa. ¡Qué admirables armonías, qué sabios Ilujos y rebujos tiene la 
Historia! 


Y ya conocidos los datos matrices y condicionantes de aquella 
evolución secular de un pueblo que remata en lo quo se llama Isla¬ 
mismo, veamos ahora otros ya condicionados por aquéllas, ya más in¬ 
teriores y do trama do esa evolución. Penetremos en la Historia in¬ 
terna ó de cultura de ose pueblo. 

Una advertencia es necesaria. Conócese y consta la cultura primi¬ 
tiva arábiga y la de los tiempos de Mahoma; pero nó la intermedia, 
la de transformación cabalmente.—Los sabios islamitas, aficionadísi¬ 
mos á la Historia, han reportado y reducido á escrito mil rasgos de 
costumbres y tradiciones de la Arabia anteislamítica; pqro sólo los 
más lejanos y los más cercanos del Cloran: los cercanos por su rela¬ 
ción do armonía con ol libro y la vida dol Profeta, los lejanos por su 
relación de contraste. Ellos distinguen con fundamental empeño los 
tiempos de la verdad y los de la Ignorancia , separados por el Coran; 
y para mayor glorificación de aquéllos no estudian de ést.03 sino los de 
la ignorancia más antigua, los más opuestos á los do la verdad, á fin do 
que su odiosidad y antipatía redundo en amor y entusiasmo por el 
Coran. Por consiguiente, consta una evolución anteislamítica de las 
instituciones sociales del pueblo árabe, porque* constan los extremos, 
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muchas veces contrarios, de las mismas; pero no consta cómo y por 
cuales hechos la evolución se filé realizando; y sólo la investigación 
acuciosa y esmeradísima de los orientalistas modernos va dejando en¬ 
trever y poniendo á luz la personalidad de reformadores ante- 
islamíticos, profetas como Mahoma, pero sin su genio ó quizá sin su 
oportunidad, que fueron determinando por etapas transformaciones 
sociales ocultadas ó desdeñadas por los doctores muslímicos en su 
afán y entusiasmo apologético. 

Y empecemos por conocer la tribu árabe, que era, sobre todo en¬ 
tre los agarenos ó ismaelitas, su organización política más amplia. 

La tribu árabe primitiva es ni más ni menos la yens, sociedad do 
familias patriarcales y agnaticias que, reconociendo un fundador ó 
palor común, tienen un Jefe electivo, un Consejo formado do los pa¬ 
ires actuales, una propiedad colectiva del suelo repartida á cada fa¬ 
milia en el ámbito on que se oye el ladrido de sus perros, y, finalmen- 
monte, tantas soberanías familiares como paires. Porque elpaier tie¬ 
ne poder absoluto sobre sus hijos, aun casados, y sus mujeres, aunque 
nó sobre sus hijas casadas que entran en la familia del marido; tiene 
facultad de emancipación y de adopción de hijos, derecho dominical 
sobre el esclavo hecho en la guerra, y patronal sobre el manumitido; 
y en lin sucesión agnaticia de jefatura, on que, á falta de hijos varo¬ 
nes de sangre ó de adopción, entra el agnado ó varón más pró¬ 
ximo.—LJiiiere. pues, decir, que el Derecho privado y el público se 
confunden en la tribu eu la persona del paler, vordadero soberano 
dentro del Estado-familia; y que la parte del Derecho público no con¬ 
fundido. ó sea propio de la tribu y de su Jefe y Consejo, se reduce á 
los asuntos comunes de estos Estados-familias, como la guerra, el sen¬ 
tar ó levantar mansión, la incorporación de familias cuya jefatura se 
extingue por falta de sucesor ó por arrogación del palor , y, por últi¬ 
mo, el arreglo de sus litigios y diferencias de familia á familia en lo 
civil ó lo criminal. 

El Jefe, digo, era electivo y deponible, y su autoridad más bien 
moral. Su elección significaba un homenaje á su bravura, á su elo¬ 
cuencia y sagacidad, á su interés por la comunidad, pero nó la sujec- 
ción á un soberano. Su> facultades eran más bien de ascendiente que 
de autoridad: repartía el botín, hospedaba al extraño, sostenía á los 
indigentes... y gracias al cumplimiento de estos deberes se otorgaba 
confianza y obediencia á su palabra y su iniciativa; pero no podía de¬ 
clarar la guerra, ni ajustar la paz, ni aun mudar mansión sin consen¬ 
timiento del Consejo ó Asamblea. Era la personificación, nó la dele¬ 
gación enajenada, de la autoridad de los paires federados en la tribu. 

Esta podía hacer adopciones colectivas, ó sea de otras tribus, co¬ 
mo el pater podía hacer adopciones individuales y de Jefes de familia. 
Y de aquí una distinción política interior: porque había aguarlos ó 
súbditos libres del paler por descendencia ó por adopción ó por ma¬ 
numisión, y había cuasi agnados ó gentiles por patronato colectivo, 
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á causa de ingreso on la tribu rio Caminas ó de tribus enteras ex Im¬ 
itas, ius diales, natural moni e, perdían sn nulunomía ó nombro propio 
y ya no podían hacer gentiles suyos. Este derecho de pro toce i ó n fue 
tomando gran inorenionto y desarrollo; y las fusiones y cambios do 
nombre I riba les vinieron preparando Ion taino uto unid ¡idos políticas 
más amplia?*, aunque siempre tribales y fundadas en el coi:trufo y la 
asociación solemne. Habla, pues, patronato individual y patronato 
colee ti vo. 

La tribu ostentaba una gran solidaridad. Eu lo civil, ya lie dicho 
quo, si falla de hijo varón, sucedían los agnados, y on falta do es¬ 
tos los pairónos ó Jgs gentiles; do modo que el patrimonio queda¬ 
ba siempre en la tribu por nansa de muerte. Y on lo criminal, la 
venganza ora un dober col ortivo qur tomaba la tribu pobre si contra al 
ofotisor, su familia y su tribu, para Jogiar con lu fuerza común, ya La 
composición por camellos que se entregaban al ofendido ó su sucesor 
ó agnados, ya la esclavización del ofemsor. ya el talion impuesto al 
culpable, ya la satisfacción por la guerra un último coso. A sn vez— 
duro está lu tribu respondía colectivamente de loe delitos de sus 
individuos contra un extraño. Y esta solidaridad ofensiva y defensiva 
exterior é interna, fue durante largos siglos la base de la organización 
social árabe. 

Y excusado os decir que la hostilidad era el estado normal v pre¬ 
suntivo de relaciones de tribu a tribu, reqniriéndose expresos trata¬ 
dos de paz para su ecnnu.iicaraVi jurfilitm y respetadla; pues, sin tra¬ 
tados, el advnrsus hostrm •Ar.rmt ductor lias prevalecía siempre. La 
vida del desierto, lo niisim* por su analngia que por su diferencia con 
la de un archipiélago bárbauMpiuvsi la población vive dividida y se¬ 
parada en cada oasis corno en cada i sin le» la do ios óasis on cambio es 
móvil y se encuentra estimulada y aún precisada á cambios do residen¬ 
cia á causa de su ocupación de] pastoreo) propendí? de suyo á la rivali¬ 
dad tribal, efecto do la. ambición y de J¡: con i potencia por el disfrute ele 
los mejores lugares do mansión; \ osla rivalidad so haco tradicional» 
tanto por la persistencia da «lis causa? '-orno por ol recnerdo do los 
despojos y atropellos sufrirlos. Añadíase luego en las tribus árabes el 
espíritu do iiereza, ol eará'der fogoso. Ja pasión de raza; y así se per- 
petiiaba y eternizaba entre ellas, no sólo Ja enemistad do be di o, sino 
un sentimiento mamado cnu la lec.be de prevención y hostilidad con¬ 
tra toda tribu extraña. El rencor Ilogaba en ésto á extremos increí¬ 
bles de terquedad y odio por los motivos más mezquinos. Tna apues¬ 
ta sobro una carrera de dos caballos fue interendeneia bastante para 
una guerra terrible do 40 fifias entro dos tribus poderosísimas, y un 
tiempos muy cercamos por cierto ú Malvaría. 

Hasta aijui lo político de lu primitiva orgmiizumón norial árabe. 
—En ío religioso, cada familia leída su «-nito, pro bab Jera en Le ©1 culto 
doméstico ó de los manos ó as'vndbMte.-, qno en todas partes acom¬ 
paña al patriarcado y aun parece «or su medula y esencia; ¡mito partí*- 
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cularista, de que cada pater es el sacerdote único y cada familia una 
Iglesia al mismo tiempo que un Estado. Y el conjunto de las familias 
en la tribu tenía sus dioses comunes, probablemente sus fundadores, 
divinizados por la tradición común como secuela y natural derivación 
del culto de los ascendientes.—De aquí dos rasgos fundamentales de 
aquella vida religiosa: uno el politeísmo extremo que supone el culto 
de dioses particulares á cada grupo social; y otro la tolerancia ó me¬ 
jor dicho indiferencia por el callo ajeno, porque los dioses propios de 
cada tribu no importaban á las dermis, ni los de cada familia á las 
otras. Esa indiferencia fue sin duda el origen y porqué de la comple- 
xivn tolerancia islamita para con judíos, cristianos y budistas, en quien 
los mahometanos reconocen la adoración á Allah, bion que añadida 
de otras adoraciones. Y aquel extremado politeísmo presentaba dos 
fenómenos en interna oposición que fueron sin duda la génesis del 
islamismo en cuanto idea religiosa; porque, por un lado, degeneraba 
en frecuente idolatría al materializar el culto en una piedra metcóri- 
ca. en un monte, en un árbol, en lina fuente,., que la supersticiosa 
imaginación árabe hacia misteriosos y divinos; y por otro lado se pu¬ 
rificaba en una subordinación y jerarquía de dioses y genios con ten¬ 
dencias vagas pero persistentes ni reconocimiento de un solo verda¬ 
dero Dios, único é inmenso como el desierto. Este sentimiento mono¬ 
teísta se halla en el fondo de toda raza semítica; y en la Arabia, ade¬ 
más, se ayudaba del sabéramo ó culto del Sol, ingerido por la cultu¬ 
ra eránia, y sobre todo sacaba fuerzas del mismo extremado politeís¬ 
mo, pues la razón y lógica natural pedía un Dios supremo para tal 
multitud de dioses. 

Asi pues: el punto de partida de la evolución político-religiosa 
anteislamita es la tribu patriarcal, cuyo elemento consiste en oí Esta¬ 
do-Iglesia particularista regido por el pater , y cuya organización se 
reduce á una convivencia de paires con sus súbditos que reconocen ó 
aceptan un fundador común, y que tienen un Jefe electivo y su Asam¬ 
blea nata para los asuntos extra familiares. Resumen del Derecho pri¬ 
vado, mejor dicho, de lo que hoy llamamos así: el poder absoluto del 
pater , con desconocimiento de personalidad ala mujerío quien podía 
repudiar cuJ libitum . y al niño, á quien podía vender y matar; la 
agnación ó sea el parentesco masculino, roto por la emancipación ó 
suplantado por la adopción, como vínculo faniilar; la sucesión única 
del mayor varón del rango de hijos, que-venía á ser el elegido por el 
pater en virtud de sus facultades para emancipar y adoptar; la pro-je- 
íátura ó tutela, y sucesión en su caso, por el agnado más próximo, 
cuando el sucesor era niño, ó cuando faltaba respectivamente; la ad¬ 
quisición de lodos para el pater exclusivamente, y *la contratación ex¬ 
clusiva por él, ó en su nombre, pues toda la hacienda era suya, como 
la familia; y linalmento, la esclavitud como botín, por delito ó por in¬ 
solvencia, con manumisión potestativa y con patronato consiguiente. 
V resumen del dc*re<'ho público; la soberanía del pater -obro su Esta- 
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do-iglesia en que ora legislador y Juez civil y criminal sin limita¬ 
ción de Derecho; y la soliera nía do la Asamblea ó Consejo para 
los negocios criminales do la tribu, como la guerra y sus tratados, la 
venganza, y la adopción ó desadopción colectivas... 

lio ahí. Sres., el primitivo atomismo pol[tico-religioso familiar de 
la Arabia, que, mediante una secular elaboración evolutiva, debia lle¬ 
gar en tiempos do Mahoma á un contrario análogo, al unitarismo po¬ 
lítico-religioso imperial. Aquel especial politeísmo, vigorizando sus 
rasgos útiles, debía parar en un dogma monoteísta deseado por el 
alma beduína, en un culto sin clase sacerdotal, acostumbrado por el 
árabe, y en una religión tolerante con las demás monoteístas que con 
ella conviniesen en un Dios común como en la vieja tribu, pero in¬ 
transigente con las idolatrías que le negasen esta comunidad de ado¬ 
ración. Aquella arbitrariedad paterna, tomando normas dé la piedad, 
consolidadas luego como costumbres y observancias generales, debía 
pararen un Derecho privado escrito; así como la arbitrariedad políti¬ 
ca de las Asambleas, tomando consejos de la experiencia, debía parar 
en otro Derecho público ó de Gobierno. Y aquella magistratura do¬ 
méstica del pater , papa-rey y dispensador del fas y del jas dentro 
del Estado-Iglesia familiar, debía, prestando su sustancia, proyectar¬ 
se agigantada en la magistratura imperial del Califa, guardador del 
Dogma y .del Derecho, Pontífice y Soberano del gran Estado-Iglesia 
formado por todos los árabes y por todos los hombres sujetos á su Ley. 

Un chico paréntesis. Os habrá llamado la atención el parecido.ex¬ 
traordinario del Derecho £rabe-primitivo con oj romano de las XII 
tablas, hasta el punto de haberme podido servir, sin faltar á la (idcli- 
dad de conceptos, de términos romanos « orno gens. agnación, eman¬ 
cipación, manumisión, gentil, cliente, etc... Sorprendente es el hecho. 
Pero lo os todavía más este otro que desde ahora os adelanto para 
evitar otro paréntesis, á saber: que el derecho islamita, ó sea la trans¬ 
formación evolutiva de ese primitivo al tiempo de Muhoma, tiene á su 
vez profundísimas correspondencias con el Derecho germano. Exmiso 
deciros que no se reputa atribuible esta doble coincidencia á ninguna 
comunicación de cultura árabe con romana ni germana. Lo que se 
piensa es lo siguiente: Que el romano es un cainita con ingerto aria- 
no, y el germano un ario más puro; y que, por un lado, siendo el se¬ 
mita hermano del cainita, bien puede explicarse la comunidad del 
Derecho árabe y romano primitivos por loque de cainitas tenían am¬ 
bos; y que, por otro lado, siendo la ocupación y vida de las tribus 
emigratorias arias, como las germanas, semejante á la de las be- 
duínas, bien pudo el Derecho de éstas y de aquéllas llegar á una eta¬ 
pa evolutiva común por identidad do circunstancias, que no se dió 
en la vida sedentaria de los romanos. Y ya paso adelante. 
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Tratamos ahora de mostrar en hechos esa elaboración evolutiva 
que llevó, no menos que á términos de inversión, el Derecho primitivo. 
Tratamos de ver como la reforma koránica, que reconoció personali¬ 
dad á la mujer, equiparó la patria potestad á la tutela, creó la matria 
potestad, estableció legítimas de hijos y viudo, abolió la venganza, la 
esclavitud por deudas, la muerte del niño, etc., fué una reforma que 
venía en elaboración social desde sus opuestos puntos de partida; de tal 
modo que la obra de Mahoma consistió sobre todo en seleccionar los 
mejores usos que aquí y acullá habían llegado á transformar en un 
sentido progresivo las antiguas instituciones del tiempo de la ig¬ 
norancia. 

Esta elaboración tan honda como paulatina tuvo por base cos¬ 
tumbres religiosas, caballerescas y literarias, de origen antiquísimo y 
tradicional. 

En primer lugar la guerra perpetua, ó normal estado de hostilidad 
entre las tribus, tenía de tiempo inmemorial una tregua sagrada anual 
de cuatro meses, tres de ellos seguidos por ser el lí.° 12.°, y 1.” del 
año, el otro el 7.°. El 11.° era el mes del descanso, según su nombre; 
y en él se celebraba la gran feria de Ocad, nó lejos de la Meca. El 
í 2.° era el de la peregrinación , en que se pasaba de Ocad á visitar el 
pozo del Zemzem, que la Divinidad misma abriera según la tradición, 
y el templo cuadrado de la Gnabu que Ismael construyera cuando 
balda llegado al solar de la futura Meca, expulsado como quien dice de 
su casa con su madre Agar. El l.° era el mes inviolable, no obstante 
cuyo nombre solían aquellas gentas dispensárselo á sí propios al ter¬ 
minar el de la peregrinación, cambiando su inviolabilidad á otro 
mes, como el 3.° ó 4.°. Y el 7.° era el de la veneración, medio año 
después. Unas ú otras razones de necesidad, como la época de co¬ 
sechas, ó el valor excesivo estival, ó la püra precisión de algún des¬ 
canso en las hostilidades, fueron la causa real y positiva de estas 
treguas, tan vetustas á la verdad en su precepto como en su quebran¬ 
tamiento; porque como el año árabe es lunar y sus lunaciones ó me¬ 
ses no caen siempre en la misma estación, sino que A r an corriéndolas 
todas lentamente (á pesar de los once bisiestos, cada treinta, de su 
calendario) .resultaba de períodos en períodos que los meses sagrados 
cuadraban en ocasión muy distinta de la que bahía sido causa real de 
su consagración. De aquí razonables traslados de la tregua; pero tam¬ 
bién, de estos traslados, coyunturas para el desacuerdo, y para que el 
hábito de rapiña, bandolerismo y rivalidad desacatasen con este ó el 
otro pretexto, ya el cambio de mes, ya la falta de cambio.—De todos 
modos, como las verdaderas y positivas causas de la tregua se presenta¬ 
ban revestidas de un motivo y una sanción religiosa, pudo la razón, 
ayudándose de la piedad, ir logrando estabilidad y observancia para 
la tregua sagrada; y la suspensión de hostilidades durante los meses 
de prohibición fué cada vez más regular, con beneficio de la seguri¬ 
dad de los caminos, y por tanto con aumento y auge de las comuni- 
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caciernes pacificas. Y cuando, en los días mismos de Mahoma, la tre¬ 
gua se quebrantó atrozmente por última voz, el año 580 de Jesucris¬ 
to, con la célebre guerra llamada sacrilega por haber estallado en 
plena feria de Ocad con atropello de la santidad do tiempo y lugar, 
los sentimientos de justicia de muchas tribus se sublevaron, y sus 
Jefes constituyeron una poderosa asociación, de carácter entre caba¬ 
lleresco y jurídico (porque fué juramentada), para la protección del 
débil y el oprimido quien quiera que fuese; asociación á que luego 
perteneció Mahoma y que fué uno de los más eficientes avances hacia 
la reforma koránica. 

En segundo lugar, esa famosa feria de Ocad constituía un eticien- 
tisimo medio de comunicación y unión espiritual. Era Ocad lugar de 
cita anual de toda la población árabe, puedo decirse, que por allí desfi¬ 
laba durante los dos meses 11." y 12.°; y no era sólo una enorme feria 
de importantísimas transacciones que fomentaban el trato y reconoci¬ 
miento de gentes de las más distintas y distantes tribus, contribuyen¬ 
do al intercambio de ideas, sentimientos, costumbres y hasta dialec¬ 
tos. Era también una fiesta de torneos del ingenio á que acudían los 
más celebrados guerreros y poeias de toda la Arabia, que, con el ros¬ 
tro cubierto para evitar los enconos del vencimiento, ó bien valiéndo¬ 
se de recitadores para no dar su voz más que al aplauso y los vítores, 
caso do obtenerlos, declamaban ó publicaban sus poemas y decían 
sus discursos ante el gentío innumerable de aquellos trascendentalí- 
simos juegos, comparables de todo en todo á los olímpicos de la Gre¬ 
cia; y así, aquellos literatos que cantaban las nobles acciones, las in¬ 
merecidas desgracias, los sucesos memorables acaecidos en toda la 
Arabia, antiguos ó recientes, iban informando el espíritu público en 
un sentimiento de nacionalidad, y depurándolo en su modo de ser mo¬ 
ral é intelectual, con una influencia tan trascendente y variada, que 
hasta ellos fueron con su esmero poético los principales agentes do 
la selección del idioma y de la excelencia de aquel habla mecaní que 
Mahoma encontró ya hecha un inapreciable instrumento para enar¬ 
decer, con la prosa enérgica y musical de sus Suras ó Capítulos korá- 
nicos, el corazón de sus creyentes y lectores. 

Y aun era más la feria de Ocad. Era, sobre todo, una Asamblea 
magna de los .Tefes de tribu de la Arabia ante la cual se solemniza¬ 
ban con ceremonias arl hoc los actos más importantes de la vida poli- 
rica. A ella esperaba el patriarca para emancipar al hijo, adoptar al 
extraño, patronizar al siervo; allí se juramentaban las fidelidades, se 
protestaban las rupturas de alianza, se contraían las adopciones co¬ 
lectivas, se constataban, en (in, los cambios do noinen y estado do las 
tribus, cuyas mudanzas constitucionales y vicisitudes quedaban así 
publicadas y hechas saber ante la faz de la Arabia...; y de este modo 
se estimulaba el ejemplo y emulación de las reconciliaciones, las 
amistades, las avenencias políticas, fomentando las federaciones ó las 
refundiciones tribales, al mismo tiempo que haciendo llevar por lodo 
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el país la fama de las tribus más podorosas y más nobles por el nú¬ 
mero y calidad de sus protegidos. 

Y en tercer lugar, la peregrinación á la Cnaba, que subseguía in¬ 
mediatamente á la feria de Ocad, al unir y congregar á los árabes en 
unas prácticas sagradas y en un santuario comunes, les iba también 
reuniendo é integrando en una fundamental comunidad de ideas re¬ 
ligiosas. Era la Caaba un panteón , un templo general de las divinida¬ 
des arábigas: en tal cosa lo había convertido el tiempo, por el natural 
interés de cada tribu en tener allí, como algo propio, el símbolo del 
Dios predilecto suyo. Sólo que hubo que poner un límite, aunque no 
fuera sino por zazón de la cabida material del templo; y así se fijó en 
360, tantos como días tenían doce meses de á 30, el número de divi¬ 
nidades de la Caaba... Pero el mismo tiempo, que había convertido el 
templo monoteísta de Ismael en un panteón, fué también el encarga¬ 
do de convertir en desprestigio y en muerte ante la conciencia el 
prestigio de tantas docenas de divinidades que, juntas, se negaban y 
ridiculizaban á sí mismas. Por esto pudo un día Maboma sacudir con 
su vara los 360 ídolos, derribándolos al suelo á grandes voces de ya 
llegó la verdad... y restituir el templo á su antigua advocación á un 
solo Dios, al único, pues no hay otro que Allah. 

* 

★ * 

Ya vemos cómo la reforma se prepara por interna evolución del 
pueblo árabe en el terreno político y en el religioso, con esas tres 
instituciones tan ligadas entro sí de la tregua sagrada, la feria de 
Ocad y la peregrinación á la Caaba. Son esas instituciones hechos 
sintéticos ó generales, sumas al mismo tiempo que semilla de mil he¬ 
chos y sucesos particulares. Son « orno tres fuentes ó manantiales ge¬ 
melos vistos en su brote y borbotón, que es suma de cien venillas y 
viajecillos subterráneos y ocultos; borbotón quo luego se derrama y 
desparrama á cielo descubierto en otros cien rielillos, cruces, reman¬ 
sos y goteos á que el caudal de origen y la hechura del suelo prestan 
eficiencia ó condición ó circunstancia ó coyuntura para mantener y 
animar toda la vegetación del prado entero, más aún con su filtración 
y humedad que con su paso y contacto directo... Así aquellas tres 
instituciones, manantiales de hechos, animaban é iníluían toda la vi¬ 
da social de la Arabia entera. 

Veamos alguna prueba concreta, no ya en lo político y religioso, 
sino en el Derecho privado, en lo íntimo de la organización social. 
Veamos unos cuantos hechos bien demostrativos de la profundísima 
evolución que se estaba rematando al venir Maboma, en el derecho 
absoluto del primitivo pater: hechos inmediatamente preislam ¡ticos 
que no dejan lugar á duda, sucesos particulares que son como puntos 
aislados de ignición de la brasa que venía recalentándose ah intus. y 
que Maboma con su soplo potente pareció encender áb extra, como 
si él hubiera creado un Derecho en el Coran, y rió meramente lo hu¬ 
biera recogido y escogido en el espíritu do su pueblo. 



1. ° Cadijá era viuda de dos maridos, de quienes había heredado 
una cuantiosa fortuna; y antes de casarse con Muhorna (que fué á pro¬ 
puesta de ella misma) le dió la administración de sus bienes, lie 
aquí la viuda árabe con plena personalidad: dueña, administradora 
de lo suyo, heredera del marido, libre en su persona y bienes. He 
aquí el polo opuesto do aquella situación de los tiempos de la igno¬ 
rancia—aunque los de la verdad no estaban aún promulgados—en 
que la viuda pasaba, con su ajuar y esclavos, á poder del agnado más 
próximo del marido. 

Y puesto que Mahoma, en su pobreza, entregó en dote á Cadija 10 
camellos (que no son menage sino patrimonio), lógico es entender que 
la casada tenia su peculio y capital propio; como también suponer 
que lo conservaba á su viudez ó divorcio, pues mucho menos es ésto 
que heredar al marido en concurrencia con parientes de éste y 
ya no digamos agnados pues la agnación debía quedar en reliquia tan 
sólo de su antigua eficiencia de base familiar y de organización social. 

2. ° Abdelmotálib, el abuelo paterno de Mehomn. apenado de te¬ 
ner un solo hijo (porque entro los árabes, corno entre los hebreos, 
era mengua la penuria de posteridad, y gloria la abundancia), había 
pedido njás descendencia á Dios; j en su ardiente anhelo, y bajo la 
falsa idea dol derecho de vida y muerte sobre los hijos, había hecho 
el imprudente voto de sacrificar a Dios uno varón si le concedía has¬ 
ta diez. Dieciocho llegó á contar en ol resto de sa vida; mas cuando 
hubo reunido los diez, su gozo so le convirtió en veneno, porque se 
pusieron á lucharen él y destrozarle el corazón la fuerza de su voto 
con la fuerza de su cariño; y adoleció de mortal melancolía. Impor¬ 
tunado por sus hijos mayores acerca de la causa do su dolor y tris¬ 
teza, él, agobiado, se la confesó, y olios, vehementes, se ofrecieron en 
disputa como víctimas para salvar su casa del desamparo divino. Sor¬ 
teáronse los diez y tocó el fatal albur á Abdallah, el benjamín de su 
padre... Abdelmotálib no pudo tornarla espada para él como Abrahan 
para Isaac, y su agonía se colmó, debiendo elegir entre darle muerte 
con su mano, ó bien dejar malditos de Dios á Abdallah y los otros, y 
desesperada su casa de toda prosperidad y ventura. Entonces inter¬ 
vinieron las hijas, los parientes, los allegados; y Adelmotálib sufrió 
amargas reprensiones, duros afeamientos de su voto. Pero como no 
eran reconvenciones sino solución lo que se necesitaba en aquel con¬ 
flicto, los ancianos de la tribu buscaron y hallaron en su sagacidad 
un expediente de piedad acendrada tanto como de ingenio sutil; y 
dijeron: Diez camellos suelen rescatar un hombre entre nosotros: 
tentemos cuantos quiere Dios por el rescate de Abdallah. Que se le 
sortee con un hato de diez camellos, y si la mala lo toca repítase el 
sorteo con otro hato igual, y si aún lo toca con otro y otro hasta que 
no le toque... y los camellos así apartados serán oí rescate que Dios 
quiere.» Hízose así; y hasta la décima vez no tocó el albur á los ca¬ 
mellos. Cien, pues, sacrificó Abdelmotálib en hecatombe; poro su ben- 


— 226 — 


el país la fama de las tribus más podorosas y más nobles por el nú¬ 
mero y calidad de sus protegidos. 

Y en tercer lugar, la peregrinación á la Gaaba, cjue subseguía in¬ 
mediatamente á la feria de Ocad, al unir y congregar á los árabes en 
unas prácticas sagradas y en un santuario comunes, les iba también 
reuniendo é integrando en una fundamental comunidad de ideas re¬ 
ligiosas. Era la Caaba un panteón , un templo general de las divinida¬ 
des arábigas: en tal cosa lo había convertido el tiempo, por el natural 
intercs.de cada tribu en tener allí, como algo propio, el símbolo del 
Dios predilecto suyo. Sólo cjue hubo que poner un límite, aunque no 
fuera sino por zazón de la cabida material del templo; y así se fijó en 
360, tantos como días tenían doce meses de á 30, el número de divi¬ 
nidades de la (naba... Pero el mismo tiempo, que había convertido el 
templo monoteísta de Ismael en un panteón, fue también el encarga¬ 
do de convertir en desprestigio y en muerte ante la conciencia el 
prestigio de tantas docenas de divinidades que, juntas, se negaban y 
ridiculizaban á sí mismas. Por esto pudo un día Mahoma sacudir con 
su vara los 360 Idolos, derribándolos al suelo á grandes voces de ya 
llegó la verdad... y restituir el templo á su antigua advocación á un 
solo Dios, al único, pues no hay otro que Allah. 

* 

* * .» 

Ya vemos cómo la reforma se prepara por interna evolución del 
pueblo árabe en el terreno político y en el religioso, con esas tres 
instituciones tan ligadas entre sí de la tregua sagrada, la feria de 
Ocad y la peregrinación á la Caaba. Son esas instituciones hechos 
sintéticos ó generales, sumas al mismo tiempo que semilla de mil he¬ 
chos y sucosos particulares; Son como tres fuentes ó manantiales ge¬ 
melos vistos en su broté y 'borbotón, que es súma de cien venillas y 
viajecillos subterráneos y ocultos; borbotón que luego se derrama y 
desparrama á cielo descubierto en otros cien rielillos, cruces, reman¬ 
sos y goteos á que el caudal de origen y la hechura del suelo prestan 
eficiencia ó condición ó circunstancia ó coyuntura para mantener y 
animar toda la vegetación del prado entero, más aún con su filtración 
y humedad que con su paso y contacto directo... Así aquellas tres 
instituciones, manantiales de hechos, animaban é influían toda la vi¬ 
da social de la Arabia entera. 

Veamos alguna prueba concreta, no ya en lo político y religioso, 
sino en el Derecho privado, en lo íntimo de la organización social, 
Veamos unos cuantos hechos; bien demostrativos de la profundísima 
evolución que se estaba rematando al venir Mahoma. en el derecho 
absoluto del primitivo paier ; hechos inmediatamente proislamíticos 
que no dejan lugar á duda, sucesos particulares que son como puntos 
aislados de ignición de la brasa que venía recalentándose aó intus, y 
que Mahoma con su soplo potente pareció encender ab extra , como 
si él hubiera creado un Derecho en el Coran, y nó meramente lo hu¬ 
biera recogido y escogido en el espíritu de su pueblo. 



1. ° Gadija era viuda de dos maridos, de quienes había heredado 
una cuantiosa fortuna; y antes de casarse con Mahotna (que fué á pro¬ 
puesta de ella misma) le dio la administración de sus bienes. He 
aquí la viuda árabe con piona personalidad: dúo fía, administradora 
de lo suyo, heredera del marido, libre en su persona y bienes. He 
aquí el polo opuesto de aquella situación délos tiempos déla igno¬ 
rancia—aunque los de la verdad no estaban aún promulgados—en 
que la viuda pasaba, con su ajuar y esclavos, á poder del agnado más 
próximo del marido. 

Y puesto que Mahoma, en su pobreza, entregó en dote á Cadija 10 
camellos (que no son mennge sino patrimonio), lógico es entender que 
la casada tenía su peculio y capital propio; como también suponer 
que lo conservaba á su viudez ó divorcio, pues mucho menos es ésto 
quo heredar al marido en concurrencia con parientes de éste y 
ya no digamos agnados pues la agnación debía quedar en reliquia tan 
sólo de su antigua eficiencia de base familiar y de organización social. 

2. ° Abdelmotálib, el abuelo paterno de Mohoma, apenado de te¬ 
ner un solo hijo (porque entre los árabes, como entre los hebreos, 
era mengua la penuria de posteridad, y gloria la abundancia), había 
pedido rqás descendencia á Dios; y en su ardiente anhelo, y bajo la 
falsa idea del derecho de vida y muerte sobré los hijos, había hecho 
el imprudente voto de sacrificar íí Dios uno varón si le concedía has¬ 
ta diez. Dieciocho llegó á contar en el resto do sa vida; mas cuando 
hubo reunido los diez, su gozo se le convirtió en veneno, porque se 
pusieron á lucharen él y destrozarlo el corazón la fuerza de su voto 
con la fuerza de su cariño; y adoleció de mortal melancolía. Impor¬ 
tunado por sus hijos mayores acerca de la causa de su dolor y tris¬ 
teza, él, agobiado, se la confesó, y olios, vehementes, se ofrecieron en 
disputa como víctimas para salvar su casa del desamparo divino. Sor¬ 
teáronse los diez y tocó el fatal albur á Abdallah, el benjamín de su 
padre... Abdelmotálib no pudo tomar la espada para él como Abrahan 
para Isaac, y su agonía se colmó, debiendo elegir entre darle muerte 
con su mano, ó bien dejar malditos de Dios á Abdallah y los otros, y 
desesperada su casa de toda prosperidad y ventura. Entonces inter¬ 
vinieron las hijas, los parientes, los allegados; y Adelmotálib sufrió 
amargas reprensiones, duros afeamientos de su voto. Pero como no 
eran reconvenciones sino solución lo quo se necesitaba en aquel con¬ 
flicto, los ancianos de la tribu buscaron y hallaron en -u sagacidad 
un expediente do piedad acendrada tanto como do ingenio sutil; y 
dijeron: Diez camellos suelen rescatar un hombre entre nosotros: 
tentemos cuantos quiere Dios por el rescate de Abdallah. Que se lo 
sortee con un hato de diez camellos, y si la mala le toca repítase el 
sorteo con otro hato igual, y si aún le toca con otro y otro hasta que 
no le toque... y los camellos asi apartados serán ol rescate que Dios 
quiere.» Hízose así; y hasta la décima vez no tocó el albur á los ca¬ 
mellos. Cien, pues, sacrificó Abdelmotálib en hecatombe; pero su ben- 
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jamin so salvó, y salvándose pudo engendrar á Mahoma. Y desde en¬ 
tonces quedaron cien camellos por precio de un rescate. 

La enseñanza de este suceso y ele esta poética narración es que á 
mitad del siglo VI la reprobación pública pesaba sobre la disposición 
de la vida de un hijo por su padre, aun siendo para el objeto de sacri¬ 
ficarlo á la Divinidad. El Derecho de vida y muerte del pciter , lejos do 
tenerse por augusto, enardecía por injusto los conciencias; y oí con¬ 
flicto entre la tradición y la protesta so salvaba con un subterfugio, 
poniendo, entre el derecho que se iba del padre y el derecho que lle¬ 
gaba del hijo, un derecho de redención por 100 camellos. 

3.° Porque esta redención se hizo como forzosa. En 580, á raíz 
de la guerra sacrilega, surgió como sabemos la ineditísima sociedad 
llamada juramento de los principales, verdadera orden de caballería 
para la protección del débil, de la mujer, el niño, el siervo, el vejado. 
Y entre sus nobilísimas empresas, una, á que se consagró el ínclito 
Sasáa, fué la de luchar contra el infanticidio, terrible aberración del 
cariño paterno que venía haciendo perecer degollados los niños y 
enterradas vivas las niñas. De muy antiguo el beduino tenía por un 
bien matar á su recien nacida si preveía verla desamparada y sin apo¬ 
yo en su honor, y á su recien, nacido si calculaba no tener que darle 
de comer; y esta atrocidad—que el Coran condena como horrible 
atentado—era ya maldecida por el espíritu público cuando á fines 
del siglo VI organizó su persecución, ó mejor dicho, su prevención y 
evitamieuto esa orden surgida de la guerra .sacrilega. Buscábase espo¬ 
so á las doncellas, tutor á los niños, patronato á los humildes, pe¬ 
díase limosna á los ricos y se distribuía á los pobres... para remediar 
en su causa tan gran daño: y cuando esto.no llegaba se compraba el 
infante á su padre, y en último término se imponía á éste el rescato 
por 100 camellos, dando por legítimo el empleo de la tuerza contra 
su contumacia. V á esta obra importantísima sobre las costumbres 
dedicó su vida—repito—el noble Sasáa. 

i.° Finalmente, recordaré que la viuda de Rabia ejercitó el de¬ 
recho de protección como pudiera haberlo hecho su marido, tomando 
en patronato al guerrero Dora id: que la esclavitud por deudas estaba 
olvidada en tiempos de Mahoma; que Antara, el poeta más glorificado 
de los árabes, era un siervo por nacimiento á quien su padre dio la 
condición libre en el momento do cierto brusco alaque de los absitas, 
que Antara presenciaba impávido á pesar de las excitaciones de su 
padre, contestándole: «yo no puedo pelear: estoy para ordeñar ca¬ 
mellas y alar sus ubres», hasta que el padre lo dijo: «pelea, que eres 
libre»; que entonces hizo prodigios de bravura, y el ataque fué recha¬ 
zado; y Antara llegó á ser popular y famoso como ninguno de su tiem¬ 
po, sin ser óbice, antes pareciendo estímulo de ello, su origen servil. 

En fin; mil casos y sucesos y anécdotas inmediatos A Mahoma 
atestiguan que la mujer y el niño, el siervo y el deudor tenían fueros 
de persona otorgados por la pública conciencia en olvido y atrofia de 
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los antiguos del jefe doméstico. Había, pues, un verdadero Derecho 
privado, con su base y solera do reconocimiento do la personalidad 
individual; y ese Derecho, rematado ya en unas de sus evoluciones, 
cercano al remato en otras, necesitado de enérgica precipitación en 
alguna, fué la sustancia do la ley civil y penal del Coran; como las 
prácticas é ideas religiosas y los gérmenes evolucionados de federa¬ 
ción política fueron el pié de la ley religiosa, moral y política del mis¬ 
mo Coran. 

Voy á concluir. Habéis visto los extremos do la gran evolución 
anteislamílica, esfumado ol uno on ese bloque de siglos y de tiempos 
llamados de la ignorancia, y perfilado el otro en los sucesos cercanos 
á Mahoma. Son extremos de contraste, y suponen por tanto una evo¬ 
lución profundísima, la cual, por ignorar nosotros sus etapas concre¬ 
tas seculares, nos parece misteriosa. Pero constando los extremos, no 
cabe dudar de que hubo los eslabones intermedios, y de que la igno¬ 
rada y profundísima evolución fué un hecho. 

V be ahí explicado el milagro y entendido el ensalmo de que os 
hablé al principio, por el cual el pueblo Arabe entra de topetón é im¬ 
proviso a hacer un gran papel on el mundo... Ahora falta ver como 
se solió y actuó esto gran resorte en tensión, falta ver la obra del re¬ 
velador que, hablando A su pueblo en sazón propicia, logró quo ol 
pueblo so entendiese á sí propio y se capacitase en una sola genera¬ 
ción para emprender la obra extensísima de cultura que la Historia 
le tenía reservada... Otra noche lo veremos, si Dios quiere, y si á vos¬ 
otros no os be aburrido.—lie dicho.— (Aplausos.) 


La sesión no tuvo debates. 
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XXYI.—Sesión del sábado 21 de Mayo del 1904. 


Conferencia 

leída por el socio D. Luciano Seoane Seoanc, acerca de la 
emancipación de la mujer. - (primera del tema) 


«La mujer moderna va guiada por el ré 
gimen que la tradición y las costumbres han 
consagrado; llevando todas, aun indistinta¬ 
mente, y sin darse cuenta muchas, atada la 
antigua cadena, no ya al pié del arnés gue¬ 
rrero del conquistador, pero si por la legis¬ 
lación. 

Tomás Míe helena, en su libro -La liber¬ 
tad para la mujer. » 

<Las mujeres llevan en su seno el porvenir de la 
Sociedad, y no habrá nunca más progreso social que 
el que se deberá ¿ ellas.» 

Emilio G-trardin, en su obra >De la Instrucción 
Ptíblica en Francia .» 


Expresado queda, señores, el criterio que ha de informar mi diser¬ 
tación de esta noche. 

De los problemas pendientes, es el de la emancipación femenina 
uno de los que mayor importancia revisten. 

Hállase la mujer en nuestros días, en un estado tal de servidum¬ 
bre, que todo individuo del .sexo varonil bien puede dar gracias á la 
Fortuna, como en otro tiempo lo hacía Tales de Mileto, no ya de 
haber nacido hombre y no bestia, sino de haber nacido hombre y no 
mujer. 

Ese estado de opresión en que la mujer se halla en estos, llama¬ 
dos pomposamente, tiempos de Luz. de Progreso, de Civilización; en 
estos tiempos en que tanto uso, y aun abuso, se hace de los términos 
«libertad*. <derer-ho>. justicia», «democracia», ese estado, en fin, 
reminiscencia es del concepto bárbaro en que era tenida la mujer en 
pasadas épocas; concepto que. con un fervor de más noble causa dig¬ 
no, expresaban allá en la edad antigua, Eurípides afirmando que «son 
las mujeres superiores á los hombres en maldad é inferiores en vir¬ 
tud»; Aristóteles, sosteniendo que <la generación do la mujer está 
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fuera del intento de la naturaleza- ; Juvenal, considerando las muje¬ 
res como «el peor do los malos.* Más tarde, ya en la edad media, el 
doctor francés Almarico, diciendo que en el estado de inocencia 
habría criado Dios por sí mismo todos los hombres, como criado había 
á Adán»; los teólogos juzgando la mujer como obra imperfecta , anun¬ 
ciando que «en el Juicio Universal pasaría oí sexo femenino al varo¬ 
nil, y llegando hasta el extremo de discutir la existencia del alma 
en la mujer; Deaumanoir jurisconsulto distinguido— concediendo 
al hombre el derecho de pegar á su esposa. V en plena edad moder¬ 
na, Napoleón, escribiendo en sus Memorias de Santa Elena que «la 
mujer es nuestra propiedad sin ser nosotros la suya, puesto que ellas 
nos dan hijos, y el hombre no, perleneciéndonos, por lo tanto, como 
el árbol frutal al jardinero . 

Aun en nuestros días, escritor hubo —y escritor célebre—que no 
vaciló en decirnos en el prólogo do una de sus obras (1) que -la eman¬ 
cipación ó renovación de la mujer son palabras que nuestro siglo está 
harto de oir, y que carecen do sentido; que la mujer no puede ser 
emancipada ni renovada, pues su función, así como su desfiní) están 
ya establecidos y marcados desde su origen y no hay que modificar¬ 
los; sólo hay que conocerlos bien.» La emancipación do la mujer 
—termina el autor aludido—es una de aquellas cosas (pie más risa 
causan en el mundo. Eso es protóxido de ázoe puro; no hay más que 
destapar el frasco para hacer reir á Dios durante una eternidad. 

V—triste es decirlo:—en esta opinión abunda inmensa mayoría 
de los hombres. 

¿Innecesario libertar á la mujer del estado de vasallaje en (pie 
hoy se halla? ¿Risible el intentar una obra tari noble, tan equitativa, 
tan de humanidad, como lo es la redención de la esclava, la emanci¬ 
pación de la sien a, la transformación do la mujer cosa en mujer 
persona? 

Hija, esposa ó madre, la mujer es siempre vasallo; el hombre es 
el señor. Ciudadana, exclúyenla las leyes del desempeño do funciones 
para las que son considerados capaces todos los hombres, por muy 
ignorantes que ellos sean. 

Mas revistiendo formas distintas la sujección -no diremos escla¬ 
vitud— de las mujeres, según la condición en que se las considere, 
y aun según aspectos ó circunstancias distintas dentro de la misma 
condición, necesario se hace que separadamente —y no en globo— 
nos ocupemos en esas formas y en esos aspectos, expresando luego 
cuanto estimemos pertinente medio de solución emancipadora en 
cada caso. 

Debiéramos comenzar analizando la educación que á la niña 
se proporciona, ya que tan grande es la inlluencia que este factor ejer¬ 
ce en el destino do los individuos; pero esa misma importancia que 


(i) Alejandro Dumas, hijo, en «El Amigo de las Mujeres». 
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dicho particular reviste, exige sea tratado con detenimiento, lo que 
hace necesaria una nueva sesión, que nos proponemos sea la próxima. 

Limitarémonos ahora á manifestar que en la educación fundamen¬ 
tal que á la mujer se da en nuestros dias, no se observa, no se cum¬ 
ple, el precepto pedagógico de que esa educación esté conforme con 
la naturaleza y el especial destino del educando. No es una educación 
especializada la que actualmente recibe la mujer, sino la misma edu¬ 
cación general de que al niño se hace objeto: la misma en cuanto á 
sus tendencias, á su sentido, que en cuanto á su calidad y á su can¬ 
tidad, es bastante inferior á la que al varón se proporciona, con ser 
ésta harto defectuosa. No podía ser de otro modo; que no en vano ha 
de proclamarse á todas horas la inferioridad de la mujer respecto al 
hombre. 

Dejemos, pues, en suspenso este punto, y pasemos á estudiar la 
situación en que se encuentra la mujer soltera en nuestras so¬ 
ciedades. 

En posesión de una educación deficientisima, é imposibilitada por 
las leyes para el desempeño de públicas funciones, circunstancias 
ambas que no le permiten bastarse á sí misma, la mujer tiene que 
mirar el matrimonio como su exclusivo porvenir, como su aspiración 
única. 

Mas, ¡ay! que aparte económicas consideraciones, y contrayendo- 
nos á nuestra patria, el ingreso en la «institución» hócese dificilísimo 
para la mujer, por muy excelentes que sus cualidades sean, pues que 
hay en España siete mujeres solteras para cada célibe. 

Y. menos mal, si en la virtuosa senda que la mujer seguía, no se 
interpone alguno de esos hombres de elástica conciencia, que fiados 
en la impunidad de esta clase de crímenes, dedícanse, coa verdadero 
afán, al noble sport de sacrificar á la voracidad de su genésico ape¬ 
tito cuantas víctimas les es posible. 

Guando esto sucede, cuando la pobre muchacha encuentra en su 
camino un libertino hipócrita que, fingiéndole amor le roba su hon¬ 
ra, la abandona presto, y aun conviértese luego, como con frecuencia 
sucede, en vocinglero orgulloso heraldo desús victorias sobro el sexo 
débil, la mujer entonces, por su impureza, por su condición de sedu¬ 
cida, queda imposibilitada para resolver, por medio del matrimonio, 
el problema económico del vivir. Y aun más grave será la situación 
suya si, fruto de sus amores, vino al mundo un hijo, á cuyo mante¬ 
nimiento habría de atender ella, al par que al propio sostenimiento 
atiende. 

Tal es la ciertamente no envidiable condición de la joven solte¬ 
ra. En cuanto á la soltera vieja, su situación en la Sociedad píntala 
de un modo acabado Ernesto Legouvé en su «Historia moral de las 
mujeres.» He aqui corno se expresa el ilustre escritor francés: «Una 
soltera vieja—dice—es bochornosa en la vida, hallándose bajo el do- 
nrinio de las miradas y suposiciones burlonas. No pareciendo su po- 
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breza un motivo suficiente para explicar su celibato, la malignidad 
busca, y encuentra con frecuencia ¡i puro revolver el pasado, algún 
motivo más triste aún para la pobre víctima, ya en alguna defectuosi¬ 
dad secreta, ya en alguna falta ignorada.» 


«Su corazón necesita una familia.» 

«Privada de ascendientes, busca alguna hermana ó pariente joven 
á quien amar: y en la familia que ha escogido, representa un papel 
que participa del carácter de abuela y de aya, y que los alemanes 
llaman tía niñera. La soltera vieja so encarga de lo que nadie quiere 
hacer. Tiene paciencia para enseñar á los niños las letras y las notas 
de música; los viste, los lleva á paseo, los guarda en casa, y nunca 
falta on su memoria un cuento que les divierta, ni en su cajón golo¬ 
sinas que les atraigan.> 

Por cuanto dejamos manifestado, revélase la necesidad do trans¬ 
formar'la deficiente educación que actualmente se da á la niña en 
otra más on consonancia con la verdadera misión de la mujer. Hóce¬ 
se preciso también permitir á las mujeres el paso á las profesiones 
todas ó fin do que aquéllas puedan bastarse á sí mismas como se bas¬ 
ta el hombre, ó, de lo contrario, hacer que ol Estado— orno on este 
caso pido Adolfo Posada—se encargue del sostenimiento de las mu¬ 
jeres que han quedado sin casarse y de las viudas sin medios do for¬ 
tuna; y, últimamente, debo promulgarse una ley que ponga á cubier¬ 
to á las soltor.is del crimen de la seducción; pues que el articulado 
do nuestro Código penal sobre este asunto, resulta por demás de¬ 
ficiente. 

Visto queda cuan poco envidiable es la situación do la soltera, 
joven ó vieja, en la sociedad; examinemos ahora el medio ambiente 
en que la mujer casada vive. 

«La mujer so da en el matrimonio como sierva y no como aliada» 
escribe un autor. 

«Las relaciones del marido con su mujer, dico, por otra parte, 
Stuart Mili en su libro La esclavitud femenina *, se asemejan mucho 
á las de un señor feudal con sus vasallos, con la sola diferencia de 
que la mujer está obligada á más obediencia con su marido que en 
otros tiempos el vasallo para con su señor». 

N T o pecan, nó, de exagerados los anteriores conceptos. En la socie¬ 
dad matrimonial, la personalidad de la esposa es anulada por el abso¬ 
luto dominio que sobre ella ejerce el marido. 

Así vemos, que la mujer no puede comparecer en juicio por si 
ó por medio de procurador sin licencia del esposo , Ucencia de la 
que tan sólo podrá prescindir en el caso de tener que defenderse en 
juicio criminal. La mujer no puede , sin licencia ó poder del nutri¬ 
do, adquirir por título oneroso ni lucrativo , ni enajenar sus bie¬ 
nes, según el artículo di de nuestro Código Civil. No podrá tam¬ 
poco ', sin consentimiento del marido , obligar los bienes de la 




sociedad de gananciales (art. 1.416 del citado Código). En cambio, 
• el. marido puede enajenar y obligar á Ululo oneroso los bienes de 
la sociedad do gananciales, sin el consentimiento de la mujer >. Así 
se preceptúa literalmente en el artículo 1.411 del mismo Códjgo, si 
bien, á continuación, recomiéndase que en toda enajenación ó con¬ 
venio que sobre dichos bienes haga el esposo, en contravención á este 
Código ó en fraude de la mujer, no perjudicará á ésta ni á sus here¬ 
dero- : advertencia quo, aun conocida su relación con el artículo 
1.419. que se contrae á la liquidación de la sociedad de gananciales, 
hemos de permitirnos tildarla de cándida, considerándola digna her¬ 
mana de la recomendación que se hace en el artículo 57 al marido, 
por el cual artículo puede aquél darse por enterado de que « debe pro- 
tejerá su mujer*. Advertencia y recomendación que tráenme á la 
memoria aquella constitución famosa en la que, por bondad de la mis¬ 
ma, pretendíase que todos los españoles fuéramosjustos y benéficos. 

Concédese en justicia á la mujer la administración do los bienes 
parafernales, y, no obstante, la esposa, dueña y administradora de esos 
bienes, no puede sin licencia de su marido enajenarlos, gravarlos ni 
hipotecarlos, asi como tampoco comparecer en juicio para litigar so¬ 
bre los mismos. El marido por virtud de su condición de tal, puede 
dar á sus bienes personales la inversión que más le plazca. 

La mujer casada no puede ser albacen sin permiso del marido; 
está declarada inhábil para desempeñar el cargo de tutor ó protutor 
sino es en casos excepcionales que la Ley determina, y «no puede 
aceptar ni repudiar herencia sino con licencia de su marido ó, en 
su defecto, con aprobación del Juez.- 


Revelada queda bien claramente esa eterna interdicción de que 
Michelet nos habla y de la cual es objeto la mujer, como consecuen¬ 
cia de ser declarada, desde $u casamiento, menor de edad para siem¬ 
pre; sin perjuicio de que, como hace observar el ilustre autor de El 
Amor ^cuando se trate de las faltas que puede cometer y de los cas¬ 
tigos que pueda sufrirle la considere mayor de edad, eriteramento 
responsable, y se la castigue con rigorCon rigor en muchas ocasio¬ 
nes desconsiderado, inclemente, despiadado añadiremos nosotros. 
Consideremos, sino, á la mujer adúltera. Veamos como la ley proce¬ 
de en ambos casos de adulterio. El adulterio de la mujer, producto 
no pocas veces de la conducta del marido, castígase en España con 
dos años y cuatro meses á seis años de prisión correccional; el adul¬ 
terio cometido por el esposo, que no puede alegar en atenuación de 
su falta, inexperiencia de la vida, ni puede presentarse como engaña¬ 
da víctima cuya debilidad y cándida ignorancia condujéronla á la de¬ 
lincuencia, ese adulterio pénalo nuestra Ley con seis meses á cuatro 
años y dos meses de prisión correccional. 

Pero hay más: para que el marido pueda ser castigado como adúl- 
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tero, es preciso que 'tenga la manceba dentro de la casa conyugal, 
ó fuera de ella con escándalo*. 

• El marido que sorprendiendo en adulterio á su mujer—expresa 
el articulo 438 do nuestro Código Penal —matare en el acto á ésta ó 
al adúltero, ó les causare algunas de las lesiones graves, será casti¬ 
gado con la pena do destierro. * 

«Si les causar o lesiones do otra clase, quedará exento de pena.» 

Bien está; no ho de poner reparo alguno áesa constitución legal 
del marido—de antemano decretada— en juez de su esposa. Pero sí 
cabe preguntar: y si la mujer, criatura delicada, sensible, impresio¬ 
nable, sorprendiendo á su cónyuge in fraganti delito de adulterio, 
viendo burlada la lidelidad prometida por el esposo, y profanado el 
puro acendrado cariño que ella siempre le profesara; ofendida, ultra¬ 
jada su dignidad de esposa y do mujer, en el colmo de la desespera¬ 
ción matase al marido ó á la amante ó les causare lesiones graves, 
¿será también castigada con la pona de destierro, y absuelta si les cau¬ 
sare lesiones de otra clase? No; la mujer entonces, sería castigada: 
como roo do homicidio, ó autora de lesiones graves, en ol primer caso; 
como inferí dora do lesiones monos graves, en el segundo; aparte las 
circunstancias atenuantes que hubieran de apreciarse. 

Yo reconozco, con Michelet, que «la traición de la mujer tiene 
consecuencias terribles á que no alcanza la del hombre, pues la mu¬ 
jer no sólo hace traición sino que entrega la honra y la vida del ma¬ 
rido; lo convierte en blanco do la mofa y el escarnio; le expone á la 
contingencia de perecer, do matar á un hombro ó de caer en el ridí¬ 
culo, y obra casi lo mismo que si diera por la noche la llave de su 
casa á un asesino.» 

Pero aun así, ¿es equitativo, es lógico, que en tanto se castiga con 
apropiada severidad el adulterio de la esposa, haya trabas en nuestro 
código para penar igual delito cometido por el marido, delito que, 
aun cayendo francamente dentro de lo proscripto, recibe menor casti¬ 
go—como liemos visto—quo el que, en el mismo caso, se impone á la 
mujer? ¿Es justo, os razonable que. concedido al marido el derecho 
de matar á su esposa y al amanto, ó disculpado por la Ley eso ('.rimen, 
—si el participio concedida fuera demasiado audaz—no se declare ex¬ 
cusable análogo crimen cometido por la mujer? 

¡Razón sobraba á nuestro insigne Campoamor para llamar en 
una hermosa dolora «/<?// del embudo », á la ley porque so juzga el 
adulterio; ley quo, por su total carencia de equidad, debe ser modifi¬ 
cada radicalmente. 

Procede, asimismo, reducir, limitar, el omnímodo poder quo, en 
todos los casos, ejerce el marido sobre la persona do su mujer. Hay 
que conceder á ésta la mayoría de edad, y, como una de las conse¬ 
cuencias de tal concesión, la mujer podrá administrar libremente sus 
bienes, y correspouderánle sobre los gananciales facultades iguales á 
las de que goza ol marido. 
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Esto en cuanto á la esposa. ¿Y la esposa madre? ¿En (jue situación 
tienen nuestras Leyes á esas buenas mujeres, en cuyas entrañas es 
concebido nuestro sér. convirtiendo á la madre en una enferma des¬ 
de aquel instante hasta mas allá del, para ella peligroso momento, en 
que rasgamos su cuerpo entre crueles dolores, para venir á esta vida; 
á esas buenas mujeres, en cuyos senos halla el infante dulce alimen¬ 
to, y en cuyo regazo recibimos amorosos, sin iguales afectos?. 

A las madres no se concede sobre el hijo la misma potestad, igual 
influencia que ejerce el padre, á quien en la formación del nuevo sér 
corresponde tan sólo un breve instante de placer carnal... !0h sí! yo 
soy decidido partidario de que los hijos lleven en primer término el 
apellido de su madre. 

«El padre, y en su defecto . la madre—dice la Ley—tienen potes¬ 
tad sobre sus hijos legítimos no emancipados.» 

«El padre, ó en su defecto la madre, son los administradores lega¬ 
les de los bienes de los hijos que estén bajo su potestad.» 

Habiendo padre presclndese dél voto de la madre en la licencia 
que el hijo necesita para poder contraer matrimonio; y hácese caso 
omiso del consejo materno para el casamiento de los hijos mayores do 
edad.» 

»La licencia para contraer matrimonio debe ser concedida á los 
hijos legítimos por el padre—artículo 46 de nuestro Código—faltan¬ 
do éste ó hallándose impedido, corresponde otorgarlo a la madre.» 

Artículo 47. «Los hijos mayores de edad están obligados A pedir 
consejo al padre, y, en su defecto , á la madre.'Si no lo obtuvieren ó 
fuera desfavorable, no podrá celebrarse el matrimonio hasta tres mo- 
ses después de hecha la petición.> 

¿Para qué conocer, para qué averiguar el parecer de la madre en 
asunto (jue, por referirse á seres que ama tanto, lo interesa en tan alto 
grado, y en cuya resolución habría ella de poner toda su alma? 

¡Qué importa que una madre, con ese don de videntes con que á 
Dios plugo dotarlas, asienta ó se oponga al proyectado enlace de sus 
hijos? 

En el padre anidan todos los amores; en el padre radican todos 
los aciertos... 

Y esta preterición de que, respecto á los hijos, se hace objeto á la 
madre, esta privación de maternales funciones, no debe subsistir, no 
ya por hallarse en pugna con la justicia, sino por ser cruel, por que 
es inhumana. 

Estudiada la situación de la soltera, la de la esposa y la de la 
madre, réstanos ocuparnos en la situación de la mujer como ciu¬ 
dadana. 

«La- mujeres —expresa nn sociólogo contemporáneo— están su¬ 
jetas á las leyes, y no las dictan: pagan impuesto y no los votan; se 
hallan sujetas á la justicia, y no la administran». He ahí el medio am¬ 
biente en que la mujer, como ciudadana, vegeta. 
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El libre acceso do la mujer á profesiones que hoy monopolizan los 
varones —y en eslo punto he de ocuparme en la sesión próxima— el 
derecho al voto, ya que no el derecho de sor, además, elegida, son 
dos eonce.sioifes qno, por juzgarlas do absoluta justicia, croemos de¬ 
bieran hacerse á la mujer. 

Es preciso, como el varias veces citado Tomás Michelena dice, 
que el sufragio sea en verdad universal, cualidad de que hoy carece, 
puesto quo solamente una parte de la nación, el elemento masculino, 
puede ejercer esa función. «Si es contribuyente la mujer pagando 
impuesto—sigue diciendo el autor referido—y dando además la sangre 
de sus hijos á la patria ¿por qué no se le deja ser contribuyente á la 
constitucióu del Estado, como á su admitiisiración?» 

En Inglaterra acaba de dictarse una Ley por ja que se concede á 
las mujeres el derecho del sufragio. En Francia, aprobóse há un par 
de meses, próximamente, una Ley análoga. Por qué todos los demás 
estados de la vieja Europa no han de imitar á estas cultas naciones 
que acaban de dar tan elocuente prueba de su amor al Progreso? 


De todo lo quo dejamos manifestado, dedúcese la imperiosa nece¬ 
sidad de igualar en derechos al hombre y la mujer, ya que de seres 
iguales se trata. 

Heraldo de Madrid , correspondiente al 28 de Abril próximo pa¬ 
sado, en un muy bello artículo escrito con motivo del villano cri¬ 
men do que á débil mujer hiciera víctima ol anterior día un brutal 
amante desdeñado—después de decirnos, con expresión amarga, quo 
«lo que más prueba la barbarie todavía existente en las entrañas de 
la sociedad nuestra, es esa desigualdad irritante, absurda, que ignora 
todo derecho, todo espíritu, toda libertad en la mujer . termina con 
esta exhortación á «los hombres que dirigen la sociedad española y 
que en ella tienen influjo:> «Pensad—les dice en la suerte de las 
mujeres, llovando á las leyes espíritu de justicia para ellas y adop¬ 
tando disposiciones que redunden en su provecho. Parecerá balad! 
esta cuestión, pero importa más, mucho más quo las minucias é intri¬ 
gas en que consume su ardimiento lo más llorido de nuestros perso¬ 
najes políticos.» 

He ahí, acertadamente señalada por Heraldo de Madrid, la honda 
labor que, con ánimo resuelto, es necesario emprender con toda ur¬ 
gencia. Labor honda, profunda, porque hay que remover mucho; por¬ 
que hay quo desarraigar muy afianzados prejuicios; labor urgente, 
porque va siendo hora do poner término á esa injusta servidumbre que 
desde «luengos* tiempos vieno sufriendo la mujer, y quo tan mal se 
aviene con el estado de avanzada civilización en quo creemos en¬ 
contrarnos. 

Háganlo así los que hacerlo pueden, y habrán realizado muy 
grande obra; pues que, como dice Emilio Girardín, el día en que la 
mujer sea legal y legislativamente igual al hombro, esc será un grau 
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día para la Humanidad, un gran día para la Civilización.»—He dicho. 
— (Aplausos). 

Debates. -El Sr. Neira (D. R.) lomó la palabra para rogar al con¬ 
ferenciante que se hiciese cargo, en su segunda conferencia, de dos 
aspectos importantísimos de la cuestión, á saber: la condición econó¬ 
mica actual de la mujer, sin cuya previa mejora es imposible su eman¬ 
cipación; y el divorcio. Prometió el conferenciante abordar, nada más, 
este segundo dificilísimo tema, pero dejando el primero para la dis¬ 
cusión pendiente en el Ateneo acerca del Socialismo, que es donde 
tiene su más apropiado lugar. 

Y el Sr. de la Iglesia (D. A.), que presidía, remató la sesión expo¬ 
niendo otro interesante punto de vista. «No está el hombre emanci¬ 
pado todavía, ni libre de trabas sociales que le hacen á él mismo súb¬ 
dito; y la emancipación efectiva de la mujer supone la del hombre 
primero. Como decía poco há un articulista: ¿Queremos darle el voto? 
¡Pero si se lo conculcarán romo á nosotros! ¿Queremos darle desaho¬ 
gos económicos? ¡Pero si no los tenemos nosotros, y ella tampoco los 
logra.'a! ¿Queremos hacerla libre de conciencia? ¡Pero si nosotros 
mismos no lo somos, gracias al clericalismoí 1 —No participo enteramen¬ 
te de estas ideas, pero sí de su fondo y esencia, á saber: que la eman¬ 
cipación de la mujer supone y requiere la previa del hombre, no con¬ 
seguida todavía sulicientemente.» 
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XXVII.—Sesión del lunes 30 de Majo de 1904 (*) 


Conferencia leída, y en parte pronunciada, por el socio don 
Rodrigo Sauz acerca de la 'influencia islamítica en nues¬ 
tro Derecho/* (terminación). 

Maniflpst» H erm forern-ian le que. habiéndose propuesto terminar 
su tema 0 ‘ ; ’m porque ha proferido que Ir. conferencia Fuese lar¬ 
ga á ¡m i i? \“i h avara vez ai auditorio, pam utnyor seguro da su 
propósilri uaria ■ ‘ « n*zaóo á rndi:f:irl¡i ¡i eso-rito por ¡r. lili ¡ira parle: y 
fallo de tiempo e.-'iihii rl lian ín mveílimú <lc comen zar 

oralmente. 

Recuerda el pía' \ hvisimi <lr -i train.jo. ore ma /¡de: I "* datos 
rúndame)» La i es d** Iti v I.. iii h» ; :n i'* la Ar.jú.v. ií.“ mi mandón se- 
cu.av j.n ídé'*n-si*-\j. 1-r:-lu Ma’-um:.: la :«hi"i de M:¡Un¡'i:r. el Corán 

y *a -'mina muí:*» I ii-i.h's madre-* •h*l l «crecí.** is-.,:-r¡ín: í. : ' !a* Liscuo- 
ítisjir’dn.-i* >J' ,: -OT>voj\ioiiít:‘í e.-lns l* - cu lu-U:iii'ioiio- a . y ó.** las 
instituciones así dolí nidos fiel fWm|;n b- i-mi.i o.¡ panujrcn- <;im las 
dei páli'ío nuestro. -Ku la eonlerein-ia n'deivir s.» f.a.i Iralado lns dos 
primero» parles, y ojalarnos por liir ■ ' u a '.cierra. 

Futra \'ii fila ron .uta sucinv ti- r: T'.-i do Malf'ma. su I i naje, na- 
cimicnln en !u Me *ti en 070, orfamimi. pul. n vía. vi. >s pon su Lio Abn- 
Tálih, 'TiMuaieatu **u:i tlidiju... lia.-’a ei '••íinieuzo de mi vida pública 
á i a- •i'Oji.to--f; *pie -»'• podía ser i'rufeta mi ];i Avalúa.—Narra luego ©1 

priii'-ipi*) y * ii-ií-s ..- d«‘ i* is¡m- divd* mi.- vMun.'rf mi :a cueva 

del t it:r.lo Hala mi í '• l i * I-=¡ a : i r o cu .Muciiia en .Ttu.ni de 1432, 

pilen id'* . mi- :t: :.im iti- pi-ii miiih. 5 en i.u. JianijU* Ir. de familia, 

sus pr.ir.t'i-' - p-*«-ivl.;.- \ :n-e:ll* ;i- i;ín -*vr* ,, íi. la prodh ración piiblís.a 
y ía Urgirá ó fj-a ;■ ‘dedir.a cu li_i\ di ayuda de ¡m- ím-iüiicH-- y sus 
InLr.dns con los jrcenuies, F'j I?..mi suevo mu I-íü judias y * nn diíe- 
ionle.-> soberanos. luego a \ guerra j toma de la Mecí» en dlíi» y ia pro- 
pagució., i , apii.ilM*ua de su poder, y al cabo su unlcrnicda'l y muerto 
¿i (iuiisi**'Monc*¡:i. -egan dicen, do un bocado envenenado que por poco 
un it* .-orló !: vida iris r.í.ny natos.—Y en fin, hace el juicio de jVlahn- 
ma ciiiro n.i Icmporaiimiio pndiivlarnenle rolij.rtMMi. hombre ron* 
to:n ila;k') y -le amión á la par. de podmon cnlcniii miento y tenaz 
volmitad, bueno a utupi** do pasiones; uó rudo y analfabeto, como lo 


(*) Mo pado celebrare el sábado 28 por interrupción del alambrado eléctrico en la 
«dudad. 
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prueba el Coran y el haber pedido pluma muy cerca de su agonía; nó 
cruel y sañudo, como lo prueban su conducta en los mequeses y otros 
actos generosos; nó un puro impostor ó embustero, poique era un en¬ 
fermo en quien los ayunos y las crisis histéricas—que han solido tener 
lo^- reveladores—producían éxtasis y alucinaciones, sin que se haya 
preciado jamás de hacer milagros; nó, por último sensual ni grosero, 
como suele pintársele, pues era frugal, sobrio, y grave, fué fidelísi¬ 
mo á Cadija durante los 25 años de su matrimonio, y el número pos¬ 
terior de sus mujeres, que llegó basta diez, tiene una explicación polí¬ 
tica si se va examinando las circunstancias de cada una.- El confe¬ 
renciante perfila unos cuantos rasgos de su espíritu recto, sagaz y 
austero, y termina con el vivo retrato que del Profeta hace Abulfeda. 

Pasa luego á exponer el pensamiento del Reformador. Este pensa¬ 
miento fué religioso-político y nó al revés. Malí orna era sobre todo un 
temperamento religioso, fiel á su raza semita; y anhelaba ante lodo la 
alabanza de Dios por todo hombre como tributo debido y como condi¬ 
ción de todo bien en la vida: y esto buscaba, como quien principia,para 
su pueblo, el cual podía ser, de unirse en la idea del Dios único, una 
nación feliz en vez de una miserable dominada por el extranjero y 
destrozada interiormente, y podía después presidir el mundo lleván¬ 
dole su propia idea religiosa.—De modo, pues, que su pensamiento po¬ 
lítico no era sino parte del religioso, el comienzo de la ejecución de 
éste. No forjó una religión precisamente para nacionalizar la Arabia, 
sino para hermanar el mundo en la alabanza de Dios empezando por 
la Arabia, su patria. 

Estudia luego la concepción en que Mahoma desarrolló tan gran 
pensamiento. Esta concepción fué eminentemente selectiva y organi¬ 
zadora de cuantos elementos le ofrecía en rapsodia el espíritu árabe 
en sus razas, creencias, costumbres, prácticas, instituciones y cultura; 
selección ordenada á tomar y sistematizar lo mejor y hacerlo adapta¬ 
ble á todo su pueblo.—El conferenciante examina los dogmas , los de- 
beres de piedad, las obligaciones exigibles y el Gobierno ó Autori¬ 
dad que integran la concepción mahomética; y va haciendo resaltar 
esa proposición. 

T,os seis dogmas del Dios simplísimo y sin personas, de la Revela¬ 
ción con los cuatro libros sagrados del Pentateuco, Salmos, Evangelio 
y Coran, de los Profetas—los principales Adán, Noé, Abraham, Moi¬ 
sés, Jesús y Mahoma,—de los ángeles y demonios, de la predestinación, 
y de la resurrección con premios y castigos eternos... son selección 
sintética del mosaismo, del cristianismo hereje, del judaismo, del mnz- 
deismo y de creencias de raza; cuya inlluencia y combinación apare¬ 
cen bien claras en uno ú otro.—Los seis preceptos piadosos de la ora¬ 
ción, limosna, ayuno, ablución ó limpieza, peregrinación y guerra 
santa son selección orgánica de las costumbres y prácticas religiosas, 
ó humanitarias, ó higiénicas, ó guerreras de Jos árabes, que Mahoma 
acoge por buenas ó acepta por necesarias para mejorarlas.—Las obli- 
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gaciones exigibles (entre particulares <5 para con la Autoridad, es de¬ 
cir las de Derecho civil, pona) y aun procesal) son selección de las 
instituciones jurídicas tal como su evolución permitía ya regularlas 
uniformemente; corno se ve en el matrimonio-contrato, en la permisión 
restringida de la poligamia, en los derechos reconocidos á la mujer 
de dote, viudedad y herencia, en la badana ó matria potestad, en la 
equiparación de la del padre á la tutela, la no esclavitud por deudas, 
la calidad pública de las penas, el trato especial al judío y cristiano, 
etc.—Finalmente, la organización del Gobierno ó Poder público es 
selección y como una enorme proyección de las supervivencias de la 
organización patriarcal beduina. V así el pueblo es una familia y el 
Califa su pater\ sólo que éste, aunque varón y allegado.no sucede 
según la vieja agnación, sino por cierta mezcla de encomienda por el 
antecesor y elección por los primates. El Islam es una Iglesia-Esta¬ 
do de fieles y súbditos á un tiempo como la antigua familia, y el Ca¬ 
lifa el Pontífice-Monarca del Islam, sólo que el culto es únicamente 
para Allah, y nó para los manes y antecesores y fundadores familia¬ 
res; y no hay más sacerdotes que el Califa y sus delegados, y ya no lo 
es cada padre, quedando la religión sin clase sacerdotal; y el Poder 
del Califa, aunque sin limitación humana, la tiene divina, y él go¬ 
bierna pero no legisla porque la ley revelada está escrita en el Corán 
ó ejemplarizada en la Sunna, y no la puede traspasar sin crimen... 
como la voluntad omnímoda del patriarca estaba ya limitada y trans¬ 
formada por la fuerza de la tradición y costumbre, que el padre no 
podía violar sin impiedad... 

Y toda esta selección amplísima de Dogma, Moral. Derecho y Go¬ 
bierno se sintetiza en el pensamiento mahomético de este modo: Que 
Dios ha hablado al hombre, desde su creación, en múltiples revela¬ 
ciones cada vez más completas, por medio de Profetas que escribie¬ 
ron su palabra; que en (días nos ha ofrecido el camino de la felicidad 
eterna á través de esta vida, el recto y seguro: y que ese camino ha 
quedado ya trazado de todo en todo, lo mismo en lo que se ha de 
creer que en loque se ha de obrar por piedad, por obligación de cada 
hombre, y por potestad sobre los pueblos, siendo Mahoma el último 
mensajero y el Corán la última palabra de Dios para la vida entera 
de toda la Humanidad. 

El Derecho islamita es, pues, esencialmente divino, es una revela¬ 
ción, lo mismo el público (jue ol privado. Consiste en esa última pa¬ 
labra de Dios por boca de Mahoma—el Coran ó bien en lo que 
valga por esa palabra, es decir la conducta inspirada del Profeta la 
Sunna. Y ambas cosas, la segunda como complemento de la pri¬ 
mera, son las dos fuentes madres de que salo y sólo de ellas puede 
salir por siempre el Derecho islamita. Pasando á estudiarlas en con¬ 
creto el conferenciante dice: 

El Coran ó libro es una colección de 114 capítulos ó 
castellano viejo azaras), reunidos sin orden de matorias |i 
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ker, el suegro y sucesor de Mahoma; escritos en enérgica prosa de 
versículos, con rasgos literarios, doctrinales, morales y jurídicos que 
reflejan la concepción arriba descripta.—Mahoma fué escribiendo ó 
dictando sus versículos y capítulos según la inspiración ó necesidad 
del momento y en el transcurso de no pocos años, sin cuidarse más 
que de publicarlos, pero nó de reunirlos en cuerpo ordenado; y des¬ 
pués de su muerte, la veneración hacia él no quiso otro expediente 
que el de compilarlos de mayor á menor extensión, por lo cual figu¬ 
ran en la azora 96 los versículos anunciadores de su misión cuando 
la revelación de la noche bendita: <lee, lee en nombre de Dios que 
enseñó al hombre á servirse de la pluma: yo soy Gabriel y tú el en¬ 
viado de Dios»; así como se halla en la azora 9. a el discurso último 
de Mahoma después de la toma de la Meca. Ni aun los rótulos suelen 
ser significativos de la materia, soliendo consistir en una sola palabra 
seguida de la fórmula «en el nombre de Dios clemente y benigno», 
que solo falta en la azora 9. a 

Y bien se comprende que en lo jurídico, como en lo demás, un li¬ 
bro así necesita sistematización de su enseñanza desparramada; y 
que aun adolecerá á veces de oscuridad ó incongruencia por las di¬ 
versas ocasiones ó estados de ánimo en que Mahoma pudo dictar sus 
pensamientos. No hagais violencia á los hombres por causa de su fé», 
dice la azora 2. versículo 256: «en todas partes se debe armar cela¬ 
das á los idólatras, hacerles guerra, sitiarlos, cautivarlos y matarlos» 
dice la 3, versículo 4: discordancia de bien difícil arreglo. 

El mérito literario del Coran lia sido quizá el más eficaz á su pro¬ 
pagación, porque el semita se embelesa en recitar su prosa musical, 
enfática y vigorosa; y más de un ilustre prosélito se ganó por esta 
causa.—El conferenciante lee algunos pasajes, como acerca de Dios 
en la azora 4, el juicio final en la 14, el paraíso, el infierno (en que 
nota algún rasgo como en el Dante), etc. 

El moral es innegable: persuade, exhorta la honradez, ó bien re¬ 
crimina y execra la perversidad con criterio austerísimo, bien que 
sagaz á veces.—El conferenciante lee pasages sobre el repudio con¬ 
teniéndolo, sobre la limosna enalteciéndola, el infanticidio condenán¬ 
dolo, etc.—Lo que sí esta moral aparece menguada en su cimiento 
por el fatalismo semita: «cada hombre lleva del cuello su suerte». «Si 
hubieran quedado en casa, aquellos para quien el combate estaba es¬ 
crito hubiesen venidoácaer igual en el sitio donde lian muerto»; pa¬ 
saje que parece escribió Mahoma para deshacer la murmuración que 
siguió á la derrota de la noche luctuosa. 

Pero en lo social y jurídico funda sus mayores méritos el Corán, 
libro esencialmente práctico. Puede decirse que toda institución le¬ 
gal tiene en el Coran reglas prudentes, bien que esparcidas en dife¬ 
rentes lugares, sin desarrollo ni precisión bastante, y mezcladas de 
consideraciones y preceptos de valor moral ó religioso. 

El matrimonio es eminentemente civil y contractual, y sólo requie- 
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re pubertad (9 y 13 años para hembra y varón), consentimiento cons¬ 
tatado, y dote por el marido: nó igualdad de clase, licencia paterna ni 
ceremonia religiosa alguna. Pero es impedimento la diferencia de re¬ 
ligión, además del estado de casada, el parentesco y otros. Cabe tener 
basta cuatro mujeres pudiendo mantenerlas cada una en su casa. La 
dote no está fijada; y la viuda ó repudiada la conserva. Cabe divorcio 
ante el juez por simple disenso, ó por repudio con espera precisa de 
cuatro meses, ó á petición de la mujer por causas señaladas; y cabe 
el arrepentimiento del repudio, si la mujer no se ha casado ya, y tan 
sólo por dos veces. 

La madre tiene obligación de lactar sus hijos; y el tiempo de lac¬ 
tancia es dos años; pero el Corán no es terminante sobre la compañía 
posterior del hijo, aunque si sobre sus alimentos, que tocan al padre.— 
La tutela es testamentaria ó legítima, perteneciendo al hermano ma¬ 
yor, tío ó propincuo; y la emancipación es por matrimonio, ó bien á 
edad suficiente para administrar (que no se fija), debiendo procurarse 
por el tutor el casamiento de las hembras. 

El testamento puede n une uparse ante dos testigos juramentados, 
aunque sean extranjeros si es preciso; y en caso de acusárseles false¬ 
dad, dos parientes del testador juran ante el Juez y los acusados la 
voluntad que conociesen de aquél, y son creídos.—llay viudedad le¬ 
gal, que se detrae después do deudas y legados, y es de doble cuota 
no habiendo hijos; y doble también para el marido que para la mujer 
ó mujeres. La herencia legal es do doble porción varonil, y concurri¬ 
da de hijos y parientes, ó de mujer y parientes si faltan hijos, y en di¬ 
ferentes tipos de cuota según el número y sexo; y el pariente lejano 
instituido debe ‘/o á su hermano ó hermana, y Vr si tiene varios; pe¬ 
ro no está clara la legítima ó porción de que el testador no puedo 
disponer. 

Los contratos con entrega sólo requieren testigos; en otro caso 
han de pasar por escrito; y si no puede ser, ante dos testigos varones 
ó aún hembras, ó bien por prenda en último caso. 

Las penas ordinarias son la muerte, mutilación (de pies, manos, 
ojos*) palos, multa y destierro, aparte de las composiciones y ciertas 
expiaciones religiosas como rescates, limosnas, manumisiones, etc.— 
El homicidio tiene pena de muerte, salvo composición con la familia, 
á quien el matador es entregado, pero sin poder matarlo sino pedir 
su muerte 'porque todos viven bajo la protección de las leyes». El 
hurlo se pena con manquedad, el adulterio y corrupción con palos y 
encierro; estando reglamentada la acusación de adulterio, con pena 
para el falso acusador, y con exigencia de cinco juramentos al mari¬ 
do, que la mujer puede invalidar con otros tantos. 

El conferenciante lee todavía algunos preceptos sobre diezmo, tri¬ 
buto, botín, administración pública, etc.; y pasa á ocuparse de la 
Sunna. 

Esta consiste en cientos de hadits ó referencias, recogidas en co- 



— 244 — 


lecciones por los doctores, y que comprenden los hechos, los dichos , ó 
el silencio del Profeta en cuanto valen por la palabra escrita en el 
Corán.—Los fallos de Mahoma como juez, sus resoluciones y proce¬ 
der en casos solemnes, y su mero asentimiento tácito en asuntos im¬ 
portantes, es natural, que viniesen á suplir las deficiencias de su 
libro, y se observasen como complemento ó como interpretación del 
sus preceptos; y de aquí la Sunna, que es al Corán como la ley oral 
al Pentateuco entre los judíos, ó las tradiciones eclesiásticas á la Es¬ 
critura y Cánones entro los cristianos. El misino Mahoma, en su úl¬ 
timo discurso al pueblo rnecaní, tres meses antes de su muerte, 
promulgó esta fuente de la Ley: <oh pueblos: os dejo una Ley clara y 
positiva: el libro de Dios y el ejemplo de su Profeta.» 

Su importancia es enorme como dato preciso para el desenvolvi¬ 
miento del Derecho islamita: así fué que en el siglo 9.° ya los imanes 
-tan dados á la biografía—no sólo tenían recogidos los hadits on 
múltiples colecciones, sino acordadas las fidedignas y auténticas de 
entre ellas, que fueron seis y que son el depósito ortodoxo ú oficial 
de la Sunna.—Por lo demás, en ésta se autorizan y toman raíz las 
otras dos fuentes secundarias del Derecho islamita, á saber el Ichmaa 
y el Ictihad. Veamos cómo. 

El trabajo sunní era crítico ante todo, es decir de constatación de 
las tradiciones por la crítica de sus testimonios. Mas entre estos testi¬ 
monios era natural diferenciar y poner aparte el de los que habían 
visto y entendido al Profeta, ó compañeros de éste: su acuerdo uná¬ 
nime no podía fundarse sino en la conducta de Mahoma presenciada 
por ellos, dada su veneración al Maestro. Y extendiendo un poco este 
criterio á los discípulos de los compañeros y á los discípulos de los 
discípulos, y exigiendo la condición de unanimidad en el sentir de 
estas personas, se tuvo una fuente especial de certeza dentro de la 
Sunna. nó directamente en cuanto testimonio ó referencia, sino en 
cuanto acuerdo que implicaba un indubitable testimonio. He aquí el 
Ichmaa ú opinión unánime de las tres primeras generaciones islamí- 
ticas. 

Imposible desenvolver el Corán y la Sunna, y aplicarlos á la vida, 
sin ejercicio de la razón, sin comento, sin esfuerzo de interpretación, 
que es lo que significa ictihad ; y la Jurisprudencia tenía que ser la 
fuente flexible del Derecho que fuese elaborando éste á medida de 
las necesidades reales y concretas. Mas en un Derecho divino y fijo, 
la interpretación necesitaba estar autorizada por él mismo, para no 
ser transgresión; y en efecto Mahoma la autorizó y creó, en cuanto 
fuente, con un hecho de su vida, flácia 632 envió á Moad al Yemen 
como delegado suyo, y le dijo: «¿Cómo juzgarás?» Moad contestó: «por 
el Coran».— «¿Y si no te basta?*.—'Por tu conducta».—«¿Y si aun 
no te bastase?»—«Entonces haré el esfuerzo*', y Mahoma dió gracias 
á Dios. Esto esfuerzo ó ictihad quedó, pues, consagrado por legítimo; 
y la jurisprudencia que de él ha emanado es la segunda fuente secun- 
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daría y la cuarta y última del Derecho islamita, arrancando do la 
Sunna como se ve. 

V’ de la Sunna manan instituciones que no se hallan en el Coran 
y que el Ictihad llevó á perfección.—tJn fallo de Mahoma fué pié para 
la badana, ó derecho de crianza del hijo por su madre pese al poder 
paterno. Una mujer se lo presentó con su hijo un día, diciéndole: 
«Esto es hijo mío: mi vientre lo ha llevado, mi seno alimentado, mi 
propio vestido abrigado; y ahora el padre me repudia y quiere llevar- 
so mi hijo». V Mahoma sentenció: «A ti te toca tenerlo mientras no 
consiunos nuevo matrimonio». He ahí el origen de la bellísima insti¬ 
tución islamita de la matria potestad.—Cuando Mahoma señoreó la 
comarca judía de Jaibar (donde le dieron el manjar envenenado), dejó 
á los moradores sus tierras mediante un tributo mayor quo el diezmo, 
arreglado á la calidad do las heredades. Y do esta medida de gobier¬ 
no, imitada luego por Ornar con los cristianos de Damasco, nació el 
jaracli ó impuesto territorial á judíos y cristianos ó gentes del libro t 
—Y así de otras muchas instituciones... 

En resolución: el Coran como base, la Sunna como complemento 
autorizado por él, y autorizando á su vez el Ictihad y especializándo¬ 
se en el Ichmaa: ve ahí la materia primera sistematizada y elaborada 
por las Escuelas jurídicas. En esencia, el Derecho islamita es revela¬ 
ción, ya dictada por escrito ya inspirada en acciones ú omisiones del 
Profeta; pero en su desarrollo es interpretación racional y esmeradí¬ 
sima de lo revelado hasta agotarlo.—El conferenciante pasa á dar una 
idea de osas Escuelas en la cuarta parte de su trabajo. 


Son las Escuelas sistemas de opinión, hechos en los círculos de 
doctores de las mezquitas, quo fijan el sentido del Coran, juntan, de¬ 
puran y autentican la Sunna y el Ichmaa, y concretan la< institucio¬ 
nes jurídicas por el Ictihad; diferenciándose ante todo por la mayor ó 
menor libertad de interpretación. 

Muy pronto surgieron en el Islam variantes de criterio, que eran 
sectas en lo religioso y moral, y escuelas en lo jurídico; y muy pron¬ 
to hubo que definir lo ortodoxo ó por lo menos lo admisible entre tan¬ 
ta variación. Así que al torminar el siglo 9.° estaban ya declaradas 
las cuatro Escuelas que es lícito seguir á todo Magistrado y al Prínci¬ 
pe, pero cuyo acuerdo es ley (pie ni el Príncipe puede contrariar; y 
fueron la hanefí, malequí, xafeita y hambalí, por orden de tiempo. 

La primera es la más racionalista y tiene sus raíces en los filóso¬ 
fos precursores do Mahoma que, atormentados de ansias religiosas, 
buscaban la pureza de la ley de Abrahan. Abu-Hanef, nacido en 
Cufa en 700, significa esta tendencia, que aun no encontraba satisfe¬ 
chos sus vagos deseos en la obra mahomética; y su Escuela es la fa¬ 
vorita do los turcos.—La segunda fué fundada por el medinés Malek- 
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ben-Anas (713-795), hombre do estirpe real, austero, que censuró la 
conducta libre de los Abasidas y no quiso pasar al palacio de Arum- 
el-Rasehid para ser ayo de sus hijos. Alumno de Abu-Uanef, no le sa¬ 
lió discípulo; pues su doctrina es más ceñida á la letra legal, poro sin 
mengua del espíritu, caracterizándose por su respeto al principio de 
libertad en las relaciones jurídicas. Se tiene esta Escuela por la más 
ortodoxa, y desde luego os la genuinamente española, no obstante su 
origen oriental.—La tercera se debe á Ex-Xafoi, de Gaza (767-821), 
quien adoctrinó en Egipto, llamado por el Califa Salah-ed-Din, que 
hizo erigir junto á su sepulcro, en Cairuan, un colegio para ensoñar 
su doctrina. Fué discípulo de Malek, y su doctrina, muy sistematiza¬ 
da en lo jurídico pero menos liovible que la de Malek, priva sobre 
todo en Egipto.—Y la cuarta proviene de Bon-llambal, de llagdad 
(786-855), férvido creyente perseguido por el Califa Motacem á causa 
de creer el Coran formal palabra de Dios, rehabilitado por Motawa- 
quil, y que murió en opinión do santo. Su doctrina es rígida y apega¬ 
da á la letra, con escaso campo al Ictihad; y prevalece en el extremo 
Oriente. 

Estas Escuelas tienen definidas sus divergencias, así en criterio 
como en la regulación concreta de las instituciones; y coexisten den¬ 
tro del mismo Estado porque las cuatro son lícitas, á diferencia de 
otra* declarada* heterodoxas, como la dahiri de David-ben-Halí 
(muerto en 884) que condona por blasfemo el Ictihad, y la cual, sin 
embargo, tuvo auge en España bajo las dominaciones africanas. 

La dahiri, con su extrema protesta contra la razón, signilica el 
agotamiento de la revelación, el término de aquella elaboración jurí¬ 
dica de las mezquitas en que la sabiduría de los doctores suplía el 
Poder legislativo mediante una obra como la del Pretor romano. A 
esta elaboración llegó á faltar margen y primera materia; y con el si¬ 
glo 9.° se extingue el movimiento creador del Derecho, que después 
no hace sino perfeccionar su sistematización hasta el siglo 12, y lue¬ 
go repetirse en epítomes, diccionarios y compilaciones. Los doctores 
declaran cerrada la puerta del esfuerzo; el Derecho se petrilica; y 
las Sociedades islamitas sienten la necesidad de la herejía que les dé 
uno nuevo, no significando otra cosa las iniciativas de Legislación 
por los Príncipes, como en Granada en el siglo 14.°, ó los chispazos 
de reforma como el de los Waaditas en el 17.°; conatos que hasta 
ahora no han dado al Islam el cambio fundamental que necesita so¬ 
peña de perenne estacionamiento. 

La Escuela malequí, que también fué apellidada cordobesa por la 
pléyade de adeptos ¡lustres que aquí tuvo, es la que más puede inte¬ 
resarnos, tanto por esto como por su mérito intrínseco y sobre todo 
por su mayor influencia.—El conferenciante señala algunos perfiles 
de ella, especialmente estos dos: l.° No consiente casar «ni menor sin 
su voluntad, como no sea al padre, tutor nombrado por éste ó señor 
respecto al siervo: los demás tutores y el Gadí, como tutor de los des- 
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amparados, pueden tratar ol casamiento de la huérfana pobre de 10 á 
15 afios pero nó sin que ésta asienta. I,a Escuela haneft otorga el de¬ 
recho de coacción matrimonial. 2.° No fija máximo á la dote, sino tan 
sólo mínimo; y exige que la mitad entregada de presente, al apalabrar, 
sea invertida por la mujer en equipo y ajuar. Otras Escuelas son me¬ 
nos concretas. 

* 

* * 

Y pasa el conferenciante á la última parte de su trabajo, leyendo 
lo siguiente: 

«Ya es hora, Sres., de ir acercándonosá la comparación de nues¬ 
tras instituciones de Derecho histórico, privado sobre lodo, con las 
homologas islamitas, para ver su parentesco y la filiación de las pri¬ 
meras eu las segundas. 

Dejadme, sin embargo, acercarme todavía por grados é ideas es¬ 
calonadas. Perdonad tanta dilación, pero es que sólo asi concibo la 
exposición científica de las cuestiones: partiendo de su conexión y 
entronque con otras más generales. Estéril y aun imposible querer es¬ 
tudiar aisladamente la corola, que salta á la vista, de la llor: hay que 
descubrir los estambres, ocultos tal vez, observar el chocante pistilo, 
abrir el disimulado ovario, estudiar otra llor en botón, notar cómo las 
yemas, que en mitad de la rama se hacen hojas, en el extremo se ha¬ 
cen llores, formar en fin concepto de la biología reproductora entera 
del vegetal... si se quiere obtener ideas luminosas que al par que sa¬ 
tisfagan el afan penetrador de nuestro entendimiento, nos encanten 
con el goce de la belleza que toda realidad esconde, lo mismo la 
planta que la Sociedad, la Naturaleza que la Historia, la simple géne¬ 
sis de una flórecilla que la evolución admirable y elaboración gran¬ 
diosa del Derecho de las Naciones. 

Bien sabéis que todo en la vida—tanto lo que llamamos como lo 
que no llamamos vivo, igual las plantas y animales que los minerales 
y los astros por un lado, y que la especie humana y sus Sociedades 
por otro—está sujeto á la ley suprema y universal de la evolución; 
porque una evolución y continua mudanza sistemática y perfectiva 
en que van desarrollando su esencia constituye cabalmente la vida 
y actividad de las cosas creadas y finitas. Cúmplese, pues, esta evolu¬ 
ción también en el Derecho, que no es más que una parte y una fun¬ 
ción de la vida de las Sociedades; pero cúmplese con singular rique¬ 
za de fenómenos y de realidad, como corresponde ciertamente á la 
riquísima naturaleza de lo más perfecto en lo creado (entre loque el 
hombre conoce), que es el hombre mismo en cuanto especie. Así es 
que el Derecho de las Naciones es siempre de evolución complejísima, 
ospuma y nata que sobrenada de su cultura entera; que es tanto como 
decir de todas las aspiraciones, conatos y altruismos, y también do 
todas las limitaciones, resistencias y egoísmos de la cadena inmensa 
do las generaciones en la fermentación confusa de su Historia inte- 



gral... Sí: nata y espuma, que queda por entúma, de la perenne millo¬ 
nada de actividades humanas moviéndose, entrechocándose y produ¬ 
ciendo resultantes inaveriguables, así en lucha y faena con la natura¬ 
leza para señorearla como en competencia de raza por la supremacía, 
ó en pugna de religiones entre sí por la dirección social, ó con la So¬ 
ciedad por la emancipación de ésta; ó en guerras de invasión, vecin¬ 
dad ó civiles por la soberanía, ó en crisis económicas por el ansia de 
mejora y bienestar, ó en las conquistas mismas de la Ciencia y el Arte 
contra la ignorancia y la rudez, hechas con pena y dolor, aunque tam¬ 
bién consolidadas, para consuelo, con imperecedero triunfo. 

Porque el Derecho es la función eminentemente reguladora do la 
vida social, que á todas las demás presta y lija las condiciones que 
dependen de la libertad, ósea que consisten en acciones ú omisiones 
humanas; de modo que, habiendo de garantir contra la negativa, el 
exceso ó la pasividad de los hombres las necesidades, en cada sazón 
histórica, de cada fin humano, las necesidades de cooperación á cual¬ 
quier función social que se haya hecho exigencia del progreso... for¬ 
zosamente resulta el Derecho un reflejo, una proyección de la cultura 
entera de cada tiempo y lugar, una concreción final y resumida de 
esa cultura, que es luego para la posteridad su Indico más seguro y 
medida más cierta, porque cabahneute consiste en lo que dentro de 
ella era verdadera necesidad actual y no tan sólo aspiración, esto es 
cultura conquistada y consolidada, asimilada por la Sociedad y hecha 
sustancia definitiva suya. Y por ésto, porque el Derecho es función 
que regula todas las demás, claro que de todas las demás ha de reci¬ 
bir impulso y excitación, la invitación apremiante—permitidme la 
palabra —á ser reguladas por él; y claro entonces que la evolución 
del Derecho tiene que ser complejísima en sus fenómenos, recibiendo 
influencias y tomando causalidad excitadora, para darla luego regu¬ 
ladora, do todas las fuentes de necesidad y actividad social... suelo, 
clima, raza, religión, acontecimientos políticos, económicos, intelec¬ 
tuales de cada Nación en cada época. 

Si es, pues, y tiene que ser compleja como ninguna la evolución 
del Derecho de las Naciones ¿qué compleja no será la de nuestro De¬ 
recho nacional, es decir del de la Nación de historia más accidenta¬ 
da y rica en elementos... hasta el siglo xvi se entiende, Sres.? ¿Os ha¬ 
béis parado alguna vez á pensar el portentoso teatro que ha sido nues¬ 
tro solar de influencias y entrechoques históricos de toda especie? 
¿lo mezclada que es nuestra raza? ¿lo variado de nuestro suelo y cli¬ 
ma? ¿la convivencia de religiones que aquí duró hasta ese siglo? ¿las 
invasiones y colonizaciones del Oriente y del Norte y del Sur que he¬ 
mos experimentado? ¿las guerras de vecindad y exteriores y civiles 
que hemos sostenido? ¿la comunicación económica, marítima y terres¬ 
tre, de que fuimos foco? ¿la labor prodigiosa, en lin, de saber y cul¬ 
tura de que fuimos autores ó asimiladores hasta mediados de esa 
centuria?... Y no extrañéis mi insistencia en aludir á esa fecha, jalón 
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Y jalón lastimoso de nuestra historia, después de la cual hemos crea¬ 
do, sí, para contemplarnos en ella, una de las tres literaturas dramáti¬ 
cas del munio, pero nada más; porque de entonces viene la férrea 
imposición y funesto arraigo do aquella política, cuyo recuerdo soli¬ 
vianta mi corazón, que al espantar de aquí nuestros .sabios y nuestros 
comerciantes, y al echar la llave á nuestra comunicación con la Eu¬ 
ropa precisamente cuando en ella se concretaba la civilización de la 
Kdad Moderna, nos dejó sin herencia on la islamita, que ya se venía 
retirando ante los albores de esa otra superior desde el siglo 13.°, y 
sin parte en la anglosajona, que iba adviniendo para fundar nada me¬ 
nos que una nueva época en la Historia universal... 

Pues .si uo os habéis parado nunca, decía, atended nada inás que 
á estos tro3 grandes hechos ó cúmulos de hechos de nuestra historia: 

1. ° Que aquí han alentado y dejado su espíritu las tres ideas reli¬ 
giosas que más han servido á la Humanidad, la mosaica, cristiana y 
musulmana: el mosaismo, por las judíos, desde su dispersión bajo los 
romanos, y aún antes, hasta su expulsión por nuestros Reyes, y aun 
después, lti siglos por lo menos; el cristianismo y sectas tan impor¬ 
tantes suyas, occidentales y orientales, como las do Prisciliano y 
Arrio, desde su misma fundación en Europa por San Pablo; y el 
islamismo desde el año 711 hasta el 149.2 y aún más allá, ocho siglos 
por lo menos. 

2. ° Que aquí han florecido, por colonización ó por conquista: una 
cultura fenicia cutre Sierra Nevada y el Mediterráneo; otra helena en 
el litoral levantino; otra cartaginesa, comprensiva del territorio de 
las dos anteriores y más aún;'otra romana que dominó la Península 
toda, y romanizo la Tarraconense, Bélica y Lusitania: otra sueva que 
se desarrolló en la antigua Galicia; otra visigoda que alcanzó toda la 
España, y Sur de Francia y Norte de Africa; otra romano-bizantina en 
el Sur y Levante, aunque sólo duró su autoridad 70 años; y en fin la 
secular islamita en el Andalas con sus matices árabe, almoravide y 
almohade, aparte sus culturas regionales de Zaragoza, Toledo, Sevilla 
y sobre todo la naserita de Granada...; y no contaré la inlluencia fran¬ 
ca con su fundación del condado catalán, sus dinastías navarras, su 
literatura provenzal, su población civil y eclesiástica en nuestro país 
por los siglos 11.° y 12.°; ni haré alto eu el influjo normando en Ga¬ 
licia; ni volveré á montar el judaico; ni contaré tampoco la cultura 
primitiva, probablemente egipcia ó líbica...; pero diré, en una pala¬ 
bra, que las civilizaciones más fecundas para la Humanidad han de¬ 
jado aquí su poso hasta el siglo 16.° 

Y 3.° Que, como hecho sintético de los dos anteriores, ha tenido 
nuestra España el privilegio, cual ninguna otra nación, de ser tierra 
y solar de las tres ramas históricas de la raza humana superior; es 
decir la rama camita de nuestros iberos, supervivientes hoy todavía 
en las montañas éusqueras, la rama ariana de nuestros celtas y de los 
arlanizados celtíberos, helenos, romanos y godos, y la rama semita, 



— 250 — 


la seguada estirpe en la hegemonía del mundo, con fenicios, judíos y 
árabes, cuya sangre y cuya psiquis se ha incesantemente amasado con 
la nuestra durante 27 siglos, desdo Gados á Granada. 

Imaginad ahora la multitud innumerable de inllujos y de elemen¬ 
tos históricos que esos tres grandes hechos suponen y el último de 
ellos sintetiza: nuestras culturas prerromana, romana, gótica, andalu¬ 
za y cristiana de la reconquista, nuestras empresas en Italia y Amé¬ 
rica, nuestro comercio y navegación en el Mediterráneo y el Atlánti¬ 
co...; tomad todavía las causas de evolución que dependen de la Na¬ 
turaleza y nó del hombre, haciéndoos cargo del suelo y clima—que 
tanto determinan la vida social—de nuestra Esparta, tan variada en 
países llanos y quebrados, ribereños y áridos, cálidos y templados, 
feraces y estériles, poéticos y hoscos, sugestivos de la fiera indepen¬ 
dencia ó de la blanda comunicación...; y decidme luego si no es ver¬ 
dad que no hay historia más rica de elementos que la nuestra hasta 
el siglo Id, y si no es verdad también que como ningún otro debe ser 
elaborado y trabajado, abundante y riquísimo en asimilaciones y 
adaptaciones, el Derecho nacional echado á la superficie, como nata 
y espuma, por la prodiosa fermentación de la Historia singular y úni¬ 
ca de esta Nación que es mi pátria. 

No es retórica patriótica lo qué os expongo Sres: es verdad cientí¬ 
fica. No pretendo veniros con aquellos ditirambos de necio y estéril 
amor patrio que han estado en uso y auge hasta hoy mismo en 
nuestra cultura popular, por efecto de aquella contemplación embe¬ 
lesada de nosotros mismos que arrancando, como os decía poco há, de 
nuestro teatro de los siglos 16 y 17, fué’trascendiendo de la bella Li¬ 
teratura á la Historia, luego á la Didáctica, después á la enseñanza y 
por fin al saber vulgar, constituyendo el resultado más significativo 
de nuestro aislamiento y nuestra positiva decadencia, que procurába¬ 
mos negar y no ver con esa vanidad y orgullo nacional. Pero pretendo, 
sí, Sres., veniros con lo que ese malsano patriotismo tenía de ver¬ 
dad no analizada, de verdad científica; porque hogaño que levanta ca¬ 
beza cierta contraria moda de ajar y despreciar nuestra historia, cier¬ 
ta imbécil reacción de necia y absoluta negativa —no menos estéril 
porque sólo la verdad es fecunda—contra nuestras vanas fantasías de 
antaño..., por la verdad histórica analizada y sentada científicamente 
hay que empezar, por el exámen y real aprecio de nuestra historia 
hay que dar comienzo á las reflexiones contra toda ceguera, así la de 
vanidad como la de abatimiento; porque sin reconocerse las Naciones 
á sí mismas (y se reconocen en la verdad de su historia, que es la me¬ 
moria de las Sociedades) no hay regeneración posible para ellas y 
para la continuación de su personalidad en el mundo, sino que vuel¬ 
ven á una especie de segunda infancia comparable á la del hombre 
que hubiese perdido la memoria, pobre enfermo sin yo que es como 
si nunca hubiera vivido ni nacido. 

Y la verdad científica es que si desde mediados del siglo 16 núes- 
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tra historia es pobre, hasta ese tiempo es riquísima en elementos como 
ninguna; y que la vitalidad elaborada por esa asombrosa riqueza de 
elementos al través de 27 siglos no puede haberse para siempre ani¬ 
quilado en cuatro más, sino que sin duda está concentrada, latente y 
en tensión en el seno de nuestra raza, en lo Intimo de nuestra psíquis, 
en espera de momento histórico propicio que de nuevo la actualice y 
saque á luz, como la vitalidad misteriosa de esos granos de trigo ol¬ 
vidados de 3.000 artos en la obscuridad de las tumbas egipcias, que 
hoy germinan todavía cuando se les siembra y se les pone sobre la 
haz iluminada de la tierra vegetal. ;Ah sertores!: reconozcamos nues¬ 
tra actual penuria; abominemos, sí, de nuestra vanidad nacional; con¬ 
fesemos la pobreza y raquitismo de nuestra historia en la Edad Mo¬ 
derna; profesemos nuestra presente inadaptación al medio: estas ver¬ 
dades es útil, es necesario, es ineludible que las asienta y ahonde el 
verdadero patriota, cuyo mayor patriotismo será prestarse al dolor do 
asentirías y ahondarlas... Pero no lo neguemos todo, vaya nuestra mi¬ 
rada más lejos que nuestros niales, no se haga la moda, por abati¬ 
miento de eunuco ó por charlatanería de necio, de ajar nuestra patria, 
¡porque es un gran error y una gran imbecilidad! Y si mirando lejos, 
estudiando nuestro pasado, y creyendo con fé en osa vitalidad que 
debe dormir en el seno de nuestra raza, la esperanza de hallarla y 
hacerla resurgir un día, ensancha el corazón y hace hormiguear los 
nervios, no ridiculicemos, sertores, al patriota que no puede evitarlo... 
Era Jeremías Benthan un sajón, frío, analizador, utilitario; y sin em¬ 
bargo dijo á su patria: Oh England, I love thee with all thy detects. 
¿Y á un español no le será hoy permitido repetir: Oh España, patria 
mía, yo reconozco tus defectos, pero yo te arao, te amo con todos 
ellos? (Aplausos entusiastas.) 

Quedamos, pue3, en que nuestro dorecho patrio tiene que ser va¬ 
riadísimo y rico en elementos, como riquísima y variada en ellos ha 
sido nuestra vida histórica, de la cual ha de ser aquél forzosamente 
como una proyección, porque el Derecho os la función reguladora de 
todas las demás sociales. Y si os lie presentado esta idea con algún 
desarrollo y detenimiento, ha sido para poder preparar vuestro «áni¬ 
mo á la persuasión do que es una vulgaridad atroz, en el peor sentido 
de la palabra, la que se nos enseña por aforismo en las Universidades, 
repiten los libros doctrinales por rutina, y todos recitamos después 
por muletilla, do que los elementos de nuestro Derecho son el roma¬ 
no, el canónico y el germano. Esta vulgaridad ignara y grosera sólo 
es comparable á aquolla otra —la que más ha llamado mi atención do 
estudiante y más lia provocado mis reflexiones é interiores críticas de 
discípulo -de que la relación jurídica se compone de tres elementos, 
sujeto, objeto y relación, que es decir que las parles de una cosa son 
ciertas dos y el todo; lindeza añadida y corolariada con aquellas otras 
dos de que el sujeto se desdobla en pretensor y obligado, con lo cual 



— 252 — 


tenernos un elemento que no lo es porque consta de dos; y de que el 
objeto es una cosa ó un servicio, con lo cual tenemos otro elemento 
chocantísimo por su naturaleza doblo, que está acusando otra pésima 
concepción del objeto de la relación jurídica, ¡Que tosquedad, que 
bastez y grosura de ideas fundamentales en Derecho se ñas brindaba 
y hemos aprendido por ciencia in verba Magistri! 

Nó, señores.—Los elementos de nuestro Derecho, los organismos 
definidos jurídicos de que hemos tomado y asimilado sustancia en la 
elaboración del nuestro, han de ser tantos cuantas culturas definidas 
hayan echado aquí sus ralees ó cuya savia nos hayamos asimilado 
también. Y culturas definidas, con personalidad propia y un nombre 
histórico, y por tanto con un Derecho peculiar y definido del nombre y 
la personalidad propios de la respectiva cultura integral, se han des¬ 
arrollado aquí, como os he dicho, además de la primitiva ibero-celta 
(probablemente descomponible todavía en una líbica, otra celta, y 
otra celtíbera), una fenicia, otra helénica, otra cartaginesa, dos roma¬ 
nas las de Roma y Constantinopla, dos germanas la sueva y la visigóti¬ 
ca, la variada islamita de nuestros imperios y estados musulmanes, y la 
variada también de nuestros estados cristianos; y han influido además 
la judía, la franca, la canónica y alguna otra.—¿Qué por alto y á bul¬ 
to no so da entonces por fuentes únicas á nuestro Derecho el romano, 
germano y canónico? Qué simplicidad artificiosa no es ésta que, pri¬ 
mero, excluye todo elemento semita, cuando la semita es una de las 
razas de nuestra sangre; que, segundo, pretiere en absoluto el elemen¬ 
to prerromano, cuando los celtíberos Son nuestras primeras gentes y 
los peños y helenos nuestros primeros educadores; que, tercero, amal¬ 
gama el Derecho romano antejustinianeo con el justinianeo, cuando 
son dos fases muy distintas del romanismo y dos elementos muy di¬ 
ferentes de nuestra vida jurídica; que, cuarto, incluye en cambio el 
canónico como fundamental elemento de nuestro Derecho, cuando tan 
discutible es la personalidad propia del Derecho eclesiástico hasla el 
Concilio Tridentino, antes del cual consiste esencialmente en Dere¬ 
cho romano, que sólo en el siglo 12 empieza á tomar carácter y ori¬ 
ginalidad de Derecho general de la Cristiandad, y eso mediante ela¬ 
boraciones nacionales de los juristas, más bien que por legislación de 
los jerarcas católicos; y que quinto, y finalmente, toma por comodín y 
cajón de sastre el elemento germano para achacarle cuanto no quepa 
en el romano y canónico, y esto sin distinguir germanos y germanos, 
pues los visigodos tuvieron otra cultura que los ostrogodos ó los fran¬ 
cos, ni distinguirlos siquiera dentro de España, donde no fué todo 
uno lo visigótico y lo suevo? 

Y es que, aunque dije simplicidad artificiosa, bien podría haber 
dicho simpleza sectaria al calificar la ignara sencillez de la socorrida 
aserción que vengo criticando. Porque no tanto es hija de penuria do 
entendimiento, como de preocupación y secuestro del discurso. Es 
ceguera, es criterio estrecho y cerrado, que no acierta en esta tierra 
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de la unidad católica á estudiar de la Historia mas que lo que redun¬ 
da en enaltecimiento do la decantada fé de nuestros mayores; «-orno 
si el catolicismo hubiese creado la civilización del mundo, y nó al 
revés, una de las civilizaciones del mundo hubiese creado, entre otras 
cosas, el catolicismo; como si el dogma, moral, disciplina y legislación 
de la Iglesia romana fuesen la clave única de la Historia Universal; y 
como, en último término, si esa fé de nuestros mayores hubiese sido 
la de toda nuestra ascendencia y linaje, lo cual podrá decirse de 
nuestros cercanos mayores dosdo los siglos 16 y 17, desde los siglos 
de las expulsiones acá, pero nó de aquellos otros mayores nuestros 
judíos, árabes y bereberes que no fueron cristianos; y peños, helenos 
y latinos que no pudieron serlo, de quien también traemos sangre, 
herencia, idiosincrasia, mucho más grabada ciertamente y más ama¬ 
sada en nuestro sér, por su persistencia de 27 siglos, que la idiosin¬ 
crasia que haya podido imprimirnos una selección artificial y empe¬ 
ñada de otros cuatro siglos de catolicismo á todo trance.— (Aplausos). 

Así se ha desdeñado hasta estos mismos años la investigación de 
nuestra cultura y nuestro Derecho prerromanos, no ya por la dificul¬ 
tad de su estudio, que explicaría la lentitud de su adelanto, pero nó 
la virginidad de la cuestión, sino por falta de curiosidad científica y 
hasta de sospecha, señores, de interés científico en estudiar cosa tan 
remota en fecha y tan ajena en naturaleza á la plenitud de los tiem¬ 
pos. Para nuestra historia primitiva, aquí bastaba repetir literalmente 
las fábulas y mitos, tomar los relatos de falsos cronicones, hacerse 
eco do noticias é invenciones de monumentos y testimonios apócrifos... 
porque el caso era llegar pronto n las luchas épicas con el romano, á 
nuestros mártires y santos cristianos, á la horrible invasión del Norte 
detenida y civilizada por nuestra Iglesia, y luego á la traición de 
I). Julián é historieta de la Cava, y á la todogloriosa pugna de ocho 
siglos de la Cruz contra la media Luna hasta la redención de España 
del poder del infiel... Aquí la Historia se escribía, leía y enseñaba como 
apología exclusivamente de nuestro valor indomable, nuestro senti¬ 
miento monárquico, y nuestra fé católica sobre lodo: ¿y qué podían 
importar á esto único objetivo unos tiempos como los prerromanos, 
sin cristianismo, sin monarquía y sin luchas resonantes de indepen¬ 
dencia? ¿Quién pensaba en historia interna ó do cultura y á quién 
podía ocurrírsele que nuestro Derecho histórico tuviese que ver con 
uno prerromano, ni siquiera que hubiese habido un Derecho prerro¬ 
mano digno de ocupar la atención científica? 

Y sin embargo. Señores, cuando merilísimos sábios españoles, que 
viven aún en su mayoría, espoleados por la iniciativa y el ejemplo 
do los extranjeros cuya labor y cuyos éxitos ávengonzaban nuestra 
ciencia histórica, y colaborando con olios, acometieron nueslra epigra¬ 
fía prerromana, que lia dado luces inesperadas, siquiera no se haya 
descifrado todavía la ibera á pesar do conocerse su alfabeto gracias á 
nuestro Delgado: cuando por unos y otros se han puesto á contribu- 
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c-ión lo.s testimonios de escritores clásicos, como Cicerón, de cuya de¬ 
fensa de Balbo resulta que en Cades rigió un derecho fenicio, Silio 
Itálico que al biografiar al famoso orador saguntino Dauno nos revela 
que en Sagunto se cultivaba el Derecho heleno. Diodoro de Sicilia 
que nos describe las instituciones de propiedad comunal de los Va- 
ceos, Estrabon que atestigua entre los Cántabros la antiquísima 
dote por el marido, y nos habla do una cultura bástulo-fenicia, do otra 
levantino-helena, de otra indígena turdétana con vetustísimas leyes 
en verso y con literatura, comercio y marina propia; cuando han 
aplicado á nuestra historia la Antropología y Filología estableciendo 
la identidad de raza de los iberos con los bascos franceses y españoles, 
y ef parentesco del éusquera con el beréber, cosa debida á nuestro 
Fernández González, y la verosímil procedencia de nuestros celtiberos 
de la superposición de una primitiva raza cainita, salida del Nilo, (los 
iberos) con otra posterior aria venida del Iiindu-Kush y llegada aquí 
con nombre de celtas (superposición general en Europa, según Sergi, 
y que es el fondo de la gente europea, helena, eslava, itálica, gala, 
germana ó celtíbera, de modo que el romano es para nuestro Antón 
un cábila arianizado), y formulando en fin la hipótesis de un antiquí¬ 
simo imperio ibero-líbico cada dfa más indiciado y corroborado por los 
trabajos de Arbois, Berlioux y sobre Lodo nuestro Costa; cuando han 
aplicado los métodos fecundísimos de Derecho comparado, de obser¬ 
vación y monografía de costumbres locales, de inducción de supervi¬ 
vencias, y tantos otros ingeniosísimos instrumentos de investigación 
del Derecho prehistórico, que como t;ü carece de testimonios, pero 
nó de indicios que el ahinco científico llega a hacer preciosos..., y como 
resultado de sus métodos han obtenido que la célebre ley del ósculo, 
que por primera vez aparece reglamentando Constantino precisamen¬ 
te para España, y que luego perdura en nuestos Códigos patrios hasta 
la Novísima, es Derecho genuino nuestro ante-romano, de que habla 
Séneca..., y han sacado la inducción de que instituciones como la com¬ 
pañía gallega (y portuguesa, y aragonesa), y la aparcería de ganado, 
y la sucesión troncal y el retracto gentilicio, y las comunidades de 
pastos y montes del Ampurdan y de Salamanca, y el usufructo viudal 
y las behetrías... son supervivencias, puras ó adaptadas, de institucio¬ 
nes nuestras primitivas, por irreducibles á otro origen que uno 
prerromano, según los estudios de Azcárate, Pedregal, Pérez Pujol, 
Fernández Duro, y sobre todo según Costa que es quien ha bosque¬ 
jado genialmente nuestro Derecho primitivo; cuando esta labor se ha 
hecho... ¡ah Señores!, entonces no hubo remedio que reconocer este 
otro elemento prerromano de nuestro Derecho, de fondo ibero-celta 
con ataujías peno-helénicas; elemento no bien dilucidado todavía 
—claro está , elemento de acción é influencia dificilísima de preci¬ 
sar porque en nuestra riquísima evolución jurídica se han dado fre¬ 
cuentes y diversas lujas para la lucha, y coincidencias de sentido de 
distintos elementos á cual de los cuales no se sabe á veces atribuir 



— 255 — 


las gallinas; pero influencia que, por mentira que parezca á través de 
docenas de siglos, es indubitable en muchos casos como única expli¬ 
cación de los hechos. 

\ r es que, como os decía la otra noche, el Derecho privado es lon¬ 
gevo de suyo; y es como eterno, al menos en su sustancia, y sobre¬ 
vive á todos los cambios sociales cuando regula relaciones por su na¬ 
turaleza estabilísimas, como las que dependen de circunstancias de 
suelo, genero forzoso de vida en una localidad, ó psíquis hondísima 
de raza. Así puede la compartía gallega venir do tan lejos, porque de 
tan lejos viene lo quebradísimo del país y con ello la población rural 
espaciada ó diseminada en lugares ó granjas propias, y con ello la 
necesidad de fomentar el lugar fundado y no abandonarlo ni dividir¬ 
lo, casando en casa á los hijos y yendo entonces á ganancias en so¬ 
ciedad con ellos. Ved la posibilidad de herencias jurídicas de persis¬ 
tencia increíble, por dimanar de una continua necesidad que sin ce¬ 
sar las sostiene y alimenta. 

Y esta necesidad puede no ser física y externa, sino puramente 
psíquica para mayor admiración. Mirad. Es un hecho—hecho dignísi¬ 
mo de atención—que aquí en Galicia (y en otras regiones de Derecho 
civil á duras castellanizado) no nos acordamos de ios artículos 1340 
y 1341 del Código, no obstante ser de observancia entre nosotros por¬ 
que no tenemos Derecho foral reconocido en contra (si alguno nos 
ha quedado); que son para nosotros como si no estuvieran escritos, y 
(jiie ni reclamamos dote á los padres de nuestra novia, teniéndolo á 
mengua, ni nuestra novia la exige, teniéndolo por irreverencia, ni 
sus padres se contemplan obligados, teniendo por insulto la idea de 
<1 ue se la demandasen la bija ó su prometido. Pues bien; si yo os di¬ 
jera (pie esto os psiquis de raza y nada más que una complexiva es¬ 
trañeza hacia la dote romana porque muía similar á ella tenia nues¬ 
tro Derecho prim itivo... ciertamente seria una hipótesis que no po¬ 
dría respaldar con la autoridad de ningún escritor que yo conozca, 
pero que seguramente no podríais rechazarme de plano, por falta de 
otra satisfactoria explicación para el notabilísimo hecho. La heren¬ 
cia de sentimientos ó ideas llega á hacerse cosa fisiológica y adquirir 
causalidad determinativa, física; y un hábito jurídico, siendo cosa es¬ 
piritual y tan mudable al parecer, puedo, coadyuvando la educación 
y la herencia, la una informando las ideas de cada generación, y la 
otra integrando estas informaciones en una predisposición y tenden¬ 
cia innata, llegará constituir en la raza una interna necesidad, una 
verdadera condición de su vida, tan lirme é irremovible como las que, 
por provenir de suelo ó clima, menos mudables parezcan. Ved ahí 
porqué no nos acordamos los gallegos ni del derecho que nos dan ni 
do la obligación que nos imponen los artículos 1340 y 1341 del Códi¬ 
go, porque no los vivimos y no son Derecho para nosotros; por ser De¬ 
recho extraño á nuestra complexión jurídica, formada sin él y que 
por esto lo encuentra forastero, nó suyo y hasta contrario á lo suyo, 
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á esa psiquis de dignidad y de independencia que hace decir á nues¬ 
tros jóvenes con arrogancia: «no le quiero á Fulano sus bienes sino 
su hija», y á nuestros viejos con altanería: «mientras vivo reino», te¬ 
niendo aquellos á mengua el pedir dote, y estos á insulto el que se 
les pida. 

Se me está ocurriendo lo que nos pasa con la gaita. ¿Nunca lo ha¬ 
béis notado? Al oirla, y nó al oir una flauta, rieles de singular emo¬ 
ción nos escalan los nervios; y el gallego, enfermo en la emigración 
de mortal morriña, revive á su tosca música, y nó á la de un violín 
ó de una guitarra. Algo hay aquí fisiológico* Sres.; y ese algo es el 
amor heredado de miles de generaciones ancestrales nuestras á la 
música que alegró su vivir; amor que fué primero hábito, luego pre¬ 
disposición hereditaria y después instinto y orgánica necesidad... Pues 
de igual modo, esa extra ñeza y esa no reflexionada aversión nuestra 
hacia la dote romana es también algo complexivo; y ese algo es la no 
práctica de ella por miles de antecesores nuestros* cuyo concepto del 
casamiento se formó é incrustó en su mente sin la idea de esa dote, 
la cual por esto disuena y desafina, como algo intruso, á nuestra sin¬ 
déresis, y á nuestra organización promoral á que venimos hechos 
por herencia... 

Pero vuelvo á mi objeto, y perdonadme la digresión. Igual 
que con el elemento prerromano ha pasado con estotro del ju¬ 
dio. También se ha desdeñado el estudio de la influencia judaica, y 
se ha querido ignorar Lo que nuestro Derecho pudiese tener de 
mosaismo ingerido directamente del Pentatenco, y de talmudismo 
trascendido directa ó indirectamente de la Jurisprudencia rabínica. 
Y eso que bien era de sospechar y suponer tal influencia. Porque es 
muy cierto que la Nación judía procura en todas partes no fundirse 
con pueblo alguno: pues, dispersa y perseguida, fáltale el gran 
elemento nacional de un territorio y lo suple con el elemento 
étnico, permaneciendo endógama como raza extraña y aparte pa¬ 
ra salvar y conservar así su religión, idioma, tradiciones, cien¬ 
cia, inclinación mercantil y financiera, cuanto en fin significa y 
v mantiene su persistencia nacional en su desparramo singular por 
el mundo. Pero cierto también que esta separación étnica ni pue¬ 
de ser absoluta, porque siempre ha habido conversos y matrimonios 
mixtos de judíos, ni sobre todo excluye la comunicación de cultura, 
antes por el contrario la supone en algo importantísimo, como es el 
comercio y el saber, porque cabalmente de la especulación comercial 
y de la científico-literaria vive la Nación judía entre las Naciones, y de 
ambas ha hecho, con el secular ejercicio, sus más salientes y peculia¬ 
res aptitudes sociales. Y en España los judíos tuvieron siempre sus 
comunidades, desde la destrucción de Jerusalén, por lómenos, hasta 
el edicto, de nuestros Reyes católicos, por lo menos también: y no 
extrañéis est e por lo menos, porque ni la dispersión bajo Adriano fué 
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la única de los hebreos, como quiere decírsenos, pues esa raza, des¬ 
pués de sus cautiverios de Nínive v de Babilonia, so acostumbró y 
se hizo al establecimiento voluntario en todo el orbe culto, ni tampoco 
el edicto do 1192 rayó á los judíos de nuestro suelo en muchos años, 
y si nó acordaos de aquel pasaje del Quijote en que dice Cervantes, 
cuando finje ir en busca de intérprete para los cartapacios arábigos 
de Cide Hamete Benongeli, que presto dió con él, porque «aunque lo 
buscase para otra mejor y más antigua lengua también lo hallara»; 
nlusión clarísima A la existencia y abundancia de hebreos en Castilla 
aun al empezar el siglo 17 cuando Cervantes escribía su Quijote. 

Pues bien, iba diciendo: bajo los romanos pulularon aquí; bajo 
los visigodos fueron un verdadero elemento do aquella dividida So¬ 
ciedad; y durante la Beconquista brillaron sus aljamas, academias y 
sinagogas entro los Arabes hasta la persecución almohade, y luego 
entre los cristianos desdo el siglo 12. V Toledo fue el centro de su 
cultura desde que Alonso el Emperador los lomó bajo su protección; 
y de Toledo la irradiaron A toda la Península puede decirse, con su¬ 
cursales do su saber y su poderlo económico en Lisboa, Burgos, Zarago¬ 
za, Barcelona, Valencia, Sevilla; y crearon linaje en todas nuestras vi¬ 
llas, toniondo su barrio de la judería en todas nuestras ciudades; y com¬ 
partieron con muladíes y mudejares el ejercicio de la industria, las 
artes y el trálico, siendo ellos los principales armadores, mineros, ban¬ 
queros, fabricantes, ingenieros y mercaderes de nuestro país, el nervio 
de nuestra riqueza nacional cu los siglos xni. xrv y xv, en que sus rabíes 
y gaones gozaron de gran predicamento con nuestros reyes y fueron 
sus prestamistas, es decir los prestamistas de nuestra Hacienda, y 
también sus cronistas, maestros y aun Consejeros, os decir, ministros 
de nuestro Gobierno.—En lin: no os recordaré sino quo Maimónides 
-el mayor rabino y polígrafo de los judíos—, Aben-Ezra su gran 
jurisconsulto—, .ludá-ben-Samuel-ha-Loví—-uno do sus primeros 
poetas— DonSem-Tob—tan celebro oh nuestra literatura española,—y 
cien otras notabilidades de la raza hebrea, aquí en nuestra España 
nacieron; (pie de aquí traían sit oriundez glorias de la Ciencia' como 
Descartes y Spinoza, nacidos de ex pulsos españoles; que Amsterdam, 
Uotterdam, Amberes y las ciudades anseáticas en general que tan 
gran papel iban á desempeñar en los siglos xvi, xvn y xvm aprove¬ 
charon la cultura y la actividad que A punto nuestros judíos les lleva¬ 
ron cuando nosotros los echamos; y que, finalmente, si no hubiera 
sido la expulsión, tal vez estaría hoy en claro que el gran genovés 
—como viene pasando en cosa juzgada el epiteto do < lolón—fué el 
gran gallego y poniera Irás, señores, quizá un oscuro judio, nacido 
en el refugio galáico, de familias Colón y Fonterroxa que en Ponte¬ 
vedra vivían en el siglo xv. 

Pues bien; esa intonsa cultura judAica so desarrolló on el Derecho 
creando el Talmud y sus distintas partes; y la elaboración talmúdica, 
sobre todo española, se inlilfró en nuestro Derecho consuetudinario y 
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aun escrito; aparte do la inlluencia directa del Pentateuco en ciertos 
Fueros y ciertos detalles de nuestros Códigos. Aquella concepción do 
la ley ( .). n de Toro de los hijos de dañado y punible ayuntamiento, 
que aparece como de improviso en el Derecho de Castilla, es en su 
pensamiento y en su tecnicismo una elaboración talmúdica, es la in¬ 
terpretación rabínica española del versículo 2 del capítulo 23 del 
Deutoronomio, que excluye de la Iglesia del Señor (del pueblo de 
Dios, de la ciudadanía hebrea, ha de entenderse) los hijos mámzeres, 
ó de ramera, de que hablan con este mismo nombre nuestras Partidas; 
porque los rabinos distinguen en derechos los diferentes hijos ilegí¬ 
timos; y á los adulterinos, cuya madro según la ley mosaica había 
merecido muerte de lapidación, los clasifican en una situación jurí¬ 
dica y con una denominación que son la situación y denominación 
de los hijos de dañado y punible apuntamiento según laf ley de Toro. 

Y el Derecho de nuestros Fueros tiene prescripciones tan pareci¬ 
das á veces á las del hebraico que están revelando una inspiración di¬ 
recta en él; por ejemplo la del Fuero de Soria respecto á la adúltera, 
nó ya casada sino solamente desposada, que debe morir, exactamente 
como manda el capítuto 22, versículos 22 y 23 del Deutoronomio; 
por ejemplo las del Fuero de Cuenca sobre publicación del hallazgo, 
que se conforman con la doctrina rabínica española; por ejemplo, y 
este es notabilísimo, los preceptos originales de la Colección de Hues¬ 
ca y de las Observancias aragonesas, que han sido desligurados en su 
interpretación por los romanistas, pero que en su texto genuino esta¬ 
blecen una legislación dotal concordnntísima de la talmúdica, con la 
común singularidad de aceptar á un tiempo y combinadas la dote 
ofrecida por el marido y la constituida por el suegro. 

Ved pues, Sres.. este otro elemento de nuestro Derecho patrio, el 
judáico; el cual, por semita sin duda y por no nombrarlo, que sería 
confesar el influjo del pueblo maldito en nuestra nacionalidad, que 
ha contribuido sin embargo á formar, ha quedado desdeñado y prete¬ 
rido por los expeditos mantenedores de la simplicidad y la simpleza 
de que nuestro Derecho se compone de romano, canónico y ger- 
mano=(l). 


(l) La ley 2.* del título 23 del Ordenamiento de Alcalá después de prohibir la usura 
á los Judíos y Moros (la l.* la prohíbe á los cristianos) anulando los privilegios que po¬ 
seían de dar d logro en ciertas maneras que tenían en esta raSdn, «porque non pudie¬ 
ron ser dados nin mantenidos, porque son contra ley», añad: «Et porque nuestra voluntat es 
que los Judíos se mantengan en nuestro Sennorio, é asi lo manda nuestra Santa Eglesia 
porque aún se han de tornar á nuestra santa Fée... segúnt se falla por las Profecías, c por¬ 
que hayan mantenimiento é manera para bevir é pasar bien en nuestro Sennorio-... pue¬ 
dan tener y comprar heredades en realengo hasta contía de 30.000 maravedís cada uno 
de Duero allende, y de 20 000 de Duero aquende, y ésto sin las heredades que ya tuvie¬ 
ran, y sus moradas y las casas de sus juderías. Pero en abadengo, behetría ó solariego ne¬ 
cesitarán permiso del Sennor del lugar. 

Esta ley, tan sábia como el Ordenamiento todo en general, es testimonio del aprecio 
de los Judíos por Alfonso XI, y sobre todo de su int:nci6n de arraigarlos. Les privaba la 



Y ahora ¿qué os diré del desdén y de la negación del influjo isla- 
mítico en nuestro Derecho? Aquí la ceguera es inverosímil. Vaya con 
Dios no reparar en el influjo hebraico, porque á la verdad, aunque 
persistentísimo y (‘lien/- como la obra de la gota de agua, trascendió 
poco por efecto del carácter apartadizo de la raza, cuya religión no 
afana por la comunión de todos los hombres en su fé, cuya vida so¬ 
cial es bajo ajena soberanía, cuya familia es endógama y procura 
mantener su constitución tradicional, y cuyo Derecho por tanto, ni 
tiene alcances en el público, ni en el privado de contratación y suce¬ 
siones, y sobro todo de familia, busca expansión ni pone la mira 
fuera de la raza, siendo un Derecho original, sí, tanto más original 
cuanto más apartadizo, cabalmente, pero Derecho ad usinn proprium 
de que otros sabrán aprovecharse acaso, pero nó estatuido con tal in¬ 
tención. Y hasta confesaré qno la mejor parte do la influencia judai¬ 
ca en nuestro Derecho, ó ha sido por inspiración directa cristiana en 
los libros mosaicos—sagrados igualmente para hebreos y cristianos—ó 
por importación marchamada del Derecho islamítico, que habiendo re¬ 
cogido del talmudismo lo mejor y más adaptable á su genio, nos lo 
ofreció después hecho suyo y original, como quizá ha ocurrido sobre 
todo con la legislación contractual de sociedad. 

Pase, pues, decía, no reparar en el Derecho hebraico. ¿Pero negar 
la influencia del islamita en et nuestro? ¿De un Derecho que hace 
parte integrante de una religión nada particularista, sido afanosa de 
la expansión y la difusión, y de la unidad de lodos los hombres en 
la Fe de que ese Derecho es rama? ¿De un Derecho cuya más famosa 
escuela tuvo en C.órdoba, sino su origen, su centro y foco mayor 
por el número y sabiduría de sus doctores maleqüíes, de modo que 
los más delicados perfeccionamientos del Derecho islamita fueron he¬ 
chos por hombres y para hombres nacidos en esta tierra española? 


usura, pero les daba el afincarse, les estorbaba las compras con retro y el agio de fincas 
pero les facilitaba y Ies legalizaba la posesión de inmuebles, ofreciéndoles paz y garantías 
de vivir y pasarlo bien, porque aun habían tir ser unos con los españoles , aún se han Je 
tornar a nuestra p'ée .— Véase como Alfonso XI procuraba hacerlos una clase social es¬ 
pañola. un elemento nacional.— 1 .a ley pasó A las Recopilaciones, aun no haciendo falta 
legal hablar en ellas de los judíos; peto pasó en cuanto á la prohibición de la usura, y tan 
sólo hasta las palabras *el porque nuestra vohmtal es... La política de Felipe II y de Car¬ 
los IV era bien distinta de la del no bit n apreciado Alfonso XI. 

Es chocante la diferencia que hace Alfonso entre aquende y allende Duero. Aqnende 
será al Sur y Allende al Norte, porque Alfonso legislaba en Ciudad Real ( 1346 ) 6 Segovia 
(• 347 ) ó Alcalá (1348) al ir dictando las leyes del Ordenamiento que lu**go se conoció por 
de Alcalá. Y sospecho que la mayor cuamín en que dejaba adquirir raíces á los judíos al 
Norte del Duero no significaba mayor libertad, sino al contrario equiparación, bajo el 
cálculo de que. estando ya más establecidos del Duero al Sur, 20.000 maravedís de capital 
raiz encima del que ya tenían, los igualarla con los del Duero al Norte—menos afincados— 
con su cuautia de 30.000 sobre lo que ya pose ían. Y esto serla una corroboración de lo 
que digo en otra parte que el mayor influjo semita en nuestros Fueros puede limitarse en 
general geográficamente del Duero y Tajo al Sur; corroboración por lo que toca á tu Coro¬ 
na de Castilla, ó sea de Duero abajo. 
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¿De un Derecho que, científico como ninguno de su tiempo, y elabo¬ 
rado en y para nuestro país, debía naturalmente no ya obede¬ 
cerse por ios súbditos muslimes sino acogerse por los cristianos que 
vivían entre ellos arabizados, entrando en sus costumbres, y quedan¬ 
do luego en la tierra, puro ó adaptado pero superviviente, á despecno 
de todas las reconquistas y todas las expulsiones, porque, Sres., los 
Reyes señorean los pueblos y sus leyes los gobiernan, pero ni los 
unos suprimen la población, que seria quedarse sin cosa señoreada, 
ni los otros suprimen los usos y costumbres, que sería quedarse sin 
materia gobernable? 

Pues sí, señores. Aquí se ha mirado nuestra convivencia con los 
islamitas como una pura hostilidad de odio siglos, una separación y 
perpetua extrañeza de la España cristiana y la arábiga, sin lazos do 
comunidad, al menos procedentes de la cultura musulmana, que expli¬ 
casen lo largo de la lucha; se ha propagado que esa cultura era obra 
exclusiva de los mozárabes, renegados cristianos y si acaso judíos, 
opinión expresa de nuestro Simonet que luego so ha repetido y toma¬ 
do por tranquillo; se ha sintetizado nuestra historia hasta el siglo xv 
diciendo que «Roma nos dio su civilización, que los godos la recibie¬ 
ron de nosotros, y que ios musulmanes ni nos dieron ninguna ni re¬ 
cibieron la nuestra, sin echar raíces en nuestro suelo y sin lazo 
alguno que les uniera con la población indígena», palabras textuales 
de nuestro libro de Historia crítica de España en la Universidad; se 
lia concebido la Reconquista corno un mero reingreso en soberanía 
cristiana de tierras, villas y ciudades que los cristianos repoblaban, 
ó reconstituían ex íntegro\ nó como un cambio de soberanía de la 
población mezcladísima que allí venía desarrollando su vida bajo el 
influjo islamita, y que con esta vida entraba ella misma á constituir 
los reinos , nó meramente á aumentar los territorios de las coronas 
portuguesa, leonesa, castellana ó aragonesa: se ha imaginado, en fin, 
y creado con el más ciego é incomprensible apriorismo la idea de 
nuestra vida histórica durante la estancia islamita en nuestra Penín¬ 
sula, pensando que España acababa allí donde los Reyes cristianos 
plantaban su frontera, y que el rosto no era España en tanto no que¬ 
daba dentro de una nueva frontera, todo porque la historia nuestra, 
para ser nuestra , no podía tener colaboración semita, ni nuestra san¬ 
gre y nuestra psíquis, para ser nuestras, podían esstar cruzada la una 
ni elaborada la otra con sangre y psíquis de una raza no cristiana; 
todo en último término y razón suprema porque la esencia de nues¬ 
tro carácter nacional esta unidad católica, aquélla unidad que Fe¬ 
lipe II. el representante genuino de nuestra • Naeión , «hubiera querido 
llevar á todo el mundo para hacer reinar en todo él la idea católica,» 
palabras también del mismo libro de Historia crítica de España. 

Así los rneritísimos trabajos acometidos en cátedra y en folletos 
por el Sr. Preña deade 1887, en mantenimiento de la eficacísima in¬ 
fluencia del Derecho islamita en el nuestro de Fueros y de costumbres, 
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fueron objeto de incredulidad é indiferencia durante diez años, hasta 
que ol también catedrático Sr. Ribera,al exponer en 1897 el origen ára¬ 
be del Justicia Mayor de Aragón, hizo mudar el escéptico desdén en 
protesta viva contra la evidencia que se venía encima. Porque la h¡ pó- 
tesis de un origen gótico, la hipótesis do haber sido creado el Justicia 
allá en ol fondo de las montanas do Sobrarbe por aquellos libérrimos 
aragoneses por vía de pacto con su caudillo, y corno magistratura do 
mediación y arbitraje, jndeoc- maHits , entre ol pueblo elector v ol Rey 
elegido... ésa bien se acomodaba á nuestros prejuicios y apriorismos; 
y en falta de mejor explicación para la ignorada existencia del Jus¬ 
ticia antes del siglo xn en que aparece como por ensalmo esta institu¬ 
ción aragonesa, suplíase ol misterio y acallábase la curiosidad con el 
socorrido recurso de la tradición no documentada más antos en fuer¬ 
za do su misma popularidad», porque nada más halagüeño á la vanidad 
do nuestra Ciencia histórica que hallar á todo orígenes perdidos por 
autóctonos on la oscuridad do los tiempos. Pero en cambio, la hipó¬ 
tesis de un origen árabe y do ser el Justicia la continuación en Zara¬ 
goza y su emirato del Magistrado (lulos entuertos, una de las dignida¬ 
des permanentes en que el Derecho político islamita fué desenvol¬ 
viendo y especializando la suprema potestad del Califa, lo mismo en 
Ragdag que en Córdoba, y en Córdoba que on las Cortos de Taifas, 
constituidas á imagen de la cordobesa... ésa era inaudita y absurda á 
nuestras premodeladas id oas; v aunque todo se explicase entonces y 
so viese claro que si los Anales de Aragón nada dicen del Justicia 
antes del siglo xn ora sencillamente porque en eso siglo fué recon¬ 
quistada Zaragoza y su emirato donde la institución existía como mu¬ 
sulmana, ignorada de nuestra erudición histórica, y donde continuó 
aceptada, bien que adaptada, como cristiana, sabida desde entonces, 
esto mismo sirvió para enardecer la protesta á fin de ahogar con más 
gritador y ruidoso no la vococita y semilla de persuasión que murmu¬ 
raba sí on la conciencia cientflica. Tras la tesis de Ribera se adivina¬ 
ba la ruina, no ya de nuestra ilusión autoctonisla acerca del Justicia, 
sino de nuestro sistema entero crítico-histórico según ol cual nuestro 
Derecho y nuestra cultura patria os toda cristiana... y habla que se¬ 
guir croyendo la ilusión para hacerla verdad, y combatir la verdad 
porque, al menos, mientras se la combate no reina. Nos honraba el 
origen godo del Justicia y nos deshonraba ol árabe. Sí; nos honraba 
que nuestra cultura procediese de aquellos á quienes civilizamos en 
sus costumbras rudas y rebeldía feudal sin conseguirlo on trescientos 
años de periodo visigótico; y nos deshonraba, en cambio, que nuestra 
cultura tuviese procedencias de aquellos de quienes nos civilizamos 
nosotros en toda ciencia y arto, consiguiéndolo en setecientos años 
que nos llevó el elaborar, con la suya por elemento, una civilización 
superior á la suya con que vencerlos definitivamente... (Aplausos). 

Pero la constancia del Sr. Preña lia fructificado; y hoy ya no hay 
remedio que confesar estotro elemento de nuestro Derecho: el isla- 
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mítico. No extrafiéis, sin embargo, que me haya expresado con algún 
calor. Es tan reciente la luz sobre este asunto, y pesa tanto aún el 
antiguo prejuicio, quo todavía la verdad no tiene bien escampado el 
camino; y hay que reclamarlo para ella con energía como corresponde 
á su dignidad soberana. Hay que hacer ver quien llega, y pedir plaza 
á voces, ya que la plaza no está hecha porque se ignora quien llega. 

Os he indicado cómo a ¡triori, y sin necesidad de cotejo de las 
instituciones jurídicas, se impone la persuasión del indujo islamitico 
on nuestro Derecho. V quiero desarrollar un poco esta idea. 

Por de pronto, nuestro vocabulario de etimología arábiga, nova 
de los siglos xvi y xvu, sino aun el vivo hoy día, es notabilísimo por lo 
abundante y sobre todo por lo vulgar y c.istizo y significativo de ¿us 
palabras. Porque en toda la vida ordinaria, en la conversación co¬ 
rriente y familiar estamos usando á cada paso voces arábigas: nom¬ 
bres de las partes de la casa, del ajuar (mirad, palabra árabe), do los 
manjares, nombres de labranza y riego, y de arte, y del comercio, y do 
mil productos naturales y artificiales, interjecciones y frases, apelati- 
ves y despectivos del lenguaje familiar... Como no creo molestaros con 
esta curiosidad, ved una onuineracioncilla, bien .pequeña, pero cho¬ 
cantísima. 

La casa, del zaguán á la azoten, tione quizá nombres arábigos de 
toda inicial. Ved, con el artículo al, alba mil. alcoba, aldaba,alhacena, 
aljibe, almacén, y sin él ajimez, anaquelería, adobe, tabique, tapia , 
tarima. 

La cocina tiene almirez, candil, damajuana, garrafa, ja¬ 
rra , taza. * 

La alcoba tiene almohada, bujía, jergón, jofaina, sábana; el mo¬ 
biliario. alfombra, diván, sofá, taburete: los vestidos, abalorio, alor¬ 
za, alamar, atavio , babucha, cenefa, chal, gabán, jareta, ribete, toca , 
zapato , zaragüelles... 

Manjares, condimentos y frutas: alcachofa , aceite, almendra, acei¬ 
tuna, azafrán, azúcar, berengena , café , gazpacho, garbanzo, naran¬ 
ja, sandía, zanahoria... 

De plantas útiles: acebnche, acelga, acerolo, albérchigo , alcacer , 
alerce, alfalfa, alforjón, algarrobo, arrapan, arroz... 

De llores y armas: azucena, alhelí, albahaca, benjuí, jaramugo , 
jazmín , alcanfor... 

De agricultura y aguas: aceña, acequia, arriate, atajea, azud , 
noria... 

De construcción: arsenal, dársena, gánguil, adoquín, albañil, al- 
qu itrán, alcantarilla... 

De artos útiles v sus productos: afrecho , aguarrás, alambique, 
alcohol, alforja, aíbarda, alfarería, talabartería, joyería, azabache , 
azogue... y mil otros. 

De colores: amarillo, azul , añil, gualda... 



Do nombres y frases, y sobro todo epítetos familiarísimos: acha¬ 
que, alarde, albricias, carcajada, chafarote, jaqueca, jeta, jorobar, 
cazurro, cicatero, chalán , fanfarrón, gandul, gañán, haragán , de 
ceca en meca , liláina... 

De voces quo no son nombres: adrede, hasta, ojalá, fulano, zu¬ 
tano, ¡arre! ¡guay!¡xó! ¡aja! ol "allego axiña , que os quizá el anti¬ 
cuado ahina... 


Seboros; cuando tan hasta lo íntimo hornos asimilado léxico ára¬ 
be, cuando tantas palabras é ideas hornos lomado y adoptado del pen¬ 
samiento árabe, haciéndolas connaturales nuestras, ¿será posiblo quo 
no hayamos connaturalizado también ideas jurídicas de ese pensa¬ 
miento, Derecho árabe, cuando dos solas palabras, cheque y mitin , 
hechas vulgares en nuestro lenguaje hodierno, están suponiendo la 
forzosa existencia de preceptos en nuestro Código do Comercio, y en 
nuestra ley de reuniones y asociaciones, inspirados en ol Derecho ex¬ 
tranjero do los países donde antes quo aquí so regularon los cheques 
y los mítines? 

No es posible, nó; y el tecnicismo jurídico lo está diciendo La au¬ 
toridad municipal so llama alcalde , el jote de cárcel alcaide , el agen¬ 
te del juez alguacil; aduana, arancel, alcabala, gabela, tarifa... son 
voces de nuestras finanzas; albace.a, arras, bodas, almoneda, ajuar, 
alquiler... son voces do nuestro Derecho privado, algunas de ellas do 
evolución curiosísima como bodas , que usamos por nupcias y signiíi- 
cu en su origen dote de la mujer, y arras que usamos por prenda, 
especialmente del matrimonio por el esposo, y significa nupcias con¬ 
sumadas... Y si tomar palabras es asimilar ideas, señores, es induda¬ 
ble á priori que hemos asimilado Derecho musulmán público y pri¬ 
vado; que lo quo llamábamos alcalde, tarifa, ó álbacea era entre nos¬ 
otros lo mismo en sustancia que los árabes llamaban así también, 
habiéndoles tomado la voz precisamente porque los tomábamos y ha¬ 
cíamos nuestro el pensamiento que la voz expresaba, y que era pen¬ 
samiento é idea jurídica... 

Doro nada mejor que considerar un momento la secular convi¬ 
vencia de cristianos con musulmanes; do la cual no podía rosultar 
sino cierta arabización de aquéllos, y luego la conservación do este 
arabismo al reingresar en la soberanía de nuestros reyes reconquista- 
dores. Sabido es (pie los mozárabes vivieron en los estados musulma¬ 
nes con sus leyes, magistrados y culto, libros y perfectamente tolera¬ 
dos hasta la reacción almohado, como gentes del libro, con sólo pagar 
la capitación y el impuesto territorial. Viviendo, pues, entre árabes, 
tenían necesidad por de pronto do hablar ó entender su lengua; y 
separados de los cristianos no mozárabes por tantas más generacio¬ 
nes cuanto más meridional fra su solar, porque la reconquista fué de 
Norte á Sur, puede decirse que los del Kbro y del Tajo al Mediodía 
acabaron, si no por olvidar las lenguas vernales romáicas que venían 
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di alectando cuando la invasión, al menos por mezclarlas, en términos 
que más usual era para ellos un patois árabe que ningún otro lengua¬ 
je.—Y asi Juan,obispo do Sevilla,expuso en árabe la Sagrada Escritura, 
y Vicente, presbítero, la colección canónica-goda, probablemente en 
el siglo xi; y así los toledanos redactaban en árabe sus contratos é ins¬ 
trumentos, y en árabe comentaban y añadían jurisprudencia á su Fue¬ 
ro Juzgo. 

Y claro está: no fué sólo idioma en que poner su Derecho origina¬ 
rio, sino Derecho nuevo para suplir el originario en las nuevas nece¬ 
sidades, lo que también hubieron de tomar al ambiente islamita en 
que vivían. En sus cuestiones privadas con musulmanes, en los con¬ 
flictos jurídicos de mozárabe con islamita, ¿quien había de ser el juez 
y cual el Derecho sino el islamita, así por natural tendencia de las 
cosas como porque terminantemente el estatuto del infiel no puedo 
prevalecer sobre el del liel según el Coran? Y osa jurisprudencia do 
la lex loci y de la fex fori , muchas voces de acuerdo en espíritu con 
las tradiciones góticas y celtibéricas por los numerosos puntos do 
contacto que ofrecen los Derechos islamita, germano y primitivo 
nuestro, en Lo que toca al privado, debía ser aceptada, por simpática 
y sobro todo como la mejor y más conveniente en aquellas circuns¬ 
tancias, para las relaciones mismas de mozárabe á mozárabe, que al 
liu eran parejas, en lo más práctico y corriente de la vida, de aquellas 
que la sabiduría árabe regulaba entre musulmán y musulmán ó en¬ 
tre musulmán y gente del libro. De aquí el arabizarse dosde luego 
el Derecho adjetivo ó público corno penal, procesal y administrativo, 
en que la autoridad islamita daba naturalmente la pauta preponde¬ 
rante, y luego el Derecho privado de contratación y propiedad, en que 
la relación con no mozárabes era diaria, y después en sucesiones y 
derecho de familia on que las relaciones se iban haciendo diarias por 
los matrimonios mixtos, y las conversiones y renegaciones. 

¿Y que resultó al cabo degiglos? Resultaron unos estatutos espe¬ 
ciales que encada ciudad y en cada comarca los cristianos arabiza- 
dos se habían ido formando para su uso bajo la inspiración islamita; 
estatutos eminentemente particulares según las características de lo¬ 
calidad, económica- sobre todo, dentro de las características de cul¬ 
tura del emirato independiente zaragozano, valenciano, murciano, 
granadino, toledano, badajoceño, sevillano, etc. en que cada localidad 
radicaba; emiratos ó reinos de Taifa que son la explicación y la gé¬ 
nesis de los antiguos reinos de nuestra división política cristiana, 
cambiados hoy en las regiones más salientes por su Derecho foral y 
consuetudinario. 

Y está claro: al reconquistar las villas y comarcas arabizadas, 
nuestros Reyes se encontraron con esos estatutos, con esa vida jurídi¬ 
ca local de una población cristiana, al monos por su origen, y de to¬ 
dos modos no árabe sino cristianizare, que no era político ni útil ni 
una posible expulsar, y cuyas instituciones propias y arranadísimas 



— 265 — 


no era ni posible ni político aniquilar, sino por el contrario aceptar y 
confirmar como Fuero y poner por escrito con el sello del Monarca re- 
conquistador, añadiendo algo tal voz, pero tomando toda la sustancia 
de sus usos y costumbres para la constitución municipal, para el Có¬ 
digo civil, penal, procesal, administrativo y económico de cada loca¬ 
lidad... Y ahí teneis los fueros municipales surgiendo, nó como crea¬ 
ción de nuestros Reyes para sus nuevos súbditos, sino como elabora¬ 
ción secular de súbditos de la ley islamita que al cambiar de soberanía 
no cambiaban su constitución jurídica interna sino que la presenta¬ 
ban simplemente á la sanción del nuevo soberano, quien se la san¬ 
cionaba en forma de Código... Y ah! teneis las libertades populares, es 
decir los buenos fueros (garantías constitucionales que hoy llamamos) 
surgiendo, nó do concesiones graciosas por nuestros Reyes sino de 
lentas elaboraciones de nuestros pueblos, que luego los Reyes hubie¬ 
ron de reconocer, hechas bajo la convivencia, bajo la tolerancia y bajo 
los principios del Derecho de genios islamita, aplicados por su juris¬ 
prudencia á gentes del libro como eran los cristianos que con ellos 
vivían en cotidiano comercio... Y ald teneis* aún nuestros municipios, 
apareciendo en nuestra historia antes que en la restante do Europa, 
gracias precisamente al influjo árabe, y á su mayor inmediación á la 
cultura superior entonces en Europa, que era la arábigo-española; 
porque ésta pudo y supo engendrar el Derecho municipal ó intermu¬ 
nicipal antes que la cristiano-europea, que venía absorbida en la ru¬ 
da empresa de combinar la civilización clásica y sus principios con 
los principios y la rudeza de los górmanos derramados con las inva¬ 
siones del siglo v... 

Os extrañarán acaso estas indicaciones por atrevidas y extraordi¬ 
narias; yo las entrego á vuestro juicio y rellexión, con tanto mayor 
causa cuanto que no las he visto formuladas paladinamente en nin¬ 
gún libro ni autor. Tampoco las hago, lijaos bien, en términos abso¬ 
lutos. Yo digo que nuestras libertades popularos arrancan de la cul¬ 
tura hispano-arábiga, nú porque la islamita nos las haya dado hechas, 
sino porque de ella las elaboraron eu sustancia antepasados nuestros 
que en medio do olla vivían; y digo que así bosquejadas y elaboradas 
en sustancia las hallaron y reconocieron nuestros Hoyes, sin perjui¬ 
cio de ulteriores desarrollos y enriquecimientos que luego les incor¬ 
poró nuestra cultura hispano-cristiana y cristiano-europea en 
general. 

For lo demás, en osa génesis arábiga de nuestros Fuoros está la 
razón de que Reyes cristianos nuestros aparezcan otorgando y confir¬ 
mando privilegios y donaciones en arábigo; do que Alonso Vil se titule 
señor de las dos leyes , y su Corte parezca, por sus oficiales y organiza¬ 
ción, una Corte de Taifa;de que I 03 Fueros de Cuenca, ó de Toledo, ó de 
Badajoz ó Logroño, se concedan después á otras ciudades que los pe¬ 
dían y hallaban ventajosos y á propósito para sí; y de que en fin pre¬ 
domine tanto el Derecho islamita en nuestros Fueros, y estos sean 
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tanto más Fueros y tanto menos Cartas-Pueblas, cuanto más son Fue¬ 
ros del Mediodía, más del Duero y del Ebro hacia el Sur. 

Y bien sé qué los mozárabes fueron expulsados al Africa en 1126 
á consecuencia de la portentosa expedición del Batallador, hecha de 
acuerdo con ellos, que llenó de pánico á los Almohades. Pero no es 
dificultad ésto, señores, para la doctrina expuesta; pues aquí quedaron 
mudejares, muladíes, renegados y conversos manteniendo el puente 
entre las culturas islamita y cristiana, y continuando la obra délos 
mozárabes, mejor dicho la obra en que con los mozárabes venían co¬ 
laborando. 

* 

* * 

Y voy pasando á parangonar instituciones é instituciones y expo¬ 
ner más de cerca y tangiblemente la influencia islamita en nuestro 
Derecho. Empezaré por la institución más famosa de nuestro Do- 
reeho político, admirada de propios y extraños como única en el 
Derecho público europeo antiguo ni moderno: la del Justicia Mayor 
de Aragón. Y con esto mantendré gradación y concatenación en las 
ideas; porque, habiendo atribuido génesis islamítiea á nuestras liber¬ 
tades populares, natural es tratar seguidamente de esta singularísi¬ 
ma garantía que las libertades aragonesas tenían en el Justicia y su 
Tribunal. 

Sabéis que la institución no aparece nombrada en documento au¬ 
téntico hasta 1233 en el Fuero de Conlirmación de la Paz; ni reglamen¬ 
tada hasta 1265 en las Cortes de Ejea; ni mentada en los Anales ni 
crónicas de Aragón antes de 1118 en que tomó á Zaragoza el Batalla¬ 
dor y en que citan los historiadores el primer Justicia conocido, Pedro 
Jiménez. Sabéis también que tomó importancia desde 1348 en que 
Pedro IV, que con su puñal rasgó los privilegios aristocráticos de la 
Unión, con su pluma lirmó las libertades democráticas de Aragón, 
haciendo del Justicia la garantía de toda-; ellas. Y sabéis finalmente 
que desde ese siglo se fué complicando el Justiciazgo, pues el Justicia 
pudo tener en 1348 un lugarteniente, en 1351 dos, en 1493 tuvo un 
Consejo de 5, en 1519 el de los siete de la Rota; que en 1592 volvió á 
cinco; y que estos magistrados con sus notarios, vergueros y Fiscal del 
Rey constituyeron el Tribunal del Justicia, herido de muerte por Fe¬ 
lipe II y suprimido legalmente en 1707 por Felipe V. 

El Justicia era de nombramiento del Rey, si bien de entre el orden 
de caballeros: pero el Rey no podía separarlo, porque era inamovible 
é inviolable en --u cargo, y sólo respondía ante las Cortes en el juicio 
de responsabilidad. Las Cortes inquirían las denuncias contra el Justi¬ 
cia ó sus oficiales, por medio de inquisidores que unas veces nombró el 
Rey y otras se sortearon entre los brazos; y resolvían, unos tiempos por 
votación, otros por medio de un Jurado que primero se llamó y compo¬ 
nía de los diecisiete judicantes, y luego, desde 1592, de nueve jueces; 
el fallo, caso de hallarse responsabilidad, era ó de indemnización en 
caso de impericia, ó de multa en causas sobre bienes, ó de pena corpo- 




ral igual á la impuesta arbitrariamente, incluso la de muerte, además 
de la remoción del cargo.—Todo esto se entiende en el período de es¬ 
plendor del Justiciazgo, que podemos deslindar de 1-548 á 1592, nó an¬ 
tes, que no se sabe de residenciación alguna del Justicia, ni después, 
que ya sabemos como los Fueros políticos de Aragón decayeron y lan¬ 
guidecieron. 

El Justicia delegaba en sus oficiales, y aun éstos tuvieron atribu¬ 
ciones estatuidas. Las del Justicia eran fundamentalmente: según las 
Cortes de Egea de 1265, las de juez único eu los pleitos entre el Rey 
y los ricos-ornes, ó hijosdalgo é infanzones, ó en los do éstos entre si; 
según las de Zaragoza de 1348, las do juzgar á todo oficial ó juez de¬ 
lincuente, é interpretar el Fuero, todo ello ejecutiva y soberanamente; 
y según las ampliaciones de facultades que después fué recibiendo, 
las de garantir todo derecho reconocido por el Fuero, ya como juez 
de apelación prorrogada entre particulares, ó de competencias, ó como 
protector de los Concejos y los menores nobles, á quienes nombraba 
tutor, ó como en fin Poder armónico que intervenía en los conflictos 
de los brazos del reino entro sí ó con el Rey, á quien, además, tomaba 
el juramento al advenir al trono. 

Ejercitaba sus facultades el Justicia por procedimientos sumarios, 
resumidos en las firmas de Derecho y on los fueros de manifesta¬ 
ción. —Las firmas de Derecho eran providencias del Justicia, obteni¬ 
das á petición de cualquiera que diese justas razones y Danzado estar 
á Dorecho eu el asunto, para que un juez se inhibiese de una actua¬ 
ción, ó un particular se abstuviese de un acto que constituyesen 
agravios hechos ó temidos ñ la persona ó bienes do quienquiera que 
estuviese en territorio aragonés, no siendo acusado de herejía. Eran 
como acciones de interdicto, pero nó limitadas á adquirir, sostener ó 
recobrar la posesión do bienes raíces, sino á mantener la posesión 
interina de toda libertad contra fuerza de particulares ó exceso de la 
autoridad.—Y los fueros de manifestación, llamados así porque su 
fin era la presentación do bienes, documentos ó personas en poder 
ajeno, se daban por todo juez; pero al Justicia estaban reservados 
contra particular, ó contra oficial real, ó contra juez civil ó eclesiás¬ 
tico, para sacar de su poder una persona que tuviesen secuestrada ó 
presa ó torturada indebidamente ó con abuso; persona que, caso de 
ser un reo, era llevado á la cárcel especial de manifestación mien¬ 
tras el Justicia conocía y sentenciaba. Los reos de homicidio llegaron 
á tener en 1493, ipso foro,ó sea por ley y sin necesidad de providen¬ 
cia del Justicia, el derecho de manifestación. Y los detenidos sin 
causa legal, los encarcelados más de tres días sin incoarles proceso, 
y I 03 que, habiendo obtenido firma , seguían vejados, gozaban mani¬ 
festación privilegiada, debiendo ser libertados incontinenti por el 
Justicia, sin que se les pudiese detener en las 24 horas siguientes. 

Corno veis por el breve cuadro que acabo de haceros del Justi¬ 
ciazgo, la esencia de esta magistratura ora la de Defensor do todo 






derecho reconocido por el Fuero, Protector en todo desamparo y todo 
agravio legal. El Justicia Mayor de Aragón llevaba rectamente el 
nombro: era mayor porque sus atribuciones oran soberanas; de Ara¬ 
gón porque celaba en todo Aragón por las libertades aragonesas; y 
Justicia porque era propiamente la garantía judicial de todo derecho 
desvalido ó desconocido, el Juez que reparaba y el Fiscal (pie pre¬ 
venía toda injusticia por acción ú omisión. 

Ahora bien; precisamente Magistrado ó Prefecto de las injus¬ 
ticias, Wuli ó Sahib-el-Madalim , es el nombre de una de las magis¬ 
traturas en que se especializó la autoridad suprema del Califa como 
dimanadas de su poder espiritual, y en cuyo sistema ó conjunto 
consistió la organización política del Galifazgo... Pero su estudio re¬ 
quiero unas consideraciones previas. 

Ya llevo dicho que el Califa, aunque elegido, asume una vez ele¬ 
gido todo el Poder, como vicario ó sucesor del Profeta, vicario á su 
vez del mismo Dios, para gobernar los hombres en esta vida y enca¬ 
minarlos á la bienaventuranza en la otra, dentro de la comunidad 
universal del Islam. El Califa es, en puro dogma y doctrina, un Mo¬ 
narca-Pontífice electivo, pero absoluto, á quien nadie limita en su 
autoridad y de cuya autoridad trasciende toda otra, con plena potes¬ 
tad de gobierno, así temporal ‘-orno espiritual, porque ambas integran 
el gobierno de los hombres y porque el Derecho es una rama de la 
Religión.—Este absolutismo teocrático del Galifazgo, que lo es esen¬ 
cial, necesita—claro está—garantías y lianzas contra la tiranía. La 
elección ya es una: el Coran, que también para el Califa constituye 
ley, es otra: la tradición de la Sunna 6 ejemplo del Profeta, del 
Tcimiaa , ó acuerdo de los compañeros del Profeta, y de la Jurispru¬ 
dencia desenvuelta en los círculos de las mezquitas, es otra: y otra 
son en fin los Ministros con quien el Califa comparte y divide su 
tarea, ó el Consejo de que sé asesora, ó la Ghamaa ó Senado de no¬ 
tables á quien oye.—Pero estas limitaciones son insuftciébtes: la his¬ 
toria lo dice. La elección es causa de querellas, éstas de rencores, y 
éstos de banderías perpetuas; el Coran, ó so viola á veces, ó se mur¬ 
mura violado, que es lo mismo para alterar la paz; la tradición no 
siempre se entiende respetada, y el Califa hace novedades ó es acu¬ 
sado de hacerlas: los Ministros son depuestos á voluntad y nombrados 
á placer; el Consejo y el Senado desoídos,..: y entonces, faltando con¬ 
trapeso legal á una autoridad inviolable pero degenerada en tiranía— 
real ó pretendidamente,—el contrapes_Q ilegal viene sin remedio, y la 
sedición ó la revolución acaban la fuerza con la fuerza; y el tira¬ 
nicidio se contempla castigo del meló, y la usurpación voluntad de 
Dios... por los no leales, se entiende, ál asesinado ó destronado, pues 
los leales de buena y de mala fé lo execran por sacrilegio, juran ven¬ 
ganza y la hacen jurar á sus hijos...: y así se mantiene una instabilidad 
política que hace oscilar los Estados musulmanes entre el despotismo 
y la anarquía, entre el absolutismo de un Emir que se impone á todos 
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por sus prendas y señala, con los dos ó tres inmediatos sucesores do 
su dinastía, los apogeos del Estado, y la desmembración do éste en 
tantas Taifas cuantos osados so hallan capaces do tratarse ele potencia 
á potencia y remedar en su mísera anarquía el brillante absolutismo 
anterior. Carece el islamismo, por esencia, do aquella separación del 
fas y el jas, de aquella concepción humana y no divina del Derecho, 
quo permite contituir el Estado por discursos de la razón, dividir in¬ 
teriormente eJ Poder en funciones soberanas, y hacer de los Poderes 
en (fue estas funciones se concretan un sistema de fuerzas en que 
el exceso de una halle reacciones on las demás que mantengan el 
equilibrio, nó un equilibrio de reposo, sino de movimiento y on mar¬ 
cha como lo es el equilibrio de toda vida. 

Pues bien; esa división del Poder por funciones, que lo hace com¬ 
parable á una estrella múltiple 011 Astronomía, do estas en que nin¬ 
guna es centro de fuerzas y órbitas sino que todas dependon on sis¬ 
tema de un centro de gravitación resultante de sus mismas interac¬ 
ciones; esa sabia división orgánica dol Poder (único camino de evitar 
en lo humanamente posiblo la tiranía) <|ue la cultura cristiano-euro¬ 
pea ha sabido ir perfeccionando romo ninguna hasta hoy en la His¬ 
toria de la Humanidad, y que la islamita ni ha podido ni podrá, sin 
negarse antes en su misma sustancia y sin tener antes su Reforma 
religiosa, plantear libro y francamente, con base para todo desarrollo... 
ha sido sin embargo buscada y procurada por el islamismo tanto 
cuanto el dogma dejaba margen para ello á la razón. -Los Califas, on 
el cúmulo de negocios que el gobierno de su imperio suponía, dele¬ 
gaban eventualmenLe para uno determinado su autoridad, como lo 
habla hecho el mismo Profeta más de una vez. Esta delegación ten¬ 
dió naturalmente á ser habitual cu el mismo comisionado para las 
mismas comisiones, originando los Ministros ó Secretarios del Califa, 
y dibujando asi distintos Ministerios ó Magistraturas del Calilazgo. Y 
al distinguirse ya funciones especiales de la Soberanía encomenda¬ 
das á soiulos funcionarios, pero todavía Ministros del Califa amovi¬ 
bles á su voluntad , intervino entóneos la .Jurisprudencia y el Ictiliad 
l.°: para definir el número y atribuciones de las altas .Magistraturas, 
y 2.° y sobro todo: para hacer permanente su desempeño con inde¬ 
pendencia de la sucesión en el Califato, de modo que el Califa no 
pudiese remover.los Magistrados con quien se hallaba, ya que, pues¬ 
tos por un Califa anterior, no podía otro Califa deponerlos sin con¬ 
tradicción, y sin pretender que su autoridad, bien que suprema, fue¬ 
se .superior y no tan sólo igual á la de aquél. Y he aquí como, sepa¬ 
rando por uu lado la función legislativa on los círculos de los doctores 
(cpn el carácter de interpretación y desarrollo, nó de creación, do la 
Ley), y divididiendo orgánicamente por otro lado la alta autoridad reli¬ 
gioso-política del Califazgo en cierto número de Magistraturas para las 
cuales el Califa nombraba, sí, poro de las cuales el Califa no separa¬ 
ba, consiguió el Derecho árabe la división del Poder compatible con 
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la naturaleza del Islamismo, aprovechando sutilmente sus mismas di¬ 
ficultades teocráticas. 

Y seis llegaron á ser esas altas magistraturas que formaban el sis¬ 
tema y estrella múltiple del Galifazgo. según expone en sus * Princi¬ 
pios del gobierno monárquico Abul-Hassen el-Ma\verd¡, famoso 
imán de Bagdag fallecido á mediados del siglo xi: á saber, el Prefec¬ 
to de la oración, el de los Cadíes ó Jueces, el de las injusticias, ol 
Muflí , que pudiera llamarse Prefecto de los juristas ó Pretor, el de la 
guerra santa, y el de la policía armada. Fué de las últimas y más re¬ 
sistidas por los Califas la magistratura independiente de las injusti¬ 
cias; pero nó por eso dejó de seguir la rapidez del desenvolvimiento 
del Derecho y de las Escuelas ortodoxas; y ya de Bagdag pasó á Cór¬ 
doba á fines del siglo ix en tiempos de AbdaÜah, tomando vuelo y 
honor bajo el célebre Alhaquen II á fines del siglo x. Y á la ruina del 
Califato español en 1081, se encuentra el Sáhib-el-Madalim, por lo 
menos, en los emiratos de Valencia, Murcia y Sevilla, que os donde 
consta; y luego reaparece en Córdoba bajo los califas africanos, sien¬ 
do por tanto de presumir que no faltó cu el florecentísimo y podero¬ 
so emirato de Zaragoza, único que escapó á la dominación almoravi- 
de y que no sufrió la almo hado por haber pasado antes, en 1118, á po¬ 
der del Batallador. 

¿Y cuales eran las atribuciones del Prefecto de las injusticias? El 
Mawerdi las puntualiza todas. Las principales eran (aparte las de 
mantener el rito en el caito): corregir los agravios tributarios ó gu¬ 
bernativos de la autoridad, é impedir las rapacidades y atropellos de 
los particulares; ejecutar las sentencias y conocer délas causas en 
que á los jueces se hacía fuerza para impedir >u jurisdicción: inspec¬ 
cionar los legados piadosos para que la fundación se cumpliese y 
mantuviese ingenua; y on fin juzgar entre particulares que prorroga¬ 
sen y pidiesen su jurisdicción.—Ved ahí el carácter de protector del 
débil, de defensor del derecho desconocido , que es el que da nombre 
al Sahib-el-Madalim. 

Y si os parece que no están ahí las suficientes atribuciones para 
equiparar el Magistrado árabe de las injusticias al aragonés que tam¬ 
bién de las injusticias lo era. por razón de tener éste cierto carácter 
de Fiscal que evita, además do Juez que remedia, los desvalimientos 
de Derecho, os ruego que os fijéis en una circunstancia luminosísima 
á mi parecer, aunque no sé que se haya hecho hincapié en ella. La 
magistratura de las injusticias, la del Cadiazgo y la de la oración so¬ 
lieron recaer y reunirse en un solo Imán. Ahora bien, el Cadiazgo ó 
institución judicial musulmana juntaba á las atribuciones de Juez las 
de Fiscal, y no solo el Cadí pronunciaba sentencias sino que velaba 
por los bienes de todo incapaz desvalido, huérfano, loco, pródigo ó 
quebrado, casando á los huérfanos sin tutor; velaba por la ejecución 
de los testamentos; fiscalizaba el proceder de los mandatarios y la 
administración de los síndicos do comunidades; é inquiría la morali- 
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dad y garantías de los testigos. Quiere, pues, decir que ol Cadl de los $ 
Cadies ó Juez supremo era también supremo Fiscal. Unid aliora estas 
facultades á las enumeradas antes, y veréis surgir un parecido mucho 
mayor entre ol Magistrado árabe que solía juntar unas y otras y ol 
Justicia aragonés. 

Cierto que aun sobran al árabe las de Prefecto de la oración, que 
también solía reunir, y la do mantener el rito on el culto, propia 
suya también; asi como aun lo faltan las de tomar juramento que 
el Justicia tenía respecto al Rey. Pero esto es lo que luiv de adapta¬ 
ción y de originalidad cristiana en el Justicia, señores. l)e la magis¬ 
tratura singular que los aragoneses hallaron en Zaragoza, reuniendo 
las funciones de Prefecto do la oración, do los Cadies y de las injus¬ 
ticias, tomaron lo aprovechable, prescindiendo de las primeras y de 
lo que en las últimas había de religioso, que era extraño á la fé y al 
culto cristiano; y on cambio lo añadieron lo que bien cabía, corno era 
la toma do juramento al Monarca, acto entre religioso y civil por su 
naturaleza, y que si on el Estado visigodo tuvo más do religioso cuan¬ 
do se prestaba ante el Concilio, en los Estados cristianos tuvo más de 
civil prestándose ante las Cortos, y en Aragón ente el represen tan te 
do la ley y del Fuero on (pie los aragoneses transformaron el Magis¬ 
trado árabe de las injusticias y de los Cadies. 

Resumo, pues, y digo: el Justicia era ol juez y el fiscal mayor del 
reino, nombrado por el Rey, pero inamovible. El Sahih-el-madalitn, 
y juntamente Cadi-el-Coda era el juez y el fiscal mayor del emirato, 
nombrado por el Emir pero inamovible. Aquél no suena en la historia 
aragonesa basta cabalmente la reconquista de Zaragoza; y éste existía 
probabilísimamente en Zaragoza desdo la ruina del Califato. Es, pues, 
verosímilmente la magistratura cristiana una continuación de la mus¬ 
límica.—Ahora: el Justicia carecía de atribuciones religiosas que no 
cabían en la constitución cristiana y sí en la islamita; y en cambio 
las tenía políticas que no cabían on ésta y sí en aquélla. Es, pues, 
que esa continuación de lá magistratura árabe fué verdaderamente 
una asimilación ó adaptación de la misma: que los aragoneses le die¬ 
ron el papel esencial de Defensorio, del Fuero , y que bajo esta idea 
la fomentaron, perfeccionaron y enriquecieron do fondo propio, en 
atribuciones, organización y procedimientos, desde el siglo 13.° y 
sobre todo desde que Pedro IV, rasgando los Privilegios escritos de 
la aristocracia, hizo del Justiciazgo ol Privilegio vivo do la democra¬ 
cia aragonesa. 


Y vamos descendiendo. De los Fueros y Concejos, ó Derecho cons¬ 
titucional patrio, hornos pasado á la institución del Justicia, clave del 
Derecho político aragonés en cuanto garantía de los derechos indi¬ 
viduales, que se resumen on el de libertad. Vamos pasando á las insti¬ 
tuciones civiles ó do Derecho privado, pero empezando por las menos 
privadas ó do derecho extra-familiar, quiero decir por las fundacio- 
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nes, que son las más cercanas al Derecho público (como que no sue¬ 
len estar reguladas en los Códigos civiles sino en Leyes ó Decretos 
administrativos), y por sociedades y contratación, que ya se van acer¬ 
cando al Derecho familiar. 

Fuente valiosísima para el conocimiento de fundaciones, socieda¬ 
des y contratación patria medioeval, la constituyen las escrituras 
mozárabes toledanas que han sido estudiadas con cariño por el cita¬ 
do Sr. Ureña y algunos otros modernísimos autores españoles.—Son 
do los siglos Í2.° y 13.°; aunque no puedo precisaros el número de 
estos preciosas instrumentos que so conservan y van estudiados ú 
estas fechas. 

Esas escrituras nos han dado ú conocer el hobs ó habus islamita 
(habiz en viejo castellano), institución comunísima entre nosotros un 
tiempo y que sin embargo fue un enigma para muchos, mientras 
aquéllas no la pusieron á luz del día. - Consistía en la donación de bie¬ 
nes raíces y aun muebles, para su disfrute, hasta perecimiento ó inu¬ 
tilidad de la cosa, por una persona y sus sucesores prefijados, ó bien 
y de ordinario-—por -una mezquita, escuela, hospital, hospicio ó 
institución benéfica. Era, pues, una fundación en el más amplio sen¬ 
tido de la palabra: asignación de bienes en puro disfrute y adminis¬ 
tración ó sin alienabilidad, ya en favor de sucesores individuales 
(vinculación) ya de entidades morales permanentes (fundación stricto 
sensuj, ya de raíces, ya de ciertos muebles. Pero era fundación ó 
vinculación, raiz ó muoble, reversible , y tan solo durante el servicio 
de la cosa; porque el fundo de la casa, el terreno del olivar ó la ma¬ 
teria del mueble asignado se desamortizaban y volvían alienables á 
los derecho-habientes del fundador cuando la casa se arruinaba, ó el 
olivar moría, ó el mueble se inutilizaba. Y esta era su caracte- 
rística. 

La palabra hobs ó habas es corrientísima en documentos y libros 
arábigos, lo mismo que en castellano viejo la palabra habiz: y aunquo 
la correspondencia de ambas no era desconocida para algún español 
moderno, como nuestro Hoque Barcia, estaba perdida su noción pre¬ 
cisa y verdadero concepto; y para muchos el hobs arábigo era un mis¬ 
terio. Se le tradujo por alcázares (Ducange); luego se le tomó por 
plural de alfoz ó jurisdicción (Engelmann, Dozy, La fu en te); y así se 
vino ignorando lo que verdaderamente significaba hasta que Ribera 
hizo notar (pie aquellas posesiones y rentas del tiempo de los moros 
con que el Batallador, según Zurita, dotó las Catedrales de Huesca y 
Tortosa, eran sin duda la dotación ó ef-hobs de las mezquitas respec¬ 
tivas, convertidas en catedrales á su reconquista. A la verdad, ya 
Barcia (Diccionario etimológico: habiz) había dado por etimología 
hobs , donación, y por documento un pasaje de nuestro Mármol; pero 
había errado *ompletamenle la definición, porque decía donación con 
reserva del usufructo, cuando es, al contrario, con reserva do la 
nuda propiedad. Y es que—repito habíamos perdido la memoria de 
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los habióos; y sólo el estudio de las escrituras toledanas mozárabes 
por Urefla ha venido, pocos afros hace, á quitar dudas y dar toda luz, 
haciéndonos saber de nuevo lo olvidado. 

Pues bien: ya se ve por la observación de Ribera y testimonio de 
Zurita cómo nuestros Reyes confirmaban para la iglesia cristiana el 
lmbiz que encontraban oonstituido para la mezquita musulmana; y 
por esto, y porque el habiz no era sólo piadoso sino también particu¬ 
lar ó de familia, es muy de sospechar que la institución islamita 
influyó mucho en las nuestras tanto de amortización como do vin¬ 
culación, tan corrientes aquí en los siglos medios, y de las cuales la 
vinculación no se asimila bien á la sustitución fideicomisaria de 
cuatro generaciones del Derecho justinianeo. Y quién sabe si las re¬ 
clamaciones persistentísimas de nuestras ( lories contra la amortización 
excesiva de una excesiva piedad, en los siglos 14 y siguientes, signi¬ 
ficaban un recuerdo de la prudencia y limitación islamítica, que ya 
requería por esencia en el habiz la reversión del solar y de los restos 
de la cosa amortizada cuando se inutilizase. 

Por cierto que es de notar la particularidad de uno de los instru¬ 
mentos toledanos en cuestión, su fecha 1202, que contiene la permu¬ 
ta de una casa, que era habiz do Santa Leocadia, por otra; permuta 
autorizada por el Cabildo como conveniente sí la Iglesia, y que tiene 
la muy importante significación de que, á impulso de la necesidad de 
movilizar la propiedad, se relajaba entre cristianos el rigorismo del 
habiz, que suponía, summo jure, la inalienabilidad hasta inutilización 
de la cosa. 

Fijémosnos ahora en un contrato de sociedad desenvuoltísimo por 
el Derecho islamita, sobretodo malequí: la pnreoría agrícola; contra¬ 
to tan necesario y que fanto se brindaba á perfeccionamientos aquí en 
nuestro país donde la agricultura fue ocupación de verdadero carino 
para nuestros antepasados hispano-arábigos. 

Bajo el título de «arrendamiento y ron tratos que con él se relacio¬ 
nan» tratan nuestros doctores malequíes muchos contratos especiales 
de laboreo: la simple locación de cosa y de servicio, el destajo, el 
cultivo y el riego parcioneros, la plantación y la siembra en compa¬ 
ñía. la sociedad para todo laboreo y en toda forma, hasta comandita¬ 
ria... Y todo ello bajo la característica de prestaciones conmutativas, 
quiero decir excluyendo ó esquivando condiciones aleatorias ó de 
riesgo y ventura, á que es refractario el Derecho musulmán.—Un 
desarrollo doctrinal tan grande de estos tipos de contratación, pro¬ 
pendiendo siempre á la sociedad, aun do capital y trabajo, prueba 
que la pareería agrícola era aquí cosa corrientisima con multitud de 
combinaciones y manifestaciones. 

Una escritura mozárabe toledana de 1153 contiene este triple 
contrato: primero: trasmisión de propiedad de la mitad de una linca á 
cambio de plantarla toda de viña; segundo: sociedad de varios para 

l8 
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plantarla; tercero: cesión por un plantador á otro do la cuarta parle 
del terreno que le correspondía. —Pues bien; esta plantación á me¬ 
dias, poniendo el plantador su trabajo y las cepas, y ol terrateniente 
parle del suelo, vive hoy todavía por Derecho consuetudinario en va¬ 
rias localidades de Valencia, Jaén, Ciudad-Real y Extremadura, según 
las investigaciones de Costa y Romero Girón. 

Ni debió ser otra cosa en su origen la rabassa moría catalana, 
hoy descastada y asimilada por los romanistas á la superficies roma¬ 
na. Porque rabassa puede significar, nó raiz, sino rab-el-aarara, señor 
del arbusto, dominio del arbusto: y es muy probable que lo significó 
y así se entendió el carácter de la institución hasta que, perdido el 
sentido etimológico, se añadió rabassa moría y se compuso la idea 
de raíz muerta, cuando la genuina sería dominio del arbusto hasta 
su muerte. 

Y es seguro, finalmente, que tampoco tiene otra procedencia que 
la islaraítica el jus cmphiteoticum de las Observancias aragonesas*, 
bis cuales regulan el laboreo á medias ó de otro cualquier modo , y 
por tiempo cierto: llamando al plantador ó plantadores cacaricos , voz 
arábiga que significa aparcero, socio. Lo que hay es que los romanis¬ 
tas, descastando este derecho enfilóutico —como dice el rótulo actual 
de la Observancia—de su gen ui ni dad islamita, lo han convertido en 
derecho de censo, así como los feudalistas lo han querido hacer un 
contrato de vasallaje; cuando sin duda alguna, dada la voz exarico, 
el tempus certum, y el ad medias vel ai.iocumoue modo, con la liber¬ 
tad que el Derecho maiequí reconocía, era realmente una sociedad 
para el cultivo, en condiciones conmutativas y de equiparación. 

En fin, la introducción—por lo menos la histórica y cierta—de la 
sociedad comanditaria en España y aun en Europa, está fuera do duda 
que se debe á los árabes, lo mismo que la de cuentas en partici¬ 
pación. Las habrán traído los fenicios allá en su tiempo; pero aun 
siendo esto cierto, no lo es menos que la comandita estuvo olvidada 
hasta el prodigioso desenvolvimiento por el Derecho musulmán del 
contrato variadísimo de sociedad. 

Y vengamos á la especial sociedad y contrato del matrimonio, base 
del Derecho de familia. El pasar délas sociedades económicas á la 
conyugal es tanto más obvio cuanto que en el Derecho islamita la 
conyugal se contrae, mantiene y disuelve civilmente, y pende ante 
todo del consensus: siendo mucho más contrato y compañía que lo 
ha venido siendo entro nosotros desde el Decreto del Tridentino, por 
el cual se inhabilitó á cristianos para el consenso matrimonial aliter 
quam presente Parodio vel Ordinario. Y digo desde entonces, por¬ 
que antes, como vamos á ver, teníamos matrimonio no religioso en¬ 
tre cristianos como entre islamitas. 

Nuestro Derecho medioeval tenía, además del matrimonio de 



bendición . contraído in fcicie Ecclesiae con las bendiciones del sacer¬ 
dote, el matrimonio á juras y la barragania. 

El d juras , como dice su nombre, no tenía otra diferencia que la 
prueba, que era el juramento de los que habían hecho matrimonio 
rato , es decir, pensado , intencional de vida común permanente. 
Producía, pues, todo efecto civil: la perpetuidad, obligación de fideli¬ 
dad, legitimidad de los hijos, plenitud en fin del estado matrimonial. 
Era un matrimonio civil, ó nó religioso, sin solemnidad de contrac¬ 
ción, y con la prueba de las juras. 

La barragania era un concubinato legal, un contrato de amistad 
y compañía disoluble, que no impedía el matrimonio perpetuo: pero 
reglamentado y con efectos civiles entre los interesados y respecto á 
los hijos. Era en l'm un matrimonio disoluble, y menos pleno en efec¬ 
tos por tanto; de ningún modo una unión fornecina y rechazada por 
el Derecho como origen de relaciones familiares. 

Las Partidas admitieron ambas instituciones.—Dice la Ley 2. a del 
título 3.° de la 4. a :.... Otrosí. confessundo , é conosciendo mani¬ 
fiestamente , que eran marido é mujer algunos de los que diximos 
que habían casado en ascendido (1), vale su confessión ó conoscen¬ 
cia. é dórenlos tener por ende por marido é mujer, salvo que se 
probase matrimonio anterior con otro.—Y dice la ley 2.“ del título 
15: «Comunalmente... todo orne que non fuese embargado de Orden 
ó de casamiento puede aver barragana», no siendo virgen, menor de 
doce años ni viuda honesta, salvo que á esta la reciba por tal barra¬ 
gana ante buenos ornes, porque de otro modo se entendería que era 
su mujer legitima é non su barragana. Hace impedimento del pa¬ 
rentesco ó alinidad hasta cuarto grado; prohíbe á los Adelantados 
tomar mujer, pero nó barragana, en el país y tiempo de su gobierno, 
precaviendo abuso de su autoridad; y prescribe una sola barragana 
ca aquella es llamada barragana que es una sola’, e ha menester 
que sea alai que pueda casa r con ella, si quisiere, aquel que la tiene. 
Que es por lo que la Ley 3. a prohíbe al noble barragana vil, cuyo 
hijo sería fornezino y non debe partir en los bienes del padre, nin 
el padre es tonudo de criarle... Por lo demás, el hijo de barragana 
tenía alimentos por legítima, podía concurrir ex lestamento con legí¬ 
timos y ascendientes, y era heredero ab intestato con su madre en 
falla dje éstos, aun habiendo viuda legítima (leyes 8 y 9, título 13 
Partida 6. a ). 

Y excusado decir, cuando las canonistas Partidas acogieron ambas 
instituciones, si serían Derecho vivo y corriente en los Fueros, donde 
se las halla en efecto mucho más libres de las limitaciones con que 
las Partidas tendían á la legislación matrimonial eclesiástica.— El ma¬ 
trimonio á juras está reconocido en muchos Fueros, y paladina y 

(i) Es decir, sin testigos, ó sin venia paterna ni anas, ó sin proclamas; que son los 
tres casamientos ascondidos de que habla la ley i .* 
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especialmente en los de Cuenca, Gj&eeves y Burgos, que á tantos otros 
lugares se extendieron. Y la barraganín se halla, podrá decirse, en 
todos; habiéndolos como el de Plasencia que da gananciales á la ba¬ 
rragana fiel: si probada fuere leal á su sennor e buena, herede la 
mental que amos en uno (junaren en muebles ó raíz; y como los de 
Logroño y Avala que otorgan derechos sucesorios á los hijos de ba¬ 
rragana en competencia con legítimos: e anque hala otros fijos de 
mujer de bendición, parla con ellos (el de barragana) d cabezas , sal¬ 
vo si el padre lo apartare con cosa cierta. 

Ahora bien; el matrimonio á juras procede sin duda directamente 
del árabe, que no exige fórmula religiosa alguna. Si esos matrimonios 
fuesen excepcionales, si el matrimonio á juras fuese un remedio legal 
á un estado irregular que convenía tolerar (como hicieron las Parti¬ 
das), cabría pensar que no era adaptación islamita ni de otra cosa. 
Pero nó: esos matrimonios eran normales; nuestros Fueros revelan 
que habla sentido jurídeo en el matrimonio á juras, que se tenía y 
entendía por verdadero y pleno matrimonio el pensado y consentido 
sin ceremonia religiosa ni aun civil; que no se tenía por esencial al 
oonyugio mas que el consensus y de ningún modo la bendición. Y en 
tal concepto, proviniendo la bendición y su costumbre desde la Iglesia 
visigótica y más atrás, no es posible atribuir el matrimonio á juras, 
como institución, más que al indujo y ejemplo islamitico. Pudiera 
quizá tener alguna parto el recuerdo del Derecho germano, que en 
esto, como en otras cosas muy notables, coincidía en espíritu con el 
musulmán; poro en todo caso el recuerdo se mantendría y tomaría 
vida del ejemplo y Derecho muslírn. 

Y en cuanto á la barraganía, sea el nombre árabe como dicen las 
Partidas y suele creerse, ó sea gótico, como expone nuestra Acade¬ 
mia (1). la institución es islamita; pues la equiparación que hacen los 
Fueros de Logroño y Avala entre el hijo habido en esclava y en mu¬ 
jer ingenua, es cosa propia y singular del Derecho arábigo. Kl concu¬ 
binato romano y las costumbres godas pueden ser raíces de la bnrra- 
gania limitada y contrariada de las Partidas, nó de la más libre y con 
tan grandes efectos civiles de nuestros Fueros. 

De los tres tipos de convugio patrio, uno religioso, otro civil — 
ambos perpetuos y plenas—y otro civil, disensual y menos plono, de 
los cuales el segundo y tercero son de procedencia islamita, pasemos 
á considerar el régimen conyugal do bienes, distinguiendo la dote 
que se aporta al constituir el matrimonio, y los bienes que se ad¬ 
quieren durante él. 

Dote se viene llamando desde las Partidas á la romana, al algo 
que da la mujer al marido por razón de casamiento ... con entendi- 


(l) Diccionario: barragana-, del bajo latin bargania conveni »; del gótico bairgan. 
proteger. 
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miento de se mantener e ayuntar el matrimonio con olla... como 
propio patrimonio de la mujer. (Lev 1. a titulo 11. Partida 4. a ). Cier¬ 
to aseguramiento de esta dote por el marido que la recibía, y en 
cuantía igual, se ha llamado donación propter nuptias ; y cierta otra 
donación ú obsequio marital sin esta intención de fianza, hecha an¬ 
tes del matrimonio, se ha nombrarlo ante nuptias ; aparte además los 
regalos de boda por otras personas ó sponsalitm largitates. Tal es 
el cuadro romanista de las donaciones matrimoniales. 

El cuadro islamita es este otro: 

l.° Ma/tr , ó dote por el marido. Es obligatoria y sujeta á míni¬ 
mo, nó á máximo. Se entrega de ordinario en dos partes: una á la mu¬ 
jer, su padre ó tutor.al hacer las avenencias matrimoniales, que suele 
ser la mitad y no debe ser menos, y se llama Nakd‘ otra á la mujer 
en un plazo convenido, y se llama Calí. 

2. ° Chiaz y xuar, aportados por la mujer. El primero es el equi¬ 
po ó instalación de la casa, pagado dol Nakd; el segundo el equipo do 
la novia, ropas y efectos de su uso, adquiridos por ella, ó pagados del 
Nakd, ó regalados por el padre ó tutor. 

3. ° Hadia y niltala, regalos. El primero, del esposo á la esposa, 
recuperable solamente por anulación del matrimonio sin consuma¬ 
ción; y el segundo, regalo á los esposos por quienquiera, padre, tutor 
ó extraño, por causa del matrimonio. 

Ahora bien; la dote genuinamente patria no es la romana, sino la 
ofrecida por el marido, y nó como contradote ó lianza, sino como li¬ 
beralidad, pero constitutiva del matrimonio. Ne sine dote conju- 
gium fíat dice el Forum Judicum; y tal era también la condición 
del casamiento indígena, ó celtíbero. De modo que nuestra dote tra¬ 
dicional era concordante do la del Derecho islamita, en que el 
Mahr es una base del matrimonio; y hasta de la del talmúdico en 
que la quetuba (así se llama) es de derecho y rechaza pacto contra¬ 
rio. -Ahora: entre los tres y aún cuatro orígenes de la dote marital 
—primitivo, germano, judio y inuslim — ha habido conmixtión de pen¬ 
samiento y forma, y nuestro derecho patrio medioeval de dote ha re¬ 
sultado muy vario, y sobre todo arduo de entender por causa de con¬ 
fusión de nombres. 

El sistema dotal aragonés es dual en el Fuero y Observancias. 
l.° Tiene la dote marital obligatoria, que la mujer puede pedir se- 
cundu/n suam deeentiam ; pero el marido puede aumentarla en toda 
ocasión. 2.° Tiene la dote aportada por la mujer; que es voluntaria 
en los padres, puedo decirse, pues no la deben cuando la hija se casa 
á su disgusto. Y este sistema es muy belmente el talmúdico, que tie¬ 
ne la quetuba obligatoria, susceptible de aumento, prometido al mis¬ 
mo tiempo ó después, y la nedunia , voluntaria en el padre.—Pero la 
interpretación romanista empezó por confundir términos, y acabó por 
cambiar los conceptos genuinos. A la dote marital llamaron dona¬ 
ción propter nuptias’, y así la confundieron con ésta, cuando no es 
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fianza de dote; y de aquí el mirar el aumento como firmeza también 
de la dote, quitándole su carácter voluntario; y de aquí que englo¬ 
bando en una sola cosa la« dos partes de la dote marital de las Obser¬ 
vancias, de derecho la una y de voluntad la otra, haya resultado la ac¬ 
tual firma ó aumento de fióte, que so debe solamente si se recibe dote 
déla mujer. Concepción ésta que responderá á las conveniencias jurí¬ 
dicas presentes, pero que no es la genuina del Derecho aragonés, el 
cual exigía siempre una dote marital, y facultaba para ampliarla antes 
ó después del matrimonio, como en el Derecho islamítico y judío; si¬ 
quiera admitiese además la dote uxoris como el judío. 

Pero donde el islamítico aparece influyendo inequívocamente es 
en la donación matrimonial del axovar aragonés y del exovar valen* 
ciano y tortosino. que derivan sin duda del xmvr árabe, aunque adap¬ 
tados. En Castilla no queda más que la voz. ajuar, en reliquia de lo 
que acaso también fué en alguna parte de ella institución; pero en 
esos territorios de fuero quedan voz é institución, bien que ésta evo¬ 
lucionada ya. 

En efecto; por de pronto axovar y exovar son aportaciones de la 
mujer , como el xuar árabe; sólo que el Enero aragonés permite que 
consistan en heredad, y el valonciano y tortosino en raíces, muebles 
ó dinero; de modo que no les dan la característica de equipo mueble 
de la mujer, que tiene el xuar. 

Pero esto es en esos Fueros tal como hoy están y rigen; por lo de¬ 
más la derivación arábiga do la institución la patentiza elocuente¬ 
mente el Fuero 4.° de Aragón de un códice del siglo xm (concordan¬ 
te del 6.° de la corriente traducción-latina), que dice terminantemen¬ 
te que *es dito aixovar en romance el dinero ó mueble que la mujer 
ó otro por eilla diere al marido al « asarse». He aquí, si no la defini¬ 
ción, al menos una fiel expresión del xuar árabe. 

El aixovar empezó, pues, á la arábiga, como aportación mueble 
de la mujer; pero se adaptó á las necesidades de la familia cristiana, 
perdiendo su particularidad de equipo personal de la mujer para ella 
y su morada (pues en la poligamia islamita cada mujer tiene su casa), 
y refundiéndose en la finalidad más ámplia de ayuda de la vida con¬ 
yugal: con lo cual pudo consistir en muebles, dinero ó heredad, y 
asimilarse así á la dote romana, que es por donde ha concluido en 
sustancia. 

Y esta espontánea evolución no tiene que ver con las confusio¬ 
nes que ios fueristas, precisamente por no reparar en ella, han intro¬ 
ducido, llegando á sinonimizar el axovar y la firma de dote; confu¬ 
sión sin disculpa y contra toda letra legal, pues si bien el aixovar 
comprende en los Fueros bienes raíces y está equiparado á la dote 
romana, siempre permanece como aportación por la mujer , lo con¬ 
trario de la firma. 

La separación de bienes caracteriza el matrimonio árabe. El nía- 
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rido carga con todo gasto doméstico, hasta el de tocador, de su mujer. 

Y ésta, cuando es mayor, administra lo .suyo y dispone de ello y pa¬ 
rece en juicio por sí; solamente no puede donar más de un tercio, 
sin duda para garantir la legítima del marido si éste le sobrevive.— 
Obsérvese que este régimen de bienes es el apropiado al do poliga¬ 
mia; pues, viviendo cada mujer aparte, no trabajad gana en sociedad 
con su marido, y mucho monos con las demás mujeres de éste. 

Pues bien; el régimen de gananciales, y á medias, es hoy el ca¬ 
racterístico castellano; pero ni lo es en regiones de Fuero, ni puede 
decirse que haya sido el genuino de las que hoy tienen el Derecho 
de Castilla. Lo genuino en esto quizá haya sido la variedad, es decir 
ningún régimen determinado sino el de libertad, ó al menos múltiples 
regímenes locales. Tenemos ó hemos tenido separación cordobesa y 
mallorquína; por el contrario, hermandad y compañía vizcaína; comu¬ 
nidad y conmixtión badiana ó extremeña, gananciales á medias en 
Castilla, y á prorrata de capitales en el Fuero Juzgo (1); libertad en 
muchos Fueros... etc... Y no hay duda que tal discrepancia viene do 
diferentes orígenes celtibérico, germano, romano, justinianeo, islami¬ 
ta... en liga ó en lucha de influencias. 

Pero la influencia propia y decisiva del Derecho islamita es, con 
todo, inequívoca y manifiesta en algún caso.—Todavía en 1801 dero¬ 
gaba Carlos IV (2) <la supuesta ley, costumbre ó estilo que ha gober¬ 
nado hasta ahora en la ciudad de Córdoba, de que las casadas no 
tengan parte en los gananciales adquiridos durante el matrimonio.» 
Véase como duraba en las costumbres cordobesas la separación de 
bienes islamita; pues no es posible atribuir ese Derecho vivo, real, 
que- hasta ahora vinqyóbernando y que se derogaba expresamente 
por una Real Resolución, á un recuerdo y supervivencia del Derecho 
romano—también adversario de los gananciales como es sabido—tra¬ 
tándose de Córdoba y su comarca, el mayor centro de nuestra histo¬ 
ria hispano-arábiga. 

Y los Fueros dados á Valencia por su conquistador D. Jaime nie¬ 
gan parte á la mujer en lo que el marido adquiera, quelmarit guan- 
yará ó conquerrá; y en cambio le dejan disponer de su exovar y de 
lo que herede, bens movmtsó semovents ó seents. sin consentimiento 
marital. Doble disposición que perilla la separación de bienes; y que, 
promulgada á raíz de la reconquista de Valencia, hace inequívoca su 
procedencia directa islamita. 

Y el Derecho balear ó de Mallorca desconoce igualmente los ga¬ 
nanciales; la dualidad de patrimonios de los cónyuges es hoy todavía 
cosa viva y normal allí. Y lo mismo ocurre en Tortosa y Tarragona... 
Hay que confesar sin embargo, dado ei gran influjo en Cataluña del 
Derecho romano, sobre todo del justinianeo, gracias á los comentado- 


(1) Ley 17.% titulo 2.°. libro 4.* 

(2) Ley 13. titulo 4. 0 , libro 10.' de la Novísima. 
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res de los siglos xii y xni, que en Tarragona, y, aun en Tortosa la in¬ 
fluencia islamltica se sumó á la romanista, siendo ésta quizá la pre¬ 
dominante. Pero en las Balearos, y desdo luego en Valencia, la deci¬ 
siva y propia fué sin duda la arábiga 

Y pasemos del matrimonio á los bijas, á la patria potestad. 

Dos notabilidades tiene en esto el Derecho islamita, permitidme 
repetirlo: una la conversión de la patria potestad en una tutoría, otra 
la matria potestad también en este concepto tuitivo. 

El padre musulmán tiene derechos sobre el hijo en cuanto nece¬ 
sarios para cumplir el deber de protegerlo, y de ningún modo dere¬ 
chos de señorío y potestad para su provecho. El Cadí puede quitárse¬ 
los y sustituirle con un tutor, porque él mismo no es más que un 
tutor privilegiado que puede administrar y enagenar libremente como 
no se exceda ó abandone, pero con obligación de rendir cuentas al hijo 
á su mayoría, que es la edad púber. Aquel antiguo pater árabe con 
derecho de vida y muerte sobro sus hijos no tiene nada que ver con 
el padre y su personalidad en la jurisprudencia islamltica: en ésta es 
un tutor. 

Y un tutor no exclusivo ni aun preferido. Porque esa misma juris¬ 
prudencia ha creado la hadando tutoría de la madre, coexistente con 
la paterna, y aun preferente Irasta la pubertad del varón ó matrimonio 
de la hembra, para lo tocante á la compañía, crianza y educación del 
hijo, aunque nó para el deber de alimentos que sigue teniendo el pa¬ 
dre, aun divorciado.—Tal es al menos la doctrina española maloquí. 

Pues bien; ambas notabilidades se reflejan en nuestro Derecho 
de Fueros. 

Respecto á la primera, sabido es que en Aragón las Observan¬ 
cias dicen: de consuetndine regni non Itabernas patriam potestatem; 
y que el Fuero (De tvioríbus) presentan á padre y madre como tu¬ 
tores.—El Fuero de Navarra (1) tampoco dice patria potestad, sino 
tutela, y da al padre por tutor de sus hijos.—Y de los Fueros munici¬ 
pales, los de Cuenca y Salamanca autorizan á los propincuos para 
hacerse cargo del niño y sus bienes si el padre es negligente; y el 
primero impone al padre la rendición anual de cuentas á la parentela 
hasta los doce años del mozo: en cenia año dé razón el cuenta de la 
exida ó despensa del mozo <í los parientes más cercanos. 

Y respecto á la segunda, los Fueros de Cuenca, Plasencia y Moli¬ 
na claramente conceden la tutoría paterna á padre y madre á un 
tiempo, sin exclusión de la madre por el padre: Filii sint in potesta¬ 
tem parenlum (ambos padres) doñee contrahant matrimonia m el 
sint /iliifamilias. (Ley 4. a cap. 10 del de Cuenca.) 

Y no se diga que esta matria potestad, ó mejor dicho matria co-tu- 
toria, proviene del Fuero Juzgo y nó del Derecho islamita. Aun sieu- 


(i) Nov. Recop. Navarra, ley i, tíL lo, libro 3/ 
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do posible, dadas las singulares coincidencias del Derecho germano y 
árabe, que la autoridad paterna no solióse prevalecer sobre la mater¬ 
na entre los godos, no es éste el Derecho del Forum Judie unió cier¬ 
tamente. Lo que dice la ley 7. a del titulo l.° del libro 3.° (de disposi- 
tionibus nuptuirum) es:Paire mortuo, utriusque sexiis filiar um con - 
junctio in matris potestate consistal; esto es: si el padre es muerto, 
la madre pueda casar los fiios e las fiias, como podía casarlos el 
hermano de edad cumplida faltando la madre, ó el tío si todos eran 
menores, ote. V que on efecto, la madre viuda tenia sólo tutela, es 
maniliesto por la ley 3. a título 3.° libro 4.° (depupillis.et eorum luto- 
ribus) que dice: Si paire mortuo, in mi ñor i date, filii retinquaniur, 
mater eorum tu tela m , si voluet'U, snscipiat, si tomen in viduitate 
permanscril; y siguo mandándolo hacer inventario, y ordenando la 
tutela si se casa de nuevo, etc. De modo que su poder era el de tute¬ 
la, y aun voluntaria, si voluerit’, y que la perdía si pasaba á segundas 
nupcias} bien de otra manera que el poder del padre viudo (ley 13, 
2, 4.°), en cuya potestad seguían los hijos comunes, nó si voluerit, 
sino por Derecho, mientras no les daba madrastra, que entonces, sin 
salir de su poder los hijos ni los bienos, pasaba á ser su tutor si que¬ 
ría, juxta superiorem modum tuitionis, según el modo de guarda 
que sigue (titulo de tutoribus). Desequiparación evidente; pues el 
viudo bínubo pasaba á tutor voluntario cuando la viuda bínuba per¬ 
día la tutela; y la simple viuda era tutora voluntaria cuando el sim¬ 
ple viudo seguía por Derecho con los fueros do padre. 

Y de todos modos, siempre resulta que la madre sucedía al padre 
en el gobierno de los hijos. Pero aquí se trata de un poder coexisten¬ 
te con el del padre, de una co-tutoria tal como la revelan las palabras 
de los Fueros municipales: sint inpotestatem parentum , bajo el go¬ 
bierno de ambos padres, sin prevaleciiniento de la del padre, cosa 
que bien puedo proceder de la badana islamita, pero nó del Fuero 
Juzgo. La tradición visigótica habrá, puos, preparado y ayudado la 
asimilación dol Derecho árabe; pero éste es el que informa el nuestro 
de Fueros en este punto. 

Y del Derecho de cónyuges y menores pasaré al sucesorio, pero 
muy brevemente; porque os estoy fatigando con una conferencia lar¬ 
guísima. 

La porción que ciertos Fuoros castellanos, como los de Salaman¬ 
ca, Cuenca y Cácere.s, otorgan al viudo ó viuda mientras se mantie¬ 
ne tal, no es seguro pero os probable que provenga de la legitima 
viudal del Derecho árabe, que es, para el marido, de la mitad ó un 
cuarto según que la mujer no deje ó dejp hijos, y para la mujer ó 
mujeres un cuarto ó un octavo respectivamente. 

La libertad amplia de disponer en sana salud, ó entre vivos, en 
contrasto con la limitación de tentar solamente de un tercio y sin de¬ 
recho á mejorar , en enfermedad de peligro (salvo el asentimiento de 
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los herederos), es una característica del derecho árabe, tal como su 
jurisprudencia acabó por definirlo.—Pues bien; nuestro Fuero Viejo 
dice que el hijodalgo mañero (sin hijos) puéaé dar ó vender lo suo 
seyendo sano; mas en su última enfermedad sólo puede mandar el 
quinto por su alma, y lo demás es herencia parental ó intestada (ley 
1, título 2, libro 5.°). Y aún añade en otro lugar de un modo más ge¬ 
neral y gráfico (ley 6, título 2, libro (>): Esto es fuero de Castilla: que 
ningund orne , después que fuer doliente e cabefa atado, non puede 
dar nin mandar ninguna cosa de lo suo más del quinto... Cabera 
alado, es decir enfermo de peligro, porque á éstos se les vendaba la 
frente. 

Y lo mismo dispone el Fuero de Plasencia, salvo el placer de los 
herederos como en el Derecho árabe. Y el de Burgos, el de Cuenca, 
el de Fuentes y el mismo Viejo prohíben como el Derecho islamita, 
y derogando en esto el Fuero Juzgo, las mejoras, salvo siempre la 
anuencia de los demás hijos: Padre ó madre... non hayan poder de 
dar más á un fijo que á otro si á los otros fijos non ploguiere , dice 
el de Fuentes. 

Puede, pues, decirse que en este punto el Derecho islamita se ha 
tomado en todo sn espíritu por el nuestro de Fueros. 

* * 

Termino, señores, aunque sea con tan ligero exámen de nuestro 
Derecho privado en comparación con el islamita. Pero, en realidad, 
ni un parangón detenido, documentado y verdaderamente técnico 
sería propio de esta ocasión, porque no son nuestras reuniones las de 
una Academia para el cultivo especialista del Derecho, sino las de un 
Ateneo para la difusión -de ideas científicas generales de toda clase, 
ni además podría yo realizar semejante empresa en que mis pobres 
fuerzas no me dejan ni soñar. Porque para ella se necesita no sólo 
una erudición y un conocimiento familiar de nuestro Derecho foral 
escrito, sino sobre todo una ciencia y un estudio personal y sobre el 
terreno de nuestro Derecho de costumbre, de costumbre pura, no 
formulada en ningún documento legislativo sino palpitante en los 
instrumentos notariales, en los contratos privados, en las disposicio- 
y aun encargos testamentarios, en las resoluciones privadísimas de 
las familias y sus individuos que al hacer su libre voluntad hacen con 
ella un Derecho viviente, extrajudicial y autónomo, que no cura de 
la Ley y de que la Ley tampoco cura hoy día. 

Nó. Sólo me he propuesto comunicaros unas ideas generales, las 
únicas que un ex-discípulo podía repetiros, y las suficientes á llevar 
á vuestro ánimo semilla de atención y de persuasión acerca del influjo 
islamítico en nuestro Derecl#>; influjo trascendental y que no puede 
menos de llegar á nuestro Derecho de hoy mismo porque ha llegado 
hasta el Derecho más íntimo, el familiar, que es longevísimo y pere¬ 
nal de suyo, y cuyos cambios ó transformaciones son lentísimos, se¬ 
culares y rehacios como los de ningún otro. 
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Pero por debajo de esta primera intención, que me lisonjee de 
haber logrado por la evidencia de la tesis, yo he llevado otras dos ú 
otras tres, y éstas sí que no confío en haberlas logrado porque su 
éxito y logro no dependo tanto de la verdad y rectitud de su pensa¬ 
miento como de la maestría y felicidadjen saber expresarlo.—Una os 
la he declarado: la do imbuiros que la historia hispanoarábiga es tan 
nuestra y tan española como la hispana-cristiana, y que importa y 
urge volver del contrario yerro y preocupación, así por utilidad pró¬ 
xima do conocer en su pasado la cultura que hoy tiene presente en 
países cercanos que deben ser campo á nuestra expansión nacional, 
como por interés altísimo de conocernos en nuestra historia, tan con¬ 
trahecha en nuestra mente, é ir á buscar en ella rumbo de actividad, 
ideales colectivos que orienten la vida española y al orientarla la 
habiliten para actuar sus energías dormidas y desarrollarlas en nue¬ 
vas etapas históricas. 

Otra no os la he declarado, porque prefería que la indujeseis; pero 
no quiero dejar fiado á la desmañada insinuación de que mi tosca 
palabra es capaz el que os fijéis en ella. Consistía en sugeriros que el 
Derecho privado no se puede hacer é imponer por Códigos naciona¬ 
les unitarios , porque él es por esencia variadísimo, regional, local, 
tan local como las ordenanzas municipales que hoy tenemos y más 
aún: libre, libérrimo, autónomo verdaderamente. Cuandose pídela 
unificación de nuestro Derecho civil, creo firmemente que no se sabe 
lo que se pide, no se sabe lo que se quiere. Es pedir una inocencia 
como la del Rey Sabio cuando pretendió alterar el valor de la mone¬ 
da, que no depende de la ley y de lo que la autoridad le titule y pon¬ 
ga de letrero al acuñarla: ó es querer una precipitación é irreflexión 
como la de Feliqe V cuando, por unificar las leyes, abolió los fueros 
valencianos y aragoneses en bloque, y al mes tuvo que reponer los 
civiles valencianos y al año los civiles aragoneses, porque la unifica¬ 
ción podía ser en el Derecho público, pero en ol privado nó.—El De¬ 
recho verdaderamente sustantivo es el hecho, lo que ocurre con 
intención jurídica; y lo que se formula en reglas es Derecho para ese 
Derecho, es patrón ó tipo para cuando en el hecho la libertad calló, 
ó bien se excedió contra la Moral ó Derecho de otro. Esas reglas su¬ 
pletorias y eorreetorias, síntesis de lo mejor que ocurre hoy , pero 
síntesis que no traban el mayor mejoramiento de mañana , sino 
que preparan acogimiento y nido á toda costumbre, aun por nacer, 
son las que pueden formar Leyes locales de Derecho privado; y la 
síntesis á su vez de estas leyes, la selección de lo que tengan de 
común y mejor, es lo que puede hacer ol diminuto Co ligo nacional 
de Derecho privado; diminuto como aquel Ordenamiento de Alcalá 
—nó bastante comprendido en sus méritos—que con unas cuantas 
leyes y una sencilla prelación de fuentes legislativas unificó más 
el Derecho castellano que las Partidas con todo su arte. 

Y aun he tenido una tercera intención, señores... ¿Por qué no 




- 284 — . 


confesarla? Fné la de haceros pensar que bien merece nuestra Espa¬ 
ña que la ameraos, que lo digamos sin sonrojos y que lo practique¬ 
mos con obsequios. ¡Mementole, señores y amigos ralos! Grande, ex¬ 
pansiva, civilizadora fué nuestra Patria hasta el siglo 16...; cierta 
férrea política'logró imponérsele entonces, y después retraerla, resig¬ 
narla. pasivizarla, dormirla... ¡Ah! pero es la misma de antes si des¬ 
pierta. Despertémosla, pues, empleando el fósforo de nuestro cerebro 
en devolverlo aquella luz y aquellas condiciones con cuya falta se 
fué pasivizando... Sí, obsequiémosla así; nó ofreciéndole á toda hora 
la vida, que era corno la servían^ nuestros abuelos del siglo 16 acá, 
sino empleándola sabiamente en su servicio que es como debemos 
ofrecérsela nosotros y nuestros hijos del siglo 20.—He dicho».= 
(Aplausos entusiastas y prolongados). 

La sesión no tuvo debates. Pasaba de la media noche. 
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XXVIII.—Sesión del sábado 4 de Jmio del 1904 


Conferencia leída por el socio D. Luciano Seoane Seoane, 
acerca de la emancipación de la mujer, (terminación) 


Señores: 

Es la educación del sexo femenino, cuestión intimamente licrada 
al problema de la 'emancipación de la mujer.; asunto éste que-sirvió- 
me recientemente para desarrollar una conferencia en esta docta 
sociedad, de la cual conferencia constituye una fase la disertación 
de esta noche. 

En varios congresos pedagógicos la edücación de la mujer ha 
sido objeto de amplios debates; las huestes feministas señalan á este 
punto principalísimo lugar en el programa de-siís aspiraciones; se han 
escrito no pocos libros tratando dicha materia, y á numerosos ar¬ 
tículos, publicados en revistas v periódicos, ha servido de tema ol 
mismo que, en estos momentos, ocupándonos en desenvolver. 

No obstante las repetidas veces que ha sido tratada cuestión tan 
importante, no se ha llegado todavía á un parecer único entre los dos 
bandos que de la misma surgieron desde los primeros instantes. 

Los unos, deseando que la mujer se baste á sí misma como so 
basta el hombre, piden que se proporcione á aquélla una educación 
enteramente igual á la que el hombre recibe; los otros opóneuse, re¬ 
sueltos, á que tal concesión se haga, fundándose no sólo en que la 
inferioridad del cerebro femenino respecto al del varón tío habría 
de permitir á la mujer desempeñar con acierto profesión alguna de 
las que hoy exclusivamente ejercen los hombres, sino también en que 
la misión de la mujer se desvirtúa poniéndola en condiciones de 
poder optar ú profesiones que los hombres monopolizan actual¬ 
mente. 

Que el statu quo en materia de educación de la mujer no puede, 
no debo, so pretexto alguno prolongarse, es para nosotros indis¬ 
cutible. Pero ¿hasta qué límite debo llegarse con la reforma? ¿Hasta 
dónde han de hacerse las concesiones en tal terreno? 

No puede hoy admitirse la inferioridad cerebral, ó por mejor de¬ 
cir, intelectual, do la mujer respecto al varón; ni cabe sostener que la 
verdadera misión de la mujer se desvirtuaría proporcionándole una 
educación que viniese á ponerla en condiciones de poder emprender 
carreras’que sólo los hombres explotan en la actualidad. 
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La mujer es tan apta para dedicarse al estudio romo pueda serlo 
el hombre: y la función social que á ella corresponde reclama, de 
todos modos, una educación bien distinta de la que hasta hoy se le ha 
proporcionado. 

Pasaron los tiempos en que Gall proclamaba como verdad indis¬ 
cutible que por todos era como tal admitida, y, por lo tanto, por 
nadie refutada, que á causa de estar el cerebro femenino menos 
desarrollado en su parte antero-superior que el del hombre, la inte¬ 
ligencia de la mujer era inferior á la del varón. 

Hoy sabemos que «para determinar el valor intelectual de un ce¬ 
rebro, no sólo debe atenderse al tamaño ó circunferencia, sino tam¬ 
bién á la estructura Intima, á la delicadeza de cada una de sus parles». 

Ya nuestro ilustre paisano el erudito P. Feijóo, que tanto-se ade¬ 
lantó á su tiempo, se expresaba así, sobre este particular, en su 
brillante Defensa de la mujer»: 

‘Asiento á que la mayor ó menor claridad y facilidad de entender, 
depende en gran parte de la diferente organización, pero nó de la 
diferente organización sensible de las partes mayores, sino de la in¬ 
sensible de partes minutísimas, como de la diferente textura ó firmeza 
de sutilísimas fibras, V de la mayor ó menor concavidad, limpieza y 
tersura de los delicadísimos canales por donde comercian los es¬ 
píritus.» 

Preguntado, há siete años, por la significada feminista Mad. Ghé- 
liga, el ilustre profesor de la «Escuela de Antropología» de París 
Dr. Manouvrier, acerca de si era cierto que la inteligencia femenina 
era inferior á la del varón, contestó dicho hombre de ciencia que «sus 
estudios sobre este punto le demostraron que el volumen relativo del 
cerebro de la mujer es muy superior al del hombre,teniendo en cuen¬ 
ta la inferior estatura de la mujer.» 

Las observaciones hechas por Mr. Fleury, catedrático de la Uni¬ 
versidad de San Petersburgo, vienen á confirmar las manifestaciones 
del Dr. Manouvrier. «Yo he dado y doy lecciones en establecimientos 
de ambos sexos—escribe Mr. Fleury—y encuentro una aptitud mucho 
mayor en las jóvenes.» 

En parecida forma se expresa Mr. Hippeau, quien afirma que ha¬ 
biendo visitado uno de los más notables colegios de Norte-Amérioa 
—el colegio Yassar de Poughkeepsie—«no halló en las mujeres grado 
alguno de inferioridad intelectual respecto á los hombres.» 

Hasta en los misterios de la generación báse buscado explicación 
á esa supuesta inferioridad intelectual de la mujer. Un distinguido 
psicólogo ha dicho lo siguiente en un libro por él escrito acerca de 
la mujer: 

Cuando la simiente engendradora se halla débil para brotar una 
cabeza de varón, elabora una cabeza de mujer, que valiéndose de ser 
el órgano primeramente creado influye en el trabajo de los demás ór¬ 
ganos, y los obliga á dar á su obra una posición distinta de la que le 


dan cuando elabora un varón, y secundada por la debilidad/especi; 
ó no especial que tiene, produce una mujer.» [l/- —p. 

Esta opinión, á la qué puede concederse toda la origmaflidajcl que 
se quiera, no pasará nunca de ser una hipótesis gratuita, (jílíésúrque 
carece del visto bueno de la ciencia. 

Ni nada se sabe respecto á si la acción fecundante de qeá simien¬ 
te puedo determinar el sexo, ni si en ello influyen la energí^j[irolíiica 
del hombre ó de la mujer, ni si tienen relación con el sexo cí^l feto - 
las influencias á que la madre se halle sometida durante el piT m er —^ 
periodo de la gestación (1). 

La inferioridad do la inteligencia femenina debemos, pues, con¬ 
siderarla—con un dístiguido autor—como cuestión totalmente perdida 
para sus sostenedores. 

Respecto á los que creen que la misión de la mujer se desvirtúa 
al proporcionarlo una educación más intensiva y ámplia que la deli- 
eienlísiina que hoy recibe, hemos de confesar que ignoramos qué os 
lo que por misión de la mujer entienden los que tal dicen. 

¿Acaso debemos considerar á la mujer más en carácter que ins¬ 
truyéndose, sufriendo en la India despótico yugo, prostituyéndose 
on la Asiria como obligada ofrenda á la diosa Milita ó siendo cambia¬ 
da, en Tesalia, por bueyes, en parto matrimonial?... 

¿fía de seguir la mujer siendo simplemente el eterno objeto de 
nuestro goce y la perenne esclava del hogar? 

Hora es ya de que, en consonancia con esa cultura que, según 
se afirma, caracteriza la actual época, se admita por todos el que «la 
instrucción que se dé á la mujer debe tender á la formación de la 
gobernadora de su casa, de la madre de familia y de la institutriz de 
sus hijos», según expresa un notable pedagogo de nuestros días. 

Y si la educación de la mujer deja mucho que desear como pre¬ 
paración adecuada á la gobernadora del hogar, es preciso convenir en 
que no puedo ser más defectuosa en cuanto á la madre de familia y 
á la institutriz de sus hijos se refiere. 

liemos visto que «no hay un solo argumento fundado en la fisiolo- 
logia, en la moral, on nada, contra las aptitudes universales de la 
mujer»; pero entendemos que «la mujor debe ser educada como y 
para mujer, es decir de conformidad con su naturaleza y al intento 
de capacitarla para el cumplimiento de su especial destino ó misión.» 

«La educación que se dé á la mujer ha de diferir on su sentido, en su 
dirección y en sus pormenores respecto al otro sexo, si ha de ser 
conforme á la naturaleza y al destino especial de cada educando: el 
hombre y la mujer difioren entro si por su naturaleza y por su des¬ 
tino; luego la cultura que se dé á su naturaleza para capacitarla 
con el lin de que realice ese destino, ha de diferir de igual manera. 

Al hombre ha de dirigirse desde un principio para hombre y á la rau- 


(i j Suárez Casany. «Fenómenos sexuales.» Tomo VII de la Biblioteca médico popular 
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jer para mujer. Repetir la educación dada al hombre con igual sen¬ 
tido y dirección para la mujer, es pretender un absurdo.» Lejos de 
nuestro ánimo, al hacernos solidarios de los anteriores conceptos 
vertidos por el ilustre catedrático de Pedagogía D. Pedro de Alcántara 
García, el pretender prohibir á las mujeres que lo deseen, el paso á 
todas las profesiones propias del hombre. Lo que deseamos única¬ 
mente es que la educación general ó fundamental que á las mujeres 
se proporcione no las desvíe del rumbo que deben seguir para, en 
cumplimiento do su destino, llegar á ser la dicha de un hogar como 
esposas amantes é inteligentes educadoras de las hijos. 

No obstante, como los obstáculos que fueren presentados á las 
mujeres con objeto de impedirles escalar puestos que son considera¬ 
dos como propios del hombre, lejos de extinguir tales aspiraciones en 
las que las abrigasen, excitarían más y más esas ansias, colocándolas 
en la extremada ridicula situación de eternas pretendientes, somos 
partidarios de que se permita á las mujeres el acceso á todas, abso¬ 
lutamente á todas, las profesiones ejercidas por los varones; pues que, 
en último término, en nadie ipás que en ellas habrían do recaer las 
consecuencias de su intrusión. 

Además, debe tenerse presente que hay profesiones, hoy del ex¬ 
clusivo ejercicio de los hombres, en las que sería muy justo tuviesen 
participación las mujeres; tales como la Medicina en lo que respecta 
á enfermedades propias del sexo femenino y de los niños; la carrera 
mercantil en cuanto capacita para el cargo de contador de comercio, 
y la inspección de las escuelas de niñas. Existen también destinos, 
confiados únicamente á los hombres, cuyo desempeño compete más á 
las mujeres, siendo en este caso los hombres los que realizan la 
intrusión. Citaremos la administración y régimen de hospitales, hospi¬ 
cios, casas-cunas y demás centros benéficos; la dirección de las pri¬ 
siones de mujeres, y el cometido de dependiente en las tiendas de 
modas. 

Veamos ahora —sin descender á pormenores y detalles muy pro¬ 
pios del reglamento y del programa, pero fuera de lugar en una confe¬ 
rencia—en lo que,á nuestro juicio, debiera consistir la educación fun¬ 
damental de la mujer: 

Sólida enseñanza de los dos grados de la instrucción primaria. 

Trabajos manuales que, adiestrando la mano de la niña, la pusie¬ 
ran en aptitud de poder dedicarse á un oficio propio de su sexo. 

Qnehaceres domésticos: enseñanza de la costura, lavado, zurcido, 
planchado y limpieza de prendas. Enseñanza culinaria. 

Labores de adorno. 

Higiene. 

Reconocimiento de productos alimenticios. 

Economía doméstica. 

Primeros socorros á los heridos y enfermos. 

Educación del niño (Nociones de Pedagogía práctica). 
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Nociones de Derecho (La mujer ante la Ley). 

En este plan buscaría inútilmente la mujer medios para brillar en 
sociedad; pero si encontrarálos seguros para ser una excelente gober¬ 
nadora del hogar y una madre inteligente; y ante el placer purísimo 
que de estas cualidades brota, nada significan todos los triunfos que 
obtener puede la mujer en el teatro del mundo. 

Y aquí habría terminado mi labor de esta noche de no tener que 
contestar las atinadas indicaciones hechas sobre mi anterior conferen¬ 
cia por mi querido amigo el concienzudo ateneísta D. Ricardo Neira. 

La «redención de la obrera» y «el divorcio» fueron las cuestio¬ 
nes que, con insistencia merecedora de ir dirigida á más competente 
conferenciante, me excitó A tratar en esta sesión mi citado distin¬ 
guido compañero de Ateneo. 

Y voy á intentar complacerle, con excelente deseo, sí, mas no con 
mucho contento, pues que éste sólo cabe cuando so posee la confian¬ 
za de que han de dejarse cumplidamente satisfechos los deseos expre¬ 
sados; de que no lian de ser defraudadas esperanzas concebidas. 

Yo, Sr. de Neira, quisiera para las obreras en general, la iguala¬ 
ción do su salario al que, en el mismo oficio, percibe el hombre; po¬ 
dría asi la obrera atender á su sostenimiento, vivir de su trabajo—lo 
que hoy se le hace dificilísimo, imposible casi.—Es un deber de hu¬ 
manidad librar á la obrera de las garras de la miseria, palabra que si, 
como dice Legouvé, equivale para el trabajadora decir «hambre», 
para la obrera significa «hambre y deshonra». «Muertas de necesidad 
y arrebatadas por la desesperación—expresa el autor citado—lijan 
sus ojos en ese cuerpo que no pueden sostener con el trabajo, y re¬ 
cuerdan que son hermosas, si nó hermosas á lo menos mujeres. No 
quedándoles más que su sexo, lo convierten en instrumento de lucro. 
En Reinas. en Lila y en Sedan, muchas jóvenes después do termina¬ 
do su ingrato trabajo, empiezan lo que ellas llaman su quinto cuarto 
de jornal, valiéndonos de su propia y horrible expresión.» 

En cuanto á la esposa del obrero, yo la deseo en su hogar, y nó 
en el taller, pues que entiendo como Mme. Fierre Kroment, presiden¬ 
ta de la Asociación parisién «La acción femenil», que «ante todo y 
sobre todo hay que reconstituir la familia obrera», que «la mujer en 
la fábrica ó en el obrador significa el desorden en la casa, los hijos 
abandonados y el marido en la taberna.» 

Una de las oradoras que intervinieron en «el Congreso feminista 
celebrado en Bruselas en el año 1897, corroboraba en los siguientes 
términos los anteriores juicios de Mme. Kroment: «no son leyes pro¬ 
tectoras de las obreras lo que se necesita, sino que, en vez de ir á los 
talleres, vivan en el seno de la familia, prestando servicios más im¬ 
portantes y necesarios que los que prestan en las fábricas, mal retri¬ 
buidas v expuestas á perderse. La obrera no puede, aunque quiera, 
cumplir los deberes de madre ni gozar las venturas d© la maternidad. 
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Los hijos abandonados, ó poco menos, serán mañana hombros á quie¬ 
nes falte el calor del hogar. > 

Y hénos ahora ante los inconvenientes que. para la consecución 
de tan hermosos propósitos, para la realización de aspiración tan no¬ 
ble, preséntanos el Dr. Abreu y Cerain en su libro Situación (Je Jos 
obreros en Esj.Kiña. «El bello ideal en la familia—maniliesta el autor 
citado—es, indudablemente, ver á la mujer identificada con el hogar 
doméstico, no trabajando fuera de él; pero la necesidad obliga, podre¬ 
mos decir, y la mujer obrera tiene, por desgracia, que existir en el 
actual estado de la industria y de la sociedad.» «Si la condición eco¬ 
nómica de la clase obrera fuese desahogada, si el salario del padre 
bastase á cubrir todas las necesidades de la familia, desde luego apo¬ 
yaríamos la pretensión de los que quieren que la mujer, ocupándose 
en el cuidado de la casa y en la educación de los hijos, no salga del 
hogar doméstico. ¿Pero es esto posible en el estado actual de la indus¬ 
tria? En algunas poblaciones poco industriales, acaso; dadas las nece¬ 
sidades de la vida y el jornal ó salario normal de los obreros en los 
grandes centros, imposible.» 

En el folleto de Julio Guesde <La Ley de los salarios y sus con¬ 
secuencias», encuéntrase contestación adecuada á las anteriores ase¬ 
veraciones: «El salario—escribo dicho convencido autor—debe pro¬ 
veer no sólo á la existencia personal, sino á la reproducción del obre¬ 
ro», «... para reproducirse, el obrero, lo mismo que el burgués, nece¬ 
sita una mujer que viva y que haga al niño, así como es preciso que 
éste á su vez viva y llegue á la edad del trabajo», «...no trabajando el 
niño y la mujer, el salario del marido y del padre debería, pues—y 
ésta es una necesidad capitalísima—alcanzare! tipo bajo el cual des¬ 
apareciesen el trabajo del niño y de la mujer. En otros términos, ten¬ 
dría que ser, y sería inevitablemente, equivalente á las necesidades 
de toda la familia obrera. Mientras que si la mujer va á la fábrica, si 
el niño se convierte en obrero desde los diez años, y entro los dos 
sólo ganan 1,50 ó 2 pesetas, esta cantidad ingresará deducida del tra¬ 
bajo del jefe de familia, puesto así por la competencia conyugal y 
filial en la necesidad de ofrecerse á un precio de trabajo inferior en 
1,50 ó 2 pesetas. Es decir, que el aniquilamiento prematuro del pe- 
queñuelo del obrero y la explotación como obrera y como mujer— 
puede decirse así—de la compañera del obrero, no tienen influencia 
alguna en el presupuesto familiar.» 

Creo dejar contestada la primera de las indicaciones del Sr. Neira. 
Pasemos á la segunda: «implantación del divorcio*. En la sesión en 
que el Sr. Neira pidióme—favoreciéndome mucho—que tratase en 
mi conferencia de hoy este delicado asunto, he manifestado que aun¬ 
que tal cuestión no me había pasado inadvertida, no me había decidi¬ 
do á abordarla por las dificultades que para mí entrañaba. Esta noche 
poco más he de deciros. Confieso ingénuamente que no me es posible 
formar opinión acerca del establecimiento del divorcio: que si de gran 
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fuerza son las razones que en pró de la indisolubilidad del contrato 
matrimonial encuentro, poderosos son los argumentos con que la im¬ 
plantación del divorcio es defendida. 

Prescindiendo de la indisolubilidad del sacramento, dicen los de¬ 
fensores del divorcio que, con la indisolubilidad del matrimonio como 
contrato, so condena á la mujer A vivir con un hombre á quien abo¬ 
rrece, y al hombre se obliga A vivir con una mujer que lo denigra; la 
indisolubilidad hace que los esposos mal avenidos se odien; los con¬ 
duce, (ton harta frecuencia, al crimen; y trae por consecuencia la bi¬ 
gamia, aumentando el número de esos desdichados seres que so lla¬ 
man hijos ilegítimos. La separación de los cónyuges no puede ser so¬ 
lución suficiente, pues que «desuno sin libertar.» 

Los enemigos del divorcio alegan que la indisolubilidad, ademAs 
de un principio religioso, lo es de moralidad; que conceder el rompi¬ 
miento del vinculo matrimonial es fomentar el libertinaje y es «matar 
el alma de los hijos». 

Hay también quienes considerando que el divorcio calca las leyes 
penales , que no se dirigen á prevenir el mal sino d aplicar la pena, 
y que lo que es necesario es tratar de evitar ese mal, prevenirlo y lle¬ 
gar hasta hacerlo imposible , aplican, como solución de soluciones 
páralos diversos problemas que surgen desde el momento en que se 
implanta el divorcio, el «pacto libre», ó sea un « contrato civil' á pla¬ 
zos determinados . Es una modificación del amor libre, teoría ésta 
con la que no están conformes los partidarios del pacto libre, porque 
juzgan «el amor libre» como «la expresión más lata de la libertad so¬ 
cial; que es A ésta como la licencia os á la libertad política; es ir de¬ 
masiado lejos, tan lejos eemo la desaparición de todo resorte moral.» 

He allí planteado el problema; póngalo en resolución cualquiera 
do los señores ateneístas que, para ompefios de tal magnitud, cuentan 
con mayores fuerzas quo las mías, bien escasas. 

Y para terminar: el Sr. 1). Alfredo de la Iglesia que presidía la 
sesión en que desarrollé la primera parto de osta conferencia, puso 
fin A dicha velada aludiendo elocuentemente—con su elocuencia in¬ 
génita -A un señor articulista que sostenía que no hallándose todavía 
suficientemente emancipado el hombre, no había que pensar hoy en 
conseguir la emancipación de la mujer, pues que la redención do ésta 
requiere la previa redención de aquél. 

No estaba el Sr. de la Iglesia enteramente conforme con el crite¬ 
rio del articulista on cuestión; tampoco yo lo estoy, pero en absoluto. 

Mucho faltará todavía al hombre para su completa emancipación, 
pero infinitamente más falta á la mujer, la que en nuestros días no 
aspira sino á llegar al actual oslado de libertad—con ser ésto tan de¬ 
ficiente—en que el hombre se halla. ¿Es que porque no disfrutémos de 
plenitud de libertad no hemos de prestar apoyo, para que hasta 
nosotros lleguen, A aquellos individuos que considerábanse satisfe¬ 
chos en la situación en que nosotros nos encontramos? ¿Tal vez haya- 
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mos obrado extemporánea, precipitadamente, al redimir de la es¬ 
clavitud en que gemían, á los negros de nuestras perdidas colonias, 
Cuba y Puerto Rico, pues que nosotros no éramos entonces, como no 
lo somos aún, seres suficientemente libres? 

Conforme por completo en este asunto, lo estoy: con Noview, so¬ 
ciólogo ruso, que interrogado por Mad. Chéliga acerca del particular 
que nos ocupa, respondió que «mientras la bolla mitad del género 
humano se vea privada de los derechos de que goza el hombre, la 
fuerza bruta dominará en el mundo y no se consolidará el reinado de 
la Justicia*; con el propagandista de la regeneración social Edmundo 
Potonié, también interrogado per Mad. Chéliga, y del cual son estos 
conceptos: «Creo, y siempre lie creído, que la Humanidad no avanzará 
con paso seguro y sin retroceder por la senda del Progreso, hasta que 
la mujer se vea libre del yugo de la rutina y de las viejas preocupa¬ 
ciones que cohíben su libertad y malogran sus bienhechoras ener¬ 
gías»; y, por último, entiendo, con el periodista sociólogo Jorge Mon- 
torgueil, que «el hombre ha conquistado para el hombre todos los 
los derechos, y en el reparto se ha olvidado de la mujer.» 

Y nada mis he de añadir, señores; que harto he puesto á prueba, 
en esta noche, vuestra pudentísima atención.— (Aplausos). 

Debates .—Abierta la discusión sobre el tema, el Sr. de la Igle¬ 
sia (D. S,) observó, refiriéndose á la concesión del voto á la mujer 
(sostenida por el Sr. Seoane en su primera conferencia), que, aun es¬ 
tando él convencido de la igual capacidad mental de ambos sexos, 
estábalo también del peligro que sería en las naciones latinas otorgar 
el sufragio á la mujer. En Francia sería quizá el triunfo del naciona¬ 
lismo y del clericalismo; en Italia la resurrección del Papa-Rey; en 
España la vuelta á tiempos anteriores á Fernando VII. Cuando en 
Francia mismo la libertad conquistada no podrá darse por segura 
hasta dentro de unos 20 años que la generación que hoy se educa en 
ideas laicas llegue á la dirección del Estado ¿qué será en España don¬ 
de nos falta empezar esta obra educativa y donde el hogar es mango¬ 
neado todavía por el fraile mediante la mujer?... Dar, pues, hoy, aquí, 
el voto á la mujer, serla experimento imprudentísimo; y hay que de¬ 
morarlo forzosamente. 

El Sr. Neira hace luego tres observaciones: 1. a Conforme con que 
la casada no debe ser obrera, pregunto: ¿cómo puede dejar de serlo 
si lo es por pura necesidad de sustento? El problema está planteado; 
pero la solución no se da. 2. a El divorcio es tránsito entre el matri¬ 
monio indisoluble, fundado en una ley de hierro, y el libre, fundado 
en el amor y que con el amor se acaba. Lo segundo es ideal lejaní¬ 
simo; pero debe ser norte para las tendencias de lo primero, de modo 
que no se pierda la constitución de la familia que ha logrado la cul¬ 
tura cristiana. 3. a Los derechos políticos, como todos, no son sino 
medios para cumplir deberes, y en éstos debemos pensar cuando 
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hablemos de aquéllos. Tratando, pues, del derecho de sufragio de la 
mujer, la cuestión es ésta: ¿está la mujer capacitada para el deber de 
tomar parte en la vida del Estado? Cuando lo esté se le podrá sancio¬ 
nar el deber, y por tanto otorgar el derecho de votar: entretanto, nó. 
¿Y qué capacitación política tiene la mujer española si aun no la tie¬ 
ne el hombre? 

Contestando el Sr. Seoane á la observación del Sr. de la Igle¬ 
sia (1). S.), y 3. a del Sr. Neira, dico que «desde el momento que el 
falseado sufragio se reconoce como un derecho al hombre, rió por fal¬ 
seado puede negarse á la mujer. Si admitimos que la ignorancia inca¬ 
pacita á las mujeres para la emisión del voto, hay que privar de él á 
todos los hombres ignorantes.» Y respecto á la 1. a observación del 
Sr. Neira, declina entrar en el debate pendiente entre ios Sros. Neira 
y Cal sobre el Socialismo, donde la cuestión de la obrera tiene su 
lugar propio. El se limita á pedir un salario para el hombre que baste 
á las necesidades de la familia. 

El Sr. Sanz, concretándose á la cuestión del voto de la mujer, ob¬ 
serva que no se puede hacer argumento del nombre de universal , 
que el sufragio lleva, para unlversalizarlo sin limitación al sexo fe¬ 
menino; porque el nombre podría estar mal puesto. Y, en efecto, el 
voto no es un derecho individual, que toque á todos por ser habi¬ 
tantes del Estado; sino un derecho político que debe tocar á la per¬ 
sona, individual ó social, por ser miembro directo del Estado, por te¬ 
ner una misión extra-privada y comunal que cumplir. No forman el 
Estado directamente los individuos, sino por intermedio de organis¬ 
mos sociales, de los cuales el fundamental os sin duda la familia. Y 
el cabeza de familia, ó más en general, el que rija vida propia, ése es 
el socio del Estado á quien conviene conceder voto en los negocios 
de la Asociación, y nó los individuos que él rija dentro de su hogar 
y que representa fuera. Por tanto, el criterio fundamental será otor¬ 
gar voto al cabeza de casa, al que rije vida, al vecino en relaciones 
directas con el Municipio y el Estado; y sea en buen hora ese cabeza 
mujer ú hombre.» 

El Sr. Neira no se muestra conforme, y opina «que el individuo 
en cuánto tal debe tener derechos políticos, siendo la familia un or¬ 
ganismo que habrá sido un tiempo fundamental del Estado, bajo la 
organización patriarcal (que tampoco fué la primitiva), pero que no 
lo es en las actuales Sociedades.» 

Con tal motivo so inicia una discusión entre los Sres. Neira y 
Sanz; y el Sr. de la Iglesia (D. A.), que presidía, advierte que mucho 
mejor será desarrollarla on sesión ad hoc. Y reconociéndolo aquéllos 
así, y hecho el resumen por éste tributando un aplauso á la iniciativa 
del Sr. Seoane, se levantó la sesión. 
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’ * XXIX.—Sesión del sábado 11 de Junio del 1904. 


Conferencia leída por el socio D. Julio Escalante, Maestro 
superior de Instrucción primaria, acerca de «los trabajos 
manuales en la educación primaria.» 


Señores: 

Después de las importantísimas é interesantes conferencias dadas 
por otros tantos ilustrados ateneístas, entre las cuales figuraron tres 
sobre materias de enseñanza leídas por mis queridos amigos y com¬ 
pañeros señores Seoane, Niebla y el distinguido licenciado en Filo¬ 
sofía y Letras D. Alfredo de la Iglesia, dedicado ó la enseñanza desdo 
su juventud é hijo de un maestro laboriosísimo que con sus enseñan¬ 
zas logró perpetuar su nombre entre sus compañeros sucesores, que 
le recuerdan como uno de los maestros modelos de España, me atrevo 
(porque atrevimiento se necesita para dedicaros una conferencia 
quien carece de condiciones para ello), me atrevo repito, á exponeros 
en unas cuantas cuartillas y modelos lo que constituye boy un re¬ 
ciente progreso en la enseñanza, tan cierto y tan beneficioso como lo 
acreditan sus resultados. Por esto tal vez, hoy no existe pueblo civili¬ 
zado que no'haya hecho lo posible por implantarlo como cosa obliga¬ 
toria en los establecimientos oficiales dedicados á la instrucción del 
infantil ciudadano. Se trata de los trabajos manuales en la escuela do 
instrucción primaria como medio educativo. 

No sé si conseguiré mi objeto: de todos modos observaréis en el 
que tiene el honor de dirigirse á vosotros, el buen deseo que le anima 
por la prosperidad y vida activa del Ateneo Ferrolano, á la vez que 
complace al querido amigo y Secretario general Sr. Sanz, que es 
quien me ha excitado á dar esta conferencia. 

Empiezo, pues, haciendo una pregunte. ¿Qué es la escuela? La 
Real Academia Española, en su Diccionario de la lengua castellana, 
entre otras definiciones da en primer término la siguiente: «Estable¬ 
cimiento público donde se da á los niños la instrucción primaria en 
todo ó en parte.» 

Partiendo de esta definición, puede afirmarse que en la escuela es 
donde el niño puede recibir los conocimientos necesarios para la pre¬ 
paración para la vida, como ser sociable; y. si la vida cambia constan- 
emente en sus múltiples necesidades y aspectos, hemos de reconocer 
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que en la escuela han de reflejarse estos cambios con diversas tenden¬ 
cias y orientaciones. 

Hubo un tiempo en que so creyó que con enseñar al,niño á leer, 
escribir y contar, sembrando al misino tiempo en su corazón los prin¬ 
cipios religiosos para dirigirle ai cumplimiento de sus dobere.s para 
con el Criador de todo lo existente, estaba realizado el ideal de la 
escuela. Después se luí reconocido por todos los pedagogos modernos 
que la escuela no completaba su obra respecto á la preparación del 
niño para la vida, y convinieron en que la educación y la enseñanza 
se encaminasen á tiñes más prácticos y de más inmediata aplicación. 

Y en efecto, yo entiendo que no debe satisfacer á nadie que la 
escuela dé como fruto hombres instruidos y religiosos solamente, con 
ser estas dos cosas tan excelentes y dignas de celo; es necesario, 
adornás, preocuparse en hacer al niño sano, vigoroso, útil á sí mismo 
y á sus semejantes. 

Spencer ha dicho que la educación es la preparación completa 
para la vida, y la escuela no debo limitarse á educar sólo el corazón 
del niño, sino á despertar, dirigir y perfeccionar armónicamente todas 
sus facultades, para que al llegar á hombre esté en condiciones de 
luchar por la existencia en esta vida terrona, donde tal vez del pro¬ 
ducto do su trabajo deponda la vida y bienestar de toda una familia 
por él creada. 

La escuela, que nació al lado de nuestras viejas catedrales, sólo se 
dedicó al principio á enseñar á rezar; más tarde se crearon otras 
donde se enseñaba á pensar; hoy no cabe duda que debe enseñarse 
también á vivir. 

Todos vosotros sabéis que primero se trató de educar el corazón 
del niño, después se atendió al desarrollo do la inteligencia, hoy se 
pretende además despertar las aptitudes físicas del niño y formar ca¬ 
racteres. En la escuela actual, si está bien organizada, puede afirmarse 
que se siente, se aprende y se trabaja. En estas escuelas los principios 
morales van unidos á la verdad científica, y el c onocimiento de la 
ciencia se toma como base para fines prácticos y de utilidad. 

Su carácter lo patentiza la tendencia de nuestros tiempos á la 
enseñanza integral del niño, la heterogeneidad de materias que con¬ 
tienen los programas oficiales de enseñanza, y la orientación de estas 
enseñanzas hacia las profesiones agrícolas, artísticas é industriales, 
como las aun recientes disposiciones dejan ver. 

Délo dichose desprende que la escuela ha experimentado una 
grande evolución, la cual se confirma por otra evolución patento de 
los métodos de enseñanza. Así, primeramente se empleó casi en 
absoluto la forma oral; después, á la forma oral empleada, so llegó á 
asociar el procedimiento gráfico; más tarde se consiguió llegar á la 
enseñanza objetiva, experimental y práctica. Esto es, en un principio 
estaba reducida la enseñanza á dar definiciones de las cosas, después 
se agregó á la definición el diseño del objeto, y más tarde se acompa- 
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fió á la definición el dibujo, ol ejemplo práctico, la sencilla experi¬ 
mentación, tal vez la cosa misma que se trataba de enseñar. 

Pues bien; aun esto no basta para algunos niños, parque hay in¬ 
teligencias tan débiles y obtusas, que aun viendo las cosas no las 
comprenden; las repeticiones les molestan y resultan estériles; y para 
poder llegar á excitar su actividad mental, para producir en su alma 
impresiones profundas, se ha ideado por eminentes pedagogos de dis¬ 
tintas naciones una nueva forma que estimula grandemente la inteli¬ 
gencia del niño, que anima sus sentidos, que pone en juego sus pro¬ 
pias y pequeñitas manos, para hacer más fácil la comprensión de la 
idea; y esa forma, vieja como recurso de celosos maestros, nueva co¬ 
mo aplicación sistemática á la enseñanza primaria, es el trabajo ma¬ 
nual educativo. 

Os haré primero una breve historia del mismo, historia externa 
por decirlo así.—Es ya antigua la idea de llevar á la escuela primaria 
la enseñanza de los trabajos manuales. Distinguidos pedagogos de di¬ 
ferentes épocas y países hicieron ensayos con excelentes resultados y 
demostraron después su valor educativo y económico; pero su intro¬ 
ducción formal, como asignatura útil y ordinaria de los programas es¬ 
colares, no se hizo hasta el último tercio del siglo 19. 

Ya Lutero, Rabolais y Montaigne, expusieron en sus obras la con¬ 
veniencia y necesidad de combinar los trabajos manuales con otras 
materias; pero su decidido adalid fué Comenio (1592-1671), rnoravo 
de nación, hombre de tan menguada suérte como gran gramático y 
pedagogo, .quien en sus «Ópera didáctica , llamadas también «Didáctica 
magna», demostraba qué el trabajo manual debía ser una parte inte¬ 
grante é indispensable de los programas escolares á fin de adiestrar 
la mano y hacerla un instrúmérito de general aplicación, lo mismo 
que se hacía con la memoria y demás facultades. No se limitó Come¬ 
nio á emitir la idea, sino que la desenvolvía y daba preceptos adecua¬ 
dos para su realización. 

Algunos años más tarde, el célebre escocés Locke, defendía estas 
ideas y atribuía una gran importancia al trabajo agrícola y al hecho 
sobre madera, considerando ambos como el mejor recreo para aque¬ 
llos á quienes sus ocupaciones impedían dar al cuerpo el movimien¬ 
to necesario para el funcionamiento regular del organismo; y hacía 
resaltar la idea de beneficio que puede obtenerse si el aprendizaje de 
un oficio se lleva á efecto en los primeros años. 

Observareis que Locke miraba ya estos trabajos desde el punto 
de vista higiénico y con un lin utilitario y práctico. 

Abundando en estas ideas nos encontramos más tarde á J. J. Rou¬ 
sseau (Ruso), que aprecia en el trabajo manual no sólo el fin utilita¬ 
rio sino también un poderoso medio educativo para el desenvolvi¬ 
miento intelectual y moral del niño, y á todo trance quiere que el 
niño aprenda un oficio. 

A fines del siglo 18, muchos pedagogos ilustres buscaron una so- 
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lución práctica al pensamiento que cada día contaba con mayor nú¬ 
mero de prosélitos. 

Basedow introdujo en su famosoPhilantropinumde Dessau la ense¬ 
ñanza de los trabajos manuales como contrapeso al estudio, y organizó 
los de madera y cartón.Salzman yBlueke comprendieron estos trabajos 
en los programas del instituto do Schenepfonthol el año 1790, afir¬ 
mando que un taller no podía ni debía ser simplemente una dependen¬ 
cia de la escuela sino el fundamento de todo desarrollo intelectual. 
Si el Criador, dice Salzman, nos ha dotado de fuerzas físicas, ¿por¬ 
qué no hemos de ejercerlas? ¿Quien puede además vanagloriarse de 
no tener algún día que recurrir al trabajo de sus manos? 

Pestalozzi, después, acarició la idea do formar una escuela á la 
vez de enseñanza y de industria. Puso de manifiesto la importancia 
de la intuición y de los trabajos manuales, y con estas sabias manifes¬ 
taciones del gran pedagogo puedo afirmarse que se echaron las bases 
para su eficaz desenvolvimiento. 

Más feliz Froobel en la realización de tal empresa, consiguió dejar 
sentados los principios en que se apoyan los trabajos manuales en la 
escuela primaria, lo que le valió la gloria de tan importante conquis¬ 
ta intelectual. Con sus diversiones, sus juegos y sus ocupaciones en los 
jardines dodieados á la infancia, procura Froobel el más completo y 
armónico desenvolvimiento del ser humano. Los trabajos froebelianos 
de los jardines significarán siempre el comienzo de la implantación 
de los trabajos manuales en la escuela. 

El mayor propagandista de las enseñanzas froebelianas fue Uno 
Cignaus, finlandés, quién con sus escritos se atrajo la atención de los 
pedagogos y las gentes, llegando á conseguir en recompensa de sus 
buenos trabajos en pro de la enseñanza de su país, que se decretara 
en Filandia en 18li(> la enseñanza obligatoria de los trabajos manua¬ 
les en las escuelas públicas; donde en muy poco tiempo se logró un 
grande desarrollo. 

Este paso adelante de Finlandia repercutió en los pueblos del 
Norte. En Suecia se croó la célebre institución de Nüas que tan indis¬ 
cutibles frutos ha producido bajo la dirección del gran maestro Otto 
Salomón; y al mismo tiempo se decretaban subvenciones especiales 
para los maestros que en sus escuelas enseñaban los trabajos manua¬ 
les; en Di narraren Mr. Kaes, digno émulo de Cignáus, asociado al 
profosor Rom instituyó en 1873 los primeros cursos de trabajos ma¬ 
nuales y creó publicaciones periodísticas con el único objeto de di¬ 
fundir la idea. 

Alemania se dedica también á estudiar el método de Naás, y dos- 
pués establece escuelas en Osnabruch y Posen bajo la dirección de 
Brandi y Gártig y para onseñar ols/q/V¿(l) á semejanza do las escue¬ 
las suecas; Rumania al misino tiempo instituye cursos especiales, por 


(l) Se pronuncia alende, y significa trabajo manual doméstico. 



el método de Náás y confía la dirección al entusiasta propagandista 
J. Moian; Austria crea hermosos talleres para los niñós, niñas y adul¬ 
tos y celebra exposiciones de trabajos manuales: Suiza abre cursos de 
estas enseñanzas especiales entro los maestros; Bélgica, Inglaterra, 
Holanda, Francia é Italia estudian y discuten los nuevos métodos, y 
convencidas de su importancia y resultados, envían á Dinamarca y 
Suecia jóvenes distinguidos á estudiarlos, después de concederles una 
prudente subvención para tal objeto; y por último, en nuestros días 
no hay país culto que no se haya preocupado de los trabajos manua¬ 
les, ni que haya dejado de imponer su enseñanza con carácter obli¬ 
gatorio en los distintos programas de las escuelas de instrucción. 

Por lo que toca á nuestra querida patria, puedo afirmaros que la 
idea fue aceptada en principio desde hace años, si bien no se fomentó 
ni se hizo obligatoria esta enseñanza del trabajo manual en nuestras 
escuelas normales hasta el 17 de Agosto de 1901, y en las escuelas 
primarias hasta el 26 de Octubre del mismo año, por virtud de dos 
decretos dados por el Sr. Conde de Komanones siendo Ministro de 
Instrucción pública, con los cuales dejamos de ser en esta parte una 
excepción entre las naciones cultas. 

Antes de estas fechas, en España sólo se conocía esta clase de 
trabajos en las escuelas de párvulos y especialmente en el importante 
establecimiento de enseñanza pública de Madrid llamado «Jardines 
de la infancia», creado por D. Alfonso XII el año 1879 bajo la direc¬ 
ción del ilustrado maestro D. Eugenio Bartolomé y Mingo, para que 
se practicase con toda extensión el sistema froeboliano; y donde, por 
amistad con el prestigioso director, he podido estudiar prácticamente 
esta clase de trabajos. 

En los Congresos pedagógicos de 1882 y 1892, (á éste tuve oca¬ 
sión de asistir) se reconocieron también las importantes condiciones 
educativas de los trabajos manuales, siendo instaurados por el enton 
ces Ministro de Fomento D* Germán Gamazo en el año 1898. 

Expondré ahora algunas consideraciones referentes á las tenden¬ 
cias y métodos más generalizados del trabajo manual, su historia in¬ 
terna en cierto modo. 

No estando acordes todos los que se dedicaron al estudio de los 
trabajos manuales en el fin que debía perseguirse con sus enseñan¬ 
zas, muy pronto se manifestaron claramente dos distinías tendencias, 
las cuales estudiadas cuerdamente por el director de la escuela nor¬ 
mal de Bruselas Sluys, recibieran el nombre de sistemas generales; y 
se distinguieron perfectamente el sistema económico ó utilitario y el 
sistema educativo ó de Náas. 

Los partidarios del primero miran esta clase de trabajos desde el 
punto de vista económico puramente, y desean que la escuela tienda 
con preferencia á despertar las aptitudes naturales desenvolviéndolas 
y relacionándolas entre sí á fin de disponer prontamente al niño para 
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los distintos oficios que han do asegurarle la subsistencia al abando¬ 
nar la escuela. Creen que además de la influencia que esta manera 
de obrar tenga en el orden moral, contribuirá especialmente al au¬ 
mento de la riqueza del país y por tanto al bienestar social tan desea¬ 
do por todos. 

Los partidarios del segundo sistema consideran ésto como un pode¬ 
roso medio educativo, tanto por lo que hace al adiestramiento de la 
mano como, sobre todo, al desarrollo y cultivo del gusto y habilidad, 
proporcionando al niño una aptitud general aplicable á múltiples ofi¬ 
dios y á las diversas circunstancias cíe la vida práctica. 

Por lo expuesto habréis apreciado el singular contraste que ofre¬ 
cen estas dos tendencias. La primera considera el trabajo manual co¬ 
mo la preparación directa para las distintas profesiones; la segunda 
con miras mas elevadas, vé en él un medio eficacísimo para el desen¬ 
volvimiento integral y armónico de las facultades del niño, sin tener 
como objetivo su preparación para un olicio determinado, sino el de 
formar en él el buen gusto, que es él fundamento del desarrollo ar¬ 
tístico y de la apreciación de la belleza. 

La primera convierte la escuela en un taller ú obrador de apren¬ 
dizaje; la segunda conserva el carácter esencialmente pedagógico y 
subordina el trabajo manual á los principios generales sobre los quo 
se desenvuelvo la enseñanza primaria. 

Calificadas de sistemas estas dos tendencias, luin dado origen á 
dos métodos distintos; el analítico, ó de los elementos técnicos, muy 
generalizado en Francia, donde se da preferencia á la preparación 
del alumno para determinadas profesiones por medio de los trabajos 
manuales; y el sintético ó de los objetos usuales-, aceptado en Suecia 
(de Xaiis) y que recomiendan los partidarios del sistema pedagógico. 

El método analítico consiste en ejercitar al niño gradualmente en 
las diversas preparaciones necesarias para llegar á saber un oficio, 
(por ejemplo, en la carpintería, las operaciones de asnmblar. aserrar, 
cepillar etc.), en voz de dirigirle á la construcción de un objeto. Este 
método, que es propio de las escuelas do aprendizaje por ser fácil so¬ 
meterlo á una graduación ordenada y sistemática, no logra los re¬ 
sultados que se desean en la escuela primaria.—Expondré algunas ra¬ 
zónos. Por esto método el niño no ve la aplicación inmediata del 
trabajo en que se ejercita, ni comprende ol fin de tanto esfuerzo; y 
en voz do resultarle una ocupación agradable é interesante el traba¬ 
jo manual, sólo aprecia en él una ocupación monótona y sin atracti¬ 
vos, perdiondo por tanto el fin principalmente perseguido, cual es el 
de poner en actividad para su perfección y desenvolvimiento las fa¬ 
cultades físicas é intelectuales del alumno. 

Mr. Guillerón, hablando de este método, dice que siguiéndole en 
absoluto un maestro, obtendrá los mismos efectos que si enseñase 
Aritmética sin resolver jamás un problema, y sólo ejercitase á sus 
discípulos on operaciones con números abstractos. 
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La enseñanza en esta forma resulta difícil, pesada é incompleta 
y no intriga al niño ni le despierta por tanto el amor al trabajo. El 
método sintético ó de los objetos usuales, que con tan excelentes re¬ 
sultados se viene empleando, consiste en construir una serie do obje¬ 
tos comunes, graduados do manera que cada vez exijan alguna ope¬ 
ración más difícil y el manejo do mayor número de instrumentos, 
sujetándose á modelos que el niño tiene á la vista. Este método es el 
que responde perfectamente al tin que la escuela se propone obtener 
con la implantación de los trabajos manuales. Por este método, el ni¬ 
ño se ve obligado á imitar fielmente el objeto que su maestro le pre¬ 
senta y explica, necesitando emplear un gran esfuerzo de atención y 
muy especiales cuidados. Tiene que tomar medidas constantemente, 
ha de apreciar la forma del objeto que desea imitar y hará para esto 
observaciones y comparaciones útilísimas, que junto con ja simetría, 
proporción y exactitud de ejecución que le es preciso conseguir, le 
sirven de poderoso medio para despertar el buen gusto artístico y el 
sentimiento de lo bello. 

No cabe duda que el niño que aprende por este método encuen¬ 
tra dificultades que le detienen en su tarea; pero éstas son conve¬ 
nientes porque le hacen reflexionar y echar mano de los conocimien¬ 
tos que posee y le hacen ver el maridaje del trabajo con el estudio, y 
que también el trabajo es una ocupación noble y digna de seres in¬ 
telectuales. 

El placer que experimenta al ver un objeto por él acabado gracias 
á su constancia, despierta en el niño una singular alegría de la quo 
hace participar á sus compañeros y que no es otra cosa que el amor 
ostensible al trabajo, que germina en su espíritu al tocar el resultado 
y recompensa de su tarea y perseverancia. 

Por cuanto acabo de manifestaros convendréis conmigo en que 
esto método es el que más en armonía está con los modernos proce¬ 
dimientos de enseñanza, que buscan siempre la aplicación del princi¬ 
pio; y asi al niño que sabe unas cuantas letras se le forman palabras 
que lee con satisfacción, y al que sabe contar y leer cantidades se le 
enseña á resolver problemas fáciles y sencillos. 

Conviene sin embargo hacer presente que en la enseñanza de los 
trabajos manuales, como cualquiera otra, no puede seguirse un mé¬ 
todo exclusivo y que el maestro es el llamado á conocer las circuns¬ 
tancias especiales de cada caso y el medio de que debe valerse para, 
conociéndolas, escoger el camino que debe seguir á fin de lograr su 
propósito, procurando siempre que sea graduada la enseñanza y nó 
muy numerosa ni frecuente en ejercicios, y buscando siempre la in¬ 
mediata aplicación de objetos útiles y comunes. 

La experiencia se ha encargado de demostrar que el método de 
los objetos usuales, y que muchos llaman de Náás ó sueco, es el que 
da los más favorables resultados en la enseñanza primaria. 

Por lo expuesto fácilmente se deduce que el trabajo manual pue- 
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de ser considerado desde el punto de vista económico y concederle 
grandísima importancia, y desde el punto de vista pedagógico como 
integración del método experimental y activo, como procedimiento 
de enseñanza que facilita al maestro la comprensión do cuanto pre¬ 
tende ensoñar á sus discípulos, como medio educativo. 

Ahora bien: ¿son susceptibles de responder los trabajos manuales 
á todas las necesidades de la escuela y al objeto de educar al niño?— 
SI. Trataré de probároslo. 

En cuanlo á la parte física del niño, el trabajo manual da vigor á 
su débil cuerpo, por cuanto promuevo sus funciones vitales el ejer¬ 
cicio de los órganos; desenvuelvo la destreza, aptitud y facilidad de 
sus diminutas manos, para emplearlas después en múltiples operacio¬ 
nes tan útiles como variadas; hace desaparecer el estado sedentario 
y sirve de contrapeso al trabajo intelectual por la libertad do sus mo¬ 
vimientos; produce los efectos exigidos por la gimnástica en cuanto 
se reliere al desarrollo de sus músculos; y por último, ocasiona esta 
clase de trabajes una gran satisfacción que goza ol alma del niño al 
observar un objeto terminado por sus propios esfuerzos. 

Por loque se refiere al orden intelectual, el trabajo manual pro¬ 
porciona al niño penetración y contribuye á la cultura de su inteli¬ 
gencia, porque sus sentidos son. educados espontánea y agradable¬ 
mente; y los sentidos por el ejercicio se alinan, dan más delicadeza á 
las percepciones y hacen por tanto más claras y discernidas las ideas. 

Al ser más penetrantes las percepciones han de ocasionar más 
profunda huella en el alma; y esto contribuirá necesariamente al 
desarrollo do la memoria, porque sahornos todos que es más fácil la 
memoria do cosas que la de palabras y que se recuerda más fácil¬ 
mente lo que se ha hecho que lo que se ha visto y oido. 

Se desenvuelve también el juicio, porque á pesar de que ésto se 
expresa con la palabra, se funda siempre en hechos; y esta clase do 
trabajos produce esos hechos do un modo espontáneo y natural.— 
Desarrolla el raciocinio obligando al niño á pensar y discurrir los 
medios que dehe emplear para conseguir el lin. -Dejando parle de los 
trabajos manéalos á la inventiva del alumno, cultiva el sentido del 
gusto, de la forma de los objetos y sus colores, por lo que puede afir¬ 
marse que educa la imaginación; y por último diré que prepara al 
niño para estudios superiores porque, en general, se le habilua á dar¬ 
se cuenta do sus obras por una exquisita observación. 

En cuanto al orden moral, los trabajos manuales proporcionan la 
rectitud de.conciencia por el amor ¡d trabajo y el odio á la holganza; 
porquo ol trabajo es un elicacísimo medio de entretenimiento hones¬ 
to y da aptitudes para formar la conciencia moral del niño; porque 
nace nacer el amor propio, infunde valor y despierta el espíritu do 
asociación y empresas; porque pone al hombre en condiciones de re¬ 
solver favorablemente todas las situaciones difíciles y económicas do 
su vida: porque forma caracteres por el ejercicio de la paciencia, la 
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constancia, el orden y la economía; y para terminar os diré quo pro¬ 
mueve el .sentimiento do responsabilidad, la educación estética y ad¬ 
quisición del buen gusto, que tan poderosamente influyen en la 
práctica de la virtud como en la ejecución de obras artísticas, cosas 
mucho más relacionadas de lo que parece, porque la virtud es bolla, 
y aun se ama por lo que de bella tiene. 

Como ante todo deseo no molestar demasiado vuestra atonción, 
me limitaré á deciros lo que son las escuelas de N'áás y Ripatransone, 
la primera por ser la baso del sistema y métodos que dan carácter 
educativo á los trabajos manuales, la segunda por ser la (pie en Es¬ 
paña ha inlluido más en el desarrollo de estas enseñanzas; terminan¬ 
do con la exposición de cuanto en el Ferrol be podido conseguir des¬ 
de <pie implanté el trabajo manual en la escuela de Esteiro. 

En los países del Norte de Europa, es muy frecuenio el reunirse 
las familias al amor de la lumbre, cuando las nieves les impiden de¬ 
dicarse á los trabajos del campo, y aprovechar el tiempo dedicados á 
trabajos do mano, eligiendo cada individuo los que mejor se adaptan 
á su gusto y aptitudes. Los. hombres hacen cucharas, bancos, perchas, 
mangos para determinadas herramientas, devanadores, etc. Las mu¬ 
jeres hilan, tejen, cosen, hacen calceta, etc. 

Estos trabajos, ejecutados con habilidad, pero sin previa instruc¬ 
ción especia!, se conocen en Suecia con el nombre de «slojd • (se pro¬ 
nuncia slende), que nosotros llamaríamos trabajos manuales domés¬ 
ticos.—Para reglamentarlos y sacar de ellos en la escuela primaria el 
fruto pedagógico que después se obtuvo, se crearon varias escuelas 
especiales, siendo sin duda las mejores y más llorecientes las instala¬ 
das en Naás; antiguo dominio señorial en el distrito de Elfsborg, pro¬ 
vincia de W'estregotia (Suecia), próximo á la línea férrea quo une á 
Gothemburgo con Stockolmo y á unos 50 kilómetros de la primera de 
estas ciudades. —Hoy esta pequeña ciudad es muy importante por los 
establecimientos filantrópicos edificados y sostenidos por Augusto 
Abrahanson. propietario de este dominio desde el año 1870; quien, 
antes de esta fecha, habíase dedicado al comercio, dondo adqui¬ 
rió una considerable fortuna; y abandonados los negocios comerciales 
y retirado á Náás, se dedicó á mejorar moral y materialmente la clase 
obrera pobre, para lo cual reformó las viviendas de los campesinos, 
instituyó obras benéficas, como cajas de ahorros y sociedades de so¬ 
corros mutuos, etc., y fundó tres escuelas gratuitas á las que dotó 
con 22.500 coronas, unos 31.500 francos próximamente. 

Su objeto principal al crear las escuelas no fue el de dar instruc¬ 
ción á los niños y niñas, sino el de propagar entre los maestros la fe¬ 
cunda idea de los trabajos manuales como medio educativo, preconi¬ 
zada por los más autorizados pedagogos y de la qué él esperaba 
obtener grandiosos beneficios para la humanidad. 

A su muerte legó la propiedad de NáíLs, valorada en más de un 



millón de trancos, al Estado sueco, con la prescripción do que el tes¬ 
tamentario Otto Salomón fuese el Director vitalicio de la escuela nor¬ 
mal de trabajos manuales on que so habían convertido en 1882 las 
creadas en 1874, con las mas amplias atribuciones. V por su expresa 
voluntad, según declara la ordenanza do 28 de Abril do 1899, los 
maestros extranjeros pueden acudir á la escuela do Naüs á cursar 
sus estudios con los mismos títulos que los maestros nacionales. Siendo 
osla la primera escuela normal de trabajos do mano—y única por mu¬ 
cho tiempo -desde su fundación se consagran semanalmente 22 horas 
á la enseñanza de la religión, lengua sueca, historia, geografía, cien¬ 
cias naturales, escritura, dibujo, canto, gimnasia, manejo de armasen 
ejercicios militares y horticultura. Además trabajan los alumnos dos 
horas diarias en el taller; y el trabajo que allí hacen no se dirige á 
la preparación del alumno para la práctica de oficios determinados, 
ni constituye el taller una escuela do aprendices, sino que se persigue 
en él un objeto puramente pedagógico, esto es, un verdadero fin edu¬ 
cativo al igual de las demás asignaturas que el maestro ensena. 

Con estas enseñanzas bien dirigidas se consigue que el niño tra¬ 
baje sin disgusto, que se ejercite en el manejo metódico de los útiles 
que necesita para la formación do múltiples objetos, que adiestro sus 
torpes manos y adquiera la habilidad que ha de facilitarle el dedicar¬ 
se á un oficio al salir de la escuela. 

La ocupación manual con carácter educativo, por sí sola consti¬ 
tuye una gimnástica higiénica y agradable que viene á romper en 
nuestras escuelas el abuso del estudio exclusivamente intelectual y 
memorista que del niño suelo hacerse, con notorio perjuicio para su 
salud y desarrollo. 

En 1874 Abrahamson fundó una escuela primaria para niñas con 
objeto de dar á las jóvenes de 10 á 15 años, al mismo tiempo 
que las enseñanzas ordinarias, una habilidad suficiente en los traba¬ 
jos domésticos propios de la mujer, como coser á mano y á máquina, 
cocinar, tejer, etc., necesarios á toda futura madre do familia; y fue¬ 
ron sus resultados tan satisfactorios que hoy son muchas las escuelas 
en Suecia donde se enseña á la niña el trabajo manual con aplicación 
á las labores propias de la mujer.—El curso en esta escuela dura 10 
y medio meses, y se destinan 8 horas diarias al estudio y al trabajo. 
Las alumnas están distribuidas en dos grandes secciones ó grados, 
dedicando las del grado superior 24 horas semanales al estudio y 10 
al trabajo manual, y las del inferior 15 horas á trabajos domésticos y 
21 á lecciones teóricas. Esta escuela superior fué poco á poco refor¬ 
mándose hasta 1882 en que quedó establecido el genuino carácter 
do la escuela normal do Natis. 

Esta es do elegante construcción, en su mayor parte de madera, y 
do estilo arquitectónico puramente escandinavo. N'o os reseñaré el 
edificio parto por parto porque resultaría pesado; pero no dejaré de 
hacer resaltar que en este establecimiento se encuentra alegría en las 
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clases y talleres, que la higiene es observada escrupulosamente y que 
su hermoso mobiliario sería capaz de servir de modelo para las escue¬ 
las populares. ¡Cuando verán nuestros sucesores (porque nosotros no 
la veremos) una escuela normal como la de Natis! Hoy es el día que 
casi todas nuestras escuelas están instaladas en caserones ó conven¬ 
tos viejos y feos, que no hay quien habite por su absoluta falta de 
condiciones. 

Dedicada esta escuela á la preparación de profesores nacio¬ 
nales y extrangeros, los cursos y el alojamiento son gratuitos, las ex¬ 
plicaciones se hacen en sueco,alemán ó inglés, y las conferencias que 
da el Director Otto Salomón son en francés y en castellano. Anejo á 
la escuela existe un restaurant donde se puede comer por una corona 
diaria, ó sea por menos de 1*40 francos.=Aprovechando estas venta¬ 
jas son muchos los maestros que han cursado este linaje de estudios; 
unos pensionados por los gobiernos de sus respectivos países y otros 
costeando los gastos de su peculio particular. 

Para que podáis apreciar mejor la acogida que ha tenido el méto¬ 
do Nafis, según datos de una reciente memoria de Otto Salomón, os 
diré que en los diez últimos cursos han asistido como alumnos 2.654 
individuos de distintas naciones. 

Los cursos normales de esta escuela suelen durar seis semanas, y 
los de repetición nunca duran más de cinco. Estos cursos so conside¬ 
ran suficientes para adquirir un completo conocimiento de los traba¬ 
jos manuales y para que aprendan los maestros á construir objetos y 
dirigir la construcción de los mismos en sus respectivas escuelas. Os 
citaré los dos principios fundamentales del sistema que se sigue: pri¬ 
mero. la enseñanza ha de ser basada sobro un plan, es decir, ha de 
ser dada de una manera metódica; segundo, ha de ser dirigida por un 
profesor especial, conocedor de los principios pedagógicos, y nó por 
un artesano cualquiera. 

Hay otros puntos importantes en el sistema seguido, como estos: 
(a) La enseñanza debe ser voluntaria y no obligada, (b) Los alumnos 
deben construir objetos útiles y no de lujo, (c) La enseñanza será in¬ 
dividual y nó simultánea, (d) Los objetos deben ser hechos con gusto 
y exactitud, evitando todo esfuerzo ó malas posturas que detengan ó 
alteren el buen desarrollo físico etc. 

De estos principios se deduce su importancia, que estriba única¬ 
mente en que su objeto principal es eminentemente pedagógico y nó 
lucrativo.—Dejo por citar las series de trabajos graduados que se ha¬ 
cen en esta escuela por ser muy numerosos, y pasaré á daros noticia 
de la de Ripatransone. 

Italia, como otras naciones, envió maestros á Nafis con el objeto 
de que se impusieran en los trabajos manuales: pero el éxito rápido y 
maravilloso alcanzado en su propagación ha de buscarse en el celo y 
laboriosidad desplegada por los 16 maestros que el ministro Coppino 
mandó á Nfifis en MK7. Estos maestros, á su regresó y después de es- 
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tudiar las instituciones de enseñanza de Suiza, Alemania, Francia, 
Dinamarca y Suecia, convinieron en adoptar para su país un sistema 
basado en los principios del de Nittls y de conformidad con las nece¬ 
sidades déla escuela italiana, propuesto y defendido por el ilustrado 
maestro Emilio Cónsorti,de Ripulransone,pequeña ciudad de la Marca, 
con hermoso clima, preciosos alrededores y vistas al mar Adriático. 
La escuela normal de Hipatransone está subvencionada por ol Go¬ 
bierno y á ella acuden maestros de todas las naciones para seguir 
los cursos especiales do trabajos manuales. Consorti, Director de la 
escuela, consideró estos trabajos educativos como un verdadero méto¬ 
do de enseñanza en ol cual el elemento objetivo se junta á la acción 
misma para conducir al niño á la observación por medio del ejercicio 
y las operaciones de la mano.—Basado en este principio consigue ha¬ 
cer asequibles sus enseñanzas á las condiciones de la actual escuela 
primaria, inspirándose en los priiicipios de la escuela frnebelinna. 

En esta escuela normal se estudian y aprenden los trabajos en 
madera de la escuela de Niias, y los froebolianos, los de paja, cartón, 
arcilla, alambre... sin excluir cualquiera otro que no se oponga á la 
higiene y la pedagogía. Los cursos duran 40 días, distribuyendo las 
horas do-modo que alterne ol trabajo con el estudio, las conferencias 
y las discusiones. Es gratuito el alojamiento y muy barata la ma¬ 
nutención. 

Por circunstancias tan recomendables y por la situación geográfi¬ 
ca, ha sido estos últimos cursos la escuela do Ripatransone la de ma¬ 
yor número de alumnos, entre los que asistieron varios maestros y 
maestras compatriotas nuestras y á los que se los debe el gran im¬ 
pulso que los trabajos manuales lian tomado en España en poco 
tiempo, l'no de estos alumnqs, sin duda el que más lia escrito y tra¬ 
bajado en favor de tan ostensible desarrollo, lia sido D. Ezequiel Sola¬ 
na, meritísinio é ilustrado rpaostro de una 1 de las escuelas públicas 
elementales de Madrid y director de Él Magisterio Español, á quien 
no puedo menos que dedicar un cariñoso recuerdo deseándole larga 
existencia para honra de El Magisterio Español y provecho del 
infantil ciudadano. 

Desde su regreso do Italia, y con una constancia sin igual, este dis¬ 
cípulo de Consorti hizo que en los centros oficiales de instrucción re- 
naciese y tomara vida la idea do llevar á las escuelas públicas estas 
enseñanzas, cuyo beneficio estaba reconocido y recordado en nuestros 
días por pedagogos tan distinguidos como D. Pedro Alcántara García. 

Puedo afirmaros que sin los valientes escritos periodísticos del 
Sr. Solana y los doctrinales que dedicó á los maestros, aun no se 
hubiera hecho obligatoria en la escuela primaria española la asigna¬ 
tura de trabajos manuales. ¿Poro cómo se hizo? Como se suelen hacer 
las cosas en España, á la ligera. Llevando á la (¡aceta unas cuartillas, 
diciendo: desde tal fecha, señores maestros , tienen ustedes la oblíga¬ 
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ción de ensenar á sus discípulos los trabajos manuales. Lo mismo 
pudieran decir: desde mañana enseñan ustedes hebreo á sus discí¬ 
pulos; pues ningún maestro español había cursado esta asignatura 
teórico-práctica por no aparecer entre las que figuran en el plan de 
estudios de nuestras escuelas normales. 

Sin embargo, los maestros españoles en general, convencidos del 
fruto que de estas enseñanzas podría obtenerse en la escuela, pro¬ 
curaron salvar el atrevimiento legislativo , ilustrándose particularmen¬ 
te, haciendo algunos sacrificios tan notables y honrosos como el do 
sufrag.arse los gastos que para cursar estos estudios en Italia eran 
indispensables. 

Algunos de estos maestros, auxiliados por los Rectores é Inspecto¬ 
res de primera enseñanza y á ruego de sus compañeros imposibilita¬ 
dos para hacer estos estudios eu Ripatransone por la escasez do 
recursos, han llevado á efecto en algunas poblaciones una especie do 
concursillos, en tiempo de vacaciones, y allí han podido aprender 
bajo la dirección de sus generosos compañeros lo indispensable para 
implantar y dirigir los trabajos manuales en sus respectivas escuelas. 
Uno do los primeros celebrados ha sido el de Reus, debido al apoyo 
dispensado por el ilustrado y entusiasta señor Inspector D. Federico 
Gómez Perea y bajo la dirección del maestro superior de aquella lo¬ 
calidad D. Jaime Poch. En él no sólo se hicieron trabajos manuales, 
sino que se dieron conferencias á los concurrentes, y se les propor¬ 
cionaron audiciones diarias de ejercicios de cantos escolares con el 
fin de que las maestros desconocedores do la música pudieran apren¬ 
derlos y contribuir después en sus escuelas al desarrollo del oído, de 
la voz y del sentimiento artístico do sus discípulos. 

La cuota por concurrente consistió en la cantidad de cinco peso- 
tas para atender á los gastos del material necesario que allí se les 
facilitó. 

El programa de trabajos manuales desarrollado resultó interesan¬ 
tísimo, en relación con el tiempo disponible (ocho días) á pesar de 
tener dos sesiones diarias; construyéndose objetos de papel, cartón, 
juncos, mimbres, cintas, alambre, palma, caña, cuerda, madera, 
arcilla, etc. 

Poco después una comisión de maestros de Valladolid, entre los 
que se encontraban algunos discípulos de Consorti, patrocinados por 
el señor Rector dol distrito y con el concurso del señor director de la 
Escuela Normal y algunos profesores, abren un concursillo de trabajo 
manual educativo para todos los maestros que deseen adquirir do 
una manera práctica esta importante clase de conocimientos, desde 
primero al 12 de Enero (12 días) ambos inclusive. La dirección fué 
confiada á los maestros que habían cursado esta clase de estudios en 
la Normal de Ripatransone (Italia), y el programa comprendía seis 
secciones: Trabajos en cartón y corte geométrico; Plástica; Alambre; 
Madera; Labores froebelianas y Pedagogía aplicada al trabajo manual. 


— 307 - 


En Burgos también se hizo algo parecido y se anunció un concur¬ 
so do trabajos manuales, con importantes premios para las mejores 
colecciones, y al que podían concurrir todos los maestros que quisieran. 

Y para dar á estos chispazos de buen deseo do instruirse de los 
maestros españoles, el carácter pedagógico que ya tienen estas ense¬ 
ñanzas en otros países, el día l.° del mes actual se anunció un curso 
de trabajo manual educativo, con amplio programa y exquisita orga¬ 
nización, donde podrán concurrir como alumnos hasta 100 maestros 
públicos, previa inscripción y pago de 20 pesetas para material y he¬ 
rramientas necesarias. Está patrocinado por el señor Delegado regio 
D. Joaquín Buiz Jiménez, iniciador de las escuelas-asilos y cantinas 
escolares establecidas en Madrid. Como director figura D. Kzequiel 
Solana y como Profesores los aventajados discípulos de Consorti doña 
María Cantero, I). Mariano Martínez, D. Isaac Faro do la Vega, y los 
ilustrados maestros D. Rufino Blanco y D. Victoriano Asea vía, docto¬ 
res respectivamente en las facultades de Filosofía y Letras y Ciencias 
Físico-Matemáticas. 

Trabajando en esta forma, leyendo la obra magistral «La educa¬ 
ción de los párvulos» de D. Pedro Alcántara Garda, y visitando los 
«Jardines de la Infancia» todo maestro que por cualquier causa ha 
tenido que pasar en Madrid algunos días, es como se está resolviendo 
en España el problema do implantar en las escuelas como obligato¬ 
rios los trabajos manuales, sin cuidarse antes do ilustrar y poner en 
condiciones al maestro de quicai se exige la dirección y enseñanza do 
ellos. Estos actos, que en el maestro, por su mezquina dotación, supo¬ 
nen un grande esfuerzo casi siempre realizado cu el seno do la fami¬ 
lia Magisterio, son bien conocidos de nuestros gobernantes, y sin em¬ 
bargo no hay una subvención, no hay una rebaja de precio en los tre¬ 
nes como hoy disfrutan las comunidades religiosas dedicadas á la 
enseñanza y otras profssiones, nó para ir á ilustrarse sino para tras¬ 
ladarse cuando y como los conviene; por esto se hace necesario ex¬ 
teriorizar estos hechos, para que los conozca el pueblo todo, que será 
el único de quien el magisterio debe esperar lu dignificación y re¬ 
compensa que al maestro de l.“ enseñanza se le debo... 

Estoy abusando de vuestra atención y voy á terminar diciéndoos 
lo que en el Ferrol he conseguido con la implantación del trabajo 
manual desde que se declaró obligatoria su enseñanza. 

Comprendiendo que el resultado estaría en relación con la pru¬ 
dencia y gradación que se lo diera, empezó por ejercicios fáciles y 
algunos conocidos por los niños, como hacer pajaritas, doblar papel 
en paralelas, en cuadros perfectos etc. Sin tijera les enseñé á cortar 
y cuadrar papel, á construir sobres y algunas figuras de plegado fá¬ 
ciles, ejercicios todos de los que se hacen en los Jardines de la In¬ 
fancia y en las escuelas de párvulos. Después de preparados, especial¬ 
mente los niños mayores, y despertado en todos el amor á esta dase 



do trabajo?, amplié lo? ejercicio? de plegado con la construcción de 
nuevas figuras hasta llegar á la construcción de cuerpos sólidos geo¬ 
métrico?. Después les empecé á enseñar algunos trabajos de entrela¬ 
zado? y tronzados en papel. más tarde el tejido y recortado hasta 
llegar ú. la construcción de figuras por este medio, y por último el cor¬ 
te y rizado de hoja?. 

Obtenido el resultado que perseguía, le? dediqué al dibujo geográ- 
lico por medio nel calco y al lineal cor» aparatos y á pulso, y por últi¬ 
mo ú que aplicasen el gusto artístico en ellos despertado á la escri¬ 
tura gráfica, consiguiendo la escritura con ambas manos, la de adorno 
y algunos ejercicios de redacción, producto de excursiones locales que 
los niños hicieron. 

La escasez de material propio para ostos trabajos 1 10 pesetas al 
año tengo en presupuesto), la numerosa asistencia (95 término medio), 
el no tener un auxiliar escuelas tan frecuentadas, y otras muchas cau¬ 
sa?, imposibilitan el desarrollo de un plan completo de enseñanza do 
trabajo? manuales cual fuera mi deseo.—Do todos modo?, por lo? mo¬ 
delo? y muestras que tenei? á la vista, podéis, mejor que muchos ¡óteos, 
apreciar el caudal de conocimiento? que al niño se le pueden propor¬ 
cionar sin fatiga, el grado de amor al trabajo que ésto supone en 
criaturas de seis á 12 años y la importancia y utilidad de la implan¬ 
tación de los trabajos manuales en toda escuela de instrucción pri¬ 
maria.—fie dicho .—-(Aplausos protonr¡a<ios). 

Nota.—El conferenciante tenía sobre la mesa, y adheridos á la 
pizarra, muy variados trabajos manuales hechos en su escuela do 
Esfeiro por niños ferrolano*: é iba mostrándolos y explicándolos or¬ 
denadamente en desarrollo de la última parte do su conferencia. 


Debates .—No los tuvo, propiamente, la sesión; poro los oyentes, 
movido* eficazmente por la conferencia, cambiaron impresiones acer¬ 
ca de la factibilidad de alguna iniciativa práctica en pro de las escue¬ 
las públicas locales, desconocidas por los ferrolano? en general como 
si no fuesen suyas. 

Los Sres. Neira y Seoane abogan por la celebración de sesiones 
públicas ad hoe , en que] empezasen á cumplirse la? conferencian do 
instrucción popular á que aspira el Ateneo según su Reglamento. 

Los Sres. Calderón (D. Manuel) y Sanz opinan que esto sería pre¬ 
maturo, así para las fuerzas del Ateneo, como para el estado íntimo 
do opinión local: y el segundo propone, como cosa más adecuada á las 
circunstancias, más hacedera y más eficaz, una información perseve¬ 
rante, eu la Prensa, do la? grandes deficiencias de local y material de 
nuestras escuelas, mediante un turno constante do visita de las mis¬ 
ma? por un núcleo de personas entusiastas que se comprometiesen á 
ello, empezando por la? do varones como más asequibles á la visita, 
cortés y particularmente solicitada del respectivo maestro; idea que 
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(así como la do hacer alguna voz el Ateneo obsequio de mapas, piza¬ 
rras ó úliles á alguna escuda necesitada) ya el Sr. Sauz habla expuesto 
en otra ocasión. 

En fm, el Sr. .Neira, insistiendo on su idea, y para concretarla y 
perfilarla, anunció conferencia paya la próxima sesión acerca de - los 
mítines escolares -. 
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XXX.—Sesión del sábado 18 de Junio del 1904. 


Reseña de la conferencia pronunciada por el socio D. Ri¬ 
cardo Neira acerca de los «mitines de propaganda escolar . 


La conferencia fué breve; y más bien de tendencia práctica que 
de carácter doctrinal. 

No trató el conferenciante de exponer la institución pedagógica 
llamada mitines escolares que poseen algunos países extranjeros muy 
adelantados en enseñanza, y que consiste en la reunión, generalmen¬ 
te dominical, del maestro con los padres, en que éstos se enteran de 
los progresos de sus hijos y se instruyen de la razón y finalidad de los 
procedimientos y ejercicios escolares que aquél practica en la os- 
cuela; institución útilísima porque compenetra el pensamiento de los 
das educadores del niño, el padre y el maestro. 

Trató de promover otras reuniones más acomodadas á nuestro 
atraso pedagógico, á saber: unas conferencias públicas á modo de 
extensión universitaria, pero contraídas á persuadir la importancia de 
la escuela y lo capital de la educación primaria, y á imbuir la digni¬ 
ficación del maestro y el vordadero concepto de su misión social. 

Las reuniones y la Prensa son hoy los más poderosos medios de 
propaganda: y siendo el problema do ía educación importantísimo en 
todas partes, y vital en nuestro país, porque fundamental como es, 
fundamentalmente se le desconoce por el pueblo, ninguno como él 
necesita aquí de propaganda, y por tanto do folletos y artículos, y de 
reuniones y initinos. Y aun el mitin es más eficaz que la Prensa en¬ 
tre nosotros, que somos más aficionados á escuchar quo á leer, y más 
susceptibles de persuasión por la palabra hablada que por la escrita. 

Y precisamente uno de los fines del Ateneo, á que su reglamento 
se refiere en dos artículos, os el do la extensión universitaria, el de 
conferencias de instrucción popular, que sobre nada pudieran versar 
más útilmente que sobre la necesidad y el concepto de la instrucción 
primaria, base de la popular. 

«Lo que cabe, pues, controvertir, es la oportunidad y los medios 
de que el Ateneo acometa la empresa de esos >mitines escolares» 
que propongo—decía el Sr. Neira.—Ahora bien; llevamos un curso 
de vida y de habituamiento á la conferencia en público; contaremos 
con la cooperación de la Asociación de Maestros del Ferrol y su par¬ 
tido, que está ansiosa de realizar el mismo pensamiento; tendremos 
la ayuda de la Prensa local, á quien hay que reconocer un profundo 
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amor á su pueblo; entusiasmo no nos falta, según se vo por nuestra 
constancia, que no ha dejado un sábado sin conferencia en 30 sema¬ 
nas quo hace que empezamos; y hasta las circunstancias exteriores 
son propicias ahora que se agita la idea do un empréstito municipal, 
que pudiera en parte aplicarse á crear dos grupos escolares quo cos¬ 
tarían menos que ol capital representado por el alquiler de dos de los 
locales-escuelas actuales. 

Vayamos, pues, á la idea. Otras, más modestas, serian ¡noíicaoes; 
ésa, eficacísima, no es seguramente inmodesta: podemos realizarla». 

Tal fuéja sustancia de la conferencia. 

Debates .- -El Sr. Sauz, interpelado directamente por el Sr. Neira, 
manifiesta su creencia de que aun esos mítines de propaganda y nó 
pediigógicos, no pueden ser el principio do la obra do hacer opinióin 
sobro la enseñanza, y de engendrar cariño hacia la escuela; siendo a 
razón quo tales mítines sirven para fomentar esa opinión y ese cari¬ 
ño cuando ya existen en cierta inodida, nó para crearlos cuando faltan 
del todo. Es preciso una labor do gota do agua, que un día y otro día, 
con uno y otro motivo, en 09ta y ía otra forma, aprovechando todo 
pretexto y ocasión, vaya infiltrando en la conciencia individual ol 
concepto moderno de la escuela y el maestro; y ontoncos. con cierto 
núcleo de opinión, enterada do lo quo se va ú tratar y predispuesta á 
favor de lo que so va á persuadir, es cuando se puede convocar efi¬ 
cazmente á mítines y á conferencias en que se busque, ante todo, 
mover voluntades.—Entre tanto, la obra de diez ó doce buenos ferro- 
lanos que se aplicasen con prudencia y constancia á visitar por turno 
semanal nuestras escuelas, con la aquiescencia de los señores maes¬ 
tros, é informar al público por medio de la Prensa de las deficiencias 
de local y material observadas, de la asistencia escolar, del exceso de 
matrícula, de lo quo en ellas se enseña y de qué modos, etc., etc., 
procurando dar á conocer al Perrol sus escuelas y estimulando con el 
ejemplo el interés por ellas.... sería, á juicio del Sr. Sanz, el modesto 
pero sólido principio de una labor én que hay que ir ganando volun¬ 
tades una á una, para llegar á poder atraerlas por masas.—Con tal 
motivo el Sr. Sanz loe las notas de una do esas visitas hecha por él á 
la escuela de niños do Esteiro, revelando atroces é inverosímiles de¬ 
ficiencias del material. 

Manifiestan también su parecer los Sres. Gomerna, Seoane y Ba¬ 
las: el primero expresa su desconfianza de resultado en la idea del 
Sr. Sanz; el segundo, después de declararse partidario del sistema de 
pedir arriba para que de arriba manden abajo, demandando el cum¬ 
plimiento do las leyes, hace saber que la Asociación do Maestros á 
quo pertenece persigue con ahinco la realización de los mítines esco¬ 
lares, y piensa pedir ayuda al Ateneo; y el tercero observa que las 
dos ideas, esto es, la de los Sres. Neira y Seoane, y la del Sr. Sanz, 
son perfectamente compatibles, y pueden intentarse ambas, la prime- 
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ra por la Asociación de señores maestros, rancho más experimentados 
y peritos en ello que los socios del Ateneo como tales, y la otra por 
los ferrolanos de buena voluntad, socios ó nó del Ateneo, que á ella 
quisiesen coadyuvar y comprometerse, como él se comprometía desde 
luego. 

Y resumida la cuestión con unas breves y muy atinadas conside¬ 
raciones del Sr. Calderón (que presidía) abundando on las manifesta- 
festaciones del Sr. Balás, terminó la sesión. 



XXXI.—Sesión del sábado 25 de Junio del 1904. (Clausura de curso) 


Conferencia Leída por el socio I). Rodrigo Sanz acerca de 
unas ideas sobre codificación civil . 


Señores: 

Una carta, recibida hace dos semanas, de un querido exmaestro 
mío, objetándome al par que felicitándome con motivo do mis últi¬ 
mas conferencias aquí sobre el influjo islamitico en nuestro Derecho, 
lia sido la ocasión de esta otra conferencia con que hoy me toca 
cerrar el primer curso de las (arcas de nuestro Ateneo. 

Ocasión, digo, porque hubo otra causa. Nuestro Presidente de la 
sección tercera, mi buen amigo y señor 1). Alfredo de la Iglesia, des¬ 
de la primera conferencia de las dos 1 aludidas me ha excitado varias 
veces á un estudio especial del Den* dio Consuetudinario ea cuanto 
justificación cientítica de lo que hay do verdadero y legítimo en las 
aspiraciones regionalistas*, y aun ha cometido el... exceso de cariño de 
proponerme—y hasta en público-—acometer ese estudio en un libro; 
empresa, señores, en que no puedo pensar siquiera. Y fué el caso que, 
después de contestada la carta de que hablo arriba, me encontré que 
la contestación, si no venía á punto, por lo menos apuntaba al deseo 
del Sr. de la Iglesia. Halló, pues, mi obsequiosa voluntad para con 
D. Alfredo una ocasión de mostrársele—on la modula que podía—en 
la repetida carta y su respuesta; y concebí el leeros ésta á guisa de 
conferencia, ya que conferencia podía ser muy bien por la tesis quo 
desarrolla. 

La he titulado «unas ideas sobre codificación civil . Porque, en 
efecto, la codificación civil ora la cuestión quo so me planteaba en la 
carta, afeándome cariñosamente el haberme mostrado partidario del 
Derecho local en mis consabidas conferencias; y porque unís ideas, 
poco más que sueltas, hilvanadas quizá solamente, porque no la- lio 
tomado á nadie, cosidas ya, y corcosídolas luego, son lo que di en 
respuesta y en vindicación del afeamiento de reaccionario que se me 
había hecho. 

Empezaré leyéndoos la parte de la carta cuya réplica constituyo 
esta conferencia. Decía así mi caro exmueslro: 

■■Poro ahora permítame usted que me muestre disconforme con 
algo de lo que usted dijo: permítame qu • le riña (cariñosamente por 
supuesto)por ser usted enemigo de la codificación y partidario de las 
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costumbres locales. En mi humilde opinión es usted un reaccionario 
sin quererlo, y reaccionario tanto más peligroso cuanto más ilustrado 
y—por joven —entusiasta. 

»K1 Derecho es para el hombre una necesidad, y por tanto lo croa 
espontáneamente desde la infancia de las sociedades. Pero á medida 
que el hombre so civiliza, surge en la conciencia la noción de la 
Unidad y Universalidad del Derecho, y se forma la Ciencia (ol Dere¬ 
cho Natural), ciencia que prescinde de las diferencias locales y na¬ 
cionales para creer el gran Derecho Humano, fundado en principios 
universales y eternos. Así pues, ¿donde está el ideal? ¿en el Derecho 
espontáneo, consuetudinario, local, ó en el Derecho científico, codi¬ 
ficado, universal? ¿en los remos de Taifas, ó en los Estados Unidos de 
la Humanidad? 

>Yo en esta cuestión voto con Laurent. La codificación es ya in¬ 
herente al Derecho. Si la ley lia de ser una regla de conducta, tiene 
que ser anterior á nuestros actos, clara, lija, inmutable como un teo¬ 
rema matemático. Cierto que los Códigos nacionales (como las Nacio¬ 
nes mismas) no son todavía la realización del Gran Ideal; pero condu¬ 
cen á él, y esto debe bastarnos.» 

He aquí ahora la respuesta: 

• He recibido su cariñosa carta, cuya espontaneidad, lo mismo en 
el elogio de mis recientes conferencias que en la reprimenda que me 
dirige por un pensamiento vertido en ollas, le estimo de corazón, aun 
creyendo no merecer lo uno ni lo otro. No la he contestado ensegui¬ 
da por causa de ocupaciones y atonciones varias, entre las cuales ha 
venido á saltar impensadamente esta que usted me ocasiona, muy 
grata sí, pero también dificultosa por tratarse de una cuestión cientí¬ 
fica y haber de tratarla con usted. 

Desde luego, bien creo que no me tiene usted por un reacciona¬ 
rio en la plenitud del epíteto, pues me conoce de años y desde cuan¬ 
do usted me onseñaba Filosofía; y sin esto, si usted leyese mis confe¬ 
rencias, y no tan sólo las conociese por una reseña, vería usted en 
ellas, quizá sorprendiéndose algo, una tendencia profundamente avan¬ 
zada.—Lo que usted me imputará, pues, será resultar reaccionario en 
la cuestión concreta de la codificación civil, que aprecio y miro muy 
de otro modo que suelo verla entendida, ó mejor dicho por entender 
(á mi juicio). 

Y en tal cuestión también espero persuadirle que soy avanzado, y 
aun, según preveo, más que usted. Por de pronto, aspiro á cosa mejor 
que la actual sistematización de nuestro Derecho privado, lo cual ya 
es intención progresiva; y si, además, mi aspiración no es un suspiro 
y unas soledades por tiempos que pasaron, sino una previsión de 
tiempos y perfeccionamientos que van adviniendo en la sistematiza¬ 
ción del Derecho..., y así lo demuestro, entonces no ya intención sino 
acertada tendencia progresiva, en vez de reaccionaria, será lo que me 
dé título de verdadero avanzado en esa cuestión. 
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¿Que esto suponga disentimiento de ideas divulgadas y de cami¬ 
nos emprendidos á titulo do adelanto? ¡Ali seflorl: así es el verdadero 
progreso; ondulatorio y por tirap y allojas, cada vez menos violentos 
y excesivos, sí, pero eternamente rectificadores—al par que aprove- 
chadores—cada uno del antecedente, cada tira y cada afloja do la au¬ 
toridad respecto á cada tira y cada afloja de la libertad. ¿Y me nega¬ 
rá usted que la codificación civil del siglo pasado se ha extralimitado 
contra la libertad, precisamente porque al inspirarse en ella—y ésta 
es la chocante paradoja—sólo que concibiéndola diminuta y mezqui¬ 
namente en un Derecho privado individualista , ha adolecido en su 
raiz, no sólo de pretericiones sino do desconocimientos y lesiones del 
Derecho privado-social, obra también de la libertad? 

¿Necesitaré recordar el dicho de que el Código Napoleón (y los 
inspirados en él) parecen hechos para un né orphelin, morí celiba- 
taire? ¿0 el reciente movimiento cientílico, alemán é italiano, anali¬ 
zador de ese Derecho privado extra-familiar y extra-contractual á que 
los Códigos no dan molde, y á que se lo vienen dando, haciendo en 
ellos brecha más ó menos sutil, ya la Jurisprudencia, ya Leyes parti¬ 
culares nuevas? ¿0 el precepto de esos Códigos, tan soberbio de re¬ 
dacción como vano do eficacia, que abuelo la costumbre en contra, 
nacida ó por nacer? ¿0 su pretensión de hacer Derecho sustantivo 
concreto, de donde por ejemplo, y entro nosotros, el desconocimiento 
puro y raso de la compañía gallega, la imposición de la dote romana, 
la inílexibilidad de la accesión del árbol al suelo, la inhabilidad de la 
casada para cien precisos contratos (en un desahucio de vivienda se 
está oponiendo falta de personalidad para ser demandada), el casuis- 
mo desesperante de las donaciones, el deseastamiento de la sustitu¬ 
ción fideicomisaria, las disputas sobre mejora de los nietos,etc.etc.?( ). 

Contrayéndome á nuestro Código, no hay duda que es sustaneilí- 
mente imperfecto por dos capítulos diferentes; Uno, en cuanto quae, 
habiendo necesitado dejar en pié Derecho foral, lo ha dejado como 
estaba, sin más sistematizarlo; (y ya no mentó que tampoco ha incor¬ 
porado á sí el Derecho privado contenido en las veinte leyes especia¬ 
les do minas, aguas, caza, expropiación, hipotecaria, propiedad inte¬ 
lectual. y otras llamadas administrativas y hasta políticas en que se 
declaran derechos privados). Y otro, en cuanto que, inspirado en una 
concepción individualista y apriorista del Derecho, resulta excesivo, 
autoritario, ahogador de la espontaneidad jurídica.—De modo que 
por un lado hay que completarlo con Códigos no unificadores , sino 
variados (los foral os); y por otro cercenarlo en principios y preceptos 
unificadores que desconocen la libertad, creadora del Derecho priva¬ 
do. ¿Será entonces tendencia reaccionaria, ó será progresiva, la de 

(i) Véase la nota l.‘ al final de la conferencia y debates.—Séame licito aflaiir esas dos 
notas, una explica'tva—que ya hice oralmente en la conferencia —y otra corrobontoria pos¬ 
terior, que es útil publicar. 
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recl¡lit ación do idoñs en punto A codificación nacional nni/icadora 
tal como se viene entendiendo y como va resultando mal entendida, 
y contradictoria, ya que para ser nacional, como so quiere, necesita 
no ser nni/icadora al modo que so intenta? 

Me da usted A escoger entre «ol Derecho espontáneo, consuetudi¬ 
nario, local... y el Derecho ciontilico. codificado, universal’. Mas yo 
niego el dilema, y no escojo una do ambas cosjis, sino que acojo las 
dos, porque las dos son, no ya compatibles, sino sustancial mente una 
sola.—Si la Ciencia es reproducción mental do la realidad, ol Dere¬ 
cho científico será reproducción mental del Derecho real , dol vivo, 
del espontáneo, del que tiene sentido jurídico en la conciencia popu¬ 
lar...: y por tanto el primero no será sino el segundo en cuanto siste¬ 
matizado, formulado y abstraído en leyes sanadas do los hechos (que 
por esto ley viene de yo tomo). V lo que pase de sistematizar 
los hechos jurídicos, y, á lo mas. ofrecer —nó imponer—corolarios de 
las leyes en que resulten sistematizados, ya no será Derecho científi¬ 
co. porque no reproduce la realidad, va no será Derecho siquiera sino 
Legislación, porque el Derecho es ante todo vida, acto, hecho, nó lu¬ 
cubración. Cabe crear y dictar á priori Derecho público ten ciertos 
limites), porque la misma creación ya es un hecho del sujeto de ese 
Derecho.ó sea el Estado; poro no «abe lucubrar Derecho privado, por¬ 
que la lucubración no es un hecho de los sujetos de ese Derecho, ó 
sean los particulares. 

Me valdré de una imagen. La astronomía es hecho y es ciencia. 
Gomo hecho consiste en astros, máshs, distancias, energías, conden¬ 
saciones, influencias, giro« y órbitas:., mil y mil hechos variadísimos, 
cien y cien tipos de fenómenos particulares... resultado todos ellos de 
unas cuantas leyes matemáticas, quizá una sola fundamental, en que 
la ecuación general que las sintetiza tuina indefinido número de va¬ 
lores pira las variables. Pues bien, uom j ciencia ¿es algo más que 
esto mismo? ¿algo más que esas mismas leyes, ecuaciones, casos par¬ 
ticulares. he -líos concretos... esa misma astronomía de hedió recons¬ 
truida mentalmente rio arriba . quiero decir A partir de los hechos, 
observándolos, registrándolos, comparándolos, abstrayéndolos, formu¬ 
lando sus relaciones, normalidades, sintetismos... quizá hasta poder 
sacar corolarios y anticipar hechos no observados gracias á una siste¬ 
matización feliz, ni excesiva ni faltosa para aquel caso, de los obser¬ 
vados y bien conocidos? 

Mas si pretendiendo conocer suficientemente los hechos astronó¬ 
micos. se hubiese sentado á priori por verdad absoluta la teoría do 
Laplnce por ejemplo, afirmando que todo mundo es un mundo solar 
en que una nebulosa primitiva va girando con velocidad creeiento y 
desprendiendo anillos de >u ecuador, anillos que se fragmentan y ori¬ 
ginan planetas «leí astro central ó sol, planetas que antes de enfriar¬ 
se desprenden á su vez anillos que se rompen y hacen los satélites, y 
todo ello en un plano orbital propinara enre único—el ecuatorial pri- 
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mitivo—y ron revoluciones y giros «lo único sentido—el de la nebu¬ 
losa originaria—... ¿no sería esta sistematización, con toda su brillan¬ 
tez seductora, una falsa astronomía que habría que abandonar ante 
los hechos «leí giro retrógado de los satélites «le Urano y sem¡-retrogra¬ 
dó de los de Saturno, el giro indiferente, ya directo ya retrógrado, y 
las órbitas de mil planos, do los cometas, la existencia de estrellass 
múltiples sin sol central, etc. etc.? 

Pues ahí tiene usted una imagen de los Códigos civiles' unitarios 
al uso. Son sistematizaciones excesivas, con demasiado Derecho sus- 
Unitivo y concreto, mucho más preceptivos y mucho menos permisi¬ 
vos que la flexibilidad «le vida jurídica requiere; Códigos que prescin¬ 
diendo do la riqueza y variedad asombrosa del Derecho real y vivo, 
dan por la última palabra un sistema lucubrado sobre la Legislación 
de Castilla por ejemplo, con estos dos grandes errores por base: 

1. ° «pie el Derecho privado de Galicia, Extremadura, Andalucía, Va¬ 
lencia... lia de toner el tipo general del de (..astilla, como todos los 
mundos astronómicos habían de tener el tipo de nuestro mundo solar. 

2. “ Que el Derecho-de Castilla tiene su genuina sistematización en su 
legislación escrita, como nuestro mundo solar la habla de tener en la 
doctrina de los anillos. Y así resulta oslo Derecho lucubrado pretirien¬ 
do y desconociendo no sólo el Derecho vivo ijo castellano, sino el cas¬ 
tellano mismo, por no haber estudiado suficientemente sus hechos ju¬ 
rídicos; corno resultó inepta, aun para nuestro mundo astronómmn, la 
lucubración de La placo por no haber considerado la excepción «lo 
Urano ó la excepción dejos cobrólas y haber teorizado sólo sobre 
una parte de los hechos de nuestro sistema solar... (Ajilamos). 

No hay. pues, tal antítesis cutre los verdaderos conceptos de De¬ 
recho científico y espontáneo, codificado y consuetudinario, ni siquie¬ 
ra general’y Jóc&l. ¿Deja ol espontáneo de brotar según leyes bioso- 
eiohígieas? Pues entonces, por sistematizarlo según ellas no dejará de 
ser espontáneo el sistematizado. ¿Deja el consuetudinario de tener su 
arte interno, aquella intrínseca armonía con que todo viene ú la vida? 
Pues entonces, por formularlo artísticamente en oopilaciones d«? cos¬ 
tumbres no dejará de ser consuetudinario el oopilado. ¿Deja el local, 
dentro de su irremediable variedad, de toner entronques y analogías 
entre sí y desarrollar, aunque variamente, instituciones comunes? 
Pues entonces.por recoger esa unidad en Códigos regionales ó nacio¬ 
nales «lo instituciones, «'» perillos de instituciones, no dejará de ser lo¬ 
cal el codificado... Dundo está Ja oposición sustancial do términos, y 
el dilema ineludible, dónde?... 

La antítesis surge do concebir mal los términos, brota entre los 
dos falsos conceptos que hacemos del Derecho vivo y del Derecho 
legal. No vemos en el uno algo orgánico, sino un monlon de usos in¬ 
conexos, inconscientes, sin más razón «pie el porque sí... ni vemos en 
el otro el organismo do aquel sino un cuerpo do doctrina discursiva, 
deductiva, demostrativa por principios; y dando al segundo la autori- 
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dad de la razón escrita y al primero la condición de práctica rutina¬ 
ria, avasallamos éste al otro, concediéndole el mero papel de suple¬ 
torio secundum y á lo más prceter legan, y de este modo se nos figu¬ 
ra el Derecho legal, ó Legislación, la sustancia jurídica, y el vivo, ó 
verdadero Derecho, un accidente que se aprovecha como un acceso¬ 
rio del legal cuando puede suplirlo y se desecha como imperfección, 
fealdad y excrecencia cuando en el legal no encaja...; y así perturba¬ 
dos é invertidos los verdaderos conceptos, surge entonces el contraste 
y dilema entre el Derecho que creemos científico y el no entendido 
espontáneo, entre el que llamamos codificado y el no investigado de 
costumbres, entre el que titulamos nacional y el no recogido local, 
que as el patrio é idiosincrásico. 

Yo soy partidario—¿no he de serlo?—do sistematizar el Derecho 
privado vivo; pero la codificación al uso no es tal sistematización. 
Sistematizar el Derecho espontáneo no puede ser esta’eotiparto, 
echando llave al porvenir y condenando por un lado al Taigeto á toda 
nueva espontaneidad jurídica, que por nueva no figure en la estereo¬ 
tipia, y automatizando por otro lado como á fantoche cuanto en la 
estereotipia siga figurando, aunque ya no sea espontaneidad, aunque 
haya degenerado ó muerto en la incesante evolución jurídica. Siste¬ 
matizar el Derecho consuetudinario no puede ser inventariar el que 
parezca bien y depositarlo per scecula en una Recopilación, hacién¬ 
dolo impervio á costumbres en gestación, ó del todo futuras, después 
de haber hecho infanticidio de Jas que estaban naciendo. Sistemati¬ 
zar el Derecho local no puede ser teorizar sobré el de la región más 
legisladora, creando é imponiendo como bueno para todas partes un 
Derecho muy sustantivo, muy preceptivo y concreto, en vez de muy 
permisivo y abstracto; porque el Código debe ser un Derecho para 
el Derecho verdaderamenJe sustantivo, que es el que crea la libertad 
con cada hecho de intención jurídica, cada contrato, testamento, par¬ 
tición, arreglo, resolución familiar... ¡Ah! cuando se cae en esos ye¬ 
rros es cuando el Derecho espontáneo, consuetudinario y local deja 
de serlo al escribirlo, porque se le moldea, violenta, descasta y cris¬ 
taliza a título de una sistematización que no lo es! 

Por consiguiente, cuando usted me achaca ser «enemigo de la co¬ 
dificación y amigo de las costumbres locales», me basta fijar bien las 
ideas para vindicarme. Amigo de las costumbres no registradas y no 
formuladas en encuesta y depuración permanente, sino ignoradas de 
la ley é inciertas en su alcance y actual existencia, no lo soy. Ene¬ 
migo do un Código eminentemente abstracto y supletorio, de princi¬ 
pios y de perfiles, en que, primeramente, se fijen á la libertad las im¬ 
posibilidades morales y jurídicas en que el pensamiento jurídico na¬ 
cional conviene, y en que. tras esto, el salvo ¡tacto contrario, el salvo 
declaración en contra , el se presume, el se entenderá, el con facul¬ 
tad de. etc. sean no ya estribillo frecuentísimo sino tácita condición 
de sus demás reglas; enemigo de un Código pro-sustantivo, que re- 
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conociendo la libertad cumo fuente madre del Derecho se aplique en 
defecto de esta libertad y de costumbre definida local , (ya cuando 
la libertad haya callado y la costumbre nada diga, ya cuando aquélla 
se exceda contra la posibilidad moral y jurídica), tampoco lo soy.= 
Yo combato la codificación que se usa,que tras do ser manca—porque 
deja como estaban las Recopilaciones forales escritas, y sin refundir 
leyes no forales especiales,—es además raquítica, aberrada y mons¬ 
truosa; porquo no concibe sistematizaciones locales del Derecho local, 
ni que el Derecho privado sea lo que hace el pueblo con intención 
jurídica, y nó lo que el poder manda, ni que en fin el Código privado, 
cuanto más unitario, monos sustantivo tenga que ser, más supletorio 
de la costumbre local y de la libertad, y nó al revés. Y yo proclamo 
la sistematización que no se usa ni aun se entiende (no diré codifica¬ 
ción por no causar equívoco, puesto que esta palabra viene ya ligada 
á una falsa idea); la cual, además de ser completa porque comprende 
las sendas costumbres locales, in fado ó in fieri , y el Derecho regio¬ 
nal, escrito y no escrito—en cuanto substratum codificado de las sis¬ 
tematizaciones locales y cuerpos forales de cada región característica, 
—y en fin el Derecho nacional en cuanto substratum codificado de los 
principios y perfiles de las sistematizaciones regionales, de los cuer- 
legales no forales, y de las leyes especiales generales... es también 
robusta , lógica y natural , porque sistematiza en tres grados el Dere¬ 
cho vivo en correspondencia con la vecindad, la regionalidad y la 
nacionalidad, porque se erige con los hechos por cimiento y su filo¬ 
sofía por remate, y porque entiendo el Derecho, cuanto más local y sin¬ 
gular, más sustantivo, y cuanto más unitario y general más supletorio. 

Me ahí mis ideas sobre la cuestión en que usted me tenía (no sé 
si aun mo tendrá) por reaccionario.—Voy á atreverme á concretarlas. 

La codificación nacional del Derecho privado debe ser la flexible 
sistematización del pensamiento jurídico nacional; este pensamiento 
tiende á cierta unidad pero nó á la uniformidad, camina á la adop¬ 
ción creciente de principios y do instituciones comunes, poro nó á la 
atrofia é infecundidad -antes al contrario—en desarrollos y peculia- 
rismos variadísimos de lugar á lugar; y estas variantes son obra ince¬ 
sante de la libertad, que esquíen crea la flexible sustancia jurídica y 
la adapta á lugar y tiempo según la indecible diversidad de necesida¬ 
des y conveniencias sentidas y tocadas de cerca por cada padre, cón¬ 
yuge, tutor, testador, contratanto, dueño, partícipe, familia, asocia¬ 
ción, fundación, gremio... Luego la baso do la codificación ha do ser 
el registro y encuesta permanente de ©sos hechos do la libertad.— 
Los notarios (cuya misión ha do tener más cada día una parte cien¬ 
tífica importantísima), los Jueces municipales, los Registradores... es¬ 
tán indicados para hacer Las estadísticas locales del Derecho vivo, y 
recoger en ellas el sentido jurídico espontáneo manifestado en todo 
aclo realizado ó intentado bajo la fé pública, ó de que la fé pública 
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venga á enternl'se contratos, testamentos, particiones, arreglos, con¬ 
ciliaciones. pedimentos, actas de familia y sociedades, estatutos de 
personas jurídicas, ote.) 

De esta estadística permanente—que debe agrupar los hechos en 
toda localidad según una misma clasificación de instituciones, pero 
clasificación abierta á títulos y capítulos nuevos si los hechos no ca- 
ben genumámenle en los miembros de ella -lian de resultar y ex¬ 
traerse los usos locales, permanentemente espiados en su persisten¬ 
cia, auge ó decadencia; recogiéndolos sin privilegio, aunque so trate 
de dos en desacuerdo, porque significan la lucha de dos pensamientos 
jurídicos que ya transigirán ó de los que uno ya triunfará; formulán¬ 
dolos fielmente y con relieve de expresión; y promulgando en fin por 
costumbre y ley local aquellos que resulten reinando pacificamente. 
(Véase nota 2." al final.) 

De estas leyes locales , verdaderos Registros civiles do costumbres, 
lian de abstraerse y ios Colegios de ahogados y notarios parecen in¬ 
dicados para esto y lo anterior—las costumbres comunes á los luga¬ 
res de cada región; cuyos principios informantes, además, lian de in¬ 
ducirse esmeradamente, para formar con éstos y con aquéllas el Có¬ 
digo regional. Para elle hay que partir de la sospechada existencia 
de tales ó cuales regiones: poro so ha de dejar á la experiencia la rec¬ 
tificación de tal división territorial on vista de las costumbres que, 
repetidas con viveza en este y estotro y esotro lugar, pero nó de tal 
comarca allá (generalmente se hallará cierta divisoria geográfica, por¬ 
que la Geografía, ya directamente con su suelo y clima, ya indirecta¬ 
mente mediante la Historia, inlluye poderosamente en el Derecho pri¬ 
vado’), hagan peculiar el Dereclio vivo de un país, de ana tierra .— 
Dentro de una región se hallarán acaso localidades de excepción, ya 
autónomas, ya de costumbres de rogión distinta: hay que anotarlas y 
definirlas como tales excepciones en el Código regional. 

V de estos Códigos regionales, en que ya estará la sustancia de la 
legislación escrita feral y no feral (sólo que tal cual viva, que no será 
como se escribió, sino como el uso y la jurisprudencia hayan venido 
adaptándote), ha de formarse en fin por la Comisión de Códigos el 
Código nacional, con dos partes esenciales que llamaré necesaria una 
y voluntaria otra. 

La primera, breve y preceptiva, ha de condensar los principios 
que alienten en todos los Códigos regionales, sin mayor determina¬ 
ción que ia que todos consientan; esto os. ha de formular cuantos lími¬ 
tes morales ó jurídicos de la libertad concibo ó por lo menos no re¬ 
pugna el pensamiento jurídico nacional. Por ejemplo: los requisitos 
esenciales de forma y registro do matrimonio, tutela, testamento, so¬ 
ciedad, asociación, fundación; las reglas de Derecho interregional é 
interinen!; la definición «le plazo* y edades generales de prescripción 
y de capacidad: el modo de alteración de la ley local, regional y na¬ 
cional á compás del obliteramiento ó de la novedad del Derecho vi- 
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vo (1), fijando esmeradísimamente la? condiciones en que el uso nue¬ 
vo ha do promulgarse y tenerse por ley local, y el desuso ó lucha con 
uso contrario por derogación; y en fin, y sobre todo, la prefación le¬ 
ga!, que ha de sor: primero, como Derecho directo, esta parte del Có¬ 
digo entendiéndose en cuerpo con cada ley focal respectiva; y segun¬ 
do, como Derecho supletorio, el respectivo Código regional en sus 
principios primero é instituciones después, y luego leparte voluntaria 
ó segunda del nacional. 

Y esta segunda parte, amplia y permisiva, ha de contener en orga¬ 
nismo los tipos ó moldes de las instituciones nacionales, sacados y 
formulados de los Códigos regionales y perfeccionados en buen hora 
con obvios corolarios que por obvios no puedan repugnarles; do mo¬ 
do que á toda la Nación se ofrezca como apropiahle lo que cada una 
do sus regiones lenga como propio, con lo cual la comunicación po¬ 
sible del Derecho será máxima, y la efectiva■ será la que la libertad 
acepto en fuerza de la cultura y el progreso jurídicos. 

Y en ese Código quedará refundido, no sólo el Derecho privado 
del Código mercantil y de las Leyes especiales, que se habrán des¬ 
membrado como tales, distribuyéndose en él genuinamenle su materia, 
sino también ol Código civil, cercenado en cuanto era excesivo y ab¬ 
sorbente, tjue habrá pasado á uno ú otro Código regional (al castella¬ 
no ó castellanos sobre todo, en España). Y así, en resolución, será la 
legislación patria civil un Corpus juris especial y su i generfs, un 
Código de códigos, con el nacional al frente, los regionales por primer 
apéndice, y la gran serie de las pequeñas leyes locales por segundo 
y riquísimo apéndice, sujeto al resultado de la permanento encuesta 
del Derecho privado local, espontáneo, vivo... 

¿Qué dice usted, querido señor? No pretendo—pobre de mí—do¬ 
minar la cuestión; y por tanto mucho se me escapará, no poco erraré,* 
algo diré quizá mal meditado... Creo que mereceré perdón; porque es 
demasiado pensamiento para mí, y le confieso que no lo he tomado 
prestado á ningún autor, sino que ha ido surgiendo en mi mente ¿sabe 
usted cómo?... meditando y admirando el ordenamionlo do Alcalá. 
Mucho ordenamiento es ese, si se le contempla en contraste con 
nuestros demás cuerpos legales, incluso el Código civil. Yo admiro 
ese Fuero-Código nacional, felicísima concepción con quo Alonso XI 
hizo útil la labor brillante do su bisabuelo; yo me maravillo de que á 


(l) En vez de las vanas derogaciones finales 6 incumplidos mandatos de revisión de 
hoy dia. Derogaciones como la del art. 1976 de nuestro Código sirven para que andemos 
trastornados, acudiendo y huyendo, alternativamente, de los cuerpos legales derogados, to¬ 
mándolos como Derecho supletorio unas veces en virtud de la ley de bases, y como legis¬ 
lación ininvocable otras veces en virtud del art. 1976. Conflicto sin salida, que viene oca¬ 
sionando al Tribunal Supremo censuras que no merece él sino el Código, y que en ocasio¬ 
nes debieran ser alnban/as para él. El Código es, por fuerza de la realidad, un elemento 
más en nuestra legislación, con el primer lugar sobre la antigua; y no es, por fuerza de su 
precepto derogatorio, ese elemento más, sino el údíco á contar desde 1889. ;Ha pensado 
usted alguna vez en esto, selJorr 



Alonso XI no se lo tribute más homenage como legislador... bien que 
tampoco veo que se tenga su siglo por uno do los de más fondo de 
nuestra historia: yo creo que con las doce ó trece leyes que, sobre 
proscripciones, contratos, embargos, testamentifacción, interpretación 
y prolación legal, constituyen á todo tirar el Derecho privado del 
Ordenamiento... y aun estoy por decir (pie con sólo las tres sencillí¬ 
simas y magnílícas de los titulos 16, 19 y 28... hizo más D. Alonso 
por la unidad del Derocho civil patrio, que el Sabio con toda la sa¬ 
biduría de sus Partidas y Fuero Real; yo profeso que el rumbo para 
la codificación civil quedó para siempre indicado por la Ley del título 
28 cuando dijo: sean primero este Ordenamiento y los Fueros en 
cnanto no le contradigan y se usen (Derecho directo de principios 
generales y de instituciones locales), y sean después las Partidas 
enmendadas y concertadas (Derecho supletorio de instituciones). Y 
finalmente, yo digo que inspirarse en esta gran idea de Alonso XI, 
del modo que lo hago , no es volver la vista á ella con soledades atávi¬ 
cas sino con alientos progresivos, ya que el Ordenamiento y los Fue¬ 
ros se han de entender hoy la parte primera del Código nacional y 
las Leyes locales, cosas muy otras aunque en correspondencia con 
aquéllas, y ya que las Partidas emendadas é concertadas en lo que 
compila, con el Ordenamiento Fijosdnlgo (y con ciertos Fueros en 
cuanto generalizados, como el Juzgo y Real) se han de entender y 
traducir hoy por la segunda parte del Código nacional y por los regio¬ 
nales, cosas también muy otras aunque en análoga correlación. 

En todo caso, señor, usted sabrá pasar por alto lo accidental y 
quedarse con lo sustancial de las ¡deas expuestas, bien porsuadido de 
que, si he osado concretarlas, fue en previsión de que usted mo lo 
pidiese «tomo explicación.—Quédese usted, pues, con lo sustancial; y 
■'después de ponerlo en lo que valga, yo le ruego que conteste con 
toda sinceridad á estas preguntas: ¿Soy todavía para usted un reac¬ 
cionario en esta cuestión? ¿Miro para adelante, para más adelante que 
usted, ó nó? ¿Y miro con esencial acierto ó con utopía y loca imagi¬ 
nación? 

Soy siempre su encariñado ex-discípulo q. b. s. m., etc.» 

Y he terminado, señores.— (Aplausos). 

Debates. —Abierta discusión por el Sr. de la Iglesia (D. A.), que 
presidía, el Sr. Neira, aprovechando la ocasión para dar un término 
provisional -ya que el Ateneo iba á suspender sus tareas durante el 
verano—á su polémica pendiente con el Sr. Cal sobre el Socialismo, 
tomó la palabra; y después de preguntar al Sr. Cal si se hallaba con¬ 
forme con la concepción del Derecho que mostraba la conferencia 
del Sr. Sanz á lo cual respondió que sí el Sr. Cal,—le interpeló 
sobro la contradición en que incurría, á su juicio, dado el sentido in¬ 
dividualista en que el Sr. Cal ha entablado dicha polémica.—El indi¬ 
vidualismo—dijo -parte de estas dos ideas: primera, que el hombre 
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es libro oon libertad de albedrío, y puede elegir en manto quiere y 
hace; segunda, que la Sociedad es una libre asociación de hombres 
que, usando de su albedrío, eligen su unión y junta. Y el Socialismo 
niega ambas ideas: ni es libre de ese modo el sér humano (ni aun en 
la libertad interna de que habla líant), ni es la Sociedad libre unión 
de individuos, sino un sér superogámico sui generis , con vida, na¬ 
turaleza y finalidades propias, nó independientes pero sí distintas de la 
vida,naturaleza y Un individual del hombre; y el Derecho es una de las 
funciones vitales de ese sér, función reguladora de las demás en cuan¬ 
to «i toda actividad racional exige por un lado y garantiza por otro los 
actos ú omisiones que ó las demás actividades iutegradoras de cual¬ 
quier otra función social necesitan para realizarla, ó aquella actividad, 
como cooperadora de una función social, necesita también para coope¬ 
rarla. —Mas oí concepto del Derecho en la conferencia del Sr. Sanz es 
este último, ol de producto social, el de hecho ó función vital de la 
Sociedad; luego, si el Sr. Cal lo acepta, como dice, el Sr. Cal no es ya 
individualista sino socialista. 

Contesta el Sr. Cal que su concepto do la Sociedad y del Derecho 
no lia dejado de ser individualista propiamente. Es el hombre libre 
internamente; pero nó externamente á no hallarse fuera do la Socie¬ 
dad. Dentro de ésta, su libertad externa es la que le queda en una 
armonía de las libertades do todos. Para esta armonía es la Sociedad, 
para que todos tengan garantizada en paz, y no á peligros de la fuer¬ 
za, su libertad exterior; y ella supone aquella disminución do libertad 
reconocida como necesaria y suficiente á la coexistencia de análoga 
libertad en todos. Y como osa armonía tiene que ser ante todo un 
hecho , y por hechos mantenerse: y como la .Sociedad ha de tener 
entre sus funciones la de declarar y la de aplicar la regla de ese man¬ 
tenimiento, de aquí que tales hechos y tales funciones sean el Dere¬ 
cho vivo de que nos bahía el Sr. Sanz y que yo profeso, sin necesidad 
do caer en el Socialismo y dejar de ser individualista. 

Repliea el Sr. Neira: Si los individuos ceñen , en Sociedad, una 
parte de sus derechos ó libertad á cambio de garantías para el resto; 
si el Derecho consiste en la limitación de la libertad externa, nece¬ 
saria para Inefectividad y fianza del resto de olla, entonces la Socie¬ 
dad no es un sér sui generis. sino un contrato, una relación entre 
individuos, entonces no es el Derecho una función vital superior, sino 
una simple regulación y cumplimiento do la convivencia de indivi¬ 
duos puestos do acuerdo. Y no es este el concepto del Sr. Sanz, que 
el Sr. Cal dice aceptar. 

El Sr. Sanz inedia entonces y expone: No hay duda que los sefio- 
flores Neira y Cal están hoy más próximos en sus respectivos concep¬ 
tos del Derecho que lo estaban cuando su controversia en sesiones 
pasadas; y que esta menor distanoiación os efecto de cierto esclareci¬ 
miento y mayor precisión que al suyo va dando, quizá sin notarlo, el 
Sr. Cal. En electo; entonces exponía (y aun hoy ha expuesto) el con- 
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cepto kantiano del Derecho, especulativo y apriorista, como limitación 
de las libertades individuales externas que hace posible el coejercicio 
de todas bajo un régimen general y armónico; y sin embargo el sefior 
Cal declara su conformidad con el concepto spenceriano, inductivo y 
á posteriori, que mira el Derecho como producto social y hecho es¬ 
pontáneo de las Sociedades y su vida. 

Pero este acercamiento y rectilicación de ideas no es aun identifi¬ 
cación. ni con mucho: 1.' Porque la concepción del Sr. Neira es más 
sistemática y cientificada —permítase la palabra—ya que contempla 
el Derecho como función vital de un sér de vida propia, cual es la 
Sociedad, mientras que el Sr Cal no ha manifestado aceptar esta idea 
de una vida superorgánica, distinta, real y sustantivamente y nó con 
pura distinción de razón, de la vida individual humana; y 2.° Porque 
aunque la aceptase, tendríamos que los Sres. Neira y Cal partían dol 
mismo principio para concebir el Derecho; pero nó que llegaban á las 
mismas consecuencias socialistas, pues no está demostrado que, par¬ 
tiendo de ese principio, sea irremediable llegar á la organización 
económico-social socialista por conclusión, quiero decir qjie sea ine¬ 
vitable .i_-?ptar la organización social del orden económico como co¬ 
activa, y nó como libre y no obligatoria. 

Es, pues, verdad (pie el Sr. Cal acepta hoy el principio jurídico 
de que el socialismo parte (y que no es original del Socialismo, sino 
que viene de la escuela histórica fundada por Savigny), salvo que no 
lo acepta todavía en su plena doctrina sociológica; pero no es exacto 
que el Sr. Cal confiese, ipso fado . la teoría económica socialista, 
pues falta discutir si el principio conduce irrefragablemente á esa 
teoría. 

Como quiera, quedamos en que el Sr. Cal contempla el Derecho 
como hechos sociales que, recogidos y sistematizados por inducción, 
constituyen la Ley, siendo aquéllos lo sustantivo, y ésta la forma 
científica de esa sustancia. El Sr. Neira entiende lo mismo. Y yo he 
partido de ese concepto en mi disertación de hoy. Luego en esto es¬ 
tamos conformes los tres. Conste así. y quede para su dia el discutir 
y examinar si los Sres. Cal y Neira están de acuerdo en algo más, y 
si se han acercado, por esa constante lima do nuestras ideas que cada 
día vamos haciendo sin quererlo ni aun percatarnos, todavía algo 
más en las tésis que creen profesar antitética é irredutiblemente bijo 
los nombres de Individualismo y Socialismo.» 

Seguidamente el Sr. Neira, dando por terminado el ocasional de¬ 
bate anterior, y refiriéndose ya directamente á la conferencia del se¬ 
ñor San/ para apoyar su doctrina, emitió la idea de quo la ÍjCij debe 
acelerar las crisis de la costumbre. —Los hechos quo el legislador 
debe registrar é ir sistematizando no son solamente los bien visibles 
y frecuentes en fuerza de su costumbre y rutina, sino también otros 
menos manifiestos y repetidos que acusan estados de conciencia jurí¬ 
dica en formación. También estos hechos son, si nó jurídicos, pro- 
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jurídicos al menos y anunciadores de una crisis de la costumbre; y 
éstas crisis debe el legislador atiabarlas y precipitarlas en el sentido 
de la perfección y la evolución general, por medio de estímulos ade¬ 
cuados. 

Ultimamente, y no solicitando nadie la palabra, el Sr. Presidente, 
tras un breve resumen do la sosión, hizo otro de la vida del Ateneo 
durante el presente curso que iba á terminar. Señaló la singular asi¬ 
duidad con que un núcleo de unos quince socios (ya que nó todos ni 
aun la mayoría) ha venido sosteniendo las sesiones sabáticas sin fal¬ 
tar una en 31 semanas, habiendo conferenciado once señores.—Seña¬ 
ló la preciosa tendencia que so ha observado de dar las conferencias 
por escrito, con ventaja para la precisión de los debates y hasta con 
la de facilitar así un testimonio de la actividad del Ateneo publicando 
aquéllas, como se proyecta. Indicó el interés que el Ateneo ha desper¬ 
tado entre la clase obrera, cinco de cuyos individuos ha tiempo que 
vienen siendo oyentes asiduos, deseándolo, según parece, otros mu¬ 
chos que iban ahora á pedir á la Directiva la oportuna autorización. 
Indicó el interés también creciente con que vienen siendo Icidas las 
reseñas de las sesiones, publicadas con toda constancia en el diario 
local El Correo Gallego , cuya hospitalidad generosa y culta es muy 
de agradecer. Notó la verdadera importancia V no comunes méritos 
de no pocas de las conferencias y controversias habidas. Kinalmente 
hizo observar esta comunicación intelectual conseguida entre el nú¬ 
cleo de los asiduos y trascendida al público, gracias á la cual, no sólo 
se han propuesto ó planteado cuestiones de cultura nuevas ó poco 
conocidas en nuestro pueblo, sino que ha podido proyectarse, y segu¬ 
ramente se realizará el próximo curso, alguna empresa práctica local 
en pró de la enseñanza primaria, el problema que más ha ocupado 
sin duda al Ateneo. 

Y dicho ésto, el Sr. Presidente expresó la interior satisfacción que 
sentía, y el Ateneo debía sentir también, al volver la vista sobre la 
labor y la obra buena hasta ahora realizada, prenda de mayores y 
muy preciados frutos, contemplados ya en esperanza muy confiada; 
declarando luego clausurado el presente curso de las tareas del Ate¬ 
neo.— (Aplausos de entusiasmo acogieron sus palabras últimas.) 
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NOTAS A LA CONFERENCIA QUE PRECEDE 

1." lío aquí alguna juslilicaciiui do esas preguntas. 

Derecho r.r/rt/-/'nntifiar y extra-contractual, líl Derecho de fun- 
d;u ion< ' ! -Iii. ¡-rivado (como quo su sujeto es una serie dé 

part¡i'nf»t/- s -\ ». >:m il<'Irruíinando por reunir las condiciones del 

boiiClici" t ■;: i ¡ " ii ; :ih: y debo oslar o’l el • ’ódivo ■ i\il. nú en ;m¡i 
1 Hüfrucc 11 n i : . • I i.! ¡ii-dr;iLi\\i do) :if|o LS7Ó. f...- i'.ihht i I i \. i -* 1 1> ■ bula 
olaso (i-onsiinuK iivillt*». ¡iindiu'i-iúiu -■oh 1 loro-dio privado, 

y deben legislarse en »■! iVidign: I■ i«>«i que no lo están enLre nosotros 
en ninguna parto.—Lis junta-* di- ivgjutos, los Jurados cttl.ro patro¬ 
nos y obreros... necesitan personalidad y autoridad interna -nmn »l 
O» nse jo de familia, y son ominen tomento do Doro*'L. prívalo. La 
ley de accidentes del trabajo, la do protección á la ii.Vv. \ h: obn-ia, 
la del tlc'i-au- >. |:i próxima de huelga-*,., toda l l-:i ■ iú< i .L*l *.i;i- 
bajo es auto lodo borccho privado, aunque exir »-«-oíi*j oír. 

Compañía ffattefja.— Tendrá los defectos que se quiera; pero es 
un hecho, que necesita De roed) o. Y el Código so lo niega; porque, 
aportando*»' Inmuebles, no huv sociedad sin escritura pública (artícu¬ 
los JiiUT y L'hWi. Ki Código no reconoce más sociedades de vida, ó 
por lierlio>. ijin* la de cónyuges. 

Dole roumna t — Los artículos 13 *0 y 1311 son aquí obligatorios, 
en falta do Derecho foral reenuocido en contra. Y sin embargo, la 
obligación repugna á nuestro modo d - ser: no nos acordamos de esos 
íit-lí'-uhi-, uo .\r nttupien entre n»**.il wi--. -(hiena prueba del poder de 
la c<t>tu: ubre c.-'jii tul línea sobre ni prf-í'i'pl*» impuesto. 

Accesión det úrbo!. Lí I• * ■! .irli** 1 . y *¡0 indemni/amón. qi.ien 
lo planta en terrón»» ,.¡ a.a: 1 tí* iar J . 3 i» 2 i: * 1 »' íuuh. té e¡-tú id 
que no ignora que su modo de ud-jui: n«* va lo ( 5 - 33 ); y ol Derecho 
no puede ignorarse ( 2 ). Luego q r.mi planta castaflos v. g. en ferias, 
baldío-. e : i'!»w. b'rre:io* pv.rli» i:l;n - al-un-l.i.ridiv.... prestando mi uti- 
lisi'ii'» 1 . >1 1 1. 1 1 -•:r:.»■ r 1 ■ • i>|.;í. 1.: i;--»■ la* ••a-l:ina- ni nada pue¬ 

de í ■ • i L i 1. I • »r»|i j»* idro arli'- tío ■ j» !<• el til.il? no se ve para e! mis o. 

Mujer casada. = 1'oda obligación que contraiga por sí :-alv> las 
compras para el gas lo doméstico) puede ser anulada por 1 -I mundo 
ó sus herederos (artículos 62 y (>»). ¿Y los inquilinatos? ¿Y las com¬ 
pras, sin poder, de una letra ó una lucha con los ahorros que el ma¬ 
rido manda de Amérn u? 

Donaciones.=¿] lu.y mu i i i-:i j íart.. 020). ¿Cuando se per¬ 
fecciona la entro no pi»—•*ul»"v .‘¡2:1 \ itííi ¿Oué derecho de acrecer 
es el del 637, y en donaciones a cónyuges? —May acción revocatoria 
por ingratitud, por un ano. casi personal con frutos desde la ciernan - 



da y validez do las enajenaciones «anteriores A Asta (648, 649. 651, 
652 y 653); la hay por incumplimiento de modos, sin plazo ni tras- 
misihilidad establecidos, con frutos desde el incumplimiento y con 
nulidad de enajenaciones (647, 651); la hay por superveniencia de 
hijos (que comprende nacimiento, legitimación, reconocimiento -aun 
en testamento, pues la ley rio distingue—ó aparición d© hijo), por 
cinco años desde el último hecho do superveniencia—aun con pos- 
tumidad- Irasmisihlc 'y aun mejor «lidio de donante y sus herederos 
forzosos descendientes), con frutos desde la demanda , y sin nulidad 
de ventas (644, 645, 646, 651); la hay reductoria por inoficiosidad 
computablo á la muerte del donante (654), sin plazo establecido, 
trasmisihle , (655) con frutos desde la demanda (651)... En lin, no hay 
donación segura, puede decirse, ni contrato firme de donación. 

Sustitución fideicomisaria. El fideicomisario adquiere desde la 
muerte del testador (784): se acabó, pues, el carácter do esta sustitu¬ 
ción, que consiste on que el fiduciario se hace duefio fallando tras- 
misario. Con el 784, y en caso de una sola restitución, el fiduciario, 
en falta del fideicomisario, se queda sin la propiedad, aun en frente 
(d, Fisco que puede ser el heredero del 2." (956); \ en caso de dos ó 
más restituciones, ó el artículo no es aplicable, ó si so quiere apli¬ 
carlo dudo que haya quien pueda. 

Mejora de nietos. = ¿Puede mejorarse á nieto, heredando su pa¬ 
dre? La disputa es vivísima gracias á tanta regulación sustantiva del 
derecho legitimario. Más amplitud, menos limitación de jure... y la 
respuesta afirmativa sería obvia; proceptos por todas parios... y la dis¬ 
puta se eternizará, con censuras al Tribunal Supremo, falle como 
falle. 

Respecto á compnfiía gallega, no uso de dote, árbol sin suelo y 
demás peculiarismos nuestros, obsérveso que no podemos alegar De¬ 
recho de excepción; pues carocemos de las lenes especiales de que ha¬ 
bla el artículo 12 para definir las provincias y territorios de Derecho 
foral; ó sea no tenemos Derecho foral reconocido. V en lo tene¬ 
mos virtualmenlo negado; puesto que lo más saliente nuestro—el 
foro —ha desaparecido para en adelante por el artículo 1655, al darle 
por patrón ó el arrendamiento ó el censo enfiténtico, que difiere del 
de foro v. g. en no tener ya sub-enfitensis (1654).—Si no subsiste, 
pues, en su integridad Derecho foral nuestro, es que estamos fuera 
del articulo 12, y somos de Derecho común. 


2. a Posteriormente á la conferencia, he leído en «La France In- 
mobiliére», Holotin quincenal do L‘Union des Chambres syndicalos 
des Proprietés batios de la Franco»—número de 15 de Agosto último 
—un artículo y unas noticias que me han llenado de vivísima satis¬ 
facción. Porque de su lectura resulta, no sólo que las opiniones que 
sustento lian sido objeto de deliberación y voto en el octavo Congre- 
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so de la Propiedad urbana francesa, celebrado á mediados do .lidio 
en Toulouse (asambleas importantísimas que vienen preparando é 
impulsando reformas legislativas del Parlamento francés), sino que 
se están llevando á la práctica en el Departamento del Seine-et-Oise; 
y con tal concordancia de ideas y líneas generales con lo que yo ha¬ 
bía concebido tocante al registro del Derecho local, que apenas puede 
•ser mayor. 

Y porque bien vale la pena de ocupar unas páginas más de este 
libro el dar á conocer cosaque tanto importa y que al parecer pasa 
inadvertida—yo al menos fui á encontrarla en un periódico de clase 
y nó en ninguna Revista científica—me decido á tomar y considerar 
brcvomentealguna materia del artículo en cuestión,que firma Monsieur 
Maro, Vicepresidente de LT’nion y Alcalde de Ablon (Seine-et-Oise) 

En 1899, el Prefecto de este Departamento (Gobernador de la pro¬ 
vincia. diríamos aquí) organizó en cada distrito y cada cantón unas 
comisiones especialmente encargadas de constatar, redactar y dar 
cuenta de los usos locales de sus respectivas circunscripciones, bajo 
cierto cuestionario. Inspirábase éste en el resúmen que el mismo año 
había publicado, en una Memoria de sólo 38 páginas, una comisión 
de Jueces de paz de París, la cual había recogido, de la jurispruden¬ 
cia de los Tribunales civiles y de comercio, de informaciones del 
Consejo de Pnui hommes. cámara." patronales y obreras, comer¬ 
ciantes, etc., los usos locales parisienses en las siguientes materias: 

1. Distancias entre plantaciones. 

2. Idem y obras intermedias para ciertas construcciones. 

3. Cierres de fincas. 

4. Contratas de criados y obreros. Criados de servicio personal 
y profesional. 

5. Arriendos verbales; fdquilo? amueblados.—Porteros.—Patios 
interiores.—Alumbrado.-—-Muestras de tienda. —Envío de llaves. - 
Carteles.—Arreglo de letrinas.—Alquiler de muebles. 

(i. Reparaciones y desperfectos. 

Pero el cuestionario de la Prefectura era más amplio, y todavía 
dejaba en libertad á Jas Comisiones de señalar otros usos además. Se 
les advertía que ante todo se buscaba el uso local seguido de largo 
tiempo, «que es el que los Tribunalos han de aplicar»; pero que «no 
vacilasen en señalar —dicho so está—las reglas que. aun siendo el uso 
dominante del cantón, no se observasen habitualmente en la locali¬ 
dad»; y que asimismo <si un uso tendía á establecerse desde cierto 
tiempo en un municipio, se les rogaba señalarlo al lado del antiguo, 
habiéndose de dedicar la mayor atención á estas indicaciones, el il 
sera tena le plusgrand compie de oes indicalions *.—De modo que la 
Prefectura perseguía la averiguación del Derecho local consuetudina¬ 
rio en su variación viva: si hay un uso en la comarca, poco seguido, 
ó quizá exceptuado en tal lugar de ella, se anota la excepción, (varia¬ 
ción de lugar); y si hay un uso local antiguo, que va contrariándose 
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ó modificándose por otro naciente ó en crecimiento, se anota también 
(variación de tiempo). 

Las comisiones fueron dando sus informes hasta el presente año; 
y en 14 de Mayo último, después de unificarlos y sintetizarlos en una 
redacción do conjunto, el Prefecto ha comunicado ésta alas autorida¬ 
des populares de los cantones y municipios del Departamento, invi¬ 
tándolas á dictaminar, por su propio conocimiento y el de personas 
entendidas, si la redacción propuesta expresa fielmente los usos exis¬ 
tentes, notando en su caso la modificación tjuo convenga hacer. 

He aquí el índice del trabajo sometido al dictámen é información 
corroctoria: 

Capítulo I.—Relaciones de vecindad. 

1. Servidumbre de cierre. 

Ciorre forzoso. —Altura, materiales y espesor de los muros. 

2. Servidumbre de distancia ó resguardo. 

Distancia de plantaciones. 

Obras y depósitos junto al vecino. 

Pozos y zanjas do inmundicias. 

Chimeneas, hornos, fraguas, cuevas, hornillas. 

Establos, caballerizas, rediles, gallineros, conejeras, cochi- 
queros; almacenos do materias corrosivas, estercoleras, la¬ 
vaderos. 

Sumideros, cloacas, pozos negros, charcas. 

Zanjas no medianeras. 

Alambrados (ronces artificiélles). 

Canteras de piedra, marga, greda, arena, etc.; turberas. 
Depósitos do heno, madera y otras materias combustibles. 

Capítulo II. —Goce da cosa ajena- 

1. Beneficio de arbolado: 

Períodos de corta; épocas. 

Conservación de retobos. 

Planteles y viveros. 

Períodos de poda: modo de hacerla. 

2. Servidumbre do paso: 

Ancho. 

3. Inquilinatos: 

Días de mudanza ó gracia. 

Desalquilos ó salidas. 

Albarán, y recibo de vivienda. 

Epocas de pago de alquileres. 

Alojamientos amueblados; alquileres de muebles. 

Kescisión especial para militares y funcionarios. 
Reparaciones y desperfectos. 
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4. Arriendo? rústicos: 

Duración de los verbales: épocas do entrar el nuevo colono. 
Dejsu armes o términos. 

de |>:vo ue las granjas ó fugares. 

Ar.v-lgu? y 1-arboi j«os. 

Producán do ln.- árboles. 

Repara* i "tu- y deterioros. 

Rnlni-kmcs drl ■•nlmm entranfo y saliente. 

5. .Servidumbres h';'lá-a> y r.* 1 e.t i va-: 

Pasloroo libre i fia ir oí ir- e‘ vaino pal u re); d erodio do lobas. 
Espigueo, rastrilleo, rebusco. 

Vendimias. 

Capítulo ni.— Arriendo de servicios. 

1. Duración y despide* de: 

Oorm'-lico.-: • c- i -: ■>. 1 1 es. laca y os, cocí ñeros y coc ¡ ñeras, co- 
chein-. done* *1 la-, aya-, nodrizas, ni fieras, porteros. 

Criados de jardín y granja: jardinero*, carreros, mozos do 
campo, pastores, vaqueros, boyeros, sirvientes de corral, guar¬ 
da-bosques. 

Jornaleros: segadores, guadañadores, trilladores, cogedores de 
frutos. 

2. Dependientes do industria y comercio: mozos do café, ote. 

Empleados diverso-, como viajantes, de escritorio, escribien¬ 
tes de notario, pasantes, hujieres. Indemnización por rom¬ 
pimiento dp trato. 

3. Aprendizaje. Olms usos. 

Capítulo IV.—Prácticas en las ventas. 

Ventas de productos agrícolas. 

Idem de terrenos. 

Capitulo V.--Madurez de frutos. 

Saisie-brawhm (literalmente embargó-blandón, ósea em¬ 
bargo de eoseoluis con señales sobre el terreno). 

Capitulo VI.—Mercados. 

Prueba por tajo ó corte. 

Tal es el índice orgánico de las prádma.- jurídicas recogidas on 
cinco años en tr«ías las ciudades, villas v n!<!«-«- l* un Departamento 
ó provincia que. por su vecindad á la rapiiid ó-(a está enclavada en 
él, formando con sus alrededores el Deparllímenlo de la Seine), ha 
sido el primero en acometer esta empresa: prácticas formuladas y sis- 
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tematizadas ya, y cuya redacción so halla hoy ;í consulta de los Al¬ 
caldes, concejales y personas competentes de cada lugar.—Obsérvese 
su sumo interés en materias de cotidiana ocurrencia, que no se ha¬ 
llan reguladas, ni pueden hallarse, en ningún Código; obsérvese 
el lin que se persigue, do compilarlas y ofrecerlas á los Tribunales 
para cuando han de fallar según la costumbre local. Obsérvese el 
procedimiento de encuesta que se ha empleado. Obsérvese por últi¬ 
mo la sistematización de materias por la Prefectura, bastante dife¬ 
rente ya de la agrupación do nuestro Código por ejemplo y de los 
Tratados doctrinales clásicos; pues bajo el título do disfrute de cosa 
ajena van, con los arrendamientos, los aprovechamientos comunales, 
explotación de arboleda y servidumbre de paso; y bajo el de relacio¬ 
nes de vecindad van, con la servidumbre de luces y su contraria, las 
limitaciones do obra por seguridad ó comodidad del vecino; y bajo el 
de locación de servicios, ó sea contratas, va la enseñanza de oficio. 

Una sistematización así. eminentemente práctica y sacada de los 
hechos y sus relaciones efectivas, y nó de las teorizadas según una 
apriorista naturaleza de las cosas muchas veces vista por un solo 
lado, y nó el característico—es lo que llamo la Ley local , que nó por 
tener otro sistema que los Códigos al usó, dejará de tener el arte é 
interno organismo de un verdadero Código. 

Pero no se le llame Código en buen hora. Lo quo sí desoo es que 
se lo tenga por ley local, con plena fuerza ontre revisión y revisión. 
Lo que sí deseo es que en el próximo Congreso de la Propiedad ur¬ 
bana francesa—que se prepara para Abril venidero en Burdeos—se 
aclaro,perfeccione y precise el tímido voto ó conclusión del celebrado 
cuatro meses ha en Tolosa de que «los usos locales sean redactados y 
reunidos ya que nó codificados porque esto implicaría en cierto mo¬ 
do una fuerza legal que no conviene atribuirles.» Nó, nó: hay que 
codificarlos en el sentido de sistematizarlos, como lo ha hecho el 
Prefecto de Seine-et-Oise; y hay que atribuirles después esa fuerza 
legal , como aún no se ha líegado á hacer. No basta tenerlos compi¬ 
lados en un libro curioso de ciencia, ni siquiera en una Agenda judi¬ 
cial para consulta de los Juzgados. Pues que han do manejarse y de 
aplicarse por los Tribunales, hay que promulgarlos en cuadernos de 
ordenanzas locales, como verdadera Ley. 


Noviembre, 1904. 


R. Sauz. 




( Aiv.V.'iiL'Mli'M-l.ílt ' l| 
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